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La historia delanarquismoespañol:
una encruci;°adainterpretativanueva

SusannaTavera
UniversidaddeBarcelona

No es la intención de este«Dossier»,ni de este artículo intro-
ductorio,hacer«la historia»del anarquismoespañol.Faltaríaespacio
y la lecturapodríaresultartediosa,sobretodosi seoptaraporaquellos
aspectosmuy manidosya de su historiapolítica. Sí lo es, en cambio,
abordarlos interroganteshistoriográficosmás recientesy establecer
a partir de ellos los «procesosde formación» y característicasde
los principalesnúcleosdel movimientolibertario. Sobretodo, sepre-
tendeavanzaren el dibujo de las causasrealesque pueblanlas dife-
rentes tradicionesque históricamentehan diferenciado,pongamos
por caso, a los anarquistasasturianosde los catalanesy a éstosde
los andaluceso de los gallegos y que, además,han dado base a
diferentestendenciaspolíticaslibertariasdentrode todosy cadauno
de los núcleosmencionados.Los estudiosque integranel «Dossier»
son pluralesen las perspectivaspolíticasy metodológicas:unosmás
apegadosa los planteamientosde la Historia Social, otros a los de
la Historia Política, tienen en común la voluntad de alejarsede las
perspectivasexclusivamenteanarquistaso intra-anarquistas,si sepre-
fiere, que han prevalecidoen la memorialísticay aportacionesdocu-
mentalesácratasy que,enocasiones,inclusohanllegadoa impregnar
otro tipo de trabajos. Los criterios de diversidad utilizados en el
diseño del «Dossier»pretendencapitalizarel impulso y desarrollo
experimentadosen las últimas décadaspor los estudiosregionales
y locales, así como por los de la Historia de las Mujeres. Todos
juntos establecenun análisis panorámicode un movimiento cuya
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14 SusannaTavera

heterogeneidady diversidadhan sido unas de sus cararacterísticas
sobresalientesy de cuya historia puededecirseque todavía es «in-
conclusa»1. Es la lógica del pragmatismode espacioy análisis la
que ha guiadoestosestudiospor caminosquedesearíamosno resul-
taran demasiadotrillados. Otra cuestiónes que, además,creemos
que son adecuadospararesolveralgunosinterrogantesque todavían
planeansobre un tema que paradojicamentees -junto con el la
GuerraCivil española-uno de los que másatenciónha despertado
ennuestrahistoriareciente.

La «pequeña-granhistoria» del movimiento anarquista

La rupturaestablecidapor la GuerraCivil españolay sudesenlace
marcóel futuro de la sociedady la política españolaspero, también,
el de las manerasde hacer su historia. Del ejercicio profesionaly
universitariodesaparecierontemasy perspectivas,perono asíla aten-
cióndedicadaala historiadel anarquismo.Desdelasprimerasdécadas
del régimenalgún que otro autor, con fama de funcionario metido
a historiador, publicó textos con la intención evidente de probar
que los anarquistashabíanatentado«contra»las esenciasde España
y se les debía responsabilizardel drama de la contiendacivil, al
igual que a otros sectoresde la izquierda, aunque quizás menos
que a ellos y, en especial,que a comunistasy catalanistas2. Como
esobvio,nadateníanqueverestasintencionesconlasdelosmilitantes
anarquistasexiladosque,trasel final de la Guerra,trataronde reem-
prender, principalmenteen Francia, pero también en Sudamérica

1 Un planteamientode las dificultades de definición que se derivan de este
hechoen PANIAGUA, x.: La sociedadlibertaria. Agrarismoe industrializaciónen el anar-
quismoespañol,1930-1939,Barcelona,Crítica, 1982,pp. 13 Yss.La percepciónacerca
dela heteroseneidady diversidaddel anarquismoestápresenteasimismoenel artículo
deBARRIO, A.: «El anarquismoasturianoentreel sindicalismoy la política, 1890-1920»,
en estemismo Dossier,in/ra. Lo de «inconclusa»a partir de CASANOVA, ].: «Guerra
y revolución: La edad de oro del anarquismoespañol»,Historia Social, núm. 1,
1988,p. 74.

2 El entrecomilladoes del opúsculo de COMÍN COLOMER, E.: El anarquismo
contra España. De «La Mano Negra» a la huelga de «La Canadiense»,Madrid, Publi-
cacionesEspañolas,1959.Del mismo autor y con idéntico sentido,Historia del anar-
quismoespañol[1952], Barcelona,AHR, 1956.TambiénGARCÍA VENERO, M.: Historia
de los movimientossindicalesespañoles,1840-1933,Madrid, Edicionesdel Movimiento,
1961.
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e, incluso,enel interior, la reorganizacióndel movimientoy asimismo
el mantenimientode su memoriahistórica. Dadala dispersiónexis-
tente entre los núcleosdel exilio y los del interior, las necesidades
de coordinaciónpolítica les correspondióa un puñadode militantes
que corrían el peligro de caer en manos de la policía franquista
o delasfuerzasalemanasqueocupabanFranciaantesdela liberación.
Pero,al igual que en etapasprecedentesy de maneraespecialenton-
ces, la relación tambiénseríacosa de los periódicosy revistasque
conseguíanllegar hastalos militantes,especialmentede los que eran
portavocesde CNT, FAl Y JJLL, las tres ramasque integrabanel
MLE. Como siempretambién,periodismoo pub1icismoeran inse-
parablesde propaganday buenapartede éstaejemplificabalos argu-
mentosdel apoliticismo ácratamediantela historia de la represión
antirrevo1ucionariaquehabíadiezmadoy dispersadolas fuerzasrevo-
lucionariasa 10 largo de su historia y, muy especialmente,después
de la GuerraCivil española.La contiendaseconvertiríadesdeenton-
cesy graciasa unaproximidaddramáticamentecompartidapor toda
la militancia anarquistaen«símboloy ejemplo»de su «pequeña-gran
historia»: les permitía demostrarperspectivasteóricas establecidas
por las«ideas»y ejemplificar,además,lasdesviacionesmoralesintrín-
secasa la actuaciónde toda fuerzapolítica que,con susaspiraciones
a monopolizarel Estado,habíanprovocadolas «tragediasdel pueblo
español»3.

Los asistentesal Congresoque el MLE-CNT organizóen Tou-
10useel otoño de 1947, el segundodel exilio, tuvieron presentela
economíade beneficiosque podía reportarleal movimiento un dis-
curso político basadoen esta «pequeña-granhistoria». Por ello y
aunqueno se conozcael contenidode las dicusionesen torno al
tema que, entre otros, propusoJoséPeirats, allí se decidió editar
una «historia de la revolución española»4. Se le hizo el correspon-
diente encargoa Antonio García Birlán «Dionysios»,un conocido
publicistaanarquista,quiende momentolo aparcó.Mientras,Peirats,

3 «Símboloy ejemplo»sonexpresionestomadasdel artículoqueGeorgesHAUPT

dedica a la Comunade París (L'historzén et le mouvementsodal, Paris, Maspero,
1980, pp. 45-76). La «pequeña-granhistoria» es una derivación irónica del título
de las memoriasrepublicanasde Alejandro LERROUX (La pequeñahistoria. Apuntes
para la historia grandevividosy redactadospor el autor, BuenosAires, Cimera, 1945).

4 Parala génesisde La CNTy la revolución española,«JoséPeiratsValls. Una
experienciahistórica del pensamientolibertaría. Memoríasy selecciónde artículos
breves»,SuplementosAnthropos,núm. 18, 1990,pp. 7-111.
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nuevosecretariodel MLE-CNT, tuvo quevérselascon los problemas
de la escisióny, segúnél mismo, con los enfrentamientosgenerados
por los fondosdela «apropiacióndirecta»,cuyocontrolsedisputaban
militantes convertidos,segúnsus propiaspalabras,en «una especie
de nuevo Creso»5. Casi dos añosmás tarde, seríael propio Peirats
quien retomaríala idea del libro, tras haberdejadoel secretariado
del MLE y trabajadoen una granja de la Alta Garonaduranteun
tiempo.CaminodelasLandas,dondepensabaganarseel jornal talan-
do pinos,pasóporToulousey fue objetodelaspresionesdel secretario
del comité local que, respaldadopor el Comité Nacionalde la CNT,
prometíaproporcionarleuna retribuciónexiguapero regular.Peirats
aceptó,no sin dejarconstanciaantesde quehabíaplumasanarquistas
máscualificadasque la suya,y se convirtió asíen «historiadorobre-
ro» 6. Estecompromisole situabaenla tradicióniniciadaporAnselmo
Lorenzoy seguidapor muchosotrosmilitantesdel internacionalismo
obrero7. Al igual que ellos o que los que le seguirían,lo abordaba
con un carácter«partidario» abiertamenteconfesado:«solamente
puedenserfriamenteobjetivosquienesvieronla GuerraCivil española
a travésde las fichas bibliográficas Loo]' y al pasarde hacer historia
a tenerqueescribirla no sepuedeserfrígidamenteobjetivo»8.

Desencalladoel proyecto,restabaponermanosa la obra. Peirats
intentó contactarcon RenéeLamberet,una profesorafrancesade
ideaslibertarias,y con su compañeroBernardoPou, un mallorquín
que durante la Guerra había sido secretariode propagandade la

5 Ibzdem,pp. 95-100.
6 Condición análogaa la de los trabajadores«periodistas»que, despuésde

que se adoptaraen 1916 un funcionamientoretribuido en la redacción«Soli» bar-
celonesa,suplieronlos ingresosdel oficio con los del periodismomilitante, pudiendo
dedicarseíntegramentea haceréstey otrosdiariosde la CNT, TAVERA, S.: Solidaridad
Obrera. El fer-se i desfer-sed'un diari anarcosindicalista(1915-1939),Barcelona,Dipu-
tació de Barcelona-Col.legide Periodistes,1992;y, también,«Revolucionarios,publi-
cistasy bohemios:los periodistasanarquistas(1918-1936)>>,en HOFMANN, B.; JOAN
1 Tous, P., Y TIETZ, M. (eds.): El anarquismoespañoly sus tradiciones culturales,
Frankfurt-Madrid,Vervuert-Iberoamericana,1995,pp. 377-392.

7 Lorenzo habíainsistido en las introduccionesa sendosvolúmenesde El pro-
letariado militante (1901 Y1923)quesu intenciónera«recogerdatosparala historia»,
rescatándolosde la memoriapara ponerlos«al servicio del historiador» (LORENZO,
A: El proletanado militante. Memonas de un internacional, 2 vols., Toulouse,
MLE-CNT, 1946,vol. 1, p. 11, y vol. II, p. 10).

8 PElRATS, J.: La CNT en la revoluczónespañola,vol. 1, París, Ruedo Ibérico,
1971,p. 14.
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CNT-FAl en Barcelona.Peroquienesmás le ayudaronfueron anó-
nimos correligionariosanarquistasque contestaronsuscuestionarios
o le cedieronpapelesy, sobretodo, Arístide Lapeyre,un anarquista
francésdiscípulode SébastienFaure,que pusoa su disposiciónuna
vastacolecciónde prensamilitante. La químicade estacolaboración
quizásobedecieraa que Lapeyrehabíaestadoen Barcelonadurante
la Guerra,como responsablede la secciónfrancesade las Oficinas
de Propagandade CNT-FAl, distinguiéndoseasimismopor su dis-
tanciamientorespectoa las líneas oficiales del gubernamentalismo
anarquista9. Peirats,por su parte, también se había enfrentadoal
colaboracionismogubernamentalanarquistadel período de guerra
y, desdela direccióndeAcracia de Léridao desdesuscolaboraciones
en Ideas de Hospitalet del Llobregat, había responsabilizadoa los
principalescomitésde la CNT-FAl de que el movimiento iba des-
lizándosepor una pendientede traición a suspropiasesenciasrevo-
lucionarias10.

PeiratsempezóLa CNT en la revolución españolaen el invierno
de 1949-1950;interrumpióel trabajoentre febreroy junio de 1952,
los mesesque pasó en la cárcel de Lyon acusadode complicidad
en un robo; 10 retomó el veranode ese último año y 10 acabóen
1953.La obrahabríade constarde tresvolúmenesquesepublicaron
escalonadamenteen Toulouserecogiendotodo el élan político del
exilio, pero sin constituir un ejercicio de «patrística»,el recursoque
másabiertamentecaracterizatododiscursopolítico anarquistay, prin-
cipalmente, los comentariosde actualidadpolítica publicadospor
el propioPeiratsdurantela GuerraCivil o anteriormente,enel mismo
exilio 11 (la concepciónde «patrística»a que me refiero aquí y que
atribuyo a la publicística libertaria es la que constituye, según la
Enciclopedia Británica) una corta y nada pretenciosacolección de

9 MArTRüN, Jean:DictionaireBiographiquedu MouvementOuvrierFranfais,vol. 33,
Paris,ÉditionsOuvirieres,1985,pp. 241-242.

10 TAVERA, S., y UCELAy-DA CAL, E.: «Gruposde afinidad, disciplina bélica y
periodismolibertario, 1936-1938»,Historia Contemporánea,núm. 9, 1993, pp. 180
Y ss. TambiénPeirats, Madrid, FundaciónSalvadorSeguí, 1989, p. 29, Y GARCÍA,
v.: «JoséPeiratsValls: una bibliografia biografiada»,Anthropos, núm. 102, 1989,
pp. 14-25.

11 La CNT en la revolución española, 3 vals., Toulouse, Ediciones CNT,
1952-1953.Ha sido reeditadaenBuenosAires -enestecaso,sóloel primervolumen
[(s. e.), 1956J-,en París(RuedoIbérico, 1971) y, finalmente,en Madrid-Cali (Co-
lombia) (MadreTierra, 1988).
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escritos sobre la vida de Cristo, los Apóstoles y los mártires, que
tienen en común la función de justificar la propia fe y definir dog-
máticamentelas propiascreencias12).

La CNTenla revoluciónespañolaesun libro anarquistadehistoria,
también anarquista,que se estructurasegúnes habitual mediante
el positivismo de datoscongresualesy hemerográficos,organizados
por intencionespolíticas que son, sin embargo,más coyunturales
que teórico-simbólicas,segúnseñalael propio Peiratsen las «me-
morias» que dejó escritas.Se tratabade una auténticabatalla his-
toriográfica que tenía barricadasen el propio movimiento. Peirats
y sectoreslibertariosafinesa susposicionesqueríanmarcardistancias
respectoal colaboracionismorepublicanode la CNT (desde 1945
estabarepresentadaen el gobierno Giraltpor dos anarquistas,José
Expósito Leiva y Horacio Martínez Prieto) que, propugnadodesde
el interior, también tenía adeptosen el exilio y estabaen la base
de la escisiónque el movimiento tenía planteadadesdeel mismo
año 194513

. La obra navegaba,pues,haciaun nuevodesapegoideo-
lógico respectoal colaboracionismoanarquistapor considerarnue-
vamentequeerala consecuenciade hechosconsumadosquehabrían
de conducir inexorablementehastael fracasoy que, dada la expe-
riencia previa, sería más grave, si cabe, que la anterior. El texto
reflejaademásla vieja disputaestablecidadesdela GuerraCivil misma
por comunistasy anarquistas,secundadoséstosy aunquecon sus-
tancialesdiferenciaspor los comunistasantistalinistasdel POUM,
cuandounos y otros se cruzaronmutuasacusacionesde habersido
los verdaderosreponsablesde la bancarrotarevolucionariaquehabía
conducido,además,a la derrota frente a las tropas franquistas.El
pleito teníarenovadavigenciadespuésdel final de la SegundaGuerra
Mundial porquelos libertariosseconsideraronentoncesnuevamente
«desahuciados»antelos comunistasgraciasala situacióninternacional
que, en palabrasde Peirats,experimentabauna fase de «democra-
tizacióneuropea»quecoincidíacon unanueva«ofensivacomunista»
-en 1945 habíanentradoen el gobiernode De Gaulle y en 1947
enel italiano-o conunreactualizado«principiodeno intervención»,

12 TheNewEnyclopaediaBritannica,vol. 9, Chicago,1995,pp. 201-202.
13 Parala situacióninterna del movimiento, PAZ, Abel: CNT) 1939-1951,Bar-

celona,Hacer,1982,pp. 145 Yss.También,LORENZO, C. M.: Lesanarchistesespagnols
et le pouvoir) 1868-1969,Paris,Seuil, 1969,pp. 353 Yss.
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ya quecontratodo pronósticono sehabíaregistradola ansiadacaída
del régimen de Franco14. La vigencia de estastesis aseguraríasu
prolongación,comodemuestranlas reedicionesinmediatamentepos-
terioresde La CNT en la revoluciónespañola)en el clima ideológico
de GuerraFría que refleja la recodificaciónde las interpretaciones
«más o menostrotskistas»de la Guerra Civil españolaa cargo de
los trabajosde CarlosRama,Émile Téminey PierreBrouéo Burnett
Bolloten, partidarios-al igual que anarquistasy comunistasantis-
talinistasdel POUM- de la revolucióncomo único valladarcapaz
dehaberdetenidoel avancedel fascismoy ganadola guerra15.

La líneahistoriográficainiciadapor Peiratsen el exilio anarquista
seríacontinuadaen las décadassiguientesdentroy fuera de España.
Entreotrosconocidosmilitantesanarquistas,porGómezCasas,«Jua-
nel», Berruezoy Cipriano Damiano o Abel Paz16. Conscientesde
la potencialidadmovilizadoradel discursohistórico, todos ellos han
escrito, al igual que Peiratsy con el apoyo en unos casosde los
sectoresoficiales del movimiento y en otros tan sólo con el de los
militantes afines, historias políticas «intra-anarquistas»que respon-
dían a idénticasaspiracionesu objetivos políticos y utilizaban pare-
cidos recursoso ejerciciosde mitificación. El resultadocontinuaba

14 Los entrecomilladoscorrespondena las «memorias»de Peirats,Anthropos,
18, 1990, p. 98, Ya Los anarquistasen la crisis política española,BuenosAires, Alfa,
1964,p. 397.

15 La relación entre la guerra fría y las tesis historiográficas«más o menos
trotskistas»en VEIGA, F.; UCELAy-DA CAL, E., y DUARTE, Á.: La paz simulada. Una
historia de la GuerreFría, 1941-1991,Madrid, Alianza Editorial, 1997,p. 397.

16 De GÓMEZ CASAS,].: Historia del anarcosindicalismoespañol,Santiagode Chi-
le-Madrid, Zero, 1968;Historia de la FA!. Aproximacióna la histonade la organización
específicadel anarquismo.Susantecedentesde la Alianza de la DemocraciaSocialista,
Madrid, Zero, 1977, y Relanzamientode la CNT, 1975-1979. Con un epílogo hasta
la primavera de 1984, París, Regional del Exterior-CNT, 1984. De BERRuEzo,J.:
Contribución a la historza de la CNT de Españaen el exilio, México D. F., Editores
Mexicanos Unidos, 1967. De ALBEROLA, O. y GRANSAC, A.: El anarquismoespañol
y la acción revolucionarla, 1961-1974,París,RuedoIbérico, 1975. De DAMIANO, c.:
La resistencialibertaria. La lucha anarcosindicalistabajo el/ranquismo,Barcelona,Bru-
guera,1978.Y, finalmente,dePAZ, A.: CNT, op. cit., asícomosusnumerosasversiones
de la biografía de Durruti: Durruti. Le Peupleen armes, Paris, Éditions de la Tete
de Feuilles, 1972; Durruti, Barcelona,Bruguera, 1978, y, finalmente, Durruti en la
revolución española,Madrid, Fundaciónde EstudiosLibertarios Anselmo Lorenzo,
1996.También,los trabajosde LORENZO, C. M.: Lesanarchistesespagnolset le pouvoir,
1868-1969,Paris,Seuil, 1969,yel másrecientede ZAMBRAt'\lA,].: La alternativa liber-
taria. Catalunya,1976-1979,Badalona,EdicionsFetaMa,2000.
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siendopor tanto semejantea los de la memorialísticalibertaria,pero
redobladopor los mitos establecidosen las biografíasde sus «ti-
tánicos»dirigentesy en las narracionesde sus pasadasempresas17.

En conjunto, se trata de libros diseñadoscomo armasarrojadizas,
dirigidos primariamenteal consumode simpatizantesy secundaria-
menteal conjuntosocial, y utilizados,por tanto, en defensade pos-
turas políticas afinesen las sucesivascrisis atravesadaspor el movi-
miento del exilio y, luego, tras la reorganizaciónde la CNT del
interior, en las de los años1976-198418

. Luego, a medidaque avan-
zabala transicióndemocráticay seconsumabala escisiónsindicalista
entre CNT y CGT, la historiografíaanarquistaha contrastadoesta
voluntad militante con la de contrarrestarlos olvidos de la llamada
«historia oficial» que es, en conjunto, cualquierano anarquistay,
especialmente,la profesionaly académica.Segúnuno de los textos
memorialísticosde Abel Paz, «paselo que pase,el otro [1os anar-
quistas] siemprevuelve.Y, en estecaso,vuelve paraajustarcuentas
con la Historia, para darnosnoticia fidedigna de su existencia,de
su tiempo. Precisamenteahora, un momento en que casi todo el
mundoparececelebrarlas mielesde la democraciaal precio de L..]
la desmemoria»19. De ahí, aunquecon acentose intensidadsegu-
ramentediversa a la preconizadapor Abel Paz, los esfuerzosde
institucionalizaciónhistóricay militante, notablescualitativay cuan-
tivamente,realizadosdesdela décadade los añosochenta mediante
iniciativasque,comola creaciónde ateneosy fundacioneslibertarias,
hanapeladoal conjuntodela sociedadcivil españolay sehandedicado
a la preservaciónde su patrimoniohistórico,la edicióno distribución
de libros y revistas, así como a la organizaciónde exposicionesy

17 Parala «potencialidad»políticay movilizadoradel «recuerdohistórico»,RIvE-
RA, A: «El sindicalismoespañol:de la Dictadura a la Transición»,en ARACIL, R,
y SEGURA,T. (eds.):Memoriade la Transicióa Espanyai Catalunya,vol. II, Sindicalisme)
generei qüestiónacional, Barcelona,Edicions de la Universitat de Barcelona,2001,
p. 18. La mitificación de la historia militante en HERNANDO, A: «Tópicos, mitos,
iconofilia y hagiografíadel movimientolibertario»,enSuplementoCuadernosde Ruedo
Ibérico) París-Barcelona,1979,pp. 213-225.

18 Bajo el elocuentetítulo colectivo CNT. Sero no ser, dos certerosy militantes
análisisde la crisis en GÓMEZ, F.: «Grandezasy miseriasdel movimiento libertario
españolhoy», y HERNANDO, A: «Nuevascrisis/viejascausas:la reconstrucciónde
la CNT en Cataluña»,SuplementoCuadernosde Ruedo Ibérico) op. cit.) pp. 5-27
Y29-42,respectivamente.

19 El entrecomilladoenPAZ, A: Viaje al pasado0936-1939),Barcelona,el autor,
1995,p. 12.
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a una política regular de actosy encuentrosculturales:entre otros
de caráctermás local, el centro de DocumentaciónHistórico-So-
cial/AteneoEnciclopédicoPopulardeBarcelona(el CDHSfue creado
en 1978y a él seagregóen 1980el reconstituidoAEP); la Fundación
SalvadorSeguí-FSS-,consedesenBarcelona,Valenciay Madrid,
y la FundaciónAnselmoLorenzo-FAL- de Madrid20.

El aggiornamentoprofesional

En un entornoprofesional,políticay metodológicamentedistinto,
publicó Eric H. Hobsbawm,el conocido historiadorcomunistabri-
tánico nacido en Alejandría y educadoen Viena, Primitive Rebels
(1959), un libro queperteneceal mismociclo que integranBandidos
(1969) Y Capitán Swing (1969), el estudio que este autor escribió
con GeorgeRudé21. Rebeldesprimitivos respondea la preocupación
por la relaciónexistenteentreculturapolítica trabajadoray desarrollo
económicoo social, interesesque Hobsbawmcompartíaentonces
con otroshistoriadoresmarxistasbritánicosde su mismageneración.
En su caso,tales interesesobedecíanal convencimientode que las
fasesdescritasen su trayectoriainicial por la historiadel movimiento
obrero inglés, yendo de lo prepolítico a lo político, constituíanuna
pautaa utilizar en el análisisde otroscasos.Todo ello -enlenguaje
marxistaduro, praxis profesionaly política- organizabael sistema
conceptualy analítico de Rebeldesprimitivos) cuya atenciónpor los
anarquistasandalucesrecogía, además,la inspiración ciertamente

20 Parala historia recientedel CDHS-AEP, así como para sus orígenesen el
AEP disuelto por las tropasde Franco,ArSA, F.: Una historia de Barcelona. Ateneu
EnciclopedicPopular (1902-1999),Barcelona,AEP-Virus, 2000. También la infor-
mación facilitada por Manuel Aisa, 14 de enero de2002. Parala FAL de Madrid,
«La FundaciónAnselmoLorenzo:Quées,cómofunciona,quéobjetivostiene. Situa-
ción actualy problemascon los que se encuentra», Madrid(s. f.), documentocuya
consultaagradezcoa Manuel Carlos Garda. Para la FSS, la información facilitada
porÁngel Bosqued,su responsableenBarcelona,12 de abril de 2002.

21 HOBSBAWM, E.].: Primitive Rebels.Studiesin ArchaicForms01SocialMovement
in the 19th and 20th Centuries (1959), 3.a ed., Manchester,ManchesterUniversity
Press, 1971; Bandits, London, Weidenfeld & Nicholson, 1969. HOBSBAWM, E. ].,
YRUDÉ, G.: CapitánSwing,London,Lawrence& Wishart, 1969.
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románticade Brenany su The SpanzshLaberinth (1943)22. Los argu-
mentos de Hobsbawmno son, por tanto, simples: las posiciones
revolucionariasde los anarquistasandalucesconstituyenun ejemplo
de «rebeldíaespontánea»y «primitiva»,«nopolítica»y «milenarista»
dentrode un marcocomparativoformadopor movilizacionessociales
propiasde áreasmediterráneassubdesarrolladas.En un marco tal,
el rasero de «arcaísmo»o «falta de modernidad»correspondíaa
la distanciao contrasteentre,por ejemplo,los campesinosandaluces
y los lazaretti sicilianos, es decir, entre los movimientos apolíticos
anarquistasy los políticoscomunistas,consideradoslos últimos siem-
pre como el estadiosuperiory más avanzadode organizaciónrevo-
lucionaria.No discutiréla validezsociológicae, incluso,antropológica
del análisismilenarista«hobsbawmniano»,pero sí su capacidadde
desvelarinterpretacioneshistoriográficasválidasparael conjuntode
los libertariosespañoles,respectoa los cualeslos del sur de España
exteriorizaronsemejanzasmuchomásintensasque las que pudieran
aproximarlosa cualquierotro movimientoprimitivo de zonasigual-
mente atrasadas,aunquefueran mediterráneas.¿Quérespondera
las comentariosde un ácrataandaluzque contemplabaen mayo de
1931 los mismos incendiosde iglesiasmalagueñasque Hobsbawm
consideracomo «milenaristas»y «espontáneas»manifestacionesde
la «pasión anarquistapor quemar iglesias», si sabemosque tales
acontecimientosformabanpartede un complotcuyo recursoal chan-
taje habíasido perfectamentecalculadopor revolucionariosde toda
Españaa fin de desbancaral gobiernoprovisionalde la II República
y provocar así un cambio político en favor de una república sin-
dicalista?23 Ni que decir tiene que, por más que el «milenarismo»
puedaexplicar la capacidadanarquistade enraizaren la cultura de

22 BRENAN, G.: El laberinto español.Antecedentessocialesy políticos de la Guerra
Civil, París,RuedoIbérico, 1962. Aquí hemosextendidoa HOBSBAWM el papelque
jugó BRENAN en la obrade los hispanistasy queJuliánCASANOVA subrayaen «Guerra
Civil; duchade clases?:el difícil ejercicio de reconstruirel pasado»,Historia Social,
núm. 20, 1994, pp. 135-150.El tratamientode BRENAN como historiadorromántico
en ÁLVAREZ JUNCO, J.: «SocialMovementsin Modern Spain: from de Pre-Civil War
Model to ContemporaryNSMs», en LARAÑA, E., y otros: New Social Movements.
Prom Ideologyto Identity, Philadelphia,TempleUniversityPress,1994,p. 308.

23 El entrecomilladoen HOBSBAWM, E. H.: Rebeldes..., op. cit., pp. 84-85. Para
el complot, UCELAy-DA CAL, E., y TAVERA, S.: «Una revolución dentro de otra: la
lógica insurreccionalen la política española,1924-1934»,en AROSTEGUI, J. (ed.):
Violenciaypolítica en España,Ayer, núm. 13, 1994,pp. 115-146.
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amplios sectoresde las clasespopularesdel sur de España,no res-
ponde a los interrogantesque preguntanpor su exitosa habilidad
parasostenerun movimientosindicaly fabricar, además,respuestas
revolucionariasa situacionescambiantesbasadasen el liderazgode
políticos nuevos,no siempretotalmentefaltadosde simpatíaspopu-
lares, incluso, en ámbitosdel propio movimientoobreroorganizado
bajoel liderazgoanarcosindicalista24,

No es difícil establecerla relación entre las descripcionesque
Brenanpusoen circulación-sobretodo, la de los anarquistascomo
«apóstoles»de una revolucióncultural y política- y los argumentos
«milenaristas»de Hobsbawmo la fascinaciónprovocadaen deter-
minados hispanistaspor la promoción cultural de las vanguardias
político libertarias y la transformaciónque éstastrataron de poner
al alcancedelasclasespopulares25, Esnecesarioplantearse,sinembar-
go, que estasfascinacionesno han llegadocon la mismaintensidad
hasta el conjunto de la historiografia españolay que cuando, en
los últimos añosdel franquismo, jóveneshistoriadorescomo Albert
Balcells, Miquel Izard, ]osepTermeso Xavier Cuadratse dedicaron
a estudiarel anarcosindicalismo,retomandoel camino iniciado por
Casimir Martí unos años antes,lo hicieron con la voluntadexplícita
de poner las basesde una historia del movimiento obrero «nor-
malizada»y profesional,aunquecomprometidacon el antifranquis-
mo26, No debe buscarse,pues, una recepciónrápida de los plan-
teamientosde Hobsbawmen la historiografíadel movimientoobrero

24 HOBSBAWM aceptóla complejidadde sus argumentospero sin variar lo sus-
tancial en el prólogo a la tercera edición de Rebeldesprimitivos..., op. cit., 1971,
pp. VII-XIII. Una discusiónde estos argumentosen KAPLAN, T.: Orígenessociales
del anarquismo en Andalucía. Capitalismo agrario y lucha de clases en la provincia
de Cádiz, 1868-1903, Barcelona,Crítica, 1977. Para la crítica del enfoque global
de Kaplan,ÁLVAREZ JUNCO,J.: «Sobreanarquismoy el movimientoobreroandaluz»,
Estudiosde Historia Social, núms. 10-11,1979,pp. 275-297.

25 Entrelas muestrasmástempranasPÉREZDE LA DEHESA, R. (estudiopreliminar
por): La evolución de la filosofía en España. Federico Urales, Barcelona,Ediciones
de CulturaPopular,1968.

26 MARTÍ, c.: Orígenesdel anarquismoen Barcelona,Barcelona,CEHI (Univer-
sidad de Barcelona), 1959; BALCELLS, A.: El sindicalismea Barcelona (1916-1923),
Barcelona,Nova Terra, 1965; IZARD, M.: Revolucióindustrial i obrerisme. Les «Tres
Classesde Vapor» a Catalunya (1869-1913),Barcelona,Ariel, 1970; TERMES,J.: Anar-
quismo y sindicalismo en España. La Primera Internacional (1864-1881),Barcelona,
Ariel, 1972; CUADRAT, x.: Socialismoy anarquismoen Cataluña. Los orígenesde la
CNT, Madrid, Edicionesde la Revistade Trabajo,1976.
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español.El libro fue traducidoen 1968y su impactodebiótamizarse
-casode poderdetectarse-a travésdel cristal de la nuevahistoria
económica-especialmente,la catalana-,segúnla cual al atraso
y estancamientode la sociedadespañolale correspondíael de sus
movimientossocialesmáscaracterísticos27. Parael resto,parecehaber
pasadoinadvertidaentonces.

La recuperaciónde la historia del movimientoobreroen el fran-
quismotardíoobedecería,asípues,a la dinámicainternade la socie-
dadespañolay culminaría,enestrictostérminoscuantitativos,después
de 1975, cuandoel inicio de la transición democráticay la obli-
gatoriedadde la tesis de licenciaturaincrementaronla nómina de
trabajos-sólo una parte de ellos publicados-que se centraban
de maneracasi exclusivaen la historia política de la CNT durante
la II Repúblicay la GuerraCivil, dos etapas«estrella»de la historia
del movimientoobreroanarcosindicalista,con consecuenciasque no
erantotalmenteopuestasni diferentesa las generadaspor la historia
anarquista.En 1979,}osepFontanaexpresómalestarrespectoa una
proliferaciónquecomprometíalos requerimientosmínimanteexigidos
al trabajo historiográfico28. Pero fue en 1981-1982cuando,desde
mediostandiversoscomolasrevistasespecializadaso inclusola prensa
diaria, se insistió en que había llegado la hora de abandonarunas
prácticasqueconvertíanla historiadelmovimientoobrero-también,
la del anarquismo-en la «crónica»de «heroicasgestasproletarias»
protagonizadaspor «sufridossantosobreros»29,

27 Una muestradel convencimientoenVICENS VIVES,].: «El movimentobrerista
catalil (1901-1939)>>,Recerques,núm. 7, 1978,pp. 9-31. La historia económicacomo
vía a una nuevahistoria social en CASANOVA, ].: La historia social y los historiadores
icenicientaoprincesa?,Barcelona,Crítica, 1991,pp. 161-162.

28 Mesa redondacon la participaciónde Izard y Termesen la FundacióMiró
de Barcelona,junio de 1979(notastomadaspor la autora).

29 El primerofue FUSI consu reivindicacióndeunahistoriapolítica«objetivable»
(FUSI, J. P.: PolíÚca obrera en el País Vasco) 1880-1923,Madrid, Turner, 1975,espe-
cialmentepp. 7-11, y, del mismo autor: «Algunas publicacionesrecientessobre la
historia del movimiento obrero», Revista de Ocadente, núm. 123, Madrid, 1973,
pp. 358-368).A continuacióny desdeunaperspectivacomprometidacon unahistoria
no comunista,IZARD, M.: «Orígenesdel movimientoobrero en España»,en WAA:
Estudiossobre Historia de España. Obra homenajea Manuel Tuñón de Lara, vol. 1,
Madrid, UIMP, 1981,especialmentepp. 295-297.Desdeuna perspectivano estatal,
BARcELó, M.; RrQUER, B. de, y UCELAy-DA CAL, E.: «Sobrela historiografiacatalana»,
L'Avenf, núm. 50, junio de 1982, pp. 68-73. Finalmentey referido al conjunto de
todo el Estado,ÁLvAREZ JUNCO, J., Y PÉREZ LEDEsMA, M.: «Por una nuevaruptura
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La crítica era del todo merecida,pero, a ojos no profanos,mez-
clabaelementosprocedentesdecoordenadasmuydiversascuyasuper-
posición se ha dejado sentir con intensidadvariable en la timidez
de los desarrollosde la historia socialcoetáneay, también,posterior.
Como es obvio, eran muchasy variadaslas cosasen entredicho.
En primer lugar, todavíapodía notarsela identificacióncuasi auto-
mática entre presentepolítico y pasadohistórico que, en los casos
más extremos,ya había transformadola historia de la Guerra en
un verdadero«enfrentamientocivil» de militantes e historiadores
de izquierdas30.

De maneraanálogaa la del combatelibrado en los dramáticos
«Fetsde Maig» de la retaguardiacatalana,se habíanenfrentadohis-
toriadoresfavorablesa las tesis de anarquistasy comunistasantista-
linistasdel POUM -el PartidoObrerode Unificación Comunista-
y otros que, por el contrario, preferíanidentificarsecon las de los
comunistas31. Aunque el enfrentamientoera másvisible en autores
extranjeros:también había aquí quienesdefendíanla «obra cons-
tructiva de la revolución» pero esgrimíanlas mismas acusaciones
cruzadasque los distintossectoresde la retaguardiapolíticacatalana,
por poner un ejemplo, habíanintercambiadorespectoa la respon-
sabilidadde la bancarrotarevolucionariay de la derrotafinal frente
al fascismo32. Ensegundolugar,la reflexióncríticadelos añosochenta
tambiéndenotabalas limitacionesteóricasde unahistoriografíaque,
en el casocatalán,ha sido tildadade «frentepopulista»por su carac-
terístico recursoa «un sincretismo»que combinabainfluenciashis-
toriográficascatalanistascon posturasideológicasrevolucionariasde
los años treinta y que empezabaa considerarllegado el momento
de sometersea una normalizacióndemocráticanueva y definitiva,

en la historia del Movimiento Obrero», El País, núm. 137, 6 de julio de 1982,
y, de los mismosautores,«Historiadel movimientoobrero.¿Unasegundaruptura?»,
Revistade OCCIdente,núm. 12, 1982,pp. 18-4l.

30 «L'histoire de la guerre civile resemblepour beacoupa la guerre civile elle
meme»sonlaspalabrasinicialesdela recientetesisdeFran¡;oisGomcHEAu,Répression
et Ordre Public en Catalognependant la Guerre Civile 0936-1939),3 vols., Paris,
ÉcoledesHautesÉtudesen SciencesSociales,200l.

31 Supra, nota 15. También ]ACKSON, G.: La República españolay la Guerra
Civil, 1931-1939(1965),México D. F., EditoraAmericana,1967.

32 MARTÍNEZ FroL, D., y TAVERA GARCÍA, S.: «Corporativismoy revolución: los
límites de las utopíasproletariasen Cataluña(1936-1939)>>,Histon'a Social,núm. 32,
1998,pp. 53-54.
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aunquedecontenidotodavíaincierto33. Todoello cabalgabaasimismo
sobrelos inicios de unareaccióncontradeterminadosesquematismos
marxistasquePérezLedesmay ÁlvarezJuncosupieronresumircon-
vincentementemedianteun característicojuego de saltosretóricos,
habitualesen la historiografíasobreel movimientoobrero:de la «his-
toria socialde las clasespopulares»a la del «proletariadoindustrial»,
de éste al «movimiento obrero que es su expresiónnatural», de
ahí al «partido» y de éste al «aparato»para llegar luego al «líder
supremo»34. En resumen,se insistía en que se había confundido
la historia social de los trabajadorescon una historia exclusivamente
política del movimientoobreroy quedabapor delanteunalargatarea
de puntualizacióny desbroceque habríade afectarde maneramuy
directaa un áreaque, como la de la historia del anarquismo,puede
resultaradicionalmentecomplicadapor las confusionesque -como
hemosvisto y veremos-generael discursomilitante ácratacon sus
particularescodificacionesideológicasdeobrerismosindicalistay mili-
tanciaanarcosindicalista35.

Si la denunciade crisis fue compartidapor historiadoresde dis-
tintas tendenciashistoriográficasy políticas, no ocurrió así con el
contenidode la reformulaciónexigida. Podíanvislumbrarsepredi-
leccionespor una historia política del movimientoobrerorefrescada
por un adecuadoejercicio profesionaly tambiéninclinacioneshacia
una historia social renovadapor las influencias del marxismo revi-
sionistabritánicoy de la llamadaPeople'sHistory -cabríarecordar
aquí los entusiasmosque generaronsendasy sucesivasvisitas a Bar-
celona de Edward P. Thompsony RaphaelSamuel-36

. Trabajos
posteriores,principalmentede PérezLedesma,hanmostradola con-
traposiciónimplícita en talespreferenciasestableciendoque a lo que

33 «La historiografíadelsanys60 i 70: marxisme,nacionalismei mercatcultural»,
en La hirtoriograjia catalana. Balanq i perspectives,Girona, Cercle d'EstudisHistorics
i Socials,1991 (tomo el entrecomilladode la traduccióncastellana:Historia y Crítica,
1, 1991,p. 135).

34 «Historia del movimiento obrero. ¿Una segundaruptura?»,arto cit., p. 27.
35 Especialmenteclaraes la distinciónrealizadapor la introducciónde SHUBERT,

A.: «Autobiografíaobrerae historia social», Historia Social, núm. 6, 1990, pp. 141
Yss.

36 FONTANA,]., YUCELAy-DA CAL, E.: «Sobrehistoria,socialisme,lluita declasses
i pau. Conversaamb E. P. Thompson»,L'Avenq, núm. 74, septiembrede 1984,
pp. 72-78, y, de los mismosautores,«Els History Workshop,una historia de classe.
ConversaambRaphaelSamuel»,L'Avenq,núm. 89, enerode 1986,pp. 56-68.
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al menosuna parte de los críticos aspirabaen 1982 era a estudios
en los que el conceptode clase no debía ser una realidad econó-
micamentedeterminaday sí unarepresentacióncultural definidapor
procesoshistóricos específicos, semejantesa los estudiadospor
Thompson37.

Más difícil resultaevaluar las consecuenciasque estosplantea-
mientos de crisis hayan podido tener y si llegaron a traducirseen
una delimitaciónentrehistoria social e historia política, con el con-
siguienteavancedela últimaenla distinciónentremovimientosindical
o anarcosindicalismoy anarquismo,entre militantes anarquistasy
adherentessindicales,dos temasrelacionadoscon lo que aquí nos
ocupa.A nivel estrictamenteuniversitario,el interéspor estostemas
experimentóun frenazocuandolas tesinasdejaronde serobligatorias
y la falta de su apoyaturaredujo el número de tesis acabadas.A
nivel editorial, continuó a ritmo constantela apariciónde trabajos,
unos«nuevos»,otros«novísimos»,respondiendoestadiferenciación
a una estrictapercepcióncronológicay para indicar en los últimos,
sobretodo, una mayor inclinación o identificacióncon los objetivos
de la historia y los historiadoresanarquistas.Los temaspredilectos
han sido la formación y desarrollo regional del anarcosindicalismo
contemporáneo,su papelen las movilizacionesrurales,susrelaciones
internacionales,los procesosrevolucionariosdel períodode Guerra
Civil o, finalmente, literatura, prensay periodismolibertarios38. Sin

37 Parala simplificaciónmarxistaver ÁLVAREZ JUNCO,J.: «SocialMovements...»,
arto cit., p. 305. Parala atracción«thompsiana»PÉREZ LEDESMA, M.: «La formación
de la claseobrera.Una creacióncultural», en CRUZ, R, YPÉREZ LEDESMA, M. (eds.):
Cultura y movilizaciónenla Españacontemporánea,Madrid,Alianza, 1997,pp. 201-234.

38 Primero, los artículosde Pere GABRIEL, Eulalia VEGA y Julián CASANOVA, que
integranel Dossier«Anarquismoy Sindicalismo»,en Historia Social, núm. 1, 1988,
pp. 45-76. Luego y sin intención exhaustiva,ABELL6, T.: Les relacions internacionals
de l'anarquismecatala (1881-1914),Barcelona,Edicions 62, 1987; BARRIO, A.: Anar-
quismoy anarcosindicalismoen Asturias (1890-1936),Madrid, Siglo XXI, 1988; BER.
NECKER, W. L.: Colectividadesy revolución social. El anarquismoen la Guerra Civil
española,1936-1939,Barcelona,Crítica, 1982;BoscH,A.: Ugetistasy libertarios. Guerra
civil y revolución en el País valenciano, 1936-1939,Valencia, Alfons el Magnanim,
1983; CASfu'\lOVA, J.: Anarquismoy revolución en la sociedadaragonesa, 1936-1938,
Madrid, Siglo XXI, 1985, Y De la calle al frente. El anarcosindicalismoen España
(l931-1939), Barcelona,Crítica, 1997; DIEZ, x.: Utopia sexuala la premsaanarquista
de Catalunya, Lérida, PagésEditor, 2001; GUTIÉRREZ MaLINA, J. L.: La idea revo-
lucinaria. El anarquismoorganizadoenAndalucíay Cádizdurantelosañostreinta, Madrid,
Madre Tierra, 1993; LITVACK, L.: Musa libertaria. Arte, literatura y vida cultural del
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embargo,las publicacionessobre anarquismoy, en general, las de
la historia del movimientoobrerohan llegado a suscotasmásbajas
despuésde 1995 como un reflejo de las transformacionespolíticas
internacionalesy, sobretodo, de la crisis de confianzarevolucionaria
queha despertadoel hundimientode la Unión Soviética,no habién-
doseexteriorizadotodavíalos beneficioshistoriográficosque a este
tema puedanreportarle los nuevos movimientos socialesy, sobre
todo, los de antiglobalización.Si estapérdidade protagonismoen
la historiografiaespañolapostfranquistano serelacionadirectamente
con los interrogantesque la crítica examinadaantes comportaba,
¿dóndeha ido a parar su influencia? y ¿dóndepuedenapreciarse
susefectos?

Aunque haya ganadoadeptos,es evidente que el lanzamiento
de una nuevahistoria social de las identidadescolectivasdefinidas
en baseal trabajo, la nación o la raza, así como el estudio de las
mentalidadescolectivasa travésdel ocio o la sexualidady la familia
o las prácticasreligiosas,ha sido destacadapero parcial, visible sola-
menteendeterminadoshistoriadoresy camposhistoriográficos39. Sin
embargo,nadie discuteahoraya que la reflexión sobrela situación
de los obreros,quedesde1870se sumarona la FederaciónRegional
Españolade la I Internacional,así como sus sostenidasreivindica-
cionesy movilizaciones,deba formar parte del conjunto de «acon-
tecimientosdisparesy aparentementeinconexostanto en el terreno
materialdela experienciacomoenel dela conciencia»que,siguiendo
la pautadeThompson,configuranel procesode formacióny desarro-
llo de la claseobreraespañolaa partir deexperienciasdecididamente

anarquismoespañol(1880-1913), Barcelona,Bosch, 1981, y La mirada roja. Estética
y arte del anarquismoespañol, Barcelona,Serbal, 1988; NAVARRO, F. ].: «El paraíso
de la razón». La revista Estudios(1928-1937)y el mundocultural anarquista,Valencia,
Alfons el Magnanim, 1977; PERElRA, D.: A CNT na Calicia, 1922-1936,Santiago
(La Coruña),Laiovento, 1994; SIGUÁN, M.: Literatura popular libertaria (1925-1938),
Barcelona,Península,1981; TAVERA, S.: SolidaridadObrera..., op. cit., y, finalmente,
VEGA, E.: El trentismea Catalunya. Divergenciesideologiquesen la CNT (1930-1933),
Barcelona, Curial, 1980, y Anarquistasy sindicalistas, 1931-1936,Valencia, Alfons
el Magnanim, 1987. También la más recienteAntología documentaldel anarquismo
español,porF. MADRID YC. VENZA (coords.),vol. 1, Madrid, FAL, 200l.

39 Una visión generalen «El secanoespañol»de CASANOVA,]. (La historia social
y..., op. cit., pp. 159-166).TambiénGABRIEL, P.: «A vueltasy revueltascon la historia
socialobreraen España.Historia obrera,historia populare historiacontemporánea»,
Historia Social, 22, 1995,pp. 43-53.
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«desiguales»y de identidadespropias40. Tampoco se cuestionala
utilidad del diálogo con otras disciplinas socialeso que, a la luz
de estudiosde sociologíao psicologíasocial, las experiencias«de-
siguales»de estostrabajadores,en especiallas de los obrerosanar-
cosindicalistasy las mujeresanarquistas,debanincluirse, en los pro-
cesosde construcciónhistórica de las identidadesobrerasque tan
eficazmenteha estudiado,en el caso de las mujeresque lucharon
contrael fascismo,Mary Nash41.

La naturaleza del movimiento anarquista,
un interrogante pendiente

Estableciendode entradala legitimidadde todo tipo de enfoque
historiográfico-no su utilidad- y para avanzaren el estudiodel
movimientoanarquistaengeneraly, sobretodo,enel de suverdadera
naturalezahistórica ¿no deberíamosinvertir las vías de reflexión y
centrarnosen aquellos aspectospendienteso inconclusostodavía
de una realidadcuyasdinámicasfundamentalessólo hansido objeto
de reflexionesparcialesy han estadoviciadaspor el pesoque mito-
maníasde diverso tipo conservane, incluso, han incrementadoen
los últimos años?Casualmente,se recordabaen la prensacatalana
hacetan sólo unosmesesque,a partir de 1931,los obreroscatalanes
repartieronsuspreferenciasmilitantesentrelos sindicatosde la CNT
y la EsquerraRepublicanade Catalunya,el partido populistacreado
aquel mismo año con el visto bueno de al menosuna parte de la
militancia anarcosindicalistacatalana42. Señalabacon cierta cargade
profundidadesemismo artículoque en la indiferenciamostradapor
algunos historiadoresante estos hechosredundantanto la incom-
prensiónde los hispanistascomolos apriorismosde los historiadores
del Estadoespañol.Enefecto,dejandoaparteimplicacionesno estric-
tamentehistoriográficasde estecomentarioperiodístico,caberetener

40 El entrecomilladoen THOMPSON, E. P.: The making01 the English Working
Class, Harmonndsworth,PenguinBooks, 1968,p. 9 (traducciónde STG).

41 NASH, M.: Rojas. Las mujeresrepublicanasen la guen-a civil (1995), Madrid,
Taurus,1999. Parala consideración«desigual»,NAsH, N., y TAVERA, S.: Experiencias
Desiguales:Conflictos Socialesy RespuestasColectivas (Siglo XIX), Madrid, Editorial
Síntesis,1994.

42 TAVERA, S., y UCELAy-DA CAL, E.: «Conversaamb SebastiaClara, un líder
cenetistacatal3.»,L'Avenf,núm. 6, octubrede 1997,pp. 11-18.
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la necesidadde abandonarapriorismospolíticosde todo signoy abor-
dar que el anarquismoha sido y es un movimiento de naturaleza
«heterogénea»y relativamente«diversa»,lo cual no lo distingueen
sentido estricto de otros movimientos sociales, pero nos plantea
interrogantesmuy concretos,incontestadosaún, acercade las diná-
micas que tal diversidadgeneray a la cual ya nos hemosreferido
en la introducción de este mismo artículo. José Álvarez Junco, y
otros autoresantes que él, han insistido en que la idiosincrasiay
el talante individual de «dirigentesy participantes»es uno de los
elementosquehaninfluido enla naturalezade los movimientossocia-
les en Españay, consecuentemente,también en la del anarquista,
potenciandosu diversidad43. Cabeañadir,sin embargo,que el indi-
vidualismo anarquistaoperabaen un conglomeradocuyas caracte-
rísticaseranen sí mismasｩ ｮ ｴ ｲ ｾ ｳ ｦ ･ ｲ ｩ ｢ ｬ ･ ｳ a otrosmovimientos.En sen-
tido amplio y durante las épocasanterioresa la Guerra Civil o a
lo largo de la misma contiendatal conglomeradopodía repartirse,
primero,ensindicatosy federacioneslocales,comarcaleso regionales,
asícomoen comitéspro-presosy organismosde defensade la CNT;
segundo,en grupos de afinidad y acción específica,así como en
multitud de escuelasy ateneosadheridos,máso menosformalmente,
a la FederaciónAnarquista Ibérica o a las JuventudesLibertarias
y a MujeresLibres. Tal diversidadorganizativarespondíaa una divi-
sión social de las funciones revolucionarias,que se había ido esta-
bleciendomedianteprecisastrayectoriashistóricasdesde 1870 y a
lo largo de concretosaltibajos que posteriormenteafectarontanto
al anarcosindicalismocomo a la acción específicade los militantes
anarquistas.Es evidente,además,que a tal mosaicodebe sumarse,
en palabrasde López de Estudillo, la multiplicidad diferenciadade
corrientes,estrategiasy doctrinasemancipadorasque son asimismo
fiel reflejo de la historia del movimientoy de susetapas.Puesbien,
tal diversidadpolítica y organizativaes la que consolidóla estructura
grupal del movimiento anarquistaespañoly ésta, a su vez, la que
aseguróel funcionamientoy la especializacióndel conglomeradodes-
crito más arriba. A nadie debeescapárseleque en 1936 los grupos
eran decisivosen la FAl, una organizaciónque no era en sentido
estrictomásque una coordinadora,como tambiénlo eranlasJuven-
tudeso Mujeres Libres, las otras dos organizacioneslibertariasque

43 ÁLVAREZ JUNCO,}.: «Socialmovements...», arto cit., pp. 304-305.
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se asemajabanmás a la FA! que a la CNT. Pero puedeque resulte
másdifícil apreciarque los grupostambiénerandecisivosen el caso
de la CNT. Ucelay-DaCal y yo misma hemosinsistido en que sus
elementosdirigentes«dearribaaabajopertenecíanagruposdeafinidad
que, según los casos, podían desdoblarseen comités sindicaleso
fraccionarseen subunidades:grupos de acción para disparar tiros,
núcleosde ocio parapracticarel naturismo,salir al campoo aprender
el esperanto»44. Cabe añadir que estosgrupos se distinguíanentre
sí no sólo por la función de su afinidad -sindical, propagandística
o de acción-, sino tambiénpor sus relacionesdentro y fuera del
movimiento o por el color y acento de sus aspiracionespolíticas.
Estasúltimas podíanir desdeel anarcosindicalismohastatodaslas
variedadesde individualismoácrata,incluido el antisindical,y podían
insistir tanto en el utopismourbanocomo en el comunalismorural.
De hecho,la diversidadideológicay de relacionespolíticas,implícita
en la estructuragrupal, es uno de los elementosque mejor explica
los enfrentamientos,escisionesy problemaspolíticos que, surgidos
en el movimientodurantela II República,culminaronen la Guerra
Civil a pesarde quela unidadanarcosindicalistaya habíasidorehecha
en términossindicalespor el Congresode la CNT de mayode 1936,
antespor tantodel golpemilitar.

Si las dinámicaspolíticasgrupalesy la diversidadideológicacons-
tituían un lastre de capacidadcentrifugadoraimplícita, deberíamos
preguntarnoscuálesson los elementosque al mismo tiempo eran
capacesde contrarrestartal capacidaddisgregadoray de quémanera
consiguió afianzar su influencia la relativa unidad del movimiento.
Álvarez Juncoen el mismo artículo mencionadoantesrecuerdaque
era la cultura política y la autopercepciónde dirigentesy militantes
obrerosla que, dada«la organizacióny gradode desarrollodel Esta-
do» español,les inducía a un determinadotipo de lucha política.
En efecto,la diversidadde los anarquistasera interna,pero aparecía
recubiertapor un discurso que se basabaen una autopercepción
colectiva-de enfrentamientoa la política y el Estadoo de acción
directa frente al capital-que a falta de estudiossobreotros nexos
políticos,hoyporhoyhipotéticostodavía,puedeseridentificadacomo
uno de sus principaleselementosunificadores.Los mismos grupos
de afinidad-póngasepor casoel formado por la familia Urales-,

44 TAVERA, S., y UCELAy-DA CAL, E.: «Grupos de afinidad...», arto cit.,
pp. 167-168.
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queantesde la II Repúblicahabíanvociferadocontratirios y troyanos
en defensade la ortodoxiaindividualistay contrala del sindicalismo,
utilizaron una y otra vez sus publicacionescomo tribuna desdela
que mantenerlas distanciasentre los planteamientosácratasy los
de los «otros», es decir, de los «no anarquistas»,que aceptaban
el ejercicio de la política y aspirabana participar en é145• Por ello
puedaparecera vecesque en una misma publicación libertaria se
sostenganposicionesdiferenciadase inclusocontrapuestas,peroque
éstasse conviertanen una defensaunívoca del conjunto formado
por los correligionariosfrentea los queno lo son.

En efecto, al mismo tiempo que el discurso libertario definía
la unidadinternay acentuabala diferenciaexterna-funcióncomún
a todo discurso político-, recurría a argumentosque, de hecho,
constituyenuna densanebulosaen torno a la verdaderanaturaleza
del movimiento y a las relacionespreponderantesen el conjunto.
La retórica libertaria ha defendido siempre que si los anarquistas
fueron capacesde asegurarsu hegemoníaen determinadossectores
del movimientoobreroespañoly, en especial,del catalán,es porque
la identificación entre claseobrerae idealesácratasera tan intensa
que por sí sola explica la atracciónque tales «ideas»ejercíansobre
los trabajadores.Sin embargo,los estudiosde PereGabrielmuestran
que la tradición del societarismoobrero,así como la necesidadque
los trabajadorescatalanesexperimentabandeestarsindicadosy defen-
dersecolectivamente,eranlos elementosquehabíanfomentadodicho
atractivo46. Este hecho y la percepciónque de él pudieranhaber
tenido sus coetáneosno invalidó el discursoácrata. Si éste pudo,
por el contrario, mantenersee, incluso, reafirmarse,es porque era
precisamentela presenciasindical la que dabaa la vanguardiaanar-
quista-hastaa los mástibios- la fuerzay presenciaquele permitía
confundirsecon el conjunto de las masaspopulares.Es, de hecho,
la urgenciade tal necesidadla que explica la presión ejercida por

45 Una exposición,queno sistematizaciónde estasideas,en la seriede artículos
que URALES publicó bajo el título «Sindicalismo,Anarcosindicalismoy Anarquismo»
en 1933 (La RevistaBlanca, núms. 245-252), reproducidosen ÁLVAREZ JUNCO, ].,
y TAVERA, S.: «FedericoUraleso el publicismocomomilitanciaanarquista»,enANTON,
]., y CAMINAL, M. (coords.):PensamientoPolítico EspañolContemporáneo(1800-1950),
Barcelona,1992,pp. 532-553.

46 Cito a travésde UCELAy-DA CAL, E.: La Catalunyapopulista. Imatge, cultura
i política en la Catalunya republicana (1931-1939),Barcelona,La Magrana, 1982,
p.102.
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los diversossectoresdel anarquismono sólo parapromoverla acción
de los sindicatosconfederalesen la dirección política más acorde
con susplanteamientos,sino tambiénparaincorporarsu propiaver-
sión de la utopía libertaria a las definiciones programáticasde la
CNT.

Unidady diversidadanarquistaeranfenómenosque, redoblados
por la complejidaddelasdinámicassindicales,dificultaronel equibrio
incluso en momentosde crecimientosindical acelerado,y especial-
menteenlos decontraccióno retroceso.Estasdificultadessedejarían
sentirtrasel Congresode Sansa cortoy medioplazo.El triunfalismo
reinante entoncespuede entenderseporque la iniciativa partía de
unaCNT renovada,quehabíacrecidodurantelos añosde la Primera
Guerra Mundial en un marco regional que se considerabapropio
desdelos tiemposdel internacionalismodecimonónicoy que desde
1916 reclamabaen abierta disputa política tanto con los políticos
de la Lliga como con la Mancomunidadcatalanade Diputaciones.
De hecho,puedehablarseen junio-julio de 1918, dos añosdespués
dehabersecreadola Mancomunidadcatalana,de impulsosobreristas
análogosalos que,recogiendoel ejemplodela «SolidaritatCatalana»,
la habíanconvertidoen la SolidaridadObrera.Estavez seprocedería
a unarefundaciónde la Regionalcatalanade la CNT, que asíexpre-
saba su aspiracióna transformarseen un «contra-poder»sindical
que, basadoen el modeloutópico de los obrerosmanuales,el sector
que liderabanlos SindicatosÚnicos, debíasustituir el conjunto del
ordensocialburgués.La versiónanarcosindicalistaeraparalela,aun-
que no equivalente,a otrosmodelosde Estadocorporativogestados
en la Europade entreguerras.Como resumiríaJoanPeiró diez años
mástardeenel periódicocatalanistaL)Opinió) «destruitel capitalisme
i l'estat,obtingudapel poble la possesssiódelsmitjansde producció,
canvi i transport,el problemamés gran, potserl'únic problema,és
el d'organitzar la producció i la seva distribució; i aixó está més
a les mans de les organitzacionssindicals que no pas a les de cap
partit, perpartit de classequevulgui dir-se»47. Sin embargo,eslógico
que aquellos sectoresde la militancia anarquistacontrariosal sin-
dicalismo y en sentidoestricto alejadosdel obrerismomanual, por
lo que ni tan siquiera estabansindicados,se sintieran incómodos

47 PEIRÓ, ].: «Paraulesd'aclarimenti d'afirmació», 3 de noviembrede 1918,
en Escrits, 1917-1939, recopilacióne introducciónde P. GABRIEL, Barcelona,1975,
pp. 153-156.
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anteel diseñode una «utopía»que no les representabaplenamente
y que, además,les colocabaen situaciónde competenciarespecto
a un conjunto de tendenciasobreristasque se diversificaba cada
vez más con el influjo de la Revolución Rusa y la incorporación
confederala la InternacionalRoja. Un año más tarde, en 1919, la
definición explícitamenteanarquistaadoptadapor el Congresode
la Comediade Madrid sirvió para capearel temporal. Pero la dis-
yuntiva estabaplanteadaya cuandola crisis de los años 1919-1923,
«quanmatavenpelscarrers»,ahogóla expansiónsindicalde los años
precedentesy a partir de mayo de 1924, cuandola Dictadura de
Primo de Rivera declaróilegal a la CNT e intensificó la persecución
de los anarquistas48.

Aunque fuera como malestarde fondo, el problema continuó
vigentea lo largo de todala Dictadura,enrareciólas relacionesentre
los restosde la militancia anarcosindicalistay la familia Urales,uno
de los sectoresantisindicalistasque más podían dejarsesentir, ya
que habíanretomadola edición de La RevistaBlanca en junio de
1923 y la continuaríandurantetodo el período.La disparidadafloró
en el conflicto queenfrentóen 1926-1928a los Urales-encargados
como mínimo desde 1925 de recoger fondos para los presos-y
al ComitéNacionaldela CNT, quedefendíala exclusivacompetencia
en este terrenode los comitéscreadosa tal efecto por los núcleos
todavíaexistentesde anarcosindicalistasy, en definitiva, la suyapro-
pia49. Las diferenciasentreanarcosindicalistase individualistasliber-
tarios no sindicalistastambién tuvieron, como es lógico, desarrollo
y visibilidad intensos,aunquecon otros protagonistas,entre ellos
los núcleosde anarquistas españolesquemilitabanenla FORAargen-
tina, en las discusionesy el debateque acompañóa la creaciónde
la FApo. Fueronigualmenteoperativasestasdiferenciasen agosto
de 1930,cuandosereorganizóla CNT; peromásaún,en abril-mayo

48 GABRIEL, P.: Classeobrera i sindicatsa Catalunya, 1903-1920, Tesis Doctoral,
Universitat de Barcelona, 1981, y «Eren temps de sindicats. Reconsideracionsa
l'entornde 1917-1923»,L'Avenf,núm. 192, 1995,pp. 14-17.

49 ABELLó, T., y OLNÉ, E.: «El conflicto entrela CNT y la familia Urales-Mont-
seny en 1928, a por el mantenimientodel anarquismopuro», Estudiosde Historia
Social,núms.32-33,1985,pp. 317-332.

50 ELORZA, A.: «El anarcosindicalismoespañolbajo la Dictadura (1923-1930).
La génesisde la FederaciónAnarquistaIbérica (1)>>, Revistade Trabajo, núms.39-40,
1972, pp. 123-477,Y del mismo autor, «La CNT bajo la Dictadura (1923-1930)
(II)>>, Revistade Trabajo, núms.44-45,1973-1974,pp. 311-617.
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de 1931,cuandoregresaronlos anarquistasque todavíaestabanexi-
ladosy éstos,junto conalgunoscomponentesde los gruposde acción
quehabíanpermanecidoenel interior, tratarondepotenciarsupropia
línea insurreccionalmediantelas relacionesestablecidasduranteel
período«primorríverista»conmilitaresrebeldescomoRamónFranco
y gruposde republicanosextremistas.Segúnlos sectoresanarcosin-
dicalistasmoderados,representadosen los principalescomitéscon-
federales,un insurreccionalismotal respondíaaunaimpacienciaajena
al tempusrevolucionarioestricto, ya que, de hecho,comprometería
-como así fue- el desarrollo de unos sindicatosque, según la
utopía de al menosuna parte de los dirigentesde la CNT, eran
los futuros protagonistasdel contra-poderen que debíabasarsesu
repúblicasindicalistasi eracapazde desbancara la del 14 de abril 51.

Perono es sólo la dinámicainsurreccionalde los tiemposrepu-
blicanosla que respondea estilosque datandel período«primorri-
verista»y cuyo estudiodebepor tanto retrotraerse;lo mismoocurre,
aunquecon un calendarioligeramente distinto,con los enfrenta-
mientospersonalese ideológicosqueafloraronenlos primerosmeses
republicanosy quetantoafectaronal discursoácratay a sucapacidad
unificadora. Se ha estudiadola dinámicaque condujo a la ruptura
del equilibrio confederaly a la escisiónde la militancia anarcosin-
dicalista como si se tratarade un asuntogeneradopor las distintas
expectativasque la Repúblicageneróentremilitantesconfederales52.

Cabe,sin embargo,entenderque esasdiferenciaspersonalese ideo-
lógicas tenían un origen anterior y que su estudio también debe
retrotraersehasta sus orígenes,en este caso, por lo menos, a los
añosde crisis confederalque precedierona la Dictadurade Primo
y a la pugna por conseguirque la organizaciónde masasreflejara
u olvidarala pluralidaddetendenciassindicalistasy anarquistascomo,
asimismo,suscorrespondientesutopías.Sólo así puedenentenderse
varias situacionesencadenadasocurridas en los primeros tiempos
republicanos:la intensidadcon que en junio de 1931 se discutió
enel Congresodel Conservatoriode Madrid el proyectode lasFede-
racionesNacionalesde Industria-expresiónretomadade la utopía
sindicalista-y la desolaciónquelascríticasa tal proyectoprodujeron
enPestaña,quien-segúnun delegadosindical-no pudocontener

51 Ver UCELAy-DA CAL, E., y TAVERA, S.: «Una revolución dentro...», arto cito
52 Ibidem,pp. 115-116.
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el llanto53. En segundolugar, el acercamientodetectadoen las sesio-
nesde esemismo comicio sindical entrelos militantesde los grupos
de acción más representativos-enconcreto,GarcíaOlíver de los
Solídarios-y los antisindicalistasestrictosque no erantrabajadores
manuales(FedericaMontseny, la hija de Urales, por ejemplo, se
incorporó al Sindicato de Oficios Varios de la población cercana
a Barcelonaen que vivían y esto permitió, luego, que padree hija
metamorfosearansu publicismo individualistaen militancia del Sin-
dicato Único de ProfesionesLiberales de la misma Barcelona)54.

Fue, sin embargo,la superacióndel conflicto entre anarquistasla
que años más tarde, en mayo de 1936, nos da la clave de que
cualquierrestablecimientodel equilibrio pasabano sólo por la rein-
corporaciónala CNT delos militantesy sindicatosseparados-fuera
quedaríandefinitivamentelos dirigidos por comunistasantistalinis-
tas-, sino tambiénpor el reconocimientode la diversidady hete-
rogeneidaddelconjuntodeutopíaslibertarias,desdela estrictamente
sindical, propia de los trabajadoresmanuales,hastala comunalista,
bajo cuyo paraguasideológico podrían sentirsemás cómodoslos
cenetistasde pasadoantisindicaly biografíapersonalapegadatanto
a pequeñosnúcleosurbanoscomo a la hipotética independencia
económicade la «casetai l'hortet» que tanto predicamentotenía
entonces55. La unidad era, de nuevo, un equilibrio inestableque
el discursodebíaencargarsede reconstruircon el recurso,en este
temaconcreto,ala defensadelDictamensobreel ComunismoLiber-
tario que el Congresode Zaragozaaprobó56. Quizásfuera la des-
proporciónde la tareaasumidalo que irritó tanto a GarcíaOliver,
un militante con sentido político agudo, conscientepor tanto de
que una mera decisión congresualno podía eliminar diferencias

53 BUESO, A.: Recuerdosde un cenetista, II, De la segundarepública al final de
la Guerra Cit'li, Barcelona,1978,pp. 35-41.

54 TAVERA, S., y VEGA, E.: «L'afiliació sindical a la CRT de Catalunya:Entre
l'euforia revolucionariai l'ensulsiadaconfederal»,Col.loqui Internacional«Revolució
i Socialisme».Bicentenaride la RevolucióFrancesa(1789-1989).Primer centanaridona
Internacional (889-1989),vol. II, Comunicacions,Barcelona,1990,pp. 343 Y ss. Tam-
bién VEGA, E.: El trentisme a Catalunya. Divergencies ideologiques en la CNT
(1930-1933), Barcelona,1980.

55 ÁLVAREZ JUNCO, J., y TAVERA, S.: «FedericoUrales o el publicismo...», art.
cit., pp. 525-527.

56 ELORZA, A.: La utopía anarquistabajo la SegundaRepúblicaEspañola,Madrid,
1973,pp. 366-370,y, engeneral,PANIAGUA, X: La sociedad.",op. cit.
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tan enraizadasy de que éstastornaríana aflorar57. A la historia
le correspondepor tantono minimizarlase incorporarlasasuestudio
sistematizándolas,lo cual no es exactamenteigual en éste, ni en
cualquierotro movimiento social, a dotarlo de máscoherenciaque
la quepudohabertenido.

57 GARCÍA OLNER, J.: El ecodelospasos,París,1978,pp. 137 Y ss.
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Ha sido pocofrecuenteque la historiografíasobreel movimiento
obrero en Españase ocuparapuntualmentede analizar las conno-
tacionesde géneroinscritas en el devenir de su pensamientoy de
susprácticaspolíticasy sindicales.En todo caso,de introducir algún
espacioala consideracióndeestostemas,siempresecundarioy aislado
del contextogeneralque se investiga,destacaríasu caráctersubor-
dinado dentro del conjunto de temasprioritarios que se analizan.
Esta deficiencia podría conducir a pensar,de forma errónea,que
las relacionesde los sexos jamás fueron cuestionadasen el seno
de las organizaciones,ya socialistas,ya anarquistas1. Como excep-
cionesa estalagunaimportantede nuestraproducciónbibliográfica
nos encontramoscon trabajos pioneros que asumieronel reto de
adentrarseen el papelque cupo a la mujer en la historia del movi-
miento proletario, y de obligada mención está la dedicaciónque
la profesoraMary Nash le prestó en lo que constituyó su trabajo
de tesis doctoral2, continuando,lo que se demostrócomo fecunda
veta investigadora,con otras entregasfundamentalmentecentradas

1 Con un capítulosobre«Feminismo,familia, amor libre», JoséÁlvarezJunco
daba una oportunidada la introducciónde los temasde géneroen el análisis del
pensamientoobreroespañoLÁLVAREZ JUNCO, ].: La ideologíapolítica del anarquismo
español (1868-1910), Madrid, Siglo XXI, 2.a ed. corregida, 1991 (La ed., 1976).

2 NASH, M.: Mujer y movimientoobrero en España, 1931-1939,Barcelona,Fon-
tamara,1981.La tesishabíasidodefendidaen la UniversidaddeGeografíae Historia
deBarcelonaen 1977.
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en el período cronológico de la II República y la Guerra Civil 3.

Dentro del ámbito de estudiodel anarquismo,que es aquí el que
nos ocupa,la historiadoranorteamericanaTemmaKaplanhabíaedi-
tadoalgunosartículosen la décadade los setentaque, al estarpubli-
cadosen inglésy fuera de nuestrasfronteras,tuvieronunarecepción
difícil y tardía,sólo favorecidapor la apariciónen mediosnacionales
de parte de los estudiosde esta investigadora4. Tambiénen inglés
se editó el original que Martha A. Ackelsbergdedicó al estudiode
la agrupaciónanarquistaMujeresLibres, siendotraducidaal español
ochoañosdespués5.

Siendomucholo aportadopor todasestashistoriadoras,quéduda
cabe que aún nos quedamucho terreno por desbrozar.Desde el
punto de vista del tiempo estudiadoresulta evidenteque la inves-
tigacióndebebasculardesdela cronologíamásconocida,II República
y GuerraCivil, hacia el estudiode los orígenesde la incorporación
de la mujer al movimiento anarquista,tomandocomo punto inicial
la inscripciónen el primer internacionalismode las pioneras,y apre-
ciandosu evoluciónposterioral compásde la secuenciafundacional
del movimientolibertario. Igualmente,aunqueexisteun interéscre-
ciente por aquilatarcuál ha sido la experienciade la guerra, de la
represióny del exilio 6, quedaríapor situar la historia más reciente

3 Edición antológicade los principalesescritosdeMujeresLibres, conun amplio
capítulo introductorio acercade esta organizaciónanarcofeministaen NA5H, M.:
Mujeres Libres, España1936-1939,Barcelona,Tusquets,1975. De la misma autora,
Rojas. Las mujeresrepublicanasen la Guerra Civil, publicadoen inglés en 1995 por
ArdenPressy reeditadoenespañolpor Taurusen 1999.

4 KAPLAN, T.: «SpanishAnarchism and Women'sLiberation»,Journal 01 Con-
temporanyHistory, vol. VI, 2, 1971, pp. 101-110; «Other Scenarios:Women and
SpanichAnarchism»,enBRlNDENTHAL, R, y KOONZ, C. (eds.):Becomevisible. Women
in EuropeanHistory, Boston,HoghtonMiffu, 1977;«PoliticsandCulturein Women's
History», Feminist Studies,vol. 6, núm. 5, 1980, pp. 43-48; «Femaleconciousness
and collective Action. The caseof Barcelona,1910-1918»,Signs.Journal 01 Women
in Culture and Society,vol. VII, núm. 3, 1982, pp. 545-566; esteúltimo traducido
al españolen AMELANG, J., y NA5H, M. (eds.): Historia y género: las mujeresen la
Europa moderna y contemporánea,Valencia, Edicions Alfons el Magnanim, 1990,
pp. 268-295.

5 ACKEL5BERG, M. A.: Free Women01 Spain. Anarchismand the Strugglelor the
Emancipation01 Women, Indiana University Press, 1991. La traducción española
esdeVirus Editorial, 1999,queconoceunasegundaediciónenel 2000.

6 MANGINI, S.: Recuerdosde la resistencia. La voz de las mujeresen la guerra
cívil española,Barcelona,Península,1997. La memoriade una militante anarquista
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de las mujerescomprometidascon el anarquismo7. Reconociendo,
de entrada,queprobablementeestemosen un puntoinicial en nues-
tras investigaciones,donde al estudio del pensamientoanarquista
en torno a la emancipaciónfemenina, fundamentalmenterealizado
atravésdela prensa,debasumarseuninterésmayorsobrelasprácticas
de las integrantesdel movimiento,ya en el desarrollode la actividad
sindical, de la cultural-educativaen el senode los ateneosy escuelas
racionalistas,ya en el estudiode las propiastrayectoriasvitales que
tanto nos dicen sobre la adecuaciónentre lo pensadoy lo vivido,
aquí nos ocupamos,modestamente,de hacer un recorrido por los
principales puntos de atención que el anarquismohispano, como
doctrina revolucionaria,ha dedicadoa lo largo de su historia a la
evaluaciónde la situaciónde subordinaciónde las mujeres,asícomo
dela concreciónde suspropuestasemancipadoras.

En el estadoactualde nuestrosconocimientosalgunasinterpre-
tacionessehanido apuntandocomo señasidentificadorasde la pro-
blematizaciónanarquistade las relacionesentre los sexos,y cons-
tituyen un buen punto de partida desdedonde seguir trabajando.
Estosrasgosreferencialespodríanresumirsedel modo siguiente:se
viene a coincidir en la mayor sensibilidaddemostradapor el movi-
miento ácrata,antesque cualquierotro de signo proletario, por el
tratamientoy el debatede la situaciónde explotaciónde las mujeres;
se apuntan,generalmente,causasdiversasque convergenen esta

sobrelos añosde la guerraen ITURBE, L.: La mujer en la lucha socialy en la guerra
civil deEspaña,México D. F., EditoresMexicanosUnidos, 1974.

7 En la décadade los sesenta,la activista de Mujeres Libres, SucesoPortales,
desdeLondres, junto a otras compañerasdel exilio francés, reeditaronla revista
homónima,cuyoprimernúmerosalióell denoviembrede 1964.En 1972la redacción
pasóa Franciay hubo tirada hasta1976. Tambiénse habíaformado paralelamente
un comité en 1963. Muerto Franco,hubo movimientoen el interior, organizándose
gruposentre1977-1978 en Madrid, Barcelonay Gijón y reapareciendoMujeresLibres
en Barcelonaen mayo de 1977. En 1987 un grupo de veteranasreeditanalgunos
títulos de la guerra y en 1989 se constituye un grupo en Burdeos, celebrándose
un encuentrointernacionalen dicha ciudad al año siguiente.En Madrid, el 3 de
mayo de 1997 se conmemorael 60 aniversariodel Primer Congresode Mujeres
Libres. La desaparecidaMercedesComaposada,cofundadorade la organización,
estabapreparandoun trabajode recuperacióny reconstrucciónde fuentesparahacer
la historia del movimiento de mujeres en tiempos de la guerra, desaparecidoel
manuscritotras su muerte, las militantes de aquella época intentaron plasmarsu
memoriaenLIAÑo, e, etalt.: MujeresLibres. Luchadoraslibertarias, Madrid,Fundación
de EstudiosLibertariosAnselmoLorenzo,1999.
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especialpredilección.Entreellas,estaríala relativafalta decentralidad
que las relacionesde producción tienen dentro de la concepción
anarquista.Al menos,puededecirseque las cuestioneseconómicas,
al ser muy importantes,compartenespaciocon la crítica a las rela-
cionesde poder, traducidasen el antiestatismode todos conocido,
pero también en la periferia de lo que comúnmentese reconoce
como escenariode la política, en el conjunto de jerarquizaciones
socialesque no tienen como eje fundamentalel Estado. En este
sentido,el anarquismo,concebidocomo doctrinageneralalternativa
de emancipaciónsocial e individual, habría seguido siendo fiel a
la tradiciónmarcadapor el socialismoutópico, fourieristau owenista,
quemantuvounaconcepciónliberadoraparael conjuntodelos seres,
y no sólo de las ciasesoprimidas. Esto se convierte en crítica al
llamadosocialismocientífico posteriorque habríafundamentadosu
doctrina revolucionariaen el conceptode clase, postergandodico-
tomíasexistentes,entre ellas las relacionesentre los sexos,y subor-
dinándolasa lo queseconsiderabacontradicciónfundamental8.

ParaMary Nashsepodríahablardedoscorrientesdepensamiento
inscritasdentro de la tradición anarquistaque se pronunciansobre
la realidadde las mujeres.De la primerade ellas destacaríasu miso-
ginia que, partiendode las ideas proudhonianascontenidasen La
Pornoeracia, quedaríamarcadapor su carácterbiologicista, tremen-
damenteconformistaconel repartoderolesasignadorespectivamente
a hombresy a mujeresdentro de los espaciospúblicosy privados9.

Al naturalizar la función maternal en la mujer, sin menoscabode
la capacidadintelectualde las mismas,estepuntode vista rechazaría
la incorporaciónde éstaa la producción.Estacorrienteestaríarepre-
sentadaenEspañapor la posiciónde RicardoMella y habríaaflorado
intermitentementea lo largo de la historia del anarquismo,mani-
festándose,por ejemplo, en la intervención de A. Bastelica en el
primer congresointernacionalistacelebradoen Barcelonaen 1870,
con un discursocontrario al trabajo de la mujerJO. Por otra parte,

8 Éstaes una de las teoríasfundamentalesdesarrolladaspor el libro de TAYLOR,
B.: Eve and the new Jerusalem. Socialism and /eminism in the NineteenthCentury,
London,Virago Press,1983.

9 PROUDHON,P.J.: La pornocraciao la mujeren nuestrostiempos,Madrid, Huerga
y FierroEditores,1995.

10 «La mujer que os ha amamantadocon su lechedebetambiénamamantamos
con su energía.Así, opino que la mujer no ha nacido para trabajar, que tiene una
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no cabedudaque estasformulacionesverbalesestabanrespaldadas
por un comportamientoacordeal patrónpatriarcalen las relaciones
sindicalesy en la vida diaria de los militantes, algo que irritaba y
denunciabanlas compañerasafiliadas al movimiento libertario. La
otra corriente,mayoritariaa primeravista en el conjuntode la pro-
ducción escrita de signo ácrata, es la que, siguiendo la tradición
bakuninista,no sería ajena a una toma de postura emancipadora
en relación a la situación de opresión del sexo femenino que se
reconoceabiertamente.De todasformas, en estalínea, aun siendo
coincidenteen el diagnósticode la situación, habría que referirse
a dos posicionesdiferentesa la hora de asumirsoluciones.Una pri-
meratendenciapudoestarinfluenciadapor las previsionesmarxistas
en torno a los logros por conseguiren la sociedadrevolucionaria,
que seríala que, a travésde la eliminaciónde la propiedadprivada,
la herenciay la familia, reduciría a escombroslos pilares del capi-
talismo, trasfondocausalde la subordinaciónde las mujeres.Esta
interpretación,compartidapor buenaparte del anarquismo,anate-
matizabatoda salida aisladapor parte de las mujeresen favor de
su propia emancipación,doblegandosus interesesa los del resto
de la clase obrera en lucha contra el orden social liberal 11. Para
Mary Nash,autoraa la queestamossiguiendo,estaposturano puede
ser calificadacomo feminista, ya que seríamuy crítica con las orga-
nizacionesdemujeressurgidasenel senodel movimiento.Porcontra,

misión moral e higiénica con que cumplir en la familia, educandoa la niñez, ame-
nizandoa la familia con sus prendasy su amor. En la sociedadactual, trabajando
en el taller, hace por su trabajo la competenciaal hombre, aumentala miseria,
de lo que nace la corrupción, la prostitución, de que se aprovechaninnoblemente
nuestrosopresores»,TERMES,J: El anarquismoy sindicalismoen España. La Primera
Internacional (1864-1881),Barcelona,Crítica, 1977 (conoceuna nueva edición en
el 2000 y, antes, otra en 1972 y Ariel) , p. 322. En el mismo registro estaríael
artículo publicadopor TeobaldoNIEVA en La Solidaridad, bajo el título de «iEcce
Mulier!», en los números44 y 46, entre noviembrey diciembre de 1870, donde
abundaen ese discurso de la excelenciaque prevé una educaciónlibre de toda
influencia religiosa encaminadaa guiar su influjo dentro de la familia, rechazando,
igualmente,la inmoralidaddel trabajofemeninoenlas fábricas.

11 En un artículo de Lola lTURBE que firma bajo el seudónimode KrRALINA,
seexponenlas consecuenciasliberadorasde la implantacióndel comunismolibertario
que pasaríapor la abolición de la propiedadprivada, la instauracióndel amor libre,
y como consecuenciade ello, la emancipaciónde la mujer. KrRALINA, «Temasfeme-
ninos. El comunismoanárquicolibertará a la mujer», Tierra y Libertad, suplemento
al núm. 11, junio 1933.
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ella apelaal «anarcofeminismo»de aquellasque, aun quedandoen
minoría (el ejemplocanónicoseríala labor desplegadapor Mujeres
Libres), mantuvieronla necesidadque tenían éstasde abordarla
doble explotación a la que estabansometidas,haciendohincapié
en que así como la emancipaciónde los trabajadorestenía que ser
obrade los trabajadoresmismos,otra máximadel estilo podríacom-
prenderque la emancipaciónde las mujeresdebía ser obra de las
mismasmujeres12.

La palabra«feminismo»es en sí misma problemáticaen su uti-
lización,dadoel rechazoquedichotérminoencontróentrela mayoría
delasmujeresquemilitaron enlas filas del anarquismo.Connotando,
paraellas,la versiónburguesade las emancipadasdebuenasfamilias,
volcadashaciala emulaciónde los hombres,endondela consecución
del voto era el ejemplomásevidentede esemimetismosin sentido,
anatematizabanel sufragismode última hora de este feminismo al
queachacaban,injustamente,el deseodeimponerunordenjerárquico
a la inversa del existente,sustituyendola primacía del varón por
la de la mujer. De hecho, junto a la categoríasexo-género,la clase
ayudaa comprendery a vertebrarel sentidode las respuestasdadas
por estasmujeresa la doble explotaciónque analizan,la patriarcal
y la capitalista,dos carasde la misma monedaen que se resume
el poder del hombre sobrela esclavaen la familia o en el taller13.

El cuestionamientodel modelo anglosajónsufragista,como única
alternativahistóricaemancipadora,tiene su contrapuntoen el femi-
nismosocialdesplegadoporlasfeministasespañolasdelXIX. Al mismo
tiempo, la debilidad mesocráticadel país explicaría la tardanzaen
la maduraciónde la corriente feminista liberal y el éxito de otras
vías emparentadas,en este caso, con el antipoliticismo de ciertas
corrientesproletarias14. De todo ello derivamosque la interrelación

12 NA5H, M.: Mujer y movimientoobrero...} op. cit., p. 34.
13 Vid. RAMOS, L.: «Historia social: un espaciode encuentroentre géneroy

clase»,en GÓMEZ-FERRER,G. (ed.): Las relacionesdegénero,enAyer, núm. 17, 1995,
pp. 85-102.

14 Mary NASH ha abordadola tardanzaen la maduraciónde una conciencia
de ciudadaníaliberal, «desarrollode una cultura política que no va a identificar
necesariamenteel progresopolítico con los derechospolíticos» y la pervivenciade
estrategiasbasadasenun feminismosocial,atentoa las«compensacionesquereciben
las mujeresdentrode una dinámicaasimétricade poderde género»,dondela exce-
lencia que proporcionalo domésticopuedaser utilizado como arma política. NASH,
M.: «Replanteandola Historia: mujeresy género en la historia contemporánea»,
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entre género y clase puede dar como precipitadauna modalidad
de lucha atípica, desapegada,como nos recuerdaAna Aguado del
«tradicional tópico historiográfico y teórico que vincula exclusiva-
mentea los movimientossocialesfeministascon las preocupaciones
de lasmujeresde lasclasesmedias»15.

El activismo de las mujeres en el anarquismo español

La incorporaciónde lasmujeresal movimientoobreroorganizado
seremontaennuestropaísala formacióndelprimerinternacionalismo
queseacogea las libertadespolíticasaprobadasenel SexenioDemo-
crático(1868-1874).Peseaqueelorganigramadefederacioneslocales
aprobadoen el Congresode Barcelona,celebradoen el mesde junio
de 1870, estipulabala formación de seccionesde oficio, el género
seinstaló,de forma definitiva, enla constituciónde algunassecciones
de mujeres. En algún caso, la evolución política de estosnúcleos
sindicalesfemeninosdescribeel normaldesembarcoen las filas obre-
ristasdel republicanismomásradical16. Igualmente,las mujerespare-
cen haber participado en las movilizacionestípicas del momento,
contralasquintas,los consumosy enlasprotestascampesinas,sumán-
dose también a la oleadahuelguísticaque arreció fuertementeen
la primaverade 1873 como prolegómenoal movimientocantonalista
del verano17. Un nombre destacapor encima de todos, el de la

en Los estudiossobre la muier: de la investigacióna la docencia. VIII Jornadas de
InvestigaciónInterdisciplinaria, Madrid, UAM, 1990, pp. 603 Y 609. Vid. también
de la misma autora «Experienciay aprendizaje:la formación histórica de los femi-
nismosenEspaña»,Historia Social,núm. 20, 1994,pp. 151-172.

15 AGUADO, A.: «Trabajo, géneroy clase: ideología y experienciafemeninaen
el primer socialismo»,en AGUADO, A. (coord.): Las muieres entre la historia y la
sociedadcontemporánea,Valencia,GeneralitatValenciana,1999,pp. 171-198.

16 En el veranode 1869 la prensarepublicanade Cádiz ofrecía la noticia de
la formación de un club republicanode mujeresdenominado«Mariana Pineda»,
bajo la dirección de la maestrade escuelaGuillermina Rojas Orgis que, pasado
un tiempo, se adheríaa la FederaciónLocal de la ciudad, adscribiéndosedefini-
tivamenteal internacionalismo;ESPIGADO,G.: La PrimeraRepúblicaenCádiz.Estructura
socialy comportamientopolítico durante1873,Cádiz,CajadeAhorrosdeSanFernando,
1993,p. 291.

17 Por aquellasfechas,hilanderas,urdidoras,oficialasde talleresde pasamanería
y demásramostextiles; cigarreras,vendedorasy sirvientasdomésticas,dirigidas por
comisionesinternacionalistas,participaronen mítines, se manifestaronpúblicamente
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maestrade escuelaGuillermina Rojas que, trasladadaa Madrid y
ganándoseallí la vida comocosturera,participóactivamenteen míti-
nes obreros, escribió en la prensade este signo y llegó a ocupar
el cargo de secretariadel Consejo local madrileño18. Su ejemplo
pudoinspirarla notamisóginagaldosiana,cuandoel escritorcanario
abominóde un nuevotipo de mujer nacidoal calor revolucionario,
cargandolas tintasvirilizantesde la nuevamujer«socialista»19.

Desdelos comienzos,la literaturaemancipadoraabarcalos temas
de tratamientoconstanteen la prensaanarquista.Se abordadirec-
tamentela subordinaciónde la mujer, adoptandolas formas dis-
cursivaspropiasdel obrerismopara la descripciónde la esclavitud
de la clase, si bien el ámbito de la dominaciónno se circunscribe
solamenteal espaciodel taller o la fábrica, sino que, en la familia,
se sitúa las másde las vecesel escenariode la opresiónfemenina20.

y seenfrentarona suspatronos,comorecogeBURGUERA, M.: en«Lamujertrabajadora
en el discurso reformista valenciano: la formación de un estereotipo social
(1865-1885)>>,en AGUADo, A (coord.): Las mujeres...) op. cit.) p. 203. De la misma
autora,«La formación de una identidadlaboral femenina: las hilanderasen huelga,
Valencia, 1873», en AGUADo, A (ed.): Mujeres, regulación de conflictos socialesy
cultura de la paz, Valencia, Institut Universitari d'Estudios de la Dona, 1999,
pp. 109-115.

18 Anselmo LORENZO alude al mitin pronunciadopor Guíllermínaen el teatro
Rossini,de los madrileñosCamposElíseos,en octubrede 1871 y quetantapolémica
levantaraen la prensapor susataquesa la organizaciónfamiliar existente;LORENZO,
A: El Proletariado Militante, Madrid, Zero, 1974, p. 185. La firma como secretaria
de la Comisión madrileñaen La Emancipación,núm. 40, 16 de marzo de 1872.
Vid. también FLAQUER MONTEQUI, R: «La función social de la mujer a través de
la prensamadrileña, 1868-1874»,en GARCÍA NIETO, M.a C. (coord.): Ordenamiento
jurídico y realidadsocial de las mujeres.Actasde las IV Jornadasde InvestigaciónInter-
disciplinaria, Madrid, UAM, Instituto Universitario de Estudiosde la Mujer, 1994,
pp. 279-286. Por nuestraparte hemos trabajadosobre sus rasgosbiográficos en
ESPIGADO, G.: «Movimiento obrero y feminismo: datospara una biografía de Gui-
llermina Rojas y Orgis», en I Coloquio de Historias Locales de Cádiz, 25, 26 Y
27 denoviembrede 1989(inédito).

19 «Esciertoquehacepocohaaparecidounaexcrecenciainforme,unaaberración
quesellamala mujersocialista;y puedeserquelasfuerzasgeneradorasdela naturaleza
hayanlanzadoal mundo en esteesbozoun tipo de la filosofante que ha de venir,
cuandoDios se fuere servidode fustigar con nuevosazoteséstetan apaleadolinaje
a que pertenecemos»,PÉREZ GALDÓS, B.: «La mujer del filósofo», en ROBERT, R
(dir.): Lasespañolaspintadaspor los españoles,vol. 1, Madrid, ImprentadeJ. B. Morete,
1871,p. 122.

20 La Emancipación,núm. 17, 9 de octubre de 1871, artículo sin firma sobre
la familia, instituciónquejunto ala propiedady la religión-sedice-laInternacional
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Nacidade la aberranterelaciónconyugal,los escritosse harándeu-
dores de las diatribas lanzadaspor el socialismoutópico contra la
instituciónmatrimonial,verdaderaprostituciónde los cuerpos,dando
comienzoala fecundaliteraturaentornoal amorlibre quedesarrollará
la publicísticaanarquistaen añosvenideros21. El anticlericalismose
hará patentepara denunciarespecíficamenteel interésde la Iglesia
católicapor dominara las mujeresy quedarácanonizadala tipología
varonil que es partícipede estaopresión:el patrón,el cura,el padre
y el marido22. Del mismo modo, las alternativasque se apuntan
para la superacióndel estadode postraciónen que se encuentra
la mujer apelarían,como en el casode los obreros,a la educación
y a la asociaciónpara defenderde una forma conscientesus dere-
chos23. En cualquier caso, estasmanifestacionesse compatibilizan
con la apelaciónal rol maternalasignadoa la mujer solicitandouna
formaciónparadesempeñaróptimamentesusfuncionescomoprimera
educadoradel hombre24.

Siendotodavíamuy provisionaleslos datosquetenemosentorno
a la respuestafemeninaen este primer llamamientodel obrerismo
organizado,tenemosvestigiossuficientescomoparaafirmarque,pese

pretendeeliminar. Mensaje equívocoque anunciamás bien una transformaciónde
la institución familiar, parala que se defiende,finalmente,una distribuciónde roles
bastanteconvencional:«La mujer, elevadaen consideracióny en derechos,entrará
a ejercerla función quela naturalezale ha asignado,la de jefe de la familia encargada
de velar por la educaciónmoral de los hijos, de formar el corazónde éstos, de
sembrarenél los gérmenesfecundísimosdel amor».

21 Textode GuillerminaROJASquerechazael matrimonioy defiendeel concepto
de amorlibre enLa Emancipación,núm. 17, 13 de noviembrede 1871.

22 «La mujer», La Emancipación,núm. 5, 17 de julio de 1871, suscrito por
unamujer queprefierepermaneceren el anonimato,destacala complicidadexistente
entre el esposoliberal, desapegadode toda creenciareligiosa, y el confesor, ins-
trumentode controly vigilanciade suspropiasmujeres.

23 Elisa Huigor, pertenecienteal Ateneo Catalánde la claseobrera insertaen
La Federación, hace un llamamiento a las organizacionesde hermanasde Palma,
Madrid, Zaragozay Granadapara acordarun programade emancipaciónfemenina
bajo los principioscolectivistasquetodavíadefiendela organizacióninternacionalista.
Recogidopor La Solidaridad,núm. 30,23de julio de 1870.

24 La obreramadrileñaMaría RodríguezFernández,a la vez que se congratula
de la organizaciónde las compañerasde Palma de Mallorca, hace una pequeña
disertaciónsobre la injusta subordinaciónque sufren las mujeres respectode sus
padresy maridos,apelandoa la necesidadde educarlasen razón de ser la primera
instanciaformativa que tienen los hombresen el senode la familia, La Solzdartdad,
núm. 10, 19 de marzode 1870.
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a las dificultades que para su desarrollo encontróun movimiento
sometidoa la represióny proscritolas másde las vecespor las leyes,
las mujeressiguieronmilitando y formandopartede las etapascons-
titutivas del movimientoobreroen España.Participaronactivamente
en la revitalizacióndel mismo cuandoen los añosochentase cons-
tituyó la FTRE, formando seccionese integrándoseen la década
siguienteen gruposanarquistasde significativosnombres:«LasMár-
tires del Trabajo»,«LasDesheredadas»,«LuisaMichel», «Las Con-
vencidas»25. Es difícil, no obstante,evaluarcuantitativamenteel pro-
greso de esta sindicación,en un procesoque debió ser paralelo a
la incorporaciónde la mano de obra femenina a la producción26.

ParaRosaMaría Capellaafiliación femeninano habríatenidoimpor-
tancia hastallegar ala segundadécadadel siglo xx, alcanzandosu
cenit en la etaparepublicana27. En cualquiercaso, el recuentode
la afiliación anarcosindicalistase enfrenta a fuentes poco precisas
para su estimación,algo menos difícil cuandose trata de evaluar
la sindicaciónsocialistao católica28. Esclaro,además,quelasmujeres
tardaronenalcanzarpuestosdirectivosenlos sindicatos,siendorepre-
sentadasfrecuentementeporloscompañeros,tal comoexponíaTeresa

25 LÓPEZ ESTUDILLO, A.: Republicanismoy anarquismoen Andalucía, Córdoba,
Ayuntamiento, 2001. El último grupo estaríaconstituido por varones interesados
enreclamarla atencióndelascompañerasy ganarlasparala asociación.Vid. Apéndices
de estaobra.

26 BALcELLS, A.: «La mujer obrera en la industria catalanaduranteel primer
cuarto del siglo XX», en Trabajo industrial y organizaciónobrera en la Cataluña con-
temporánea(1900-1936),Barcelona,Laia, 1974,pp. 9-121;SOTOCARMONA, Á.: «Cuan-
tificación de la mano de obra femenina (1860-1930)>>,en La mujer en la historia
de España(siglos XVI-XX), Actas de las II Jornadasde InvestigaciónInterdisciplinaria,
Madrid, UAM, 1984, pp. 279-298.Partiendode las cifras aportadaspor los censos,
intenta establecerla evolución de la tasa de actividad femenina, su distribución
por edadesy por sectores,asícomosu localizacióngeográfica.

27 CAPEL, R. M.a: «Mujer y trabajoen la Españade Alfonso XII!», en DURÁN,
M.a Á., el alt.: Mujer y socíedaden España.1700-1975,Madrid, Ministerio de Cultura,
Institutode la Mujer, 1986,pp. 211-238.

28 Gloria NÚÑEZ nosdacifrasdeafiliación entiemposdela II República,momen-
to en el que la afiliación a un sindicatode clasecomo la UGT pudo, por primera
vez, superarla atraccióncuantitativamentemayor de los sindicatoscatólicos, con
40.000y 30.000afiliadas, respectivamente,en unos añosde fuerte sindicación.Sin
embargo,por limitacionesde las fuentes,no puedeofrecerunaestimaciónaproximada
de la afiliación a la CNT. Vid. NÚÑEZ PÉREZ, G.: Trabajadorasen la JI República.
Un estudiosobrela actividadextradoméstica(1931-1936),Madrid, MinisteriodeTrabajo
y SeguridadSocial, 1989. Vid. especialmentepp. 583-600 (sindicatos católicos),
611-641(UGT) y 656-666(CNT).
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Claramunten 1891,participando,no obstante,en los conflictoslabo-
ralesabiertos29.

Precisamente,en el análisisde estosconflictosy en la modalidad
deluchadelasmujeressumadosaellos, lasespecialistashanadvertido
de la importancia de partir, para la comprensiónde los mismos,
de la realidadlaboral,de las rutinascompartidasy de los rolesdesem-
peñadospor las mujeres,quesonla baseconstitutivade su identidad
como grupo en lucha. TemmaKaplan diferenció,en su momento,
entreconcienciafemeninay feminista,con la intenciónprecisamente
de referirse a la integración de las mujeres en la defensade los
interesescomunitarios,más socialesque políticos, volcados prefe-
rentementehacia las condicionesde consumoantes que de pro-
ducción30. La espontaneidadcon la que se revisten, las más de las
veces,estasrespuestasfemeninascontra el abuso, adoptandopre-
ferentementela fórmula de acción directa y tomandocomo punto
de apoyo redesinformales de ayuda mutua, no jerarquizadas,han
llevado a menospreciarel carácterpolítico de tales manifestaciones
al no acomodarseal canonde lucha organizadapor los varones31.

No obstante,resultadevital importanciaconsiderarlasmodulaciones

29 Siguiendola informaciónestadísticadel InstitutodeReformasSociales,Álvaro
SOTO CARMONA reconstruyeel movimiento huelguísticode las mujeresa comienzos
del xx y registra el aumentode la conflictividad, al ritmo del movimiento obrero
general,en sus dos primerasdécadas;SOTO CARMONA, Á.: «La participaciónde la
mujer en la conflictividad laboral (1905-1921)>>, en Ordenamiento..., op. cit.,
pp. 287-297. Por su parte, estudioslocales corroboranesta tendencia:GONZÁLEZ
FERNÁNDEZ, M.a Á.: «Condicionesde trabajo y conflictividad laboral de la mujer
trabajadoraen Sevilla, 1900-1917»,Historia Social, núm. 13, 1992, pp. 39-51, y
RAMos PALOMO, D.: «Realidadeslaborales,discriminación,conflictividad: las traba-
jadorasmalagueñasen la encrucijadade 1914-1923»,en MA11LLA, M.a J., y ORTEGA,
M. (eds.): El trabajo de las mujeres:siglos XVI-XX, VI Jornadasde InvestigaciónInter-
disciplinariade la Mujer, Madrid, UAM, 1996,pp. 435-450.

30 KAPLAN, T.: «Concienciafemenina...», art. cit., pp. 267-295. Esta interpre-
tación tambienaflora en el libro de la misma autoraOrígenessocialesdel anarquismo
enAndalucía.Capitalismoagrario y lucha de clasesen la provinciade Cádiz (1868-1903),
Barcelona,Crítica, 1977,vid. pp. 156Yss.,donde,además,seseñalanlas virtualidades
del comunismolibertario sobre el colectivismo como teoría más adecuadapara la
formación de identidadescolectivas entre individuos al margen de la producción
sindicalizada.Por su parte, Martha ACKELSBERG coincide con ella y hace hincapié
en la militancia femenina centradaen las cuestionesque afectan a la calidad de
vida de la comunidady no sólo en los interesesdel grupo de trabajo, del sindicato,
op. cit., pp. 255 Yss.

31 Vid. ACKELBERG, M. A.: op. cit., pp. 255-256.
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que introducela diferenciacióncultural entrelo que son actividades
y competenciasasignadasa los sexos,origen de la concreciónque
adoptanlas respuestascolectivas que pretendemoscomprender32.

Por poner un ejemplo, la tipificación entre trabajos domésticosy
extradomésticos,con un claro componenteespacialen el desarrollo
de las laboresdesarrolladas,unosenel hogary otrosfueradel mismo,
deja a un lado la importantesignificación del trabajo a domicilio,
un campode actividad feminizadoy normalmentefuera del control
estadístico,que imprimió caráctera algunade las movilizacioneslle-
vadasacabopor lasmujeres33.

Si en la lucha colectiva el protagonismofemenino, ausentede
los comités de huelga y de los puestossindicales,se diluye en el
anonimatode las bases,hay nombrespropios,sin embargo,que han
logradodisponerde un lugar destacadoentre las figuras míticasdel
anarquismoespañol.En el cambio de siglo se daba a conocerpor
su luchaunade las mujeresmássignificadaspor el movimientoanar-
quista, nos referimos a la ya mencionadaTeresaClaramunt, que
en 1891habíaintentadosin muchoéxito impulsarun sindicatofeme-
nino en Barcelonay en 1896organizabaen Cataluñauna Sociedad
Autónoma de Mujeres, junto a Ángeles López de Ayala y Amalia
DomingoSoler,provenientesdel librepensamiento34. Suintensoacti-

32 Desde el punto de vista thompsoniano,que incide en el caráctercultural
de la formación de la concienciamovilizadora, atenta a las modulacionesque el
género introduce en la configuraciónde un repertorio de lucha para las mujeres,
está escrito el libro de NASH, M., y TAVERA, S.: Experienciasdesiguales: conflictos
socialesy respuestascolectivas(siglo XIX), Madrid, Editorial Síntesis,1994.

33 En su clásicotrabajosobrela SemanaTrágicade Barcelona,JoanC. ULU\llAN
habíadestacadola participaciónde las mujeresen la protesta;GOLDEN, L., en su
trabajo«Barcelona1909: les donnescontrala quinta i l'església»,L'Avenr.¡, núm. 109,
1987, pp. 48-53, justifica en buena medida el anticlericalismodesplegadocontra
los conventosde monjas por la competenciadesleal que su trabajo representaba
para el resto de las mujeres, trabajadorasa domicilio. Éstas,en ausenciade todo
dispositivo de defensasindical, habríanoptadopor la acciónluddita y directa sobre
los conventos,principalescausantesde su ruina.

34 Probablementeuna de sus primeras colaboracionesen la prensa se sitúa
en el llamamientoa la asociaciónque hacea sus compañerasde Sabadella través
de Bandera Social, núm. 37, 25 de octubre de 1885; por aquellasfechas, habría
participadoactivamenteen la formación de un sindicato anarquistade obrerasen
esta localidad, SCANLON, G.: La polémica feminista en la España contemporánea
(1868-1974),Madrid, Akal, 1986, p. 103. Una breve reseñabiográfica de Teresa
Claramuntla realizaun compañerode militancia como BUENAC:AsA, M.: en «Figuras
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vismo le hizo conocerla represióny el exilio en másde una ocasión,
siendo comparadacon la comunalistafrancesaLuisa Michel, otro
nombreimperecederodentrode la genealogíaanarcofeminista,junto
al de la norteamericanaEmma Goldman. TeresaClaramunt llegó
a escribir un opúsculoclaramentemarcadopor un sentido eman-
cipador, La mujer. Consideracionesgeneralessobre su estadoante las
prerrogativasdel hombre (1905), que contrastabacon las posiciones
ortodoxasy pocopropiciasparael feminismode militantessocialistas
como Virginia González35. Otra mujer, compañerageneracionalde
la anterior,queno esquivólas consideracionesde género,fue Teresa
Mañé, más conocida por el seudónimode SoledadGustavo con
el que firmaba sus escritos.Eclipsadapor sus relacionesfamiliares
conJuanMontseny(FedericoUrales), su esposo,y FedericaMont-
seny,suhija, la laboreditorialdeestamaestraracionalista,si seguimos
el testimoniofiable deFederica,la colocacomoverdaderaresponsable
de la gestióny edición de los rotativosque la familia editaba,espe-
cialmenteLa RevistaBlanca,ensusdosetapasmadrileña(1898-1905)
y barcelonesa(1923-1936)36. La tríada femenina más conociday
nombradadentrode la tradiciónanarquistasecompletaconFederica
Montseny,primeramujer que ocupóun cargoministerialen nuestro
país, al ser nombradaresponsablede la carterade sanidaden el
gobiernode Largo Caballeroentre noviembrede 1936 y mayo de
193737

. Peseal valor incuestionablede estos testimoniosde vida

ejemplaresque conocí»,El movimientoobrero español,1886-1926,Madrid, Ediciones
]úcar, 1977,pp. 176-178.

35 Un estudiodelasposicionesadoptadaspor lasprincipalesdirigentessocialistas
como Virginia González,Margarita Nelken y María Cambrils en BIZCARRONDO, M.:
«Los orígenesdel feminismo socialistaen España»,en La Mujer en la Hútoria de
España(siglosXVI-XX), O}). cit., pp. 137-158.Conel mismotítulo enW. AA.,Feminisme
i socialisme,unasíntesisnecessaria,Barcelona,FundacióCampalans,1997,pp. 101-124.

36 MONTSENY, F.: Mis primeros cuarenta años, Barcelona,Plaza y]anés, 1987.
Vid. también TAVERA, S.: «SoledadGustavo, FedericaMontseny i el periodisme
aerata.¿Oficio militancia?»,Annalsdel PeriodismeCatala, añoVI, núm. 14,Barcelona,
1988,pp. 22-30.

37 ALCALDE, c.: Federica Montseny. Palabra en rojo y negro, Barcelona,Argos
Vergara,1983; GABRIEL, P.: Escritspolítics de Federica Montseny,Barcelona,La Gaya
Ciencia, 1979; NASH, M.: «Dos intelectualesanarquistasfrente al problemade la
mujer, FedericaMontsenyy Lucía SánchezSaornil»,Convivium,núms.44-45, 1975,
pp. 17-34; de la mismaautora,«FedericaMontseny:Dirigente anarquista,feminista
y ministra»,Arenal,vol. 1, núm. 2,1994,pp. 259-271;TAVERA, S.: «FedericaMontseny
y el feminismo: unosescritosde juventud»,ibidem, pp. 307-329;de la mismaautora,
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y obra, resulta urgenteir incorporandonuevosnombresque com-
pletenunagenealogíarica encompromisoconla causadelasmujeres.
En estesentido,los trabajossobreMujeresLibres, han hechofami-
liares entrelas especialistasa susfundadorasLucía SánchezSaornil,
Amparo Poch y Gascóno MercedesComaposada,pero no cabe
duda que quedanmuchasmujerespor incorporara estamemoria:
PepitaCarpena,SoledadEstorach,Lola Iturbe,SaraBerenguer,Con-
chita Liaño, Pura Pérez,ConchitaGuillén, SucesoPortales,Aurea
Cuadrado,LibertadRódenas,Amandade Nó, GraciaVentura,Pepita
Estruch, etc., son algunasde las compañerasde las anterioresy
comienzana tenerel reconocimientoy a formar partede la historia
delmovimientoanarquista38. Porotro lado, la enciclopediadeMiguel
Íñiguez, al incorporarun total de 468 notasbiográficasde mujeres
vinculadasal anarquismoque, en su mayoría,desarrollaronsu mili-
tancia en tiempos de la II Repúblicay la Guerra Civil, sufriendo
la represiónposterior y el exilio, puede ser un punto de partida
parauntrabajoderecuperacióndeunamemoriafemeninarelacionada
con el anarquismo39. Haciendoun somerobalancesobre las bio-
grafiadasen estaenciclopediadestacaríamosalgunosrasgosque per-
filan el compromisodeestasmujeres.Enprimerlugar,hayqueseñalar
la vinculación de muchasde ellas a familiares, en su mayor parte
hombres:padres,hermanos,maridoso compañeros,que militan en
el movimiento anarquista,lo que sin duda facilitó su acercamiento

«Feminismoy literaturaen los inicios del periodismoprofesionalfemenino: Carmen
de Burgosy FedericaMontseny»,en BARRERA, C. (coord.):Del gaceteroal profesional
del periodismo. Evolución histórica de los actoreshumanosdel cuarto poder, Madrid,
Fragua,1999,pp. 327-340,Ytambién«FedericaMontseny,unapublicistaanarquista»,
en Solidaridad Obrera. El fer-se i desfer-sed'un diari anarco-sindicalista(1915-1939),
Barcelona,DiputaciónProvincial, 1992,pp. 85-89.

38 Un interesantetestimonioaudiovisualreferidoal protagonismode estasmuje-
res en la guerra en la producción de BERGER, L., Y MAZER, c.: De toda la vida,
1986. Vid. tambiénHAROUTIOUNIAN, S.: MujeresLibres. 1936-1939,Marseille1, Uni-
versidad de Aix, 1984, cito en LIAÑo, c.: op. cit., p. 78. El libro de la militante
de MujeresLibres, lTURBE, L.: La mujer en la lucha socialy la guerra civil de España,
México, 1974, recogeen sus 210 páginasreseñasbiográficasde valiosasmilitantes.

39 ÍÑIGUEZ, M.: Enciclopediahistórica delanarquismoespañol,Madrid, Fundación
de EstudiosLibertarios Anselmo Lorenzo, 2001. Por su parte, TeresaClaramunt,
la miliciana SoledadFernández,TeresaMañé,FedericaMontseny,la médicaAmparo
Poch y Gascóny la librepensadoraSoledadJuliana Villafranca Los Arcos son las
anarquistasbiografiadasen MARTÍNEZ, c.; PASTOR,R; PASCUA, M.a ]. de la, y TAVERA,
S.: Mujeresen la Historia de España.Enciclopediabiográfica, Barcelona,Planeta,2000.
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a unaideologíadisolventerespectoal ordensocial. Nos encontramos
con varios prototiposde mujer comprometida:la sindicalista,la agi-
tadora,la miliciana, la maestraracionalista,la escritora,la resistente,
la represaliada,la exiliada, a veces, asumiendovarios roles simul-
táneos.Resultándonosimposible relacionarlastodasaquí, y recono-
ciendoque constituyenun contingenteimportanterecuperadopara
las historia del anarquismohispano,queda,sin embargo,muchopor
avanzary resultaríamuy interesanteprofundizaren susexperiencias,
abordandounashistoriasdevida encontinuadialécticaconunintenso
compromisosocial, sin renunciar, por ello, a seguir incorporando
nuevosnombresque surjande los estudiosque sobreel movimiento
obrerosevayanrealizando.

El pensamientoanarquista en torno a la cuestiónfemenina

Si de alguna forma se puedenconsiderarlos dictámenescon-
gresualescomounbarómetroquemidael interésy el espaciodedicado
a la resoluciónde los problemasabordadosdoctrinalmentepor el
movimientoobrero,la cuestióndelos sexospodemosdecirqueocupó
poco tiempoy tuvo una consideracióndesigualen favor de los dere-
chos de las mujeres dentro del programaasamblearioanarquista.
Ya hemoshechomencióndel caráctereminentemente proudhoniano
de la intervención habida en el primer congresointernacionalista
de Barcelonaque concluyó sin tiempo de realizardictamenalguno.
Más favorablesfueron las conclusionesrecogidasen capítulo espe-
cífico en el Congresode Zaragozade 1872, donde,bajo el epígrafe
«De la mujer», se denunciabasu situación de inferioridad dentro
del espaciodomésticoy se apostabapor su incorporacióna la pro-
ducción, factor garantede su independenciaeconómica,necesaria
para su emancipacióninmediata40. Dicho todo esto en ausenciade
mujeresdelegadas,en lo que fueron asambleasde hombresen su
totalidad,contrastaconla asistenciade dosmujeresque,segúnNett-
lau, compusieronla mesa en el Congresode la FRTE en Sevilla
en 1882,quebienpudieronserlas representantesdel ramodel textil,
ManuelaDíaz y Vicenta Durán, que nombraTemmaKaplan, y que

40 El dictamenfue publicadopor el órganomadrileñoLa Emancipación,núm. 45,
20 de abril de 1872.
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solicitaron una resolución respectodel trabajo de la mujer41. Un
año antes, la Federaciónde Trabajadoresde la Región Española
había declaradoque la mujer podía «ejercerlos mismos derechos
y cumplir los mismosdeberesqueel hombre»42.

Modestamente,también se añadenbreveslíneas de atencióna
los derechosde las mujeresen el CongresoFundacionalde la CNT,
incidiendo en el asumido, a estasalturas, efecto emancipadordel
trabajo extradomésticoy denunciandosu injusta subordinaciónen
las relacionesfamiliares43. En 1918la alusiónse limitaría a fomentar
la sindicaciónentrelas trabajadoras44. Pasadala dictadurade Primo
de Rivera, los Congresoshabidosen la II Repúblicadeberíanhaber
afrontadoel intenso debateque sobrevinoen torno a la igualdad
de los sexosy los derechospolíticos y jurídicos de las mujeres.En
contraste,en 1931,tansólo sehablaríade la oportunidadde imponer
un salariomínimo paralos dos sexos45. Por su parte,en el Congreso
de Zaragozade 1936 el dictamen propiciado por el sindicato de
profesionalessobreel conceptode comunismolibertario habríainci-
dido en mayor medidaen sus derechos.Observado,especialmente,
como un Congresomuy favorabley sensiblea la cuestiónfemenina,
es posible atemperarel optimismo de estasresolucionessi, por un
lado, apreciamosque se imponela ortodoxiamarxistade considerar
la emancipacióncomo fruto de la instalaciónde la sociedadrevo-
lucionariay que,además,enotrosdictámenesno seapreciala misma
línea de progreso.Por ejemplo, en el que abordael problemadel
paro se culpabilizaa las mujeres,sin más,del desempleomasculino

41 NETILAU , Max: La premiere internationale en Espagne (1868-1888),edición
a cargo de RenéLamberet,D. Reidel, Dordrecht,Holanda, 1969, p. 404; KAPLAN,

T.: Orígenes...) op. cit., p. 180.
42 CAPEL, R. M.a: El trabajo y la educaciónde la mujer en España (1900-1930),

Madrid, Ministerio de Cultura, 1986,p. 229.
43 La ponenciasobreel trabajo de la mujer, redactada,como era habitual, por

los hombresdelegadosen el Congreso,estipulabala abolición de todo trabajo que
no se amoldaraa su constitución física y, reconociendoel carácterliberador del
trabajo extradomésticoy observandolos abusossalarialesde los patronos,se pedía
proporcionalidadretributiva idénticaal varón, se estimulabala asociacióny se pres-
cribía un permisopor maternidadun mes antesy otro despuésdel parto, Congreso
de constituciónde la ConfederaciónNacionaldel Trabajo (CNT), Barcelona,Cuadernos
Anagrama,1976,pp. 89-90.

44 CAPEL, R. M.a: El trabajo...) op. cit.) p. 239.
45 «II CongresoExtraordinariode la CNT», El Luchador, 11 de septiembre

de 1931y 23 deoctubrede 1931,citadopor NÚÑEZ, G.: op. cit., p. 649.
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y, a pesarde ser congruentecon el programade coeducación,el
dictamensobreeducaciónproponeun programaformativo bastante
estrechoy sesgadopara ellas, especificandoque a la mujer se le
ha de educar«para ser madre desdela escuela»,terminandopor
hacermenciónde la oportunaeducaciónsexual,basede la mejora
eugénicade la especie46. Finalmente,es significativo que el Pleno
Regional de 1938, con la guerra avanzaday a la vista el enorme
esfuerzodesplegadopor las mujeresen la economíade guerra, se
saldócon la negativaa la propuestade MujeresLibres de ser reco-
nocidascomo una rama independientedel anarquismohispano, a
la alturade CNT, FAI yJJLL 47.

Otra fuente para calibrar la permeabilidadde las ideas eman-
cipadorasen el conjunto del movimiento anarquistaes el estudio
de la prensa48. No faltaron artículosdedicadosa estoen las páginas
de los rotativos más importantesy algunasconsideraciones,avan-
zaremos,son fruto de nuestroparticular estudio. Sin embargo,fue
muy escasala edición de órganosexclusivamentefemeninosen el
conjunto de la producciónhemerográficaobreristaen nuestropaís.
Hay que citar, en estecapítulo, una publicaciónvalenciana,Huma-
nidadLibre, aparecidaen 1902,en la queprometíancolaborarTeresa
Claramunt, Soledad Gustavo, María Caro, Angelina Vidal, Luisa
Michel, Emma Goldman, Rosa Lidón, entre otras49. Por su parte,
La RevistaBlanca saludarála llegadade La Mujer Moderna,aparecida

46 CNT, El CongresoConfederalde Zaragoza,Madrid, Zero Zyx, 1978; dictamen
sobre paro forzoso, reparto del trabajo y el retiro obligatorio de los hombresa los
sesentaaños y las mujeres a los cuarenta,pp. 215-217; dictamensobre concepto
confederaldel comunismolibertario, p. 237; sobreeducación,p. 239.

47 Sobre este asunto hay dos interpretaciones,Mary Nash se decantapor el
desplantemásabsolutode los compañerosquesólo admitieronla presenciade Emma
Goldmanen la sesión,mientrasque MarthaAckelsbergseñalaque, en verdad,eran
atendibleslos argumentosdequeno habíallegadoa tiempola solicitudparaparticipar
en esascondiciones.Vid. NASH, M.: Mujer y movimiento..., op. cit., pp. 102 Y ss.,
Y ACKELSBERG, M.: op. cit., pp. 234 y ss. En todo caso, tenemoslos testimonios
de aquellas protagonistasque vivieron el momento con una enorme frustración,
LIAÑo, c., et alt.: op. cit., pp. 149y ss.

48 GARcÍA-MARoTO, M.a Á.: La mujer en la prensaanarquista. España, 1900-1936,
Madrid, Fundaciónde EstudiosLibertariosAnselmoLorenzo,1996.

49 Destacaenesterotativode inspiraciónanarquistalos artículosde Maria LOSA.
DA, queharáhincapiéenla necesidadde formar lasmentesparaconseguirlos derechos
anhelados.PERINATS, A., y MARRADES, M.a 1.: Mujer, prensa y sociedaden Espa-
ña.1800-1939,Madrid, CIS, 1980,pp. 329-332y 362.
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en 1904, aunquemanifestaráciertas reservasque harán dudar de
su afinidad ácrata,aunquesí decididamentefeminista50. Habráque
esperara la llegada de la II Repúblicay al estallido de la Guerra
Civil para encontrarnosconmásprensadeestanaturaleza.Endiciem-
bre de 1935, Tierra y Ltbertad inaugurabauna página dedicadaa
la mujer que dura hastala apariciónen mayo de 1936 de Mujeres
Libres,de autoríadeliberadamentefemenina.Esteórganode la agru-
pación homónima de mujeres llegó a publicar 13 números (hasta
el otoño de 1938); el último, a punto de acabarla guerra,se quedó
enla imprenta51.

Como decimos,la prensaque identificamoscon la cultura anar-
quistamanifestó,a travésde suscolaboraciones,posiciones,en unos
casos,contrapuestas,en otros, afines o ligeramentematizadas,en
torno a la esclavitud-por utilizar la expresiónmás común-de
las mujeres. Hemos pretendidohacer una incursión en la prensa
anarquistamás estudiada,con el fin de hacer un seguimientode
los artículosidentificadoscon la causade las mismas.Los resultados,
que son sólo indiciarios por cuantono hemospodido procedercon
la exhaustividadquerequeriríaunainvestigacióncoordinadaenequi-
po y queprocedieraal vaciadocompletode la prensaácrata,arrojan,
sin embargo,algunaslucessobrecuálesfueronlos temasmástratados
que centraronel interés de la familia anarquistay que, por tanto,
ayudarona construirel modelo de feminidad al que el movimiento
aspiraba.Como resultadode todo ello hemoselaboradouna base
de datosquerecogela laboreditorial de 57 publicacionesqueabarca
la cronologíade estetrabajo,conun total de 489 registrosquehacen
referenciaa otros tantosartículospublicados.Por encimade los diez
registrospor título sólo figuran nueve ｰ ･ ｲ ｩ ￳ ｾ ｩ ｣ ｯ ｳ que reúnenel 70
por 100 de los artículos consignados.Estos son: El Trabajo
(1899-1904) (14), El Proletario (1902-1907) (12), El Porvenir del
Obrero (1900-1903) (12), El Productor (1901-1906) (27), Mujeres
Libres (1936-1939) (32), Tierra y Libertad (1904-1938) (42), Soli-
dandad Obrera (1931-1937) (53), Estudios (1929-1937) (76) y La
RevistaBlanca (1898-1936)(74), teniendoen cuentaque el primer
paréntesisacotala bandatemporalde los artículosmanejadosy que
la segundacantidad refiere el número de artículos de cada uno.
Si sumamosel otro 30 por 100 restante,es decir, los 48 rotativos

50 ÁLVAREZ]UNCO,J.: op. cit., p. 306.
51 LlANO, c., etalt.: op. át., pp. 93-96Y 125-127.
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con menosde diez referencias,obtenemosuna distribución crono-
lógicaqueseñalaunaprimeraconclusión,a saber,el interéscreciente
que adoptacon el pasodel tiempo el tratamientode cuestionesrela-
tivas al género.Considerandoque sólo hay una lagunainformativa
en los años que van de 1914 a 1922 y que el resto de los años
están representados,apreciamosun reparto suficientementeescla-
recedorde lo que decimos.En los primeros treinta años, de 1869
hasta final de siglo, hay un total de 92 artículos que representan
en torno al 19 por 100 del conjunto. En la primera treintenadel
xx son ya 175, es decir, algo más del 36 por 100, y, finalmente,
solamenteen los añosde la Repúblicay la GuerraCivil, los artículos
alcanzanla cifra de 211, un 44 por 100 del total, quedandosin
fechar de toda la serie únicamente11 artículos. Todo lo cual nos
revelala explosióneditorialde los añostreintaenla prensaanarquista,
reflejo fiel del amplio debatemantenidoen torno a la condición
de la mujerdentrodel régimenrepublicano.

Son un total de 202 autoreslos que se responsabilizande estos
escritosy entre ellos hay 46 autoras,que forman el escaso23 por
100 que nos apuntaotra nueva conclusión,aquella de que la voz
masculinapredominóen la evaluacióndel problema.No obstante,
hay que haceralusión a que dentro de estos489 registros,131 (un
26 por 100 del total) no aparecenfirmados, y es posible que el
anonimatofuera el refugio de más de una firma femenina (podría
ocurrir con los 24 artículossin firma pertenecientesa MujeresLibres),
aunquesospechamosque su identificación, finalmente, no distor-
sionaríade forma determinanteeste reparto que hemos señalado.
Las mujeresredactanun total de 136 artículos,o 160 si asumimos
la autoríafemeninade los 24 artículosno firmadosde MujeresLibres.
En el mejor de los casos,esto no suponeir más allá de un tercio
del total, si bien es justo reconoceruna correlaciónpositiva entre
númerode autorasy númerode escritosque demuestracierta incli-
naciónpor partede las mujeresa abordarcuestionesque las atañen
directamente.Destacanlas colaboracionesen la prensade Soledad
Gustavoy FedericaMontseny,con un 25 por 100 del total firmado
entre las dos, madre e hija. La muestrade mujeres que escriben
en el siglo XlX es pequeñay habríaque destacara la pionera Gui-
llerminaRojas,la sindicalistaVicentaDurán,laslibrepensadorasAma-
lia Carviay Belén Sárraga,Rita Setabasy algún texto de la activista
francesaSeverine.En el períodode entresiglosse situaríanTeresa
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Claramunty SoledadGustavo.Tambiéna comienzosdel xx Adela
Campubrí,María Marín, DoraMontefiore,FranciscaRovira de Forn,
entreotras,algunasbajo seudónimoscomo Eva, Polinice o Hipatía.
En los añosveinte tenemosa Julia Acosta,JulietaAdam y Dolores
Rodríguez, continuandotambién SoledadGustavo y comenzando
su andaduraFedericaMontseny. Finalmentela muestramayor va
a ser, sin duda, la de las escritorasde los añostreinta con Clotilde
Betances,JosefaClemente,Luisa Cobos,la brasileñaMaría Lacerdá
de Moura, la naturistaAntonia Maymón, María Mazcuña,Emiliana
Morin, Matilde Piller, PilarProgreso,la norteamericanaEmmaGold-
man y, por supuesto,FedericaMontseny. A éstashay que sumar
el grupomilitante en MujeresLibres: MercedesComaposada,Aurea
Cuadrado,SoledadEstorach,Lola Iturbe (Kiralina), Ada Martí, I1se,
la médicaAmparo Pochy Gascón,SucesoPortales,la alemanade
origenjudío EttaFederny Lucía SánchezSaornil.

Si nos referimos a los temastratados,hemosprocedidometo-
dológicamentepor asignarcomopalabrasclave,enprimerainstancia,
aquellasque aparecenen el título, por considerarque encierranla
principal intención de problematizacióndel autor o de la autora.
En estesentido,hemostenido en cuentala apariciónde las palabras
«mujer»o «mujeres»como asignacióninequívocadel protagonismo
que estudiamos.El resultadode medir esta presencia,que ocupa
sólo un 30 por 100 de los artículos (146), con absoluto dominio
del singular,tipificador del arquetipo,sobreel plural (106referencias
frente a 40), nos revela que la situaciónde las mujeresse aborda
colateralmenteen otros tratadosque no incluyen tal vocablo y que
versansobre la familia, el matrimonio, el amor, la reforma sexual,
la eugenesiao la educación,por citar algunosejemplos.Organizando
grupos afines, nos encontramosque las relacionesde pareja y el
entornofamiliar forman un apartadodondelos conceptosde «amor
libre» o «unión libre» acaparanla mayoríade los casos,formando
partedel título denadamenosque63 artículos.Siguenenimportancia
los que abordanel matrimonio (21) y la familia (20), encabezando
el divorcio tan sólo dos títulos. Otro capítulo estaríarepresentado
por los vocablosunidos a la reforma sexualácrata.La maternidad
(21), con su variante de «maternidadconsciente»,sigue las coor-
denadas,en algunoscasos,del pensamientoneomalthusiano(17),
de la anticoncepción(4), de la eugenesia(9), del aborto (6) y de
la esterilización(1). Tambiénla prostitución (24) forma un capítulo
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importantedentrodela reflexiónanarquistadirectamenterelacionada
con la proyecciónsocialde determinadasformasde sexualidadfeme-
nina. En otro apartado,la educaciónde las mujeresse analiza en
14 artículos, los efectosperniciososde la religión en 8 y el trabajo
femeninoen 39 casos.Las reclamacionesy demandasse desarrollan
atravésdetodosestosartículosy enotrosconaspiracionesdeigualdad
entreslos sexos(9), o aquellosque hablande «emancipación»de
la mujer (9). La oportunidadquerepresentael anarquismoo el socia-
lismo como doctrinasrevolucionariasde cambio social se comentan
en 77 ocasiones,promoviendoel asociacionismoy la sindicaciónen
buena parte de ellos. Finalmente,hubo sensibilidadpara analizar
y tomar posturafrente al movimientode mujeresemparentadocon
el feminismo(31) y el sufragismo(2).

Pasandoahora a los contenidos,hacemosun breve repasopor
los asuntosnuclearesdel debatesobre la mujer y comenzandopor
la educación,pieza fundamentalparael discursoobrero, generador
del revolucionario conscientey preparadopara la lucha, es difícil
estimarqué parte toca a las mujeresdentro del alternativomodelo
educativode los ácratas,teniendoen cuentael uso de un lenguaje
velado por el genéricouniversalmasculino,tan habitualdentro del
discursopedagógico,aparentementeasexuadocuandonombra a la
infancia.Bajoel epígrafedeeducaciónintegralseencerrabaunsentido
de formaciónen unamoral laica y revolucionariade las futurasgene-
raciones.Conocemosel compromisocoeducativo,de géneroy de
clase, que asumíala EscuelaModerna de Ferrer Guardia que ha
pasadoa ejemplificar el prototipo de escuelaracionalistapor exce-
lencia,perotambiéntenemostestimoniosqueintroducensesgosfun-
damentalescuandose trata de la educaciónde las niñas. Lo hemos
visto enlos dictámenesdel CongresodeZaragozade 1936y, también,
yéndonosa los orígenes,es patenteen el programaeducativopubli-
cadopor La Federación,primerórganointernacionalistacatalán,don-
de se abríana la mujer dos ciclos formativos, en los que se aludía
a las laboresde aguja,de una forma ampliay detallada,no teniendo
nada que envidiar a lo dispuestopor la Ley liberal de 1857, de
modo que tambiénparamuchosanarquistasresultabadifícil romper
con el destinobiológico asignadoa la mujer52. Quizás,una de las

52 La Federación,septiembrede 1872, citado por LIDA, C. E.: «La educación
anarquistaen la Españadel ochocientos»,en Revistade Occidente,núm. 97, 1971,
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mayoresobsesionesdel anarquismoserála de sustraera las mujeres
de las garras de la educacióncatólica que recibían de manos de
las múltiples congregacionesreligiosas instaladasen el país y que
acaparabanbuenaparte del alumnadofemenino escolarizadoen la
educaciónelemental,único nivel que,con suerte,cursabanlas niñas.
Las brevesestanciasen escuelasprimarias,de carácterracionalista,
o el autodidactismofueronlasexperienciaseducativasmásfrecuentes
de la mayoríade las militantesanarquistasquemanifestaránun buen
recuerdode lasactividadesy cursosorganizadospor los ateneosliber-
tarios,lugaresdondecompletaronsuescasaformación.

Junto a la educación,el trabajo justamenteremuneradosuponía
otra vía de independenciay mejora en las condicionesde vida de
la mujer. No desistieron,sin embargo,los discursosbiologicistas,
tan atractivosen un final de siglo en el que el darwinismo social
se imponía por doquier, de maneraque argumentaren contra de
lo queveníaenvueltoenel halo de respetabilidadcientíficaresultaba
difícil 53. No obstante,lasmujeres,lasanarquistasenestecaso,fueron
meridianasa la hora de exigir mejores condicioneslaborales,una
remuneraciónigual a la del varón y una protecciónlegal frente a
los abusospatronales,animandoa la sindicacióny a la defensade
los derechosde las trabajadorasdentro del movimiento asociativo
obrero.En algunoscasos,sellegó a solicitarla socializaciónde ciertos
serviciosque se entendíandebíansercomunitarios,lo que facilitaría
la incorporaciónde la mujer al trabajo, el ejemplomásclaro aludía
a la atencióncolectiva de los niños, pero en contadasocasionesse

pp. 33-47. Vid., también, HERNÁNDEZ DÍAZ, ].: «La educaciónde la mujer en la
Primera Internacionalen España»,en Mujer y educaciónen España (1868-1975).
VI Coloquio de Historia de la Educación,Universidadde Santiagode Compostela,
1990,pp. 185-193.

53 Un ejemplo de ello es el artículo de Vicente DAZA, obrero zapatero,que
estipulaba«Lo que debíaser el trabajo de las mujeresy los niños», en La Revista
Blanca, núm. 49, 1 de julio de 1900, limitando a la mujer a las laboresdomésticas
dada la ley natural que le prescribela misión de ser madre.Advertimos las raíces
proudhonianasdel escrito,al descubrirlocomouna posturaqueno poneen cuestión
su capacidad,que es igual a la del hombre,pero sí su destino,que es radicalmente
distinto al de aquél. Sobrela adaptaciónanarquistaal paradigmaevolucionistavid.
GIRÓN SIERRA, Á.: Evolucionismoy anarquismoen España,1882-1914,Madrid, CSIC,
1996,y ÁLVAREZ, R: «Eugenesiay darwinismosocialen el pensamientoanarquista»,
enEl Anarquismoespañoly sustradicionesculturales,FrankfurtausMain, Bert Hofman,
PereJoani Tousy ManfredTietz (eds.),1995,pp. 29-40.
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puso en tela de juicio la injusta distribución del trabajo doméstico,
que muchasmujeresaceptabancomo algo propio sin discusión54.

Pesea estalimitada percepcióndel cambio posible en las rela-
cionesde los sexosen el ámbito doméstico,nadie podránegarque
el anarquismodesarrollóun pensamientocrítico conel ordenprivado
que legitimabael matrimonio monógamoy la familia burguesa.El
rechazoa cualquierinstanciacivil o religiosaparasancionaruniones
entre los sexosfue una nota comúndentro del espectrointelectual
anarquista.La herenciarecibida del socialismoutópico fue esencial
para condenarla prostituciónde los cuerpos,denunciarel interés
socioeconómicoque residíaen la mayoríade las unionesmatrimo-
niales,encaminadasa preservarel principio burguésde la propiedad
capitalistapor la vía de la herencia55. Pero tampocose libraba de
la crítica la familia obrera,por cuantoque se reconocíael carácter
patriarcal, jerárquico,del poder que se libraba en el seno familiar,
donde hijos y esposaseran la parte débil de una relación funda-
mentalmentedesigualitaria,que algunosidentificabancon la orga-
nizaciónestatal56. La proyecciónrevolucionariahaciaun nuevoorden
social, que abarcaralo público pero también lo privado, conducía,
en muchoscasos,a la concepciónde unasociedadsin familias, fruto
inmediato de la abolición del derechopatrimonial burgués,donde
el cuidadoy la educaciónde los hijos fueranasumidospor la colec-
tividad57. En otras ocasiones,se poníanobjecionesa esteresultado
precisamentepor la comprensiónde la responsabilidadque los pa-
dres adquirían en el desarrollo de los hijos58. En cualquier caso,

54 MONTEFIORE,D. B.: «La independenciaeconómicade la mujerenel siglo XX»,
La Revista Blanca, núm. 121, 1 de julio de 1903, en donde aboga por la doble
revolución, la del obrero y la de la mujer, solicita mejor preparaciónprofesional,
mayor propagandaque conduzcaa la sindicacióny la implantaciónde un seguro
de maternidad.Apuestapor la socializaciónde los trabajosdomésticos,cuyascon-
diciones mejoraríancon la aplicaciónde la técnicaen el hogar, en concretohabla
de la introduccióndel agua,del gasy de la electricidad,lo que no deja de recordar
las tesisdefendidaspor BEBEL, A: enLa mujery elsocialismo[1879J.

55 CAMBA,].: «Matrimonios»,El Trabajo, núm. 188, 1904; NOJA, H.: «El matri-
monio a la usanza»,Estudios,marzode 1930.

56 PROS,].:«La familia», Tierra y Libertad,suplemento,junio de 1933.
57 LORENZO, A: Evoluciónproletaria. Estudiosde orientaciónemancipadoracontra

todo género de desviaciones,Barcelona,Publicacionesde la EscuelaModerna,s. d.,
p. 305,citadoen NASH, M.: Mujer y movimiento...} op. cit., p. 53.

58 GUSTAVO, S.: El amor libre (en plena anarquía), Montevideo,Biblioteca «El
obrero»,1904,pp. 24-25; MALATESTA, E.: «El problemadel amor»,Tierra y Libertad,
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la desapariciónde toda sanciónlegal que mediaraen la relaciones
entrelos sexossignificaríala imposibleintervenciónen la disolución
de los vínculos. El divorcio, como instancia jurídica que regulara
lasrupturasdepareja,no tendríasentidoenunasociedadcomprensiva
tanto para la libre unión o la desuniónde hombresy mujeres 59.

Es extensala literatura anarquistaen torno a la alternativa a
estadegradaciónmoral procuradapor el matrimonio, ya canónico,
ya civil, representadapor los numerososartículos y publicaciones
que versansobreel amor libre. Aunque podemosmatizarentre las
posturasdefendidas,por lo general,podemosafirmar que esencial-
menteel amorlibre eraentendidocomoel establecimientodeuniones
entrehombresy mujeresfuera de todasanciónlegal. Dichasuniones
se definían por la libertad en la elecciónconscientey responsable
dela parejaconla quedebíaexistir afinidadsentimentaly espiritual60.

En rarasocasionesse defendióuna liberación sexualfemeninaque
condujeraa la camaraderíasexual61, más bien era objeto de crítica
estainteresadaposición masculinaen la desinhibiciónde las muje-
res62. Si bien, puntualmentese negó el principio monogámicopor
antinaturaly se mantuvola posibilidad del establecimientode rela-
cionesplurales,considerandola oportunidadde la simultaneidadde
los vínculos formados63. Finalmente,el reconocimientode uniones

18 de febrero de 1909; LEVAL, G.: «El amor libre y la familia», Solidaridad Obrera,
15 de junio de 1932.

59 «La ley del divorcio me es indiferente porque me indifiere totalmentela
ley del matrimonio», expresaráARMA1'JD, E.: en «La ley del divorcio», La Revista
Blanca, núm. 94, 15 de abril de 1927; HUCHA, J.: «El amor libre sin sanciones
y sin leyes»,ibidem, 1 de abril de 1932;GUSTAVO, S.: «El divorcio», ibidem, núm. 24,
15 de junio de 1899; HIPATÍA, «Rodandopor el mundo: divorcianismo»,ibidem,
1 deenerode 1925.

60 URALES, F.: «La libertad en el amor», La Revista Blanca, 1 de noviembre
de 1925;GUSTAVO, S.: «Del amor»,ibidem, núm.9,1 denoviembrede 1898.

61 GALLARDO, M.: El sexo, la prostitución y el amor, Toulouse,Universo, s. d.,
p. 17, citado por NASH, M.: Mujer y movimiento..., op. cit., p. 43. De hecho,inves-
tigacionescomo las desarrolladaspor VAN DEN BERG, H.: en «Freelave in Imperial
Germany.Anarchismand patriarchy(1870-1918)>>,AnarchistStudies,núm. 4, 1 de
marzode 1996,pp. 3-26, destacael sentidoantiferninistadel concepto«amorlibre»
enlos mediosanarquistasalemanesdeentresiglos.

62 SÁCHEZ SAORNIL, L.: «La cuestiónfemeninaen nuestrosmedios»,Solidandad
Obrera, 30 demayode 1935.

63 La médicaAmparo POCHy GASCÓN cuestionabala monogamiacomo única
posibilidad,hablandodeetapassegúnla voluntaddelosenamorados;POCHy GASCÓN,
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homosexualesdentro del anarquismofueron comprendidasdesde
el punto de vista médico pero negadascomo anomalíasperniciosas
parael individuo y la sociedad64,

Hay que reconocerla falta de centralidadque en muchosde
estosescritosteníala problematizacióndela subordinaciónfemenina,
paralelaa la ausenciade una crítica a los fundamentospatriarcales
que la sustentaban.No obstante,era inevitablepronunciarseo tocar
algunosaspectosque afectabana la misma. De hecho, la sociedad
del futuro no se concebíasin un cambiofundamentalque condujera
a la liberación sexualde las mujeres,coaccionadahastael presente
por la moral religiosa, celosade su virginidad y de su antinatural
reservasexual.Disociadafinalmentela sexualidadde la procreación,
avaladaporla opinióndeexpertossexólogosconampliopredicamento
en el cambio de siglo, como Sigmund Freud o Havelock Ellis, la
aceptaciónde estaspremisaspor el anarquismotendía inevitable-
menteal planteamientodel objetivo socialde la reproducciónhuma-
na65. Revistascomo Saludy Fuerza (1904-1914)que promovíaLuis
Bulffi, autor del folleto Huelga de vientres, que llegó a conocer 11
edicionesen 1911, introdujeron el debateen torno a la reforma
sexual. Este discurso se continuó en Generaáón Consáente
(1923-1928) y Estudios (1929-1937), donde médicos como Isaac
Puenteo Félix Martí Ibáñezexpresabansus puntosde vista como
científicos y como revolucionarios,otorgandoun caráctertransfor-
mador a la difusión de los nuevos conocimientoscientíficos rela-
cionadosconla sexualidadhumana66, Deestemodo,sefueronabrien-
do caminolasargumentacionesneomalthusianas,productode la revi-

A.: «Nuevo conceptode pureza»,Estudios,núm. 13, enerode 1933. La brasileña
María Lacerdade Maurautilizabael términode amorplural, naturalizandola opción
polígama;LACERDÁ DE MOURA, M.: «¿Quées el amor plural?»,Estudios, núm. 125,
abril de 1932; «El amor plural frente a la camaraderíaamorosa»,ibidem, núm. 129,
mayode 1934;<<Amor y libertad»,ibzdem,núm. 132,agostode 1934.

64 CLEMINSON, R, et alt.: Anarquismoy homosexualidad:antología de artículos
de«La RevistaBlanca»,«GeneraciónConsciente»,«Estudios»e «Iniciales»0924-1935),
Madrid, Huergay Fierro Editores, 1995. Con el mismo interés por el estudio de
la homosexualidady deestemismoautor«Anarchismandfeminism»,Women'sHistory
Review,vol. 7, núm. 1, 1998,pp. 135-138.

65 NASH, M.: «La reforma sexualen el anarquismoespañol»,en El anarquismo
Españoly sustradicionesculturales,op. cit., pp. 281-296.

66 Félix Martí Ibáñez se responsabilizabade una secciónfija en Estudiosbajo
el epígrafede«Consultoriopsíquico-sexual»,conun intencionadocarácterdivulgador;
MARTí IBÁÑEz, F.: Consultoriopsiquico-sexual,Barcelona,Tusquets,1975.
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siónde las teoríasdel autordeEnsayosobreelprincipio de la población
(1798),del queno seaceptaban,sin embargo,susderivacionessocia-
les67. La restriccióndelosnacimientos,concebidaenprimerainstancia
como un mecanismode prevenciónde la pobreza,en algún caso
como garanteeugénicopara el mejoramientode la especie,llevaba
implícito el replanteamientode la maternidadcomo misión inex-
cusablepara la mujer y las consecuenciasbenéficaspara la misma
de una limitación deliberadade sus responsabilidadesmaternales.
Sobre la primera de las cuestioneshubo una tendenciamayoritaria
a naturalizaruna función inevitable y deseablepara el conjunto de
las mujeresy aquí podríamosmencionaruna escalade opiniones
quevandesdeel reconocimientodeun destinobiológicoinexorable68,

a la exaltaciónoratoriade unamisión inherentea la condiciónfeme-
nina69, perotambiénhubovocesqueconcibieronla maternidadsola-
mentecomounaposibilidadabiertaala elecciónlibre delasmujeres70.

Encualquiercaso,la acuñacióndel término«maternidadconsciente»,
ampliamenteusadopor la publicísticaanarquista,introducíaun cues-
tionamiento fundamentaldel ejercicio, lull time, de las laboresde
cuidadoque desempeñabanlas mujeres.Obviamente,todo ello con-
ducía al tratamientoy difusión de los mecanismosanticonceptivos
que los avancesde la ciencia poníana disposicióndel uso humano
y que haríanposibleel control de la natalidad,expresióninequívoca
de una planificación familiar meditadacon antelación71. El aborto,

67 FedericoURALES, en cambio,semanifestócontrarioa la reduccíónconsciente
de los nacímientos,poniendoen cuestiónlas supuestasventajasrevolucíonaríasdel
neomalthusianismo,«Responsabilidad,personalidad,descendencia»,La RevistaBlan-
ca, 1 de febrero de 1925. Vuelto a expresaren «De la mujer y del amor», ibidem,
núm. 102, 15 de agostode 1927.

68 LLAURADó, «Coeducacióny coinstruccíón»,Estudios,núm. 110, octubrede
1932; PILLAR, M.: «¿A dóndeva la mujer?»,ibidem, núm. 113, septiembrede 1934.

69 FedericaMontsenyencontrabaen la maternidadla realizacióncasi artística,
por elevada,de la mujer, llegando a expresaren algún momentoque una mujer
sin hijos era «árbol sin frutos, rosal sin rosas»;MONTSENY, F.: «La mujer problema
del hombre»,La Revista Blanca, núm. 97, junio de 1927. Esta serie de artículos
sevolvió a publicarcomolibro enEl problemadelossexos,Toulouse,Ed. Universo,s. d.

70 SÁNCHEZ SAORNIL, L.: «La cuestiónfemeninaennuestrosmedios»,SolIdaridad
Obrera, 15 deoctubrede 1935.

71 Vid. NASH, M.: «El neomalthusianismoanarquistay los conocimientospopu-
laressobreel controldenatalidadenEspaña»,en NASH (ed.);Presenciay protagonismo.
Aspectosde la historia de la mujer, Barcelona,Serbal, 1984; de la misma autora«El
estudiodel control de natalidaden España:ejemplosde metodologíasdiferentes»,
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concebido siempre como último recurso anticonceptivo, era sin
embargoconsideradocomo una posibilidadno punible y practicado
contodaslasgarantíassanitarias72. Dehecho,fue finalmenteregulado
por la administraciónsanitariade la GeneralitatCatalanadurante
la GuerraCivil. Ensureglamentaciónprevalecía,sobretodosupuesto,
la voluntad soberanade la mujer sobre su cuerpo, de modo que
no ha podido ser superadoen Españatodavía el alcancede esa
reformalegal73.

La revolución sexual por excelenciaera la que conducíaa la
libertadsexualde las mujeres,basesobrela queasentaresasuniones
libresdelasquetantohablabanlos anarquistasy queeranconcebidas
radicalmentecomo igualitarias,dondelas relacionesde poderserían
sustituidaspor las de solidaridad,cooperacióny ayudamutua.Cons-
cientesdetodoello, la equiparaciónconel hombrenopodríarealizarse
sinlasgarantíasqueotorgabala independenciaeconómicadeaquéllas,
por lo que su incorporaciónal mercadolaboral era pensadocomo
un derechoy comounanecesidadparacumplir los objetivossociales
que implicabala revolución en el orden familiar 74. La doble moral
que amparabafundamentalmenteel adulteriomasculinoy el recurso
a la prostitucióncomo válvula de escapea la continenciafemenina
quedaríansin justificación alguna.Aunque se hablabaen términos
de prostituciónlegal al referirsea los matrimoniosde conveniencia,
el anarquismoreconocíacomo víctima fundamentalde la perversa
moral burguesaa las mujeres de las capassocialesmás humildes

en La mujer en la historia de España..., op. cit., pp. 241-262; MAS]UAN, E.: «El neo-
malthusianismoanarquistay el naturismo»,segundaparte de su obra La ecología
humanaenel anarquismoibérico, Barcelona,Icaria, 2000.

72 «Legalizacióndel aborto, conquistade la Revolución»,Solidaridad Obrera,
13 de enerode 1937; HUERTA, L.: «El aborto autorizado»,GeneraciónConsciente,
núm. 23, 1926; MARrt IBÁÑEZ, F.: «En torno a la reforma eugénicadel aborto»,
Estudios,núm. 160, 1937; PUENTE,1.: «Aborto y anticoncepción»,ibidem, noviembre
de 1932; !TURBE, L.: «Temasfemeninos:el aborto clandestino»,Tierra y Libertad,
junio de 1933.

73 NASH, M.: «L'avortamentlegal a Catalunya: una experienciafracassada»,
L'Avenf, núm. 58, marzo de 1983, pp. 20-26; «Ordenamientojurídico y realidad
social del aborto en España»,en Ordenamientojurídico..., op. cit., 1994; «Género,
cambio social y problemáticadel aborto», Historia Social, núm. 2, otoño 1988,
pp. 19-35. Ha trabajadosobre las estadísticasde los hospitalesy ha concluido el
fracasoquetuvo la aplicaciónde la normativa.

74 LACERDÁ DE MaURA, M.: «La mujer nuevay la moral sexual»,Estudios,junio
de 1934.
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que,sin recursoseducativosy con pocasposibilidadesparael desem-
peñoprofesional,teníancomoúnica alternativala ventade suscuer-
pos.En la sociedaddel porvenir, la regulaciónde la tratade blancas,
de la prostitución,no tendríansentido,puestoque seríanprácticas
a extinguir, no obstante,mientrasllegabanlos cambios,las mujeres
del anarquismose pronunciaronsobre la cuestión75 e impulsaron
programasdereinserciónparalasmujerescuyaexpresiónmássingular
fueron los llamados «liberatorios de prostitución» abiertos por la
organizaciónMujeresLibres, con el apoyode la ministra de sanidad
FedericaMontseny76.

Estebreverepasopor las opinionescomúnmenteexpresadaspor
el anarquismoespañolno puedeterminarsin hacermenciónde los
comentariosque merecieronla posturade otras opcionesemanci-
patoriascoetáneasa las suyas.De todoses conocidoel rechazoque
el feminismo sufragistale merecióa la gran mayoríade publicistas
ácratascomo vía plausible de liberación femenina. Las claves de
esedistanciamientohabríaque rastrearlasen los discursosy en las
prácticasque ayudarona constituir una identidad diferenciadadel
feminismoliberal al usoy queseexpresaronpormediodeun lenguaje
propio e intransferibleque dabasentidoa una opción de lucha par-
ticular77. Desde la última décadadel XIX Y en el cambio de siglo
se incorporael término«feminismo»a la discusiónde la publicística
nacionaly hayvocesqueserefierenal mismoparadestacarla debilidad
social y política de las organizacionesespañolas78. El movimiento

75 GUSTAVO, S.: «Poresosmundos»,La RevistaBlanca,núm. 101,1deseptiembre
de 1902, se quejabade que sólo la opción reglamentista hubieseprevalecidoen
un recientecongresosobre«tratade blancas»celebradoenParís.

76 Mujeres Libres trata la cuestiónen «Liberatoriosde prostitución»,núm. 5,
1936,Y«Accioneseficacescontrala prostitución»,núm. 11, 1938.

77 SCOTT,]. W.: «Sobreel lenguaje,el géneroy la historia de la claseobrera»,
Historia Social, núm. 4, 1989, pp. 81-98. Vid. también AGUADO, A.: «La cultura
libertaria desdela perspectivade género»,en FAGOAGA, C. (coord.): 1898-1998.Un
siglo avanzandohacia la igualdad de las mujeres, Madrid, Dirección General de la
Mujer, Consejeríade Sanidady Servicios Socialesde la Comunidadde Madrid,
1999,pp. 117-137.

78 El regeneracionistaAdolfo Posadalo habíaadvertidoen su obra Feminismo,
recopilatorio de artículos publicadosen La España Moderna, entre noviembre de
1896, marzo de 1897 y abril de 1898 (manejamosla edición de Cátedra,en su
colección «Feminismos»,1994, p. 198). A las mismas conclusionesllegaba ORTS
RAMos, T.: «El feminismo en España»,La RevistaBlanca, núm. 11, 1 de diciembre
de 1898.
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anarquistasentarásu crítica sobrelas basesantiestatistasy antipar-
lamentaristasque le merecíanlas formasburguesasde hacerpolítica,
de modo que el rechazodel voto hay que entenderlono desdeun
limitación impuestaal sexofemenino,comohabríanhecholasautoras
que en el siglo XIX promovieronun feminismo social que no incluía
la demandade derechospolíticos, sino a travésdel prisma de una
tradición cultural que apelabaal rechazode la claseobrerade toda
alternativaelectoral como vía revolucionaria,y a la asimilación de
estapeticióna determinadascorrientescatólicasen que se iba mate-
rializandodicho sufragismo79. Estápresente,de igual modo, la nece-
sidaddediferenciarsedelas«feministasdesalón»y el famosoartículo
de FedericaMontsenydonde desarrollabuenaparte de su pensa-
mientoen torno a la luchaquetienenplanteadalos sexos,«La mujer
problemadel hombre»,comienzapor la crítica al exclusivismofeme-
nino del recién inauguradoLyceum Club madrileño en 1926. En
verdad,cuandosehablaacercadela concepciónquesobrela situación
de la mujer teníaFedericaMontseny,esfrecuentecitar susexpresivas
frases en contra del movimiento feminista de su época,algo, por
lo demás,que la emparentacon una visión ya vista dentro de la
corrienteanarquista.Sin embargo,pesea la dedicaciónqueFederica
prestó a la evaluacióndel problema de los sexos, ya en artículos
que se inician con susprimerascolaboracionesen La RevistaBlanca)
ya en el poso reivindicativo que traslucensus primerasnovelas:La
Victoria) El Hijo de Clara y La Indomable) es precisoreconocerque
nuncaparticularizóla opresiónfemeninapor encimadela explotación
que sufrían ambos sexos bajo la tiranía del capital. Por tanto, al
negarel sentidode un movimientoautónomode mujeresse plegaba
a la ortodoxiade considerarunavía conjunta,de hombresy mujeres,
«humanista»,parala revolución.La superaciónde las desigualdades
entre los sexosestabamás bien vinculada en ella a su formación
en el individualismoanarquista,de modo que llamabaprecisamente
así«individualizamiento»al procesopor el cual la tomade conciencia
autónomade cada cual llevaría a la superaciónde las dicotomías
y jerarquizacionesexistentesentrehombresy mujeres.

79 «La verdaderaemancipaciónno consisteen votar y legislar, consisteen satis-
facer todos nuestrosdeseosy necesidadescomo seresque sentimosy pensamos»,
diría sin hacerdistingos entre hombresy mujeresGUSTAVO, S.: «Movimiento femi-
nista»,La Idea Libre, núm. 110, 5 de junio de 1896. Sobrela historia del sufragismo
en Españavid. FAGOAGA, c.: La vozy el voto de las mujeres.El sufragismoen España
(1877-1931),Barcelona,Icaria, 1985.
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Junto a esto, tambiénse hacenpresentesotrasargumentaciones
que apelan,en estaocasión,al géneroparaconstruiruna modalidad
combativaque no seadeudoradel error en que cae el travestismo
sufragista.En estesentido,son continuasy comuneslas apelaciones
al «hombrearse»que implica dichaopción. La competenciay la imi-
tacióna los varones,avaladapor unaestéticaque, en los añosveinte,
transformala imagen femenina,es vituperaday tachadade «mas-
culinización»sin más80. La igualdadperseguidadesdeaquí se inter-
preta, de forma erróneay deformadorade las metas perseguidas
por las sufragistas,como el deseode imponer una «feminocracia
absurday tan peligrosacomo la hegemoníamasculina»81. El temor
a ser asociadasal feminismo llega hasta Mujeres Libres. Una de
sus fundadoras,MercedesComaposada,rechazaesta identificación
y coloca los objetivos de la organizaciónen la capacitaciónde las
mujeresen el ámbito cultural y socioeconómico82. No obstante,una
miradaatentaal pronunciamientoindividualizadode las mujeresque
militaron en el anarquismopasaríapor reconocer,por encima de
estasnotas comunesque hemosmencionado,las modulacionesy,
a veces,contradiccionesen las que se expresanunasvoces sujetas
al pasodel tiempoy al devenirde la experienciaque aportalo vivido
y lo aprendido.Lo queparecefuerade todadudaesque,por encima
delasopcionesparticularesquepodamosacuñar,llámese«feminismo
humanista»en el caso de FedericaMonteseny,o ya hablemosde
«anarcofemismo»,adjudicadoala opcióndeMujeresLibres,espaten-

80 MONTSENY, F.: «La mujer nueva»,La RevistaBlanca, 15 de mayo de 1926.
81 MONTSENY, F.: «Dos mujeres,dos frases,dos libros», La RevistaBlanca, 1

de noviembrede 1925.
82 «Nuestroorganismoestácerradoy mantenidocon el fin de hacermujeres

aptasparael hogary para la vida pública. Mejor dicho, para la sociedaddel futuro.
Está en un error quien se imagine que esto es una entidadfeminista. No. Es sim-
plementeun centro de capacitaciónde la mujer en todos los terrenos: cultural,
económico,social...A nuestroentenderen estapreparaciónresidela auténticareden-
ción de la mujeren Españay en el Mundo»,entrevistahechaen calidadde secretaria
del Comité Nacional de Propagandade Mujeres Libres, publicada por CNT, 20
de agostode 1938. En el mismo sentidose manifestabauna históricacomo Suceso
Portalescuyo testimoniooral recogeMarta ACKELSBERG en su libro, op. cit.} p. 25:
«No somosy no fuimos feministas-insistía-luchadorascontra los hombres.No
queríamossustituir la jerarquíamasculinapor una jerarquía feminista. Es preciso
que trabajemosy luchemosjuntos. Porquesi no, no habrá revolución social. Pero
hacía falta una organizaciónpropia para luchar por nosotrasmismas»-añade-,
aludiendoa la necesidady sentidode MujeresLibres.
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te el interés de las mujeresanarquistas,que pudierondiferir en la
estrategiapara conseguirlas metasdeseadas,nos referimos exclu-
sivamenteal debateen torno a la oportunidadde organizaro no
asociacionesfemeninasdentro de movimiento obrero, pero que no
dejaronde plantearsey pronunciarsesobrela injusta subordinación
de la mujerenla sociedad.

Mujeres Libres: una organizaciónanarcofeminista

Esta agrupaciónde mujeresanarquistashabíanacido en la pri-
maverade 1936 en lo que fue un encuentrode intencionesentre
una iniciativa madrileñaimpulsadapor Lucía SánchezSaornil, que
parecehabermaduradola idea tras manteneruna controversiaen
la prensael año anterior83, Y otra catalana,ya existente84. En la
Conferenciade Valencia de agostode 1937 quedaríaconfigurada
como organizaciónnacional, dotándosede estatutos.Los objetivos
de Mujeres Libres, segúnMarta Ackelsberg,eran los de captar y
capacitaral mayornúmerodemujeresy ponerlasenla vía deconseguir
la triple emancipaciónde la esclavitudque soportaban«de la igno-
rancia,comotrabajadorasycomomujeres»,segúnexponíasuspropios
estatutos85. La primera de las metas,la de atraeral mayor número
de mujeresposible, les llevó a no identificar, en primera instancia,
el nombre de la organizacióny la revista homónimacon las siglas
anarquistas,algoparecidoalo queocurríaconla oponenteAsociación
de MujeresAntifascistas,creadaen 1933 y de la que, sin embargo,
era conocidasu inspiracióncomunista.MujeresLibres llegó a tener
una afiliación considerable,llegando a constituir 170 agrupaciones
con unas 20.000 afiliadas, como cifra más fiable, sobresaliendola
participación de las catalanas,dada la fuerte tradición anarcosin-
dicalista de la zona y al hecho de prolongarseallí el control repu-
blicano86. No obstante,pesea estaexcelentecarta de presentación

83 SÁNCHEZ SAüRNIL, L.: «Resumenal margende la cuestiónfemenina. Para
el compañeroM. R. Vázquez»,SoltdaridadObrera,8 denoviembrede 1935.

84 La primeraagrupaciónde MujeresLibres se organizóa partir de las mujeres
que formabanpartede la FederaciónLocal de Sindicatosde Madrid. En Barcelona,
es el Grupo Cultural Femenino,que funcionabadesdefinales de 1934, el que se
incorporaa la organizaciónen septiembrede 1936;ACKELSBERG, M.: op. cit., p. 158.

85 Ibidem,p. 172.
86 NASH, M.: Rojas...} op. cit., p. 128. Seguíanen importancia la federación

centro,Aragón,Valenciay Andalucía.
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queellasesgrimíananteel restode organizacionesafines,no llegaron
a tenerel reconocimientodel restode los compañerosparaconstituir
una rama legítima e independientedentro de la familia anarquista,
como ellas pretendían87. Especialmentetensasfueron las relaciones
mantenidascon las JuventudesLibertariasque llegaron a organizar
un secretariadofemeninoduplicandoun áreade atenciónque sobra-
damenteatendíanMujeresLibres,bajo la excusade quesepretendía
captara la militancia juvenil que supuestamenteescapabadel radio
de acciónde éstas.Por su parte, la posiciónde FedericaMontseny,
a la que se sabíacontraria a la organizaciónde células femeninas
autónomasdentro del movimiento libertario, fue, en cambio, res-
petuosa,no utilizando su influencia en los mediosácratasparades-
virtuar el movimiento de sus compañeras.Antes que eso, sumó a
algunasde sus individualidades,como la médica Amparo Poch y
Gascón,a su equipo ministerial, llegandoa pronunciaralgunacon-
ferencia en la sedede la organización.El segundode los objetivos
que se perseguía,la educacióny formaciónde las mujeres,comenzó
materializándoseen numerososcursosy ciclos educativosque abar-
caban aspectosvarios que iban desdela enseñanzaalfabetizadora
a la preparaciónprofesional.El programade actividadesculturales
fue importantey cabríacitar desdela organizaciónde exposiciones
y la creación de bibliotecas ambulantesa la aperturade escuelas
o la participaciónen programasradiofónicos,etc. Sin embargo,la
guerra impuso sus prioridadesy parte de ese esfuerzopedagógico
se tuvo que orientarhacia la puestaa punto de una manode obra
femeninaque reemplazaracon urgenciaa los hombresmovilizados
haciael frente,ayudandoaorganizarla vida enla retaguardia.Aunque
hubo mujeresanarquistasy de otras tendenciaspolíticasque defen-
dieron con las armassus ideales,MujeresLibres como organización
no promovió,sinomásbiendisuadió,la movilizacióndelasmilicianas,
exponiendoque era arduo y urgente el trabajo a realizar tras las
trincheras.La sustitución de la mano de obra masculinacondujo
a la preparaciónde las mujeres para entrar como obrerasen las
industriasdeguerra,participandodel esfuerzocolectivizadorallá don-

ｾ Ｗ ACKELSBERG, M.: «Captacióny capacitación:el problema de la autonomía
en las relacionesde Mujeres Libres con el movimiento libertario», en Las Mujeres
y la Guerra Civil Española. JII Jornadasde estudiosmonográficos,Salamanca,octubre
de 1989, Madrid, Ministerio de Asuntos Sociales, Instituto de la Mujer, 1991,
pp. 35-40.Vid. nota47 de estetrabajo.
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de las premisasrevolucionariasllegaron a asumir la gestiónempre-
sarial. Se atendieronespecialmentelos servicios socialesnecesarios
en esascircunstancias,como aperturade guarderías,desarrollando,
también,un intensoprogramade ayudaa los refugiados.La asistencia
sanitariafue otra de las prioridadesparaMujeresLibres colaborando
en la aperturay gestiónde casasde maternidady participandoen
la creacióny funcionamientode un Instituto de Puericulturaen Bar-
celona.Pesea estoúltimo, llama la atenciónla escasaatenciónpres-
tadaa la legislaciónanticonceptivade la Generalitatquepuedeexpli-
carseatendiendoa las limitacionesimpuestaspor una socialización
abocadahacia la maternidady el intento de evitar entrar en con-
tradiccióncon un imaginariosimbólico que apelabaa la maternidad
heroica y sacrificaday que había sido reforzado por el conflicto
armado88.

No obstante,deudorde la tradición que ya hemosdescrito, y
utilizando su órganode expresiónMujeresLibres y un buennúmero
de folletos publicados,el colectivo se va a expresaren defensade
los derechosdegéneroposiblementecomoningunaotraorganización
femeninadel momentollegaríaahacerlo.De hecho,lascircunstancias
bélicas del momento les impulsó a concebir el tiempo de guerra
como un tiempo revolucionario,en el que luchar no era sólo para
vencer al enemigosino para conseguirel cambio social anhelado.
En estesentido,las organizacionesfemeninasno hicieronsino seguir
la línea trazadapor las organizacionesde las que, finalmente,depen-
dían,de modoque el desencuentroentremujerescomunistasy anar-
quistasrespondíaen buenamedidaa las diferenciasestratégicasante
la guerra adoptadaspor el PCE y la CNT, el primero priorizando
la victoria sobre el fascismo, la segundano relegando,ni mucho
menos,los cambiosrevolucionarios,lo que les impidió relacionarse
con fluidez 89. La originalidadde MujeresLibres estribaen no haber

ss ACKELSBERG, M.: op. cit., pp. 204 Y SS., habla de la escasaimportanciaque
concedióMujeres Libres a la difusión de las teoríasde reforma sexual tan común
enotro tipo depublicacionesanarquistas.No dejarondesercriticadoslos matrimonios
a la libertaria, poniendoen solfa los enlacesefectuadosen las sedessindicales,pero
esto no llevó al desarrollode las implicacionessexualesde la práctica del «amor
libre».

89 Una invitación de la AMA paraque MujeresLibres participaraen la Alianza
N acionalde Mujeres se encontrócon la explícita negativade Lucía SánchezSaornil
aorganizarun frentepopularfemeninocomoel queseproponía,dadaslasdivergencias
ideológicasque existían entre las dos organizaciones;NAsH, M.: Rojas..., op. cit.,
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aceptadoparte del legado doctrinal del pensamientoanarcosindi-
calista, aquel que precisamentesubordinabala emancipaciónfeme-
nina a los logros de la revolución generaly que solicitaba de la
mujer el sacrificio de sus interesesparticularesen beneficio de la
luchaconjuntaconel hombreenpro del nuevoorden.Sin despreciar
este objetivo, expresaronque la lucha era de naturalezadual, no
seresignarona dejara un lado la defensade los derechosfemeninos
sino que sumaronéstosa la revoluciónhumanistaque debíallevarse
a cabo,bajo una interpretaciónque invertía los efectoscausalesde
las transformacionessociales,de modo que lejos de ser la igualdad
entrelos sexosun productode la revolución,la consecuciónde mejo-
ras que dignificasenla vida de las mujeresera, como ya habíadicho
Fourier, el mejor garantecivilizador, precursorde un nuevoestadio
progresivode la evoluciónhumana.

pp. 150-151.MujeresLibrestampococontóconel apoyoinstitucionalquela República
concedióa la Asociaciónde MujeresAntifascistasal encargarlesla creaciónde una
ComisióndeAuxilio Femeninoen agostode 1936.



El anarquismoespañoldecimonónico

AntonioLópezEstudillo
Universitatde Girona

El anarquismose difundió en Españaen el último tercio del
siglo XIX y por la implantaciónque alcanzóen esaépocapuedeser
consideradocomo una vanguardiamuy activa. Un colectivo muy
ideologizadoy militante que en algunasbrevesetapasllegó a ser
relativamentenutrido-entendiendopor ello la existenciadenúcleos
anarquistasen casi dos centenaresde poblacionesespañolasy hasta
una decenade miles de anarquistasconvencidosy organízados1_,

lideró ampliossegmentosdel societarismoobreroy consiguióimpulsar
la formacióndecentralessindicalesqueampliaronsuincidenciasocial.
El anarquismoiría transformándoseen un movimiento complejo,
con tendencias,aspiracionesemancipatoriasy prácticasde organí-
zacióny actuacióndivergentes,quesevio debilitadodurantela mayor
partedel períodotanto por susconflictos internosy las defecciones

1 En 1882pudoalcanzarsealrededordeesemáximo,y tambiénhacia1891-1892.
Sólo en Andalucíahe censado89 poblacionescon gruposanarquistaso sociedades
obrerasinequívocamenteácratas,más49 con algún suscriptora su prensa,en algún
momento en 1890-1893.En 1893 participaron3.913 ácratasde 104 poblaciones
españolasen la elección de delegadospara la conferenciaanarquistade Chicago,
cuandoya estabaremitiendo el auge ácrata de principios de los años noventay
una minoría individualista llamó a boicotearla elección.No desconozcoel número
de federadosde la FRE o la FTRE, el gruesode los cuales compartíanalgunas
ideaslibertarias,perono loscuentocomoanarquistasensentidoestricto.La simultánea
militancia republicanade muchosde suscuadroslocalesy los argumentosexpresados
en gran parte de los escritosde las seccionesy federacioneslocales muestransu
heterogéneacomposición.

AYER 45 (2002) (1)
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que castigana las fuerzasmuy ocupadasen debatesintrospectivos,
como por la represiónrecurrentea que se enfrentaronlos actos
ilegalistasde parte de los suyos y la respuestacasi indiscriminada
de las autoridadesy las clasesdominantesal combatesin tregua,
pero pacífico, que impulsabanmuchosotros. Una vanguardiaácrata
que es comparablecon la existenteen la épocaen algunospaíses
europeos(Italia, Francia, Suiza, Bélgica) o pobladospor sus emi-
grantes(Argentina,Cuba),con los quenuestroanarquismomantuvo
diferenciasdeimplantaciónmuyinferioresa lasqueentodomomento
seobservaronentrelas regionesespañolas.

El anarquismogozó aquí de mayor y más perdurableinfluencia
en el sindicalismoobreroque en la gran mayoríade los paísesantes
citados, pero en ｣ ｾ ｮ ｴ ｲ ｡ ｰ ｡ ｲ ｴ ｩ ､ ｡ la afiliación sindical fue en España
poco numerosay discontinua.En el tercio final del siglo XIX el sin-
dicalismo en su conjunto fue casi en todo momento superadoen
númeropor las adhesionescon las quecontóel republicanismoentre
las clasestrabajadoras.Unasadhesionesque en granpartebuscaban
en él un instrumentode actuaciónen favor de sus interesesy aspi-
racionessociales,ademásde perseguirla democratizaciónde las ins-
titucionesy la modernizacióngeneraldel país2.

El anarquismodecimonónicobuscótambiénel concursode las
clasespopularessin la mediacióndel sindicalismo,si bien tampoco
entoncesoperó en un medio inerte, pues coexistía con otras tra-
diciones que seguíanmuy vivas, y con tendenciasorganizadasde
militancia másnumerosay difundida, aunqueen generalpoco cohe-
sionadasideológica y políticamente.Por una parte, el anarquismo
afirmó su existenciaautónomaen el terrenodel debateteórico. Des-
plegó un activo proselitismodesdesusgruposde afinidady Círculos
de Estudios Sociales,mediantepublicacionesperiódicasy folletos

2 Juntoal horizontede reformassocialesque el republicanismode raíz popular
aspirabaalcanzar,y que en los federalescondujo a programasmuy detalladosque
seconsideraronen los escritosy discursosdel ancianoPi y Margall y de susseguidores
como un punto de partida a profundizar,está la actuacióndiaria reivindicativa de
lasbasesrepublicanas.Susclubes,comités,voluntariosdela república,etc.,impulsaron
movilizacionesen exigenciade trabajoy auxilio paralos paradosagrariosy urbanos,
reivindicacioneslaboralesespecíficas,y limitaron el deteriorode las condicionesde
trabajocuandolas sociedadesde oficio se desorganizaban.Fuerade cortosperíodos
el sindicalismofue poco numeroso.Incluso en la agitadaprimaverade 1891 entre
todas las tendenciasapenassumaban300 sociedadescon 40.000 asociadossegún
P. Iglesias.
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baratosy de amplia difusión3 y revistasde cuidadaedición como
Acracia. Por otra parte, los anarquistas,en cuantotales, estimularon
con su prédicay ejemplo la protestaespontáneay radical en situa-
cionesde gran tensióny conflictos en curso a los que pretendieron
imprimir orientaciónrevolucionaria,siendomásfrecuentesu defensa
del espontaneísmoen períodosy antecolectivosen los que su debi-
lidad no le permitíaunaparticipaciónmásorganizaday sobresaliente.

Grannúmerode estudiososhanapuntadoque el espontaneísmo,
o la confianzade los anarquistasen la justicia de casi toda causa
popular y en el acierto de sus formas de acción directa instintivas
sin directoresni programasprevios,fue un rasgocrucialparaexplicar
el éxito del anarquismoespañol.Es fácil mostrarescritosde Bakunin
o Kropotkin en esa línea, e innegableque esa predisposiciónfue
más destacadaen los anarquistasque en otras tendencias,y que
ello les permitió conectarcon ambientesobreroscon culturas, tra-
diciones de lucha y condicionesmaterialesmuy diversas.Pero es
fácil caer en simplificacioneserróneas.Los elogios del anarquismo
hispanoa la presuntaespontaneidadde muchosconflictos reflejan
con frecuenciasólo un modo de informar y solidarizarsecon luchas
cuyosobjetivosy desarrolloaprobaban,y en las queno habíantenido
participaciónni deseabancitar la intervenciónde otras fuerzaspara
preservarsu imagencomo sujetoúnico del procesorevolucionario4.

Porotro lado, cuandola FRE y la FTRE alcanzaronsumayorinfluen-
cia fijaron el estudiocientífico de las condicionesobjetivasde victoria
como procedimientoprevio para aprobarlas huelgasreglamentarias)
con la pretensiónnadaoculta de evitar que el espontaneísmocon-

3 Estamoslejos, no obstante,de los folletos con edicionesde cientosde miles
de ejemplaresdel siglo xx. La RevistaSocial tiraba unos 9.000 ejemplaresen marzo
de 1882,y 18.000seismesesdespués,concontenidosmuycentradoseninformaciones
de la organizaciónobreray susluchassindicales,manifiestosde seccionesy excelentes
informes sobrelas condicionesde trabajo.En un momentode debilidadmáscarac-
terísticodel conjuntodel período,El Productorvendía2.500ejemplares(El Productor,
19 y 26 de agostode 1887) cuandoera el periódico ácratade mayor difusión y
herederode la red de distribuciónde BanderaSocial. El PSOEmantuvoun esfuerzo
más organizadoy permanentepor difundir su prensa.En los años noventapuede
que El Socialista y La Lucha de Clases alcanzaranun máximo de ventas superior
al obtenido por la prensaácrata antes de las leyes de represióndel anarquismo,
pesea sumenorafiliación.

4 Ello se repitió en 1873 con sucesosprotagonizadospor los voluntarios de
la República,y fue comúnen todo tiempoanteconflictosobrerosde los quetuvieron
noticiapor la prensageneralamilitantesaislados.
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dujesea la proliferaciónde las huelgas.Esasfederacionestampoco
prestaronsuaceptaciónacualquiertipo deconflicto socialo exigencia
popularexpresadade modoradical,y no es adecuado,por ello, con-
cluir queel anarquismoselimitó «aproporcionarunasimpleetiqueta
aloshábitospolíticostradicionalesdelos revolucionariosespañoles»5.

Es interesanteal respectola reacciónqueobservóla prensaaliancista
enrelaciónconlasocupacionesde tierrasenel año1873.Disintiendo
con lo escritopor Bakuninsobresituacionesanálogas,tantoLa Fede-
ración como La RevistaSocial manifestaroncensuraspropiasde un
purismo doctrinal colectivistafrente a los objetivos que supusieron
queperseguíanesoscampesinos6, aunquecriticasentambiénel rigor
conquefueronreprimidos.

Es cierto, no obstante,que en un contextodiferente, el de la
violenta represióndel internacionalismotras la cantonal,una FRE
minúsculay más identificadacon el anarquismojustificó y estimuló
protestasespontáneasde campesinoshambrientosy venganzassocia-
les,ademásdeejecutarotrasmediantesusgruposdeacciónsiguiendo
protocolosde actuaciónpreestablecidos.Esa opción legitimaba la
ira impotentede susmilitantesperseguidosy aislados,y tratabade
conciliardealgúnmodosudebilidadextremay el clima deinminencia
revolucionaria que afirmaban que existía, cultivando el mito del
pequeñoalzamientocapazde arrastrartras de sí a las masas.Una
contradicciónque en estasdécadasse resolvió al menosen tres oca-
sionescon la intervenciónde los cuadrosanarquistaspara disuadir
a pequeñosgruposde militantes andalucesdecididosa intentarlo7.

5 HOBSBAWM, E.: Revolucionarios,ensayoscontemporáneos,Barcelona,Ariel, 1978,
pp. 112, 130-131.

6 La RevistaSocial, 2 de mayo de 1873, y La Federación, 5 de abril y 24 de
mayo de 1873, que retomabanreservasya expresadaspor el sevillano La Razón,
23 de noviembrede 1872,frente a los objetivosdeclaradospor quienesparticipaban
en una insurrecciónfederal intransigente.Menoscríticos con las ocupacionesserían
los comentariosde El Condenado,18 de marzo,13 y 20 de abril de 1873,el portavoz
másdefinidamentebakuninista,y tambiénlos del rival «marxista»La Emancipación,
22 demarzode 1873.LÓPEzESTuDILLO,A.: Republicanismoy anarquismoenAndalucía.
Conflictividad social agraria y crisis finisecular (1868-1900), Córdoba,Ediciones de
La Posada-AyuntamientodeCórdoba,2001.

7 En los añossetentala comisiónfederalde la FRE clandestinafrenó un movi-
miento aislado segúnA. LORENZO. En enero de 1892, Salvocheadesanimódesde
la cárcel otro de mayoresdimensionesen Jerez,aunquea instanciasde personajes
secundarioscomo el Madrileño doscientoso trescientosde los reunidosmarcharon
a Jerezy produjerondisturbios, dejándoselesactuar largo rato por el alcalde y el
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Algo distinto es el hechode que a partir de la difusión generalizada
de los grupos de afinidad, a fines de los años ochenta,casi toda
demandao medio de agitaciónpudo contarcon el apoyo de algún
colectivoácrata,sin queello vinculaseal conjuntode un movimiento
en el que podíanpredominarquienesjuzgaraninaceptablesy con-
traproducentessus objetivos o procedimientos.La exaltaciónde la
espontaneidad,en fin, fue un signo distintivo reivindicado por el
sindicalismorevolucionarioa partir de la Federaciónde Resistencia
al Capital(1888), comoseñalarémásadelante.

Juntoa esaproyecciónmásautónoma,muchosanarquistasman-
tuvieron una lucha compartidacon personasde otras ideologíaso
sin filiación definida en buen número de ámbitos comunes,como
el impulso de una enseñanzaracionalistay opuestaa los valores
hegemónicos,la resistenciaa la influenciaculturaly socialdela Iglesia
católica, la actuaciónfrente al atropello de las libertades,etc., que
constituyeronaspectosmuy importantesen la actividaddel conjunto
de los sectorespopularesy progresistasen el contexto de subor-
dinación y reducidas expectativasrevolucionariasque prevaleció
durantela Restauración.Unas actividadesconjuntasen las que no
faltaría la rivalidad por su orientacióny capitalización,que a menudo
seríalo destacadopor unaprensamilitante siempreatentaa subrayar
los rasgosdistintivos para afirmar la propia personalidad.En ellas
se produjo una constanteinterinfluenciaentre las distintas tenden-
cias8, Yhuboun amplio espacioparaquienescombinabancon eclec-
ticismo,y engradosdistintosencadacuestión,lasaspiracionesfinales,
las justificacionesteóricasy las propuestasde intervencióninmediata
defendidaspor unasu otrascorrientesorganizadas.Es difícil precisar
la influencia de los ácratasen esos camposcompartidos,pues la
actuaciónen ellos no respondíaestrictamentea las ideas de cada
uno respectoa la política o la sociedaddel porvenir. Es indudable
quela actividade incidenciasocialde los anarquistasexcedióamplia-

jefe de la guarniciónantesde intelVenir, comocensuraríanconcejales,parlamentarios
y prensadel distrito. En septiembrede 1892 se fraguó otra intentonaen la campiña,
probablementeen Marchenao Paradasy ligada a anarquistasde acción de Sevilla,
que la redacciónde La Anarquía consiguió frenar. En comparación,republicanos
y carlistastuvieronmenoséxito enevitarel alzamientode partidasaisladas.

8 Véanselas sugerenciassobrelas relacionesentreel laborismoy el comunismo
británicosexpresadasporTHOMPSON,E. P.: «Laspeculiaridadesdelo inglés»,Historia
Social,núm. 18, 1994,pp. 48-49.
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mentesu actuaciónaisladaen susgruposde afinidady centrosespe-
cíficamenteácratas.Ha debuscarsetambiénenesoscamposdeactua-
ción compartida,y entrelas influenciasque llevaron a adoptarestra-
tegiasmásradicalesy aspiracionesde transformaciónsocialmásdefi-
nidas' a colectivosmuy numerosossin filiación precisao próximos
al republicanismo.No sedebemenospreciarla incidenciaquealcanzó
el anarquismoa travésde su intensaactividad.Perotampocoaceptar
suidentificaciónconel conjuntodel internacionalismou otrosámbitos
de actuacióncompartida,o su real o presuntaposiciónhegemónica
en ellos, tomandocomo información casi exclusiva una documen-
tación militante que seleccionósus informacionese interpretación
con interés proselitista,y en la que lecturasmás atentaspermiten
advertirimportantescontradicciones9.

En cualquiercaso,la situacióndel anarquismoespañolno conoció
por entoncesla excepcionalidadquevivió enel períodocomprendido
entre la Primera Guerra Mundial y 1939, cuando los anarquistas
españolesalcanzaronun importanteaugeal tiempoque la incidencia
militante del anarquismoconocíaen casi todo el mundoun acusado
declive. Una decadenciarelacionadacon un amplio catálogode cir-
cunstancias:la crecientecapacidaddel sistemapolítico en bastantes
paísesparaintegrarenel juegoinstitucionala las opcionessocialistas,
y parasatisfacerreivindicacionespopularesmedianteleyes sobrelas
condicioneslaborales,pensionesu otras; la revolución bolchevique,
la extensióndelcomunismoy elgradoenquereemplazóal anarquismo
en medios obrerosradicales;las inciertas expectativasde éxito de
una revolución anarquistaespontáneatras la fortalezamostradaen
el planomilitar por los Estadosmodernosy suactivointervencionismo
exterior frente a la consolidaciónde experienciasrevolucionarias;
el aplastamientopor el fascismo del anarcosindicalismoitaliano; o

9 La prensamilitante ocultó cuantocontradecíalas tesisde susredactores,como
la masivamilitancia republicanade los internacionales.Se negó a reproducirmani-
fiestos de sus federacionescuando discrepó de su orientación, y ocasionalmente
censurópárrafosde ellos que sí reprodujola prensalocal. Las Actas de los consejos
y comisiónfederal de la FRE (1870-1874)tambiénse emplearoncomo instrumento
de propaganda.De ahí que su resumende la correspondenciarecibidade susorga-
nizacioneslocales evitase aspectossensiblesy cambiarael sentido de las misivas,
como puedeadvertirsecomparándolascon las respuestasa esascartas,sobre todo
en épocasde disensiones.No identifico en ello algo específicoal anarquismo.Fue
un comportamientocomún en otras vanguardiasque pretendíanser reconocidas
comoúnico referenterevolucionariopor colectivosnumerosos.
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el limitado esfuerzoo éxito de los ácratasal redefinir aspiraciones
y modelosde intervenciónpolítica capacesde motivar a las masas
trabajadorasdelassociedadesindustriales10, y sumenguantevocación
sindical al afirmarse marcos de negociaciónmás regulada,menos
atractivosa los anarquistase inadecuadospara las tácticasdel sin-
dicalismorevolucionario.Frentea esedeclive internacional,los anar-
quistas lograron participar en la dinámica de movilización política
crecienteque afectóal conjuntode la sociedadespañola,y lideraron
un importantemovimientode masasalrededorde la CNT. Una con-
federaciónobreralideradapor anarcosindicalistascuya composición
ideológicaplural ll , y la evoluciónde sus apoyosen los añostreinta
enun sentidoanálogoal del anarquismointernacionall2 , sehanvisto
algo eclipsadasen una historiografíamás atraídapor las interpre-

10 La reflexión sobre cuestionesque siguen de actualidad(amor y relaciones
interpersonales,ecologíay sociedad,etc.) o el impulso de comportamientosalter-
nativosenpequeñoscolectivosno frenaronel declivede la capacidadde intervención
política del anarquismo.En Españatambiénexistieronesasproyeccionesmás indi-
vidualistasdel anarquismo,que recientementeestán centrandoun renacerde las
investigacionessobreel movimiento anarquista.Pero no cabríabuscaren ellas los
motivosdel éxito diferencialdel anarquismohispanode la época.

11 García Oliver evocó el «complejo ideológico de que estabacompuesta[la
CNT]: obreristascreyentesen el porvenir de la clase obrera eran la mayor parte;
sindicalistasrevolucionariosy sindicalistasreformistas, les seguíanen importancia;
colectivistasy comunistas,con influencias marxistas,bakuninistasy kropotkianas;
anarquistassuigenerisy anarquistasindividualistas;liberalespacifistasy liberalesradi-
calizados(entrelos que el autor incluía al anarquismotipificado por la familia Mont-
seny); republicanosjacobinosy republicanosfederales».GARCÍA OUVER, ]., El eco
de lospasos,Barcelona,Ibéricade Edicionesy Publicaciones,1978,p. 621.

12 CNT alcanzósu máximo en 1931-1932y perdió despuésgran parte de sus
afiliados. Dos de los motivos principalesserían,a mi juicio, la conflictiva relación
del anarcosindicalismocon los nuevosmarcosde negociacióny regulación,que per-
mitió a UGT y otras organizacionescapitalizar la firma de conveniosprovinciales
y reformaslaborales,agrariasu otras; y la instrumentalizacióndel sindicalismopor
los impulsoresde la denominadagimnasiarevolucionaria (huelgasgenerales,insurrec-
ciones, etc.) destinadaa mantenervivo el espíritu revolucionarioy evitar la con-
solidacióndel reformismorepublicano.No sólo la represión,tambiénel reformismo
y capacidadde integraciónsocialde la repúblicafavorecióel declive del anarquismo:
en mayo de 1936 CNT tenía en Cataluñasólo el 45 por 100 de afiliados que en
junio de 1931, y en Andalucía el 50 por 100 que en diciembre de 1931; TAVERA,
S., y VEGA, E.: «L'afiliació a la CRT de Catalunya:entre l'euforia revolucionaria
i l'ensulsiadaconfederal,1919-1936»,en Col.loqui Internacional«Revoluciói Socia-
lisme», Departamentd'Historia Moderna i Contemporania(UAB), 1989, vol. II;
MAURICE,]., El anarquismoandaluz. Campesinosy sindicalistas,1868-1936,Barcelona,
Crítica, 1990,p. 28.
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tacionesmilitantes, épicas o críticas, sobre la participaciónde los
anarquistasen la Guerra Civil y los proyectosde transformación
socialqueseimpulsaronenla retaguardia.

Como en el resto de Europa,el anarquismoalcanzóen España
su primera expansiónen el senode la AsociaciónInternacionalde
Trabajadores(AIT) en la etapade agitaciónsocialque concluyócon
la comunade París,y en Españacon la insurreccióncantonal.Un
períodode cambiospolíticosde granalcanceenItalia, Francia,Espa-
ña, etc., en los que participaronactivamentelas clasestrabajadoras,
y duranteel cualampliossectorespopularescreyeronenla proximidad
de cambios socialesrevolucionarios.Fue en esos años cuandolas
clasestrabajadorasｾ ｬ ｣ ｡ ｮ ｺ ｡ ｲ ｯ ｮ en Españasu mayorinflujo en la diná-
mica política en todo el siglo XIX. Una influencia que derivó prin-
cipalmentede su masiva militancia en el republicanismoy en los
voluntarios de la libertad o de la república, que hasta la derrota
de la insurrecciónfederal de otoño de 1869 y durante 1873 cues-
tionaron el monopolio de las armas y la capacidadcoercitiva del
ejércitoy la policía.Desdeesasbasesorganizativaslasclasespopulares
condicionaronla dinámicapolítica -avecescrucialmente,como en
Madrid el 23 de abril de 1873 al hacerfracasarel cambiode rumbo
queotrasfuerzaspretendíanimprimir a la República-,y localmente
impusieronsusdemandas.Con objetivosy procedimientoscriticados
por la mayor parte de los dirigentesnacionalesrepublicanos,esos
colectivosimpulsaronel reemplazodelasautoridadeselegidasdurante
el reinadode Amadeo;la adquisiciónde armasparadotar a nuevos
batallonesde voluntarios ya alistadosde los que dependíaen alto
gradosu influencia; políticasfiscalesde claro sesgosocial (supresión
de tributos indirectossobre productosde consumopopular, impo-
sición de fuertescontribucionesextraordinariasa la granburguesía);
medidaspara favorecerla situaciónde los desocupados(demolición
de edificios religiosos y militares, obligación de empleo en fincas
rústicas y en reparacionesen inmueblesdeteriorados,subsidiosa
paradoscon cargasfamiliares); exigenciasde reversiónal dominio
público de tierras comunalesu otras irregularmenteprivatizadasy
de devolución de parcelasa los beneficiariosde antiguosrepartos
a quienes se desposeyóde ellas bajo gobiernosprecedentes,etc.
Unas iniciativas que fueron particularmenteradicalesy extendidas
enlasciudadesandaluzas,aunquedistaroninclusoallí desergenerales
ni gozar de continuidad,pues sólo en contadaszonas de España
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y a escalamunicipal se observóesairrupción de las clasespopulares
enlasesferasde decisión.

El obrerismo también alcanzó su elevadaincidencia social en
esosaños graciasal internacionalismo.A una FederaciónRegional
Españoladela Internacionalenla quelos aliancistas,núcleooriginario
del anarquismoespañol,constituyeronla tendenciamáscohesionada,
constanteen su trabajoen la Internacional,e influyenteen su prensa
y organismosdirectivos,aunqueconvendríaredimensionarla influen-
cia efectivaqueel aliancismode orientaciónbakuninistaejerciósobre
el conjuntodel internacionalismo.

La historia del internacionalismoespañol ha ido fijando una
secuenciade hitos sobre su andaduraque seleccionaactos, docu-
mentose interpretacionesheredadasavecesdevisionesmuy sesgadas
de la documentacióninternade la época,de las historiasmilitantes
y de la historiografíaacadémicaescritaen el tardofranquismo.Así,
la importancia crucial atribuida a la visita de G. Fanelli, que en
nuestrosdías ha cuestionadoF. Madrid 13, parte de la escisiónde
la FRE y la AIT en 1872. Cuando se cuestionóla legitimidad y
significadode la actuaciónde la Alianzaenel senode la AIT, quienes
defendíanlas ideasantiautoritarias de la Alianza subrayaronel papel
clavequetuvo parala difusiónde la AIT la visita deFanelli, acordada
por la Alianza de la DemocraciaSocialistade Ginebra, cuandola
AIT no eraconocidaenEspaña14. En esasecuenciadestacanademás
el Manifiesto de los trabajadoresinternacionalesde la secciónde
Madrid a los trabajadoresde Españadel 24 de diciembrede 1869;
los acuerdosdel congresodeBarcelonade junio de 1870;unainfluen-
cia de la comunaque (supuestamente)habría reforzadoel antipo-
liticismo ácrataen la FRE; los (inexistentes)pronunciamientosde
«la inmensamayoríade las federacioneslocales»españolasen enero

13 Antologíadocumentaldel anarquismoespañol,vol. 1, Organizacióny revolución:
de la Primera Internacionalal Procesode Montjuic (1868-1896),Presentación,selección
y notas de F. MADRID Y C. VENZA, Madrid, FundaciónAnselmo Lorenzo, 2001,
pp. 21-29. Primer volumen de un ambicioso proyecto iniciado por un ensayode
F. MADRID sobre el anarquismodecimonónico,desdeuna perspectivaque aúna la
formaciónacadémicay la proximidadideológicaal movimientoestudiado.

14 Entre otros,véanselas referenciasen dos artículosde T. GONZÁLEZ MORAGO
YN. MARSELAU reproducidospor LIDA, C. E.: Antecedentesy desarrollodelmovimiento
obrero español(1835-1888), textosy documentos,Madrid, Siglo XXI, 1973, pp. 267
y 275.
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y febrero de 1872 en favor de la circular de Sonvillier15, la escisión
de la FRE y aspectosrelativos a ella del congresode Córdoba;o
la versiónde la comisiónfederalsobreel establecimientoy significado
de la repúblicay respectoa la cantonal16.••

Esos hitos fueron significados en la historia de la FRE, pero
su interpretacióny la omisión de otros actoresy etapasha tendido
a reducir el internacionalismoa las propuestasde sus vanguardias
más ideologizadase implicadascon las faccionesenfrentadasen la
AIT, o lo han identificado con una aparenteprogresiónlineal en
la afirmacióndoctrinaldel ideario anarquista.En conjunto,ello deja
en la oscuridadlargas fases de la FRE, prescindede la dinámica
de las uniones de oficio y de la actividad cotidiana de las bases
internacionalistas,simplifica en extremo los avataresde la relación
de esasvanguardiascon la basemilitante del movimientode masas
republicanofederal, y proporcionauna imagendistorsionadasobre
la incidenciaque alcanzarondentrode la militancia internacionalista
las posicionesmásespecíficamenteanarquistas,y sobrela cronología
con la que se produjeronlos avancesy retrocesosde esasideasen
la militancia.

La historia de la FRE fue más contradictoria,y la afirmación
de las ideasanarquistasfue bastantelenta y siempreparcial. Hasta
la insurrecciónfederal de octubrede 1869 los núcleosque se adhi-
rieron al nacienteinternacionalismomilitaban casi todosen el fede-
ralismo.Susseccionesseconstituyerondentrode clubesrepublicanos
y con sus socios como ocurrió en Cádiz, o eran entidadesde esa
adscripción,incluyendo buen número de cooperativas,algunasde

15 TER!vlES, J.: Anarquismoy sindicalismo en España. La Primera Internacional
(l864-188l), Barcelona,Crítica, 1977, p. 156, que lo toma, sin citarlo, de historias
militantes. Ello habría supuestouna declaraciónprecoz y generalen favor de las
tesis de BAKUNIN ... que simplementeno existió. En un momento de agudización
de la represión,apenasen Madrid y Palma se pronunciaronen ese sentido. Los
debatesy acuerdosdel congresode Zaragozay las reaccionescontrapuestasante
el congresode S. Imier muestranconclaridadsu inexactitud.

16 Véase la distribución de espaciosy la carga argumentalque descansaen
esosepisodiosen las antologíascitadasde C. E. LIDA y de F. MADRID y C. VENZA,
en NEITLAU, M.: La premiere Internationale en Espagne, 1868-1888,Dordrecht, D.
Reidel, 1969; o en J. TER!vlES, cuya interpretaciónes mucho más matizaday atenta
a la diversidadde tendenciasinternas,principalmenteen Cataluña.Un tratamiento
másequilibradopor etapasen LORENZO, A.: El proletariadomilitante, Prólogoy notas
de JoséÁLVAREZ JUNCO, Madrid, Alianza Universidad, 1974, como correspondea
su protagonismopersonalen 1871-1872ya la posición que adoptóen eseperíodo.
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las cualesexpresaroninterpretacionesradicalessobre la propiedad
colectivade la tierra (El Arahal) o fueron la plataformade actuación
de uno de los primerosnúcleosácratasconinfluenciaenel obrerismo
(Málaga). El grupo formado por Fanelli en Madrid pasó sucesiva-
mente por un carbonarismonihilista republicanobajo presidencia
de Ángel Cenagorta,y por la construcciónde edificios en régimen
cooperativocon el pintor JuanJalbo. Tomás GonzálezMorago, el
internacionalmássignificadopor su bakuninismo,llegó a abandonar
el núcleointernacionalistapor falta de apoyoa susideas.Sólocuando
la insurrecciónfederal de octubre de 1869 desorganizóesenúcleo
sehizo cargodel local junto a cuatrojóvenesy reinició la propaganda,
reservandoel antipoliticismo aliancistapara un pequeñogrupo de
iniciadosy evitandoconel gruesodelos afiliadosinclusola afirmación
precisadel colectivismo,prefiriendo «darlesun criterio general,lla-
mándolesa la Internacionalcomo medio seguropara poder influir
en su mejoramiento»,comoseñalóen su correspondencia17. En Bar-
celona,FargaPellicersólo escribióa Bakuninaceptandoplenamente
el ideario de la Alianza en agostode 1869, y desdeentoncesirían
insertándosetextosenLa Federaciónacordesa susnuevasideasjunto
conotrosde distintastendencias.

La insurrecciónfederalimplicó un momentode ruptura.Por una
parte, provocó una amplia desorganizaciónen el internacionalismo
inicial y la pérdida de contacto de los aliancistasde Barcelonay
Madrid con lo que quedóde los colectivosque se habíanadherido
a sus proyectos.En Andalucía, por ejemplo, la distribución de La
Federación se redujo de unos 800 ejemplaressemanalesa menos
de 200. En ese contexto, la falta de capacidadmostradapor los
dirigentesrepublicanoscreóun motivo deinsatisfacción,y los núcleos
aliancistasacentuaronla difusión de ideas antipoliticistasy anties-
tatistassiguiendoel consejodel suizoBecker,al tiempoquela prensa
republicanareducía su antes profusa inserción de documentosde

17 Cartasde T. GonzálezMorago a Ginebra de 18 de diciembre de 1869 y
4 de enerode 1870 y respuesta.Morago abandonóen 1869 y tambiénla comisión
federal en agosto1871, al quedaren minoría y estimarinútil su actividad. Los pro-
cedimientostenían para él un carácteraccidental,lo mismo se entrevistó con Pi
y Marganen representaciónde los internacionalesde Sanlúcar,que falsificó billetes
de banco,y entendióantesque otros aliancistasel caráctersubversivode las ocu-
pacionesde tierras y el voluntariadoradicalizado.Su papel en el triunfo del baku-
ninismo fue crucial, como afirma ÍÑIGUEZ, M.: Esbozode una enciclopediahistórica
del anarquismoespañol,Madrid, FundaciónAnselmo Lorenzo, 2001, pp. 280-281.



84 AntonioLópezEstudillo

la AIT y de sus promotoreshispanosy criticaba esasideas.De esa
etapaesel manifiestode Madrid de fines de 1869.Segúneseescrito,
los trabajadoressólo teníanun interésmuy reducidoen la conquista
de derechosy libertadespolíticas, pues sin igualdad económicasu
ejercicio nuncaseríapleno ni exentode coacciones.El conjuntode
los trabajadores,al margendelasideaso militanciapolíticao religiosa
que quisieranmantener,debíanorganizarsecomo clasepara defen-
dersede los abusospatronaleso para reducir las horasde trabajo,
y hacerlo solidariamentecon los internacionalesde media Europa
para que su éxito no dependierade los escasosfondos de la caja
de resistenciade cadasección.La nuevaorganizaciónsostendríaser-
vicios que proporcionaríanventajasmuy perceptiblesal conjuntode
la clase,a diferenciade las cooperativasde producciónpromovidas
por prohombresdel republicanismoque sólo beneficiabana los tra-
bajadoresmenosexplotadosqueya disponíande los recursosiniciales
precisos.Los internacionales,en fin, lucharíanpor una sociedaden
la que reinasela «igualdadpolítica, económicay social de las clases
y los individuos»,puessóloen ella los trabajadoresestaríanenplenas
condicionespara ejercerlas libertadesde las que otros ya gozaban
enel presente18.

Por otra parte, el partido republicanoadoptó un giro de claro
signo conservadoren los mesesposterioresa la insurrección.De
su inicial andaduracomo un movimiento complejo -con organi-
zacionespolíticas,entidadesobrerasadheridas,batallonesde volun-
tarios adictos, etc.-, en el que el esquemarepresentativode los
pactos permitíagran capacidadde iniciativa a su masivamilitancia
popular, se fue pasandoa un modelo de partido más clásico, en
el que la minoría parlamentariay un reducidodirectorio ejercieron
el control y lo encaminaronhaciapactoselectoralesy parlamentarios
con otros partidos. Los consistoriosdesdelos que el primer fede-
ralismo introdujo medidasacordesa las demandasde su basesocial
popular fueron destituidos,y desarmadoel voluntariadoadicto que
permitió adoptaresasiniciativas de cuestionablelegalidady objeto
de fuertecontestaciónpor los grupossocialesperjudicados.El grueso
del asociacionismoobrero mantendríasu proximidad al republica-
nismo' pero en mayor medidaque antes,al margende la estructura
partidista.Sus demandasde reformasy aspiracionesemancipatorias

18 Antologíadocumental,op. cit.) pp. 97-110.LIDA,Op. cit.) pp. 177-191.
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comprometeríanmenosal partido, y tendríanmásdifícil caucepara
conseguirque éste las asumiese19, pueslos dirigentesrepublicanos
tratabande evitar su identificación exclusiva con las clasestraba-
jadorasy la significaciónsocial subversivaque inicialmenteadquirió
el federalismo.

En esecontexto,el internacionalismorestablecióel contactocon
la mayoría del societarismoobrero y consiguió una masiva parti-
cipación en el congresode Barcelonaque constituyó la FRE. El
congresorechazóel cooperativismocomo instrumentode emanci-
pación social, si bien aceptó la formación de cooperativassubor-
dinadasa las federacioneslocalesparaabaratarlas subsistencias,pro-
porcionar recursospara la instrucción o el socorro de necesitados
y huelguistas,y para atraera la Internacionala trabajadoresmenos
radicales.La FRE pondría todo el énfasis en la acción sindical y
en las cajasde resistencia.Las ventajasatribuidasa la lucha sindical
eranmúltiples. Deslindabanen su prácticaa las clasesen conflicto,
negabanla «armonía»entreclasesproclamadaenlos proyectosrefor-
mistas,y mejoraríanlas condicionesmaterialese intelectualesde los
trabajadores,lo que los situaríaen condicionesmás favorablespara
la lucha por su plena emancipación.Pero el debatemás polémico
se centró en la relación entre la Internacionaly la política. En su
aprobaciónse mantuvoel acuerdoentre aliancistasy el gruesodel
sindicalismo,aunqueseimpidió conarguciasla intervencióndelíderes
destacados(RubauDonadeu),y se apoyó en un equívocoque por
un tiempo obstaculizaríael despeguede la FRE. La conclusióndel
dictamenrecomendóa las seccionesque renunciasena «todaacción
corporativaque tenga por objeto efectuarla transformaciónsocial
por medio de las reformaspolíticas nacionales»,lo que contó con
el soportede cuantosdefendíanquelassociedadesobrerasno debían
supeditarsea la política de partido alguno, aunquepensaranque
susmiembrossí debíanparticiparenla política.Peroenel preámbulo
del dictamense adaptóun acuerdode un congresosuizo de orien-
tación bakuninistaen el que se afirmabancon mayor claridadposi-

19 El programade reformasde la AsambleaFederalde la primaverade 1872
surgió en una fase distinta, tras la incidencia en las filas federalesdel ejemplo de
la comunade Parísy la organizaciónde la tendenciaintransigente,cuyo abandono
de la Asambleadejóen suspensosudeliberación.
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ciones antipoliticistas y antiestatistas(<<el Estado es una máquina
cuyocontinuomovimientonopuedeexpedirmásqueel privilegio») 20.

El congresode Barcelonaconstituyó un éxito de convocatoria,
con 40.000obrerosde 36 localidadesrepresentados,y muchosotros
adheridosa su celebración.Pero muy pocos de ellos siguieron en
la FRE. De septiembrea diciembre apenascotizaronal mes unos
3.323federados,y 2.491enel primersemestrede 1871,cuatroquintas
partesde ellos de la federaciónde Barcelona.La intoleranciaguber-
nativaselectivafrente al internacionalismoobstaculizóla vida pública
de bastantesfederaciones,y pudo retraera quienesno encontraban
condicionesparala luchasindicalenlos reducidosnúcleosquesobre-
vivían. Pero influyó más el vacío que hicieron en torno a la FRE
los dirigentesrepublicanosy buenaparte del societarismoque ini-
cialmenteparticipó en el proyecto. Respondíancon ello a la des-
calificacióndel cooperativismoy de susaficionespolíticas.La rápida
evolución ideológicade los primerosinternacionalistasdejó atrásal
gruesodel obrerismo,tal como había temido GonzálezMorago21.

La FRE vivió una penosatravesíadel desierto,sólo contó con
débilesfederacionesde existenciadiscontinua,que generalmenteno
llegabana diez. La estabilizaciónde la situaciónpolítica, la represión
frente al internacionalismo,el aislamientode éstepor el gruesodel
republicanismoy su inicial intransigenciadoctrinalle impidieroncapi-
talizar los muy limitadosentusiasmosobrerosde esafasede reacción
conservadoradentro del sexenio.Por ese mismo tiempo se redujo
la intensidadde la correspondenciacon Bakunin y la Federación
delJura,y semantuvopor quienespasarona ocuparun planosecun-
dario en la FRE. Algo que no varió hasta que la publicación sin
críticas de las resolucionesde la conferenciade Londres provocó

20 I CongresoObrero Español (Barcelona, 18-26de junio de 1870), Estudio pre-
liminar y notasde V. M. AR8ELOA, Madrid, Ed. V. M. Arbeloa, 1972, pp. 252-258,
para el dictamen,y 286 Y 319 para los incidentescon Rubau.J. TERMES, op. cit.,
pp. 120-122,analizólas tendenciaspresentes,y destacóel elevadonúmerode dele-
gadosque no apoyaronlos acuerdos,unos 40 de los 74 catalanespresentes.Gran
partede los aliancistasteníandelegacionesindirectas.Entre ellos los cinco andaluces,
ninguno de ellos trabajadormanual y cuyas ideas bakuninistasapenascompartían
entoncesun grupitode malagueños.

21 En Madrid los acuerdosdel congresode Barcelonafueron contestadosen
La Igualdad por un colectivo de internacionalesy miembrosdel consejolocal. Los
2.000 federadosmadrileñosde junio de 1870 se redujerona 150 cotizantespoco
después,y a medio centenara inicios de 1871. Palmacontabacon 1.631 federados
en abril, y casisedesorganizó,etc.
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la reaccióndel bakuninismoSUIZO y de los núcleosmás ligados a
él enla FRE.

La comunade Paríssupusouna ruptura en un sentidodistinto
al que en ocasionesse ha interpretado.El protagonismoque se atri-
buyó a la Internacionalen los sucesosparisinosy la defensasin
ambigüedadesque hizo de ellos la FRE atrajo la atencióngeneral
hacia ella. Al mismo tiempo, la comunacontribuyó a radicalizar a
amplios segmentosdel federalismo,buena parte del cual tomaría
a la Internacionalcomoreferentee ingresóen susfilas sin abandonar
su politicismo. Ese procesofue impulsadopor La Federación y La
Emancipaciónal elogiara muchosperiódicosfederalespor su defensa
de la comunay solidaridadcon la Internacionalfrente a la represión,
fomentandoenellosunamayordefiniciónensusaspiracionessociales
y en su hostilidada la política conservadoray legalistadel directorio
federal22. Partede esainfluenciaderivódel manifiestosobrela comu-
na que en nombrede la AIT redactóMarx, y que en Españaalcanzó
precoz y extensadifusión, sin suscitar rechazopor su politicismo
municipalistay proletario23. La comunahabíacontribuidoa matizar

22 La prensainternacionalistaafirmaríaque en el senodel PartidoRepublicano
se estabadesarrollandouna tendenciadistinta y opuestaal conservadurismodel
directorio, del que era portavozgran parte de su prensade provincias,«compuesta
en su mayor parte de órganosde las clasestrabajadoras,o inspiradapor hombres
pertenecientesal antiguo partido republicano socialista, que aman la justicia con
desinteresadoamor»,«sehaoperadounbruscocambioconrespectoala Internacional,
puesaexcepcióndelos santones,queesperabanfigurary enriquecerseconla república,
los hombresdesanocorazón,los queamanla justiciaL.. ] sonya entusiastas partidarios
de la Internacional.Nuestrasseccionesde oficio van, pues,a reforzarselo que resta
de año con muchos miles de trabajadoresrepublicanosy de otros partidos»,La
Emancipación,9 de octubre de 1871, y La Federación, 12 de noviembrede 1871.
Entre los periódicoselogiados,La Razón(Sevilla), El Derecho (Córdoba),El Pendón
Italiano (Montilla), La Justicia (Málaga),La Libertad (Granada),El Obrero (Murcia),
El Comunero de Castilla (Toledo), El Despertar del Pueblo (Valencia), El Cantón
Extremeño(Plasencia),ete.,los redactoresy suscriptoresde variosde los cualesdieron
origena buennúmerode federacionesinternacionalistas.

23 Sepublicó sólo cinco semanasdespuésque en Londrespor La Emancipación,
entre el 3 de julio y el 4 de septiembrede 1871, y por La Federaclón desdeel
17 de septiembrede 1871. También lo reprodujo el federal La Justicia Social y,
con traducción propia, el diario La Igualdad. Artífice de su difusión en España,
excepcionalmenteamplia en el contextoeuropeo,fue JoséMesa. Antiguo tipógrafo
y periodistabien relacionadocon los hombresde acción y de doctrina federales
(segúnA. LORENZO, p. 173), a quien se debió un cambio de orientación teórica
sutil -el antipoliticismose justificabapor razonesde oportunidad:las consecuencias
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en los núcleos rectoresde la FRE su posición ante la política, y
respectoa las posibilidadesy convenienciade colaboraciónconobre-
ros ligados a otras fuerzaspara impulsar el procesorevolucionario.
En la conferenciade Valencia la débil FRE se dispusoa abrir sus
filas a amplioscolectivosque la habíantomadocomoreferenterevo-
lucionario, evitandouna afirmación doctrinal excluyente.Sus fede-
racionesintentaríanimpulsar un movimiento de basemúltiple con
comisionesde propaganda,cajasde socorroparaauxiliar a federados
enfermoso necesitados,comitésdecolocación,escuelas,cooperativas
de consumosolidariasy otrosserviciosparaatraera nuevosafiliados.
A la estructuradiseñadaenBarcelona(secciones,federacioneslocales
y federaciónregional) se añadierondesdeentoncescinco comarcas
y, sobretodo, federacionesde oficio parafavorecerel ingresomasivo
de seccionessindicales.Además,seacordóunadefiniciónde la repú-
blica quepretendíaidentificara la masarepublicanaconlos objetivos
últimos de transformaciónsocialde la FRE: «La verdaderaRepública
democráticafederalesla propiedadcolectiva) la Anarquíay la Federación
económica) o sea) la libre federación universal de libres asociaciones
obrerasagrícolase industriales)fórmula queaceptaen todassuspartes»24.

Una estrategiaen conjunto que, a pesarde coincidir con una de
las más duras persecucionesy con el inicio de las tensionesque
escindiríanla FRE y la AIT, multiplicó por cuatro las federaciones
y el número de cotizantesen los ocho mesesque mediaronhasta
el congresode Zaragozade abril de 1872. En su mayor parte se
tratabade una afiliación atraídapor su proyecciónsindical y menos
ideologizada,pero tambiénde colectivosidentificadoscon un muni-
cipalismo socialistacomo el de la comuna,proclives al insurreccio-
nalismo y a menudo próximos o activistas de la nacientefacción
federal intransigente,muchosde los cualestuvieron una activísima
participaciónenla insurrecciónfederalintransigentede fines de 1872
y enel movimientocantonal25.

Las famosasdisensionesde 1872 entre anarquistasy marxistas
afectarona unapartemuy reducidade la militancia, si bienocupaban

de participar en una dinámica dominadapor formacionesburguesas-,al que le
siguióLa Federaciónhastala rupturaentreambos.

24 LORENZO, A.: op. cit.) pp. 175-176.
25 Esepoliticismoy aficionesconspirativasdiscurríaavecespor sociedadessecre-

tasy exigíaobjetivosmásradicalesa los movimientosgestadospor los intransigentes,
o se opuso a otros, como hizo Marselau frente a Mingorancey otros a fines de
1872en Sevilla.
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los puestosde mayor responsabilidaden la FRE y redactabansu
prensa.El congresode Zaragozaafirmó la líneaadoptadaenValencia
con el apoyo de todos los sectores.El grupo del consejo federal
y editor de La Emancipación(poco antesexpulsadopor el consejo
local de Madrid a instanciasde Morago) vio aprobadasu gestión,
y en primera instanciase incluyó en el nuevoconsejofederal a sus
dos miembrosmás veteranosy significados,Mora y Lorenzo. No
se aprobaronallí declaracionesde signoantiestatistao antipoliticista,
ni descalificadorasde esastesis, y respectoal conflicto en la AIT
seoptó, a propuestadeMorago,por el acuerdodel internacionalismo
belga que defendíala autonomíade las federacionesy consideraba
al consejogeneralcomoun centrode correspondencia,en oposición
a los acuerdosde la conferenciade Londres auspiciadospor Marx
pero sin afirmar una clara significación ideológicabakuninista.No
hubo en el congresovencedoresni vencidos, pero las dimisiones
en el consejofederal (Mora en el congreso,y Lorenzo tres meses
después)aislaríanal grupomadrileñoquejunto aLafarguey la corres-
pondenciade Engelshabíaevolucionadohaciael politicismo. Meses
despuésfueron expulsadosde nuevo por un puñado de afiliados
desufederación,y suproyectodeFederaciónRegionalquedópronto
enclaraminoría26.

Las disensionesque movilizaron a más federadosen el segundo
semestrede 1872 tuvieroncomo agenteal sindicalismocatalánpoli-
ticista. Primerocon motivo de la elecciónde delegadosal congreso
de La Haya de la AIT, en la que sus dos candidatos(R. Lostau
y J. Bragulat) reunieronen Cataluñamásde cuatromil votos frente
a los cinco mil acumuladosen todaEspañapor los cuatrocandidatos
aliancistas,y de su protesta por la división de circunscripciones
amañadaque otorgó los cuatrodelegadosa los aliancistas.Después,
por la participaciónde éstossin mandatoprevio en el congresode

26 LORENZO formó parte del núcleomadrileñopoliticista, y no se privó en sus
memoriasde censurar«las reunionesde las seccionesde la Alianza Socialistaen
Madrid, Valencia y Barcelona,dondelos aliancistaspracticabanla propagandapor
la imposición hábil mas que por la persuasióny la convicción ilustrada»,LORENZO,
A.: op. cit., pp. 290-291,295. Los madrileñosescindidosconsiguieronla adhesión
de unas 19 federacioneslocales, o faccionesmayoritariaso minoritarias de éstas.
Las citadaspor TERMES,]': op. cit., p. 177, másGranaday Jerez,variasreingresadas
despuésenla FREantiautoritaria.El CongresoObrerodela FederaciónRegionalEspañola
(Zaragozadel 4 al11 de abril de 1872),edición facsímil, Zaragoza,El Día de Aragón,
1987,pp. 51, 57-58y 125.
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S. Imier, al que acudieronlos disconformescon lo acordadoen La
Haya. Finalmente,por la intervenciónde la comisión federal frente
a los internacionalesquepreparabanunahuelgageneralen Cataluña
ligada a la insurrecciónfederal intransigentede fines de 1872. Un
movimiento en el que participarongran númerode internacionales
de todas las facciones(Mora y Bragulat en Barcelona,Mingorance
en Sevilla, en Cádiz los afines a la Nueva FederaciónMadrileña,
etc.) y que adoptó un caráctermarcadamentesocialista27. Fueron
esasdisputas,y no la escisiónde los marxistas, lo que precipitó la
celebracióndel congresode Córdoba,así como la gira preparatoria
por todo el país de los delegadosa los congresosinternacionales,
enla queapoyaronsuconducta23 federacionesdelas101constituidas
segúnla estadísticadel citadocongreso.

En Córdoba se rechazóel acuerdode La Haya de constituir
la AIT en un partido político proletariopor seropuestoa la libertad
de los afiliadosdeprofesarcualquierideao militancia (criterio propio
del apoliticismo societario),y por distraer la lucha del proletariado
encaminada«a destruirtodoslos poderesy no a conquistarlos»(ar-
gumentoácrata).En su lugar aprobóel modelo de AIT con plena
autonomíade las federacionesregionalesacordadoen Saint Imier.
Los delegadosque no habíanpertenecidoa la Alianza elogiaronla
conductaejemplarcomo militantes de los aliancistas,y su derecho
apensary organizarsecomotuviesenpor convenientecomounasunto
particularsuyoy ajenoa la AIT, lo queconcordabacon los Estatutos
y la doble militancia muy común en otros militantes. Mas allá del
cambio en la denominaciónde los consejospor comisiones,teó-
ricamenteligado a una reducciónen sus funciones ejecutivasque
no se correspondiócon lo acordadosobrela aprobaciónde huelgas

27 La Emancipación, 19 de octubre, 9 y 30 de noviembre y 7, 14 Y 21 de
diciembre de 1872, no participó en su gestación,pero una vez iniciada manifestó
suapoyo:«mientrasdurela lucha,estaremosconnuestroshermanos,conlos valientes
obrerosque derramansu sangrepor la santacausade la emancipaciónde nuestra
causa,estaremoscon la revolución», y censuróla inacción de los aliancistas,que
en su respuestatambiénreconocieronel grannúmerode internacionalesparticipantes
en la insurrecciónintransigente,La Federación, 4 de enero de 1873. Las protestas
por la elección de delegadosal congresode La Haya de Gracia, Badalona,San
Martín deProvensals,Barcelona,Valencia,seccionesde la Unión Manufacturera,etc.,
en Cartas, Comunicacionesy Circulares del III ConsejoFederal de la RegiónEspañola,
Transcripcióny notas por C. SECO SERRANO y M. T. MARTÍNEZ DE SAS, vals. 1 y
Il, UniversidaddeBarcelona,1972y 1973.
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reglamentariasy otros temas,convienedestacarlas posicionesdefen-
didas por una minoría ácratamolestacon la importanciaadquirida
por lo sindical, puesanticipabaposicionesfuturas de gran partedel
anarquismo.GarcíaViñas, Pino, Guilino, Yarza y otros propusieron
la supresióndelos consejoslocales(enrespuestaquizásalascortapisas
que a sus iniciativas ponían mayoríassindicalistas),la publicación
de un diario de propagandaanarquistaque la mayoría transformó
en un semanariode informaciónestadísticay societaria,y rechazaron
la rígida regulaciónsobrecuotasy percepciónde subsidiosen caso
dehuelgadiseñadaparaincentivarla afiliación ala FREdelos núcleos
sindicalistas.Eranunascontestacionestempranasal cambiode carác-
ter que había conocido la FRE a partir de la expansióniniciada
enotoñode 1871.Perono sóloeransindicalistasun númerocreciente
de internacionales,las incorporacionesy vida interna se desarrolló
crecientementealrededorde las Unionesde oficio y gran parte de
las seccionesde esasUnionesnuncaformalizó su afiliación a la FRE
-quelasconsiderabaseccionesy federacionesenconstitución-e inclu-
so la comisión de la Unión de Trabajadoresdel Campoelegidaen
1873 instigó a susseccionesa no ingresar28.

La instauraciónde la repúblicamotivó el desconciertoenel inter-
nacionalismomás identificadocon el anarquismo.Es lógico que en
susmanifiestosminusvalorasenla trascendenciadel cambiode régi-
men' pero a ello se sumó la incomprensióny falta de reaccióno
liderazgo respectoal masivo alistamientoobrero en los voluntarios
de la república, a la exigenciade recuperaciónde tierras públicas
usurpadas,o a las demandasde regulaciónlaboral, rebajade inqui-
linatos, fiscalesy otras,que exigíannegociacióncon las instituciones

28 En un dictamense precisó: «encomendamosque toda sección adheridaa
unade susUnionesdebeprocurarseestéenla Internacionaly regirsepor los Estatutos
regionales».Extracto de las Actasdel Tercer CongresoObrero de la FRE, reproducido
en folletín por Boletín de la FRE. Segúnla estadísticadel congreso,las 10 Uniones
sumaban472 seccionesde oficio, y la FRE sólo contabacon 352 (al margende
66 de oficios varios), y no pocas de éstasno se incluían en las 472 por motivo
de su oficio u otros, ibid., pp. 8-9 Y 134-143. Ésta es una de las razonesde la
discrepanciaen el número de internacionales:12.000 en el congresode Zaragoza
-en cuyo folleto se citan los 30.000 que la Unión manufactureratenía un mes
después,p. 128-, 29.000 o 25.000 en el congresode Córdobasegún LORENZO,

A.: op. cit., p. 302, o TOMÁS, F.: La RevútaSocial, 14 de febrero de 1884, y 30.000
en su punto máximo segúneste último. En estos internacionalesno se incluyó a
gran parte de los afiliados a la Unión Manufacturera,al gruesode las secciones
de agricultorescatalanas,etc.
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y aceptaciónde normativasreformistas.La comisiónfederal recibió
abundantescartasde quienesmanifestabansu desalientopor la par-
ticipación masiva de sus federadosen esa movilización política y
social, un estadode ánimo que compartíaa tenorde susrespuestas,
y ejerció reducidainfluenciaen los núcleosde internacionalistasque
se mostraronmás dinámicos.En el primer trimestre de 1873 sólo
cotizaron a la comisión federal dos federaciones,y hasta fines de
abril sólo refrendaronlos acuerdosdel congresode Córdobauna
cuartaparte de las federacionesy una sextade los federados.Una
falta de cohesiónorgánicae ideológicaque limitó la capacidadde
la Internacionalpara impulsar y dirigir movimientosgeneralizados
en toda España,pero que no deberíaconfundirse-limitándosea
una lectura pesimistade sus Actas- con una reducidainfluencia
de sus federacionesy de sus afiliados que en cuantotales o como
militantes de la izquierda federal destacaronen el voluntariadoy
enla política local.

A partir de abril se inició una oleadade huelgasque reactivó
el internacionalismo,y a menudole llevó a formar juradosmixtos
(denostadospor su prensa).No pocosde sus cuadroslocales irán
accediendoa ayuntamientos(Córdoba)y diputacionesprovinciales
(Cádiz, Sevilla) sin abandonarsus ideas, y Morago, García Viñas
y otrosbakuninistasempezarona percibiral voluntariadorepublicano
y al federalismointransigente-internacionalistacomopotencialagente
revolucionario. En las ciudadesy el campo andaluz los conflictos
por el armamentodel voluntariado,por el desempleo,y las huelgas
de segadoresy su represiónconducirána violentas luchas por el
poderlocal. Unasconcluiránconel accesoa los consistoriosdelíderes
internacionalistasafiliados al federalismo intransigente,de modo
tumultuoso(Sanlúcar)o máspacíficoy ratificadoen las urnasfrente
al resto del republicanismoapoyadopor el conservadurismolocal
(Jerez).En amboscasosintervendríaPi y Margall paraevitar la actua-
ción del ejército y normalizarla situacióncon la mediaciónde los
afines a Salvocheaen la diputacióngaditana.Otros conflictos deri-
varonenintentonasarmadasfallidas (Sevilla,Carmona),relacionadas
como las anteriorescon preparativosde internacionalese intransi-
gentesquedebíanconducira huelgasgeneralesenAlcoy, Barcelona,
Valencia... yenla formacióndejuntasrevolucionarias.Un movimiento
cantonal en el que la dinámica local ejerció un neto predominio
respectoa las consignasde RoqueBarciao del bakuninistaSeverino
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Albarracín, y en el que los internacionalesalcanzaronun notable
protagonismodonde poseíanfuerza propia, y los segadorespresos
o huidos a consecuenciade sus huelgasaccedieronpor unos días
al poder local. Una realidadque contrastacon la interpretaciónde
la comisiónfederal, que tras los sucesosde Alcoy buscódistanciarse
de la cantonal,en una circular que rectificaba consignaspreviasy
que no llegó a sus afiliados hastabastantedespuésde iniciado el
movimiento29.

Fue en la etapa que siguió a la cantonal-yen otros países
a la comuna-cuando el anarquismoacentuósu presenciainde-
pendiente,en un contextode desmoronamientode la AIT y de una
represiónconepisodiosdeexterminioalevosoy masivodeprisioneros
que los ácratasevocaríanpara justificar la adopciónde estrategias
nuevasy divergentescon las de otros colectivos que militaron en
la FRE. En particular, la preferenciapor la organizaciónsecreta,
el impulso de las represalias -consistentesen daños a los bienes
o personasde quienescolectivamentese señalócomo enemigospor
su actuaciónsocial o política, por medio de incendios,talas,vertido
de líquidos almacenados,hurtos, secuestros,atentadospersonales,
usode explosivos,etc.-y los preparativosinsurreccionales.Un cam-
bio estratégicoquecontóenAndalucíaoccidentalconel mayornúme-
ro de federacionesadictasa esasprácticas,y que alejó de la FRE
a un sindicalismocadavez más reformistay proclive a aprovechar
los márgenesde toleranciaque apareciesen,y al final incluso a los
anarcosindicalistasque impulsaronla formaciónde la FTRE. A fines
de 1873 la comisiónfederalya justificabalas demandasde venganza
violenta de colectivos, de perseguidospor la cantonal, y a partir
de 1874 las represalias fueron un tema recurrenteen los acuerdos

29 Compartola interpretaciónde PIQUERAS ARENAS, J. A.: La revolucióndemo-
crática (1868-1874).Cuestiónsocial, colonialismoy gruposdepresión,Madrid, Ministerio
deTrabajoy SeguridadSocial, 1992,p. 647: «A la alturade julio de 1873la Comisión
Federalno era más representativade la conductade la AIT españolade lo que
pudiera serlo cada uno de los Consejosde las grandesfederacioneslocales». La
mitificación que la comisión federal hizo a posteriori de los movimientosde Alcoy
y Sanlúcarno debeocultar que ambosformabanparte de un movimiento general,
ni la doble militancia federal intransigentedel consejolocal internacionalistade San-
lúcar que encabezósu ayuntamientoy su movimientocantonal(incluido M. Pedrote,
futuro dirigentede Los Desheredados),ni las decisionesde los alcoyanosde sumarse
al cantóncartageneroy su redacciónde manifiestoscon versionesinaceptablespara
la comisión federal, segúnla correspondenciade ésta. He abordadoen detalle el
movimientocantonalen LÓPEZ ESTUDILLO, A.: op. cit.
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de la FRE, y en las memoriase intervencionesde los delegados
españolese italianos a los congresosinternacionales.Todo ello con
gran antelacióna la declaraciónen apoyode los atentadosen Rusia
y la insurrecciónde Beneventoaprobadapor el congresodeVerviers
(1877) -último de la AIT, y único exclusivamenteácrata, tras la
retiradade los sindicalistasbritánicosy belgas,lasallianosy otros-,
y de los encendidoselogiosa la supuestapotencialidadrevolucionaria
de la dinamita que se pronunciaronen el congresocelebradoen
Londres (1881) por anarquistasde acción europeosy norteameri-
canos,y un puñadode espías30,

Desdeesosañoscoexistiránenel anarquismohispano,a menudo
conflictivamente,una complejay cambiantegradaciónde posiciones
quesóloocasionalmentecristalizóentendenciasestables.Unossiguie-
ron ligadosal sindicalismo,y defenderíanen las filas ácratasla con-
venienciade impulsar ese ámbito de organizaciónespecíficamente
clasistacomopuntodeconfluenciade trabajadorescondistintasideo-
logías, militancias y gradosde radicalidad.Mirmaban que su expe-
rienciaasociativa,reivindicativayanticapitalistacrearíalascondiciones
para la revolución social, el grado de apoyo social necesariopara
que éstano fuese impuestaa los más, y la capacitaciónde los tra-
bajadorespararegir de modo antiautoritariola sociedaddel porvenir
a partir de la gestiónde los mediosde producciónpor las secciones
obreras3!.

Estasposicionesfueron muy mayoritariasen el anarquismode
principios de los años ochentay contaron siempre con bastantes
defensores.A quieneslassosteníansedebiópreferentementeel rápido

30 Parael períodoclandestinode la FRE esinsustituibleel libro deA. LORENZO.
Sobrelos congresos,ABELLÓ 1 GÜELL, T.: Les relacionsinternacionals de l'anarquisme
catalá (1881-1914),Barcelona,Edicions 62, 1987, pp. 28-42, Y WOODCOCK, G.: El
anarquismo)historia delas ideasy movimientoslibertarios, Barcelona,Ariel, pp. 234-240.
Una correctasíntesissobreel obrerismoespañolen 1874-1902,en GABRIEL SIRVENT,
P.: «Movimiento obrero y Restauraciónborbónica»,en Historia de España. La Res-
tauración (1874-1902), vol. 10, Barcelona,Editorial Planeta,1990,pp. 371-457.

31 Entreellos, FranciscoTomás,SerranoOteizay LIunasi Pujals,queorientaron
a la FTRE hasta1883.TambiénRicardoMella, queen 1888luchópor la permanencia
de la FTRE frente a la separaciónde los anarquistasde las entidadessindicales,
y siguió defendiendoel principio de organización-combatidopor los individualistas,
y muy matizadopor otros- y la militancia de los anarquistasen el sindicalismo
obrero. Véansesus artículos«Consideracionessobrela organización»,La Anarquía,
1 y 8 de enerode 1892; «Propagandapor la conducta»,«Labor educadora»y «La
accióncolectiva»,Progreso,9, 16Y30 dediciembrede 1900,etc.



El anarquismoespañoldecimonónico 95

éxito que alcanzóel anarcosindicalismoal impulsarlas sucesivascen-
trales sindicalesde ámbito español:la FRE, la FTRE o la FRE de
SociedadesdeResistenciafundadaenoctubrede 1900.Unascentrales
cuya extensay aceleradaimplantacióndebió mucho a su capacidad
para convencer,más allá del ámbito de influencia propio del anar-
quismo,a importantesnúcleossocietariossignificadospor sudefensa
del apoliticismosocietarioy afiliación plural, y hastapor su declarado
republicanismo32. Tal capacidadde convicción no fue ajena a su
consideracióndel anarquismocomoherederode las luchaspopulares
progresistasy democráticasde todo el siglo XIX -si bien la huella
cultural del liberalismo alcanzabaa otros ácratasde modo seme-
jante-, y a su predisposicióna colaborarcon otras fuerzas en la
exigenciadel respetoa las libertades.Una actitud diferenciadade
la mantenidapor otros ácratas,que centraronsusfolletos y artículos
en combatir a federalesy republicanosen general33, por creer que
su reformismosocial y masivo apoyo popularconstituíael principal
obstáculoala expansióndel anarquismoy la conquistadela revolución
social.

Dado que estosanarcosindicalistasse moveríangeneralmenteen
entidadescon trabajadoresde diversasideologías, los manifiestos

32 FranciscoTomásimpulsó desdela federaciónde constructoresde edificios
la formación de la FTRE, cuyo primer congresose convocócon alusionesal pacto
sinalagmático,y en 1881-1883reclutó a núcleosobrerosrepublicanosfederalesmuy
importantesenAndalucía,muchosde los cualessiguieroncon su afiliación partidista,
y algunos reorganizaronsus sociedadesobrerasal margende la FTRE en cuanto
concluyóla represión.En marzode 1883la FTRE afirmó contarconno federaciones,
836 seccionesy 70.000 federados,sumandosus nuevos federadoscon los desor-
ganizadosdesdeotoño.En conjunto,enAndalucíahe contadounos60.000federados
sumandoen cadasección/federaciónel dato de su momentode máxima afiliación
en 1881-1883,y en Españapasaríanpor sus filas unos 100.000. La FRE de SR
de 1900surgiódel congresoobreroqueconvocóF.Tomásdesdela madrileñasociedad
dealbañilesEl PorvenirdelTrabajo.En susinicios participaronorganizacionesligadas
al republicanismocomoLa Obra de Granada,GerminalObrerade Badajozy otras.
En su impulso inicial participó el semanarioProgreso, cuyo director, A. Lerroux,
figuró junto a F. Tomás e 1. Ibarra en la comisión que justificó las cuentasde
gastose ingresosdel congresofundacional,circulardel n de enerode 1901,Progreso,
3 de febrero de 1901. Tras su primer año de vida, la FRE de SR evolucionóhacia
un sindicalismo revolucionario más en sintonía con otras tendenciasanarquistas.

33 EntreellosA. LORENZO,queacentuóesafacetaanteel augedel republicanismo
en 1886 o 1893. El reemplazoen la celebraciónde la efeméridesde la comuna
por los mártires de Chicago,víctimas de una república federal (EEUU) y más iden-
tificadasconel anarquismo,tambiéntuvo esasignificación.
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y acuerdosorgánicosque firmaron como miembrosde ellas reflejan
el punto de encuentrode colectivos heterogéneostanto al menos
comosuspropiasideas.De ahíel trato tan preferentequealcanzaron
cuestionesque preocupabanal conjunto del societarismoobrero,
comola instrucción34; las tácticasy formasde organizaciónmásade-
cuadasparael triunfo de las reivindicacioneslaborales(federaciones
de oficio, cajasde resistencia,criteriosparaaprobarlashuelgasregla-
mentariasconderechoa socorros,la consideraciónde la huelgacomo
instrumentode doblefilo); la exigenciade dignidad en el trato que
recibían por parte de los patronos; las libertadesde asociacióny
otras; y un horizonte imprecisode sociedademancipadaigualitaria
y libre, en cuyas definicionesdel colectivismo anida en ocasiones
una interpretaciónpropia de la aristocraciaobrera-muy presente
en sus cuadrosdirectivosy publicistas-,cuya defensadel producto
íntegro del trabajo en la sociedaddel porvenir considerabaque el
trabajadorcualificadogozaríadeunmayormerecimientoy retribución
queotroscolectivosobreros35.

Con el tiempo, susposicionesles enfrentaríana otrastendencias
anarquistas.A ello conducíasu defensade la organizaciónpública
de masasfrente a su instrumentalizaciónal servicio de la agitación
y la propagandadel ideal revolucionario, y su interés por definir
estrategiasencaminadasa mejorar las condicioneslaboralesen el
presente.Una preocupaciónque condujo, por ejemplo, a proponer
los contratosde aparceríacolectivospara proporcionarcontinuidad
a las seccionesde trabajadoresagrícolasy mejorasmaterialesa sus
miembrosen un contextode crisis agraria.Tambiénles indispondría
a otros ácratassu rechazofrontal de las prácticasterroristase ile-
galistas, tanto por convicción como por las consecuenciasque se

34 En lo que se mezcla,por una parte,una posiciónmás ideológica,impulsora
de una iniciativa cultural alternativa, con contenidosy pedagogíaopuestosa los
imperantes,formadoradel hombreo la mujernuevos;y por otraparte,un sentimiento
muy generalizadode inferioridad ante otros grupos sociales,de queja por la des-
calificación que se les hacíacomo ignorantes,y una exigenciade instrucciónbásica
y técnica (no necesariamentealternativaen lo ideológico) para favorecerel avance
personalde los asociados,y la capacitaciónde éstosparala reivindicacióndederechos
colectivosy mejorasparasu clase,y parasu acciónrevolucionaria.

35 Así lo observó, por ejemplo, en Victoriano Doctor, presidentedel centro
obrerode la federaciónlocal de Sevilla de la FTRE, la más importantede España,
metalúrgicoespecializadoy republicanofederalde tendenciamoderadaenel contexto
local, que fue de los primeros en responderen el congresode Sevilla a las ideas
decarácteranarcocomunistadel zapaterosevillanoMiguel Rubio.
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derivabanpara la organizaciónpública. En momentosen que las
detencionesy torturasalcanzarona quienesseoponíana las prácticas
ilegalistas,algunosde sus escritoscontra los defensoresandaluces
de esosactos llegaron a constituir virtuales delaciones36. Por todo
ello, otros anarquistasaislaron y combatierona F. Tomás y otros
defensoresdeestasposiciones,reduciendosuinfluenciaenlos círculos
ácratasen algunasépocas.Algo que les llevó a centrarsusesfuerzos
enaccionesdecarácterculturalmásabiertasalos sectoresprogresistas
en general(Llunas), o en sociedadesobrerascon desigualpresencia
de libertarios,con las queparticiparíanenmovilizacionesy proyectos
organizativosgeneralescomola campañapor las ochohorasen 1886,
o el congresoamplio de 1891 y la agitaciónpreparatoriadel 1 de
mayoen 1890-1892.

Otros anarquistasfueron optandopor una definición más cla-
ramenteideológicade susplataformasorganizativas,y por un mayor
eclecticismorespectoa los procedimientosde lucha.En ello subyacía
un cambio en el sujeto revolucionarioy en el modelo de sociedad
del porvenir heredadodel sindicalismobelga por la FRE, aunque
tardóendefinirseconclaridad.Tantola FRE de la épocaclandestina
como la organizaciónrevolucionariaanarquistaLos Desheredados
(en cierto modo su herederay tambiénsecreta,de corta y militante
hueste,y partidariade la propagandapor el hecho) sin menospreciar
su infiltración y proselitismo en asociacionesde carácterpúblico)
dejarondeconsiderarel sindicalismocomoel agentede la revolución,
abandonaronlosdebatessobrequiéndebíaconsiderarseobrero-que
ya habíanhastiadoa Morago,GarcíaViñas y a otrosen los congresos
públicos de la FRE, y prosiguieronen la FTRE-, y pensaronen
una insurrecciónpopular y campesinamenos ligada a la posición
en las relacionesde producciónde sus participantes.En la FTRE
posteriora la marchaal Aventinode 188437 sefue operandoel mismo
cambio. Su estructurase fue reduciendoa pequeñasseccionescon

36 Me refiero a las relacionesnominalesde expulsadosde Arcos y otras fede-
racionespublicadaspor la comisiónfederalde la FTRE enCrónica de los Trabajadores,
y también en La RevistaSocial. Los expulsados,núcleosclandestinistasherederos
de la FRE, que estabanorganizandola asociaciónsecretaLos Desheredados,fueron
los consideradosintegrantesde la Mano Negrapor algunosmandospoliciales,fiscales
y mediosde comunicaciónqueforzaronparaello documentosy declaraciones.

37 La Marcha al Aventino se adoptó en respuestaa ilegalizaciónde la FTRE
y el registro de la oficina del secretariode su comisión federal. Consistió en la
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individuos identificadospor sus ideas,por debilidady por voluntad
de unapartecrecientede quienesseguíanparasepararsede lo pura-
mentesindical. Si la comisión federal aventinaestuvorepresentada
en el congresode Los Desheredados,dejó en cambio de acudir
en adelantea los de la Unión de Trabajadoresdel Campo,aunque
siguieraidentificadaconel anarquismo,y BanderaSocialy otrosperió-
dicosresumiríanen pocaslíneaso dejaríansin publicarsuscirculares
y los de otras uniones. La campañapor las ocho horas de 1886
y el debateentrediferentesunionesy tendenciasdel obrerismopara
crear una nueva central unitaria favorecieronuna colaboraciónen
lo sindicalcon algunosresultados,y sin el costeque muchosácratas
consideraban,ya que suponíamanteneruna estructuraanarcosin-
dicalista,lo quefacilitó su decisiónde disolverla FTRE. En adelante,
el sindicalismode ascendienteanarquistase separaríaformalmente
del anarquismoque creó en 1888 la OrganizaciónAnarquista de
la Región Española.Su única manifestaciónvisible, una oficina de
correspondenciaque mantuvo su funcionamientoal menos hasta
1900, sabemosque tradujo y publicó varios folletos y que se dedicó
al registro de direccionesde grupos y sociedadesanarquistaspara
facilitar su relacióny coordinaciónenmovilizacionesgenerales.

La FederacióndeResistenciaal Capital(1888),el Pactode Unión
y Solidaridad (1891-1893)Y la FRE de Sociedadesde Resistencia
a partir de su segundoaño adoptaronestrategiassindicalistasrevo-
lucionariasmuy distintasa las del sexenioe inicios de los ochenta.
En el sindicalismorevolucionario,el espontaneísmoconstituiría un
medio para superarel rechazoque muchos anarquistasobreristas
fueron acumulandofrente a prácticassindicalesque consideraban
burocráticas.En lugar muy preferente,las cajasde resistenciay las
normaspara accedera sus subsidiosutilizadosdesdeel sexeniopor
el anarcosindicalismopara atraeral sindicalismoa sus federaciones
regionales.El espontaneísmoconstituiría desde fines de los años
ochentala base de una nueva relación entre anarquismoy sindi-
calismo,en el que éstesólogozaríade un apoyomáscircunstanciado
e instrumental,y sólo de partede los anarquistas38. Con gradaciones

declaraciónpúblicade desapariciónde la FTRE, quefue mantenidaen secretoredu-
ciendoal mínimo las relacionesentresusfederaciones.

38 Los acuerdosdel congresofundacionalde la «Federaciónde Resistenciaal
Capital. Pactode Unión y Solidaridad»de 1888, al que sólo concurrierondos socie-
dadesno afiliadas previamentea la FTRE, afirmaban;«entiéndasebien, hablamos
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dispares,puessiemprehubo anarcosindicalistascomprometidospor
igual en ambosterrenos,el anarquismomilitante antepondríaen ade-
lante sus ideasy aspiraciones revolucionariasa los objetivospropios
del sindicalismo.La afirmacióndel espontaneísmoequivalíaa limitar
su apoyo a aquellasseccionesobrerasdispuestasa transformarrei-
vindicacioneslocalizadasen situacionesprerrevolucionariasmediante
huelgasgenerales.Algo que ya caracterizólas propuestasespecífi-
camenteácratasen los iniciales primerosde mayo. Tambiénsuponía
anteponerla legitimidadde las iniciativas revolucionariasimpulsadas
por grupos anarquistaso seccionesaisladasfrente a las decisiones
mayoritariasde afiliadoso secciones,másatentosa las mejoraslabo-
ralesy a la preservaciónde la continuidadorganizativade sussocie-
dades.

A partir de la disoluciónde la FTRE mejoróengeneralla relación
entre las tendenciasque habían ido fragmentandoel movimiento
anarquistapor cuestionesestratégicase ideológicas. No obstante,
el incrementode su implantacióny de su capacidadpara articular
propuestasque volviesena centrarel debateen los mediosobreros
hubo de esperara la agitacióndel primerode mayo, particularmente
el de 1891. Su actuaciónconjuntaen esacampañasituó de nuevo
al movimientoanarquistacomo la vanguardiamásactiva en el obre-
rismo, aunqueno conseguiríaconsolidarningún proyecto sindical
establede ámbitoespañoldadasu implantaciónreal, susdisensiones

de la resistenciaespontáneay natural, no de la que presuponeuna organización
universal, pacientey calculada,para alcanzarunos céntimosmás de jornal o una
hora menosde trabajo [ J. Esa clasede resistenciaes tan ineficaz e impracticable
como la cooperación[ J. Donde quiera que un oficio tenga excesode trabajo,
o malas condiciones,o el taller o la fábrica, regentadospor un déspota,o donde
se haya ofendido a un obrero, puedeiniciarse una chispa revolucionariaque, con-
venientementealimentadapor la solidaridad,podríaalcanzargrandesy trascendentales
proporciones»,Acracia, 15 de junio de 1888.Inclusoesaconcepcióndel sindicalismo
era ya insuficiente para muchosanarquistassin tener en consideracióna los radi-
calmente antiorganizativos.El Productor, 21 de septiembrede 1888, respondería
a los sevillanosque defendíanmantenerla militancia ácrataen entidadesobreras
anarcosindicalistas-y el carácterácratade esacentralobrera-que la experiencia
había mostrado«la necesidadde abandonarla resistenciapara dedicarnossólo y
exclusivamentea trabajosrevolucionarios»,«si las sociedades[obreras]nuestrasson
revolucionarias,quédenseen buenahora con nosotros.Si son resistentesvayan a
formar con las del Pactode Resistencia.Nadie se violenta, y ni las sociedadesde
resistenciacargancon nuestropeso, que ha de seriespesadilla,ni a nosotrosnos
estorbanennuestramarcha...».
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respectoal sindicalismoy la discontinuidadde las sociedadesobreras
afinespor la afición de partede ellas a convertirsusdemandaslabo-
rales en desafíosa las institucionesy la represióncon que ello era
contestado.El Pactode Unión y Solidaridadfue casiexclusivamente
catalány tuvo limitada significación por encima de las sociedades
integradas.La Organizaciónde Agricultores de la Región Española
andaluzaquedó como un proyecto frustrado por la oposición de
gran parte del anarquismoy la represiónque siguió a los sucesos
deJerez.Sólo seconsolidóunaFederaciónde TrabajadoresAgrícolas
de la Región Españolade ámbito catalán a partir de 1893, pero
de la inicial participaciónlibertaria pasóa su afiliación a la facción
federal pimargallianay -manteniendosu adhesióna ésta-a su
participaciónen 1896 en el congresode la InternacionalSocialista.

El gruesode los anarquistastendió a organizarseen gruposde
afinidad y en algunaspoblacionesimportantesse formaron Círculos
de EstudiosSocialespara el debatey difusión del anarquismo.El
cambio organizativoy la buenarelación entre escuelasfavoreció el
avancedel anarcocomunismo,que en Españase produjo con una
décadade retraso por la oposición que suscitó su rechazoinicial
de toda organizaciónestabley su propensióna la violencia39. Pero
no puedeestablecerseuna nítida identificaciónentrela organización
por grupos de afinidad y la opción ideológicao estratégicade sus
integrantes.Algunos grupos defenderíanopciones individualistas,
opuestasa cualquiertipo de organizaciónestablecon reglasy deci-
sionesadoptadaspor mayoría.Perootrosgruposanimabanla redac-
ción y edición de,publicacionesno antiorganizativas,otros coordi-
nabanla actuaciónde los ácratasque militaban en entidadesmás
ampliasy heterogéneas,y muchosseformaroncomoúnicaalternativa
ante la imposibilidad de legalizar sociedadespúblicas por la into-
lerancia gubernativay la presión patronal. En el campo andaluzy
otros ámbitos se anunció la formación de grupos como sustitutos

39 El lento avancedel anarcocomunismosedebióen granmedidaa divergencias
estratégicas.Quienesen Españadesarrollaronprácticasilegalistas tenían una con-
cepcióninsurreccionalistade la revolución,crearonuna estructuraorganizativajerar-
quizadaparamilitar,y no rechazabanel «entrismo»en la FTRE pública.Suinsistencia
en el colectivismo respondíaademása su pretensiónde presentarsecomo la con-
tinuación de la FRE y la AlT. Su dirigente M. Pedrotefue redactorhasta 1882
de La RevistaSocial, y años despuésparticipó en actos públicos en la sede del
quincenariogaditanode Salvochea,El Socialismo,quepublicó los últimos manifiestos
conocidosde Los Desheredados.
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de las seccionesde oficio no toleradas,y ocasionalmentehastaimpul-
saronmovimientosreivindicativosconéxito.

Pero esasformas organizativastendíana favorecerque las ini-
ciativas de los militantes neófitos o más airadosno encontrasenel
contrapuntoen la experienciay el equilibrio de otros. La pretensión
de convertir conflictos laboralesen situacionesprerrevolucionarias
fue respondidaconampliasrepresionespreventivasantelos primeros
de mayo. La algaradajerezanade enero de 1892 con cuatro eje-
cucionesy centenaresde presos.Los escritosde muchosanarquistas
insertadosen su prensadefinían una situación de crecientedeses-
peracióny apoyo a accionesde represalia,que se vería favorecida
por el ejemplo de Ravacholy el terrorismo ácratainternacionalen
general.Quienesdefendíanla propagandapor el hechose acabarían
imponiendopor la dinámicaque generabansus procedimientos.El
resto del movimiento se encontró con los hechosconsumados,y
con una represiónviolenta y muy indiscriminadaque limitaba otras
formasde intervencióny provocabanuevosmotivos de agravio.Más
significativos que los escasosejemplaresde las publicacionesabier-
tamentepartidariasde la propagandapor el hecho (Ravachol) La
Controversia)seríala evolucióndelaspublicacionesdemayordifusión,
eclécticasenlos procedimientosy no opuestasa la organizaciónpúbli-
ca (La Anarquía) El Corsario), que tras la secuenciade atentados
y persecucionespresentaroncomohéroesa los autoresde atentados
terroristasen Españay otrospaísesy abrieronsuscripcionesen favor
de susfamilias. Muchosanarquistasseguiríanrechazandoesasprác-
ticas, pero ante el desatinode la represión-con inocentesque
confesaronsuautoríamediantetorturasy fueronejecutadostrasimpu-
társelesnuevosdelitos supuestoscuandolos verdaderosculpables
confesaron-sólo alzaronsuvoz conrotundidadfrente a lasbombas
conresultadosmáscruelese indiscriminados40.

40 «Si el triunfo de nuestrasideashubierade tener por pedestallos cadáveres
de indefensasmujerese inocentesniños, renunciaríamosa él. Conocidasnuestras
opinionesde muy antiguorespectode estepuntoconcreto,estanuevamanifestación
nuestraobedecea honradosimpulsosde conciencia,que no nos permite asociarnos
ni tener género alguno de relación con los que pretendenimponer por el terror
lo que es obra de razóny de convencimiento»,La Idea Libre, 12 de junio de 1896.
TambiénLIunasprotestócontralasbombasen 1893desdeLa Tramontana,suscitando
las iras de La Controversia, 7 de octubre de 1893. Véase sobre el tema, NÚÑEZ

FLORENCIO, R: El terrorismoanarquista,1888-1909, Madrid, SigloXXI, 1983.



102 AntonioLópezEstudi!!o

El estudiode la distribuciónespacialdel anarquismoy las refle-
xionessobrelas razonesdel arraigode estemovimientoen colectivos
obrerosespecíficosha tendidoa apoyarseen los censosde secciones
y federadosde la FRE y la FTRE. El procedimientoes incorrecto
dadala heterogeneidadideológicade los afiliadosa esasfederaciones.
Exageraademásel predominiodel anarquismocatalánen 1872-1873,
cuandolo que predominófue su sindicalismo.Tambiénmagnifica
la preponderanciadel anarquismoandaluz en 1882-1883,cuando
la FTRE consiguióallí ser la herederamás directadel cantonalismo
y el referentecasi exclusivo del sindicalismo,en tanto que el sin-
dicalismo catalánen su mayoríaparticipó en proyectosalternativos
a la FTRE, incluido gran parte del que fue internacionalista.Pero
esos censossocietariospermiten advertir la intensa concentración
espacialde la influencia del anarquismo decimonónicoy sus prin-
cipalesnúcleosde implantación.El anarquismodecimonónicocontó
condosgrandesfocosenel arcomediterráneo.Lasprovinciascosteras
catalanaspor un lado, y por el otro Cádiz, Málaga y Sevilla, con
el añadidode otros núcleosmás aisladosen el resto de Andalucía
que sólo ocasionalmentealcanzaronimportancia.Esosfocos se alter-
naron como núcleo más nutrido del anarquismohispano, llegaron
a concentrar9/10 partesde los federados(congresode Sevilla), y
hasta en las peorescircunstanciascontaron cada uno con grupos
de militantes en dos o más decenasde poblaciones,ya integrados
enlas federacionesdel momentoo al margende éstas.EntreValencia
y Alcoy habríaun núcleo de dimensionesmuy inferiores a los pre-
cedentesy concentradoencorto númerode poblaciones,cuyaimpor-
tanciaen algunossucesosdel sexeniopuedellevar a que se exagere
su peso en la historia del anarquismodecimonónico41. En el resto
de Españapredominaríaun dilatadovacío con pocosy aisladosmili-
tantes y suscriptoresde prensaanarquista,salpicadopor el corto
númerodenúcleosmilitantes,entrelos quesobresalíanlos deMadrid,

41 En el congresode Sevilla de 1882 la comarcacontabacon 12 federaciones,
32 seccionesy 2.355 afiliados (4 por 100 del total). En la elecciónde delegados
a la conferenciaanarquistade Chicagovotaron desdesiete poblaciones255 ácratas
valencianos(6,5 por 100del total). En la FRE de Sociedadesde Resistenciaaportaron
a su congresode 1900, de 236 sociedadesrepresentadaso adheridas31 (17 de
las cualesreunían3.542 asociados).Una vez que la FRE de SR acentuósu carácter
sindicalistarevolucionarioy anarquista,aportaronsietesociedadesde 224 en octubre
de 1901; 24 de 415 a fines de 1902; y dos sociedadesy ninguna a los congresos
de 1903y 1905,respectivamente.
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A Coruña, Zaragozay Valladolid. Unos núcleos ácratasactivos y
que mantendríansu continuidaddurantedécadasa pesarde su ais-
lamiento, y cuya importanciaen la historia del anarquismosuperó
ampliamenteel peso relativo que tuvieron las seccionesde oficio
queaportaronalassucesivascentralessindicalesanarcosindicalistas42.

Esaaproximaciónsiguesiendodeficientecomofundamentopara
el análisisde las claves sociales,ideológicasu otras del arraigo del
anarquismoenesasáreas.Duranteesasdécadasseprodujeronimpor-
tantesmutacionesideológicas,organizativasy estratégicasy el movi-
miento se fragmentó en un haz de tendenciasmuy heterogéneo.
La estabilidada grandesrasgosen las áreasde implantación del
anarquismooculta por ello casi tanto como muestra.La estabilidad
aparentede su implantación,que permitiría relacionarla baseideo-
lógicacomúndel movimientoy suadecuaciónaunasrealidadessocia-
les dadas(por más que en casi todos los casosse tratasede una
delasvariasrespuestasorganizadas),coexistióademásconvariaciones
bruscasen el pesorelativo de cadauna de las áreasde influencia,
en la proyecciónmás urbanao más rural del anarquismoy en los
colectivosobrerosen los que se apoyóen cadapoblación.En pobla-
cionesmuy significativasen la historiadel anarquismose produjeron
eclipsesmuy duraderos.Se reorganizaronen ellas importantessocie-
dadesobreras,perohostilesal anarquismo,al queacusabandehaber-
les instrumentalizadoy provocadola represiónen el pasado(entre
otrosmuchosejemplos:SanlúcardeBarrameda,Arcosde la Frontera,
muchospueblosde la serraníade Ronda,el sindicalismobarcelonés
de inicios de los añosochentao el de las capitalesandaluzasdesde

42 Madrid publicógranpartede la prensainternacionalistay anarquistade mayor
difusión y continuidad, como La Solidaridad, La Emancipación,El Condenado,La
RevistaSocial, Bandera Social, La Anarquía o La Idea Libre. En A Coruñase editó,
entre otros, El Corsario (1891-1896),que en sus últimos años era la publicación
ácratade mayor difusión y no exclusivamenteteórica. La aportaciónde esascuatro
ciudadesa la FTRE fue modesta,puessólo aportaron477, 636, 618 y 794 afiliados
(un 4,4 por 100 del total). Pero gozaron de mucha mayor estabilidadque otros
núcleos,y de los 3.913 ácratasque participaronen Españaen la elección de los
delegadosa la conferenciade Chicagoen el veranode 1893,esasciudadesaportaron
67, 232, 192 y 66 anarquistas(un 14,2 por 100 del total), por 1.631 catalanes
y 1.173 andaluces,El Productor, 17 de agosto de 1893. Aproximacionesgráficas
a la distribuciónde los efectivosde la FRE y la FTRE enTEfuVIES,].: op. cit., pp. 181,
191, 273 y 302-303; los mapasde R. Lambereta la obra de NETTLAU, M., op. cit.;
y en la reciente ree1aboraciónde éstos como apéndicede Antología documental,
op. cit.
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1883).Debidoaesasmutaciones,el anarquismohasidocaracterizado
avecescomoun movimientode trabajadorescualificadose instruidos
atendiendoal pesode esoscolectivosen la FRE del sexenio,aunque
ello reflejó más la precocidadcon que esoscolectivosse asociaron
que su cercaníaal anarquismo.Mucho máscontinuadaseríala mili-
tancia anarquistade los trabajadoresagrícolas,incluidos pequeños
propietariosy colonosdurantela crisis agrariafinisecular, que con-
cluyó por centrarseen los trabajadoresde los cortijos frente a los
viticultores del Jerez,relativamentecultos y bien remunerados.En
las ciudadesacabaríasiendomuy importanteel pesode los obreros
de la construcción(Madrid, Málaga,Jerez...), en menoscabode otros
oficios numerososcuyas sociedadesse mantuvieronal margendel
anarqUIsmo.

En realidad, la estabilidaden la influencia del anarquismoes
cierta principalmentecuandose piensaen grandesagregadosterri-
toriales.Una constataciónque adviertede la dificultad queencontró
parapenetraren nuevasáreas.El tema es complejopara abordarlo
en unas líneas.Pero quizás guarderelación con la escasaatención
que prestóel anarquismopor la organizaciónsindicalen las décadas
en las que se produjo en la cornisa cantábricasu industrialización
y el desarrolloentre sus trabajadoresde prácticassindicalesy una
primeraideologizaciónsocialistay, másadelante,conel muy reducido
interésque la CNT mostrópor su proyecciónentreel campesinado
cuandoéste accediómasivamentea las organizacionessindicalesy
socialistas.
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Es másbien un tópico: a menudoBarcelonaha sido considerada
la capital del anarquismoy anarcosindicalismohispanos.Sin duda,
una de las pruebassería la capitalidad ejercida desde la CNT a
lo largo de buenaparte de la primera mitad del siglo xx. No se
trata de negarlo muchode cierto que puedahaberen la afirmación,
pero aquí pretendoentrar un tanto en la discusiónde la cuestión,
a travésprincipalmentede uno de sus aspectos,el de la influencia
ejercidapor los propagandistasconfederalesbarcelonesesen la con-
figuración inicial de la CNT, muy especialmenteenAragón,Valencia
y Baleares1.

Tengamosen cuenta,de entrada,que esta imagengenéricade
Barcelona,capital del anarcosindicalismohispano,deberíamosentre
todosmatizarla.Quisieraavanzarque, ciertamente,meparecepotente
y concretala relación de un determinado«barcelonismo»anarco-
sindicalistay anarquista.....:..-y esperoaportarargumentosenestadirec-
ción-conel cenetismoenel áreageográficaaquíconsiderada.Ahora
bien, la tambiénlarga e intensarelaciónentreel anarcosindicalismo
andaluzy Barceloname parecemuchomásgenérica.Como es bien
conocido, en la dirección barcelonesade la CNT hubo a menudo

1 En este artículo usarésituacionesy ejemplosdel primer tercio del siglo xx,
y, de maneraalgo más precisa,de 1910-1912y 1917-1923.Pero en ningún caso
debeesperarseun resumeno síntesisordenadade la evoluciónde la CNT y, menos
aún,del anarquismoy anarcosindicalismo.Tampoco,referenciasampliasbibliográficas
y documentales.

AYER 45 (2002) (1)
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andaluces,pero no es tan clara la dependenciaconcretainicial de
la CNT de Andalucíarespectode los hombresde Barcelona,ni la
existenciade caminos de vuelta hacia la construcciónde la CNT
enAndalucíadeandalucessignificadosdelpropagandismobarcelonés.
Esto no niega el impacto, claro está, de las famosascampañasde
propagandade 1919o de 1930-1931,y másaúnunaintensarelación
publicistaconAndalucíade determinadosnúcleosde prensade Bar-
celona,como el de la familia Urales. En cualquiercaso,fue ya muy
distinta y peculiar la dinámica de configuraciónde la CNT en el
resto de España,con polos y ejes muy propios -y más alejados
de la dinámicabarcelonesa-enMadrid, La Coruña,Gijon o Bilbao.

Hablo de incidencia«barcelonesa»y esperoque se me entienda
correctamente.Aquellos años, por decirlo así, confederales,fueron
añosde construcciónde una nuevaciudad, no ya urbanísticamente
sinosocialmente.UnanuevaBarcelona,muyespecialmentela popular
y obrera,llena de reciénllegados,catalaneso no, que iba a mantener
abiertos un gran número de caminosy relacionesde ida y vuelta
con Europa-Franciae Italia fundamentalmente-,América -in-
cluidas determinadasáreas de EstadosUnidos- y, lógicamente,
España.En relación a la CNT, la organizaciónde Barcelonay en
generalde Cataluñase levantó desdela presenciamuy activa de
dirigentesy propagandistasconfederalesmáso menosreciénllegados
a Barcelona,que conservaronregularescontactoscon los lugares
de procedencia2. Es enestesentidoque,segúncreo,puedeafirmarse
que la CNT de Aragón, PaísValencianoy Balearesestuvoen gran
medidamediatizada-oal menosauspiciadade forma muy directa-
por hombresy mujeresde experienciay residenciabarcelonesa.

De algunaforma, la CNT fue unaapuestadeunospropagandistas
que intentaron-y lograron- la puestaen marchade una central
sindical, a la que dotaronde una determinadaideologíay doctrina,
en un modelo alternativo y distinto al del ugetismopsoísta.Ello
no debieraconfundirsesin más con la realidad de un crecimiento
de un movimiento sindical que contabaespecialmenteen Cataluña
con hombresy dirigentes de una larga trayectoria y continuidad.
Es importanteno obviar la diferenciaciónque existió entre «pro-
pagandistas»de la CNT (<<los de la CNT», como acostumbraban

2 No debeminimizarsela significacióndel hechoquefuerannormalmenteinmi-
grados los que se encargaronde la dirección del Comité Nacional de la CNT a
partir de 1915-1916.
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a recordarmuchosafiliados de la época)y cuadrossindicales(1os
«hombresde los sindicatos»).Como sabemos,cualquierdefinición
es ambigua, pero el propagandistaera tanto aquel que asumíael
papelde difusory creadorde doctrinaa travésdeunatareapublicista
y oratoria intensa,como aquel más dado al gesto y la acción, eso
sí con una voluntad de trascendenciageneralpara el movimiento.
Resérvese,a su vez, el término de «dirigente y cuadro sindical» a
aquelhombre-enalgunaocasióninclusoaquellamujer-másincli-
nadoa la prácticay la organizaciónsindicaldel día a día, que puede
sin duda aceptary considerarcomo suyo el discurso de los pro-
pagandistas,pero que no acostumbraa ser normalmenteun activo
hacedorde dicho discurso.Significativamente,pocospropagandistas
iban a serenel cenetismohombresde sindicato,aunqueno debamos
en absoluto limitar su alcance exclusivamentea los anarquistas.
Muchos sindicalistasfueron también propagandistasy en muchos
aspectoslas tensionesy rupturas que afectarona la CNT fueron
escisionesy debatesentre propagandistas,que -yesoes básico-
supieronarrastrare implicar buen númerode cuadrosy dirigentes
sindicalesdebase3.

3 En el debatese entrecruzaronasí dos fenómenos:el de la dinámicade una
determinaday potenteculturapolíticaobrera,el del anarquismoy anarcosindicalismo,
y el de las expresionesde unas reivindicacionesmejor o peor formuladas,que se
derivabandeunassituacionesdeunadeterminadarealidadsocial,políticay económica
del mundo más popular y obrero del momento.Está claro que por debajo de las
disputasde los propagandistas,y de manerafundamental,debiéramosconsiderar
la importanciade estasrealidadesmásestructuralesen transformaciónacusada,que
nos ayudaríana explicar y dotar de sentido tanto las polémicasen relación con
la CNT, comola diferenciaciónde lasculturaspolíticasy sindicalesugetistao cenetista
en la coyuntura marcadapor la Guerra Mundial. De cualquier modo, el alcance
de esteartículo es mucho más modesto.A mencionareso sí, para los años treinta,
las aproximacionesefectuadassobre todo por SusannaTavera y Anna Monja en
distintostrabajos.Porejemplo,y respectivamente,TAVERA, S.: «Revolucionarios,publi-
cistasy bohemios:los periodistasanarquistas(1918-1936)>>,enHOFMANN, B.;]oAN, P.,
YTIETZ, M. (eds.):El anarquismoespañoly sustradicionesculturales,Frankfurt-Madrid,
Vervuert-Iberoamericana,1995, y MONJO, A.: La CNT durante la JI Repúblicaa
Barcelona: liders, militants, afiliats, Tesis Doctoral, Universitat de Barcelona,1993.
Aquí yo he partido de mi Tesis Doctoral, GABRIEL, P.: Classe Obrera i Sindicats
a Catalunya,1903-1920,UniversitatdeBarcelona,1981.
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La CRT de Cataluña y la CNT. ¿Quiénhizo la CNT de 1919?

En 1909-1910,másallá de lo queestabasignificandoSolidaridad
Obrera,los grandesnombresdel anarquismobarcelonéseranMariano
Castellote,FranciscoCardenal,FranciscoMiranday TomásHerreros
(1866-1937).Eran los que la policía deteníay controlabaen cuanto
corríaalgúnrumordeatentadoo movimientoinsurrecciona!.Ninguno
era catalán,pero ya llevabanmuchosañosen Barcelonay aparecían
comoportavocesrepresentativosdeunadelasmúltiplescarassociales
dela ciudad.El másjoven,Miranda,un encuadernador,erael hijastro
de Castellotey ahijado de Anselmo Lorenzo (estabaunido a una
hija de Lorenzo).Constituíanun núcleoalgo encerradoen sí mismo,
con actitudesque alentabanel anarquismode acción.Sólo Herreros
manteníauna relación abierta e intensacon el conjunto del movi-
miento a través de su famosa librería de viejo en SantaMadrona
y, sobretodo, Tierra y Libertad. Habíanquedadoen la ciudadcomo
los garantesde la ortodoxia (al menosde una determinadaimagen
del anarquismo)tras la desapariciónde la escenadel grupo de Leo-
poldoBonafulla-JoanBaptistaEsteve(1860-1930)-y TeresaCla-
ramunt, Sebastia Suñé (t 1938), José López Montenegro
(1832-1908),etc.

Fue una generaciónque iba a quedar fuera del primer plano
a partir de la reconstrucciónde la CNT en 1917 (aunqueMiranda
fuesesecretariodel ComitéNacionalcoincidiendoconel movimiento
de agosto y Herreros continuasealimentandoel anarquismomás
doctrinal a través de Tierra y Libertad). La sustituciónno fue sólo
de los anarquistas.Tambiénlos anarcosindicalistasquehabíanlevan-
tado la CNT en 1910 se apartarono fueron arrinconados.Piénsese
en los ejemplostambiénmuy notablesde JosepNegre (t 1939) o
JosepPrat(1867-1932).

Enla inmediatapreguerradel 1914el movimientoobreroespañol
pasóa estaren las manosde una nuevageneración.Se pretendía
ahoray en generalrompercon los parámetrosochocentistas,unos
parámetrosque en gran medida habíangirado alrededorde una
lecturasindicalistadela PrimeraInternacionaly la aceptaciónacrítica
del pensamientodetradiciónliberaly librepensadoray el positivismo
de corte evolucionista.Paramuchosjóvenesmilitantes obreristas,
y entradosya de lleno en el nuevo siglo :xx, el movimiento obrero
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del ochocientosparecíaagotado,una historia de abuelos.En el
fondo, la principal queja, bastanteinjusta por lo demás,era que
muchosdirigentes,sobretodoaquéllosmásabocadosal societarismo,
habíanaceptadola marginalidady la invisibilidad social del movi-
miento. Así, el formal y retórico respetohacialos viejos transpiraba
la obsesiónpor reencontrarpara el movimiento obrero un lugar
visible y heroico.

Continuaba,en el contextocatalán,la centralidadde Barcelona
como principal eje impulsor y articulador del movimiento obrero.
Ahora bien, la nuevageneracióniba a ser menos«barcelonesa»en
el sentidodecimonónicodel término,no tantopor el hechode contar
con muchos recién llegados, sino por la acusaday muy creciente
movilidad «catalana»y, más allá, peninsular,europeay americana
de los jóvenesmilitantes. Una parte importante del nuevo propa-
gandismo,además,constituíaun grupo dado al publicismo escrito
y al periodismoquepretendíaentrarenel mundoabigarradoy difuso
de las tertuliasy peñasde la ciudad,a travésde las cualesjustamente
se estabaarticulandola nueva clase política e intelectualcatalana.
Asimismo, en los ambientes popularesy obreros,el debatesindical
y anarcosindicalistahabíadejadode estarcon el federalismodemo-
crático. Ahora el combateideológico debía afrontar, por un lado,
el republicanismolerrouxistay radicaly, porel otro, el republicanismo
nacionalista catalanista.

La historia sociológicay profesional de los principales propa-
gandistasobrerosbarcelonesesdibuja unas etapasbastanteclaras:
primero fue la generacióneducadaen los años internacionalistas,
dominanteen las décadasde los ochentay noventadel siglo XIX;
despuésllegó el turno de los hombresde 1906-1914,protagonistas
de SolidaridadObreray la fundación de la CNT, cuandoempezó
aserinsistenteel reclamodela «novedad»deun «nuevo»movimiento
obrero frente al carácter«viejo» del obrerismoochocentista;final-
mente,llegaronlos jóvenesde los añosde la guerraeuropea,aquellos
que iban a dominar los debatesy las actuacionesdel movimiento
obrerocatalánde los añosveintey treinta.

En el primer caso, fueron los maestrosy tipógrafos (sectores
implicados en tareasintelectualitzadasy culturales) quienesdomi-
naronel publicismoy la elaboraciónteóricadel anarquismoy anar-
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cosindicalismo4. Estocontrastabaconunamayorpresenciadecuadros
técnicosy especialistasde oficio de la industria,especialmentetextil,
perotambiénde la construcción,al frente del obrerismoy socialismo
reformistas.Después,en 1906-1914,reencontraronsu protagonismo
aquellosdirigentessindicalesmás implicadosen el trabajo manual
y el abanicode oficios representadosiba a seramplio. No disminuyó
el papel del mundo de la tipografía y de la industria del libro pero
pasóaestaracompañadoporhombresdel metal(cerrajeros,lampistas
y hojalaterosespecialmente)y de oficios especializadosde la cons-
trucción, como los pintores5. En una situaciónnueva,ahorala pre-
senciade maestrosy hombresde letrasaparecíacomoparalela, como
otra cosa; empezarona ser consideradosunos teóricos, unos inte-
lectualespróximosal movimientoobrero.

En aquella inmediatapreguerraen Barcelona,con una nómina
de dirigentesobrerosconocidosno demasiadoextensa,la dinámica
ideológicadel publicismo aparecíadictadapor la actuaciónde unos
pocos núcleosrefugiadosen unas muy determinadasinstituciones.
Así se explica el impacto y el ruido que se produjo, por ejemplo,
alrededordela EscuelaModernacreadapor FrancescFerrerGuardia,
o de la imprenta cooperativaLa Neotipia y del diario republicano
El ProgresofundadoporAlejandroLerroux.Eranenla prácticaimpor-
tantes lugares de trabajo para los militantes más intelectualizados
del momento.En la editorialde la EscuelaModernatrabajabananar-
quistas al lado de republicanos,federalesy masones(entre otros,
el anarquistaAnselmoLorenzo,el republicanoJoanColominasMase-
ras y el viejo federal y librepensadorCristóbalLitrán)' Por su lado,
los maestrosde la Escuelaalimentabany dirigían un sindicato de
profesoresracionalistas.Así, al margende su mayoro menorimpacto

4 Algunosnombres:RafaelFargaPellicer,]osepLIunasi Pujals,AnselmoLoren-
zo, Martí Borras, Pere Esteve, loan B. Esteve; por su lado, también, López
Montenegro,loan Montseny, TeresaMañé, SebastiaSuñé, Ferran Tarrida, ]osep
Prat,etc.

5 La dependenciamercantil tuvo, por otra parte, un especialpesodentro del
socialismoreformistadel siglo xx (Antoni BadiaMatamalaayudadoporAntoni Fabra
Ribas). En el textil, especialmenteentre los cuadrosespecializados,la hegemonía
ideológica derivaba del viejo reformismo decimonónicoy continuabanactivas las
viejas Tres Clasesde Vapor que copabanlas representacionesobreres en la Junta
Local de ReformasSocialesde Barcelona(a travésde un consolidadodirigente de
«antes»como Ramón Fontanals);también era importanteel Centro Industrial de
Cataluña(encabezadopor otra de las figuras del ochocientos,el cooperativista]osep
Rocai Gales).
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educativopopular efectivo, la EscuelaModernade Ferrer Guardia
permitía mantenerunas estrechasrelacionesentre el viejo republi-
canismorevolucionaristaochocentista,el anarquismodefensivoy orto-
doxo de Anselmo Lorenzo y su familia, y la nacienteapuestasin-
dicalistadel movimientode SolidaridadObrera,el antecedenteinme-
diato de la CNT. En La Neotipia (fundadapor un grupode antiguos
anarquistascomo sociedadcolectiva y posteriormenteautotitulada
«tallercomunista»)y enlos talleresdeEl Progresotrabajabanmuchos
de los dirigentes tipógrafos del momento. Se entiendeasí que el
despidode uno de los jefesde taller (el anarquistaTomásHerreros)
se convirtiese en un importante conflicto sindical a lo largo de
1908-1910Y sirviera a la postrepara diferenciarmás claramenteel
anarcosindicalismode SolidaridadObreradel republicanismolerrou-
xista.Frenteaestosnúcleos,entremezcladosconsituacioneslaborales
personalesy siempre enredadosen la tupida red de las disputas
republicanasdel momento, «los nuevos»iban a crear sus propias
instanciasideológicas,con mayorautonomía.Los anarquistasy anar-
cosindicalistasdominaronmuy pronto el AteneoSindicalistade Bar-
celona,inauguradoel 3 de julio de 1909en el local de las sociedades
obreras,y desdeallí iban a alimentar duranteun largo período el
mejorpropagandismoanarcosindicalistay cenetistabarcelonés6.

En la generaciónde la guerray, másaún, la quele siguió, desapa-
reció en parte el protagonismode los tipógrafos y, como hemos
dicho ya, se amplió el abanicoprofesionalde los dirigentes.El fenó-
meno más significativo sería, de todos modos, la configuraciónde
un extensoy muy activo equipo propagandistadirigente, lleno de
publicistasy buenosoradores.Una parte significativa de aquellos
nuevosdirigentesobrerosabandonaronde hecho su oficio manual
de origen para convertirseen profesionales(maestrosracionalistas
en escuelasalimentadaspor los sindicatoslas más de las veces) e
intentarmalvivir comoperiodistasde unaprecariay deficitariaprensa
y publicísticamilitante. Fueronjustamentelos que iban a ser vistos
como «los hombresde la CNT» incluso por los cuadrossindicales
afiliados.

6 En la fundaciónintervinieronhombrestan distintoscomoJosepNegre,José
RodríguezRomeroo Antoni FabraRibas.Peroa partir de 1913,sushombresfueron
ya claramenteanarquistasy anarcosindicalistas:Prat,Herreros,el mismoNegre,Seguí,
Pestaña,etc.



112 PereGabriel

En aquel movimiento obrero dominó el sindicalismorevolucio-
nario, pero ésteno fue en principio el productode unashipotéticas
relacioneseinfluenciasdelos teóricosy dirigentesdela CGTfrancesa.
El procesoque llevó a la creaciónde la CNT en 1910-1911Y su
consolidaciónposteriorhay que remitirla a la importanciaconjunta
de una serie de cambiosestructuralesque se estabanproduciendo
en los sistemasde producciónen Catalunya-yen otros muchos
lugares-y en la persistenciay fuerzade una cultura política obrera
que habíapracticadouna intensalectura sindicalistade la Primera
Internacional.Antesde 1918-1919sepuedeconstatarquela presencia
del pensamientosindicalistacoetáneofrancéses tímida, fundamen-
talmentea travésde algunastraduccionesde los textos de la CGT
sobre la huelga ｧ ･ ｾ ･ ｲ ｡ ｬ y de Emile Pouget sobre el sindicalismo
(a añadir unos pocos folletos de GeorgesSorel), textos editados
por el grupo de la EscuelaModernay FerrerGuardia7. Ahora bien,
sí fue crecientela impresión (justificada por otra parte) de que lo
quedecíanlos francesescoincidíacon la propiacultura sindicalcata-
lana que arrancabade la Primera Internacional,al menos en sus
aspectosmás básicos:rechazode la identificación del sindicalismo
simplementecon la defensade los intereseslaboralesde los tra-
bajadoresy afirmación de la perspectivade una revolución social
anticapitalista,y consideracióndel sindicalismo como el eje orga-
nizativoy culturalde la estrategiarevolucionaria.

La CNT no surgió de la actuacióndel anarquismode principios
de siglo ni fue, doctrinalmente,el producto del sindicalismorevo-
lucionario francés.Su construcciónse produjo en el entornode una
nueva generaciónmilitante obrera que se configuró propiamente
como anarcosindicalistadesdela experienciasindical en unos años

7 Cfr. GABRIEL, P.: «Sindicalismoy huelga.Sindicalismorevolucionariofrancés
e italiano. Su introducción en España»,Ayer, núm. 4, Madrid, 1991, pp. 15-45.
Hay que tener en cuenta,por otra parte, que desdelos medios anarquistasde la
ciudadsemanifestaronmuchasreticenciasantelastesisdel sindicalismorevolucionario
francés.La timidez de su influencia contrastacon el alud de traduccionesy difusión
en aquellos momentosde las obras de los teóricos del anarquismo,tanto de los
grandesnombres (Bakunin, Kropotkin, Reclus, Malatesta,por ejemplo), como de
los francesesleanGrave,CharlesMalato, AugustinHamon,SébastienFaure,Paraf-
]avel, etc. Significativamente,las corresponsalíasde la prensaobreraespañolay bar-
celonesaenFrancia-lasqueinformabanrealmentedelas luchasy los planteamientos
de la CGT- estabanen manos de militantes anarquistasque ofrecían sistemá-
ticamenteunavisión crítica.
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de crisis política muy acusadadel régimeny de cambiosestructurales
defondoenla poblaciónobrera.El sindicalismorevolucionariocatalán
y en especialel barcelonésfue muy poco el productode reflexiones
teóricaso influenciasdoctrinalesy tuvo, en cambio,muchoque ver
con una situaciónen la que el movimientosindical, antela ausencia
de otros instrumentos,lograría un máximo protagonismocomo eje
articulador fundamentalde la clase obrera. Y en este punto, por
otra parte,tuvo un papelbásicola existenciade unaculturaobrerista
de corte sindical, construidaa partir de elementosy conceptosdel
ochocientos:afirmación de la identidadde clase; esperanzasen las
capacidadesde actuaciónpropiaal margende ayudasy paternalismos
externos;cooperativismoy mutualismoque debíanasegurarla esta-
bilidad y continuidaddel movimiento; en fin, enseñanzay autodi-
dactismoa relacionarcon unaculturamásampliade raíz republicana
y librepensadora.

Exceptoen algunascoyunturasdeterminadas(1873, 1882-1883,
quizás1890-1893)la dinámicasindicalen Cataluñay Barcelona(en
Españatambién)habíagiradoalrededorde las federacionesde oficio
y mucho menosde las centralessindicales.Fueronlas federaciones
de oficio las que aseguraronmejor la continuidadorganizativay las
que encabezaronlas luchas reivindicativas laborales.Mantuvieron
en pie un obrerismosimpley representativodel caráctersindicalista
de la poblaciónobrera: tendenciaa la reivindicaciónlaboral estricta,
alejamientomás o menosmatizadode la definición estratégicamás
general(socialistao anarquista),defensadel conceptoambiguodel
apoliticismo (afirmaciónde la unión de los trabajadorespor encima
de sus diferenciasideológicasy creencias,unión basadapor tanto
enlas reivindicacioneslaboralesy muchomenosensu actitudpolítica
ante la sociedad).Es importantepercatarsede la incomodidadque
esto provocabaen la militancia más estrictamentesocialistao anar-
quista, los cualeseran justamentefuertes si conseguíanimponerlas
centrales.

La construcciónde la CNT no puedepor tantoservista al margen
de las relacionesy tensionescon la vida de las federacionesde oficio.
Esbienentendidoqueal final, en 1919-1920,el triunfo de la primera
respectode las segundaspareciósertotal. Es necesario,sin embargo,
empezarpor decir que el procesoreorganizadorsindical abierto en
1912-1913,que tomó una renovadafuerza durantelos años de la
PrimeraGuerra, tuvo precisamentesu mejor expresiónen las fede-
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racionesde oficio. Unasfederacionesa menudoexplícitamente«re-
gionales»y «unitarias»,el impulsode las cualesno se puedeatribuir
a la CNT, en la prácticaterriblementedébil y casi inexistente.Fue
al amparode estemovimiento en el que poco a poco se impondría
un nuevo anarcosindicalismo(el cual finalmente podría presentar
la CNT como la expresióny realizaciónde todo el movimiento sin-
dical). La reorganizaciónpartió de los sectoreslaboralesmásimpor-
tantesy básicos:el textil, la construccióny la madera,el metal y,
ahora, además,incluso el campo. Esto significaba,de algún modo,
minimizar el papel tradicional de las artes gráficas y la tipografía.
Hubieronotrasnovedadesy unadelasmásimportantesfue el impulso
sindicalizador(quepartió,comosiempre,deBarcelona)y logró contar
muy prontoconun alcancecatalán.

La explicación de la nueva situación y del triunfo final de la
centralanarcosindicalistano seencuentrasólo en la dinámicainterna
del movimiento sindical. Las razoneshan de buscarsetambién en
los cambiosde la situaciónpolítica (1a situaciónque llevó a la crisis
políticadel régimende 1917),enel empujemigratorioqueacompañó
el crecimientode la poblaciónobreraen Cataluñasobretodo a partir
de 1914, en las repercusioneseconómicasde la guerray, no menos
importante,en los cambiosde los sistemasde produccióny de la
organizacióndel trabajoen las empresas.En todo caso,no se debe
minimizar la importanciade una caracterizacióncorrectadel movi-
miento obrero de aquellos años. Fue en aquellos momentospre-
cisamenteen los que se produjo al mismo tiempo y de forma con-
trastadaen Cataluñael fracaso del modelo socialista de la UGT
y la configuraciónde un nuevo anarcosindicalismomayoritario. En
parte al menos porque se mostraroninviables las propuestasque
confiabanen la fuerza del Estadoy sus instituciones (un Estado
y unas institucionesen clara crisis) para la solución, reformista,de
los problemasde las relacioneslaborales.Ahora bien, el anarcosin-
dicalismotriunfanteescondíaunagranambigüedad.Paradójicamente,
el revolucionarismodemuchasactitudesdelos dirigentesconfederales
más doctrinariosse sustentabaen un movimiento sindical que con-
tinuaba manteniendoun elevadotono profesionalistay laboralista,
moderadoenel fondo.

Visto desdeotra perpectiva,el fracasofinal de las federaciones
de oficio (que aceptaronen 1919 la autodisoluciónen beneficiode
los sindicatosúnicosy la CNT) no sepuedeverdesligadoenCataluña
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del hechode que aquí no existíanunos sectoresintegradosempre-
sarialmentey quela poblaciónobreraeramuy«ciudadana»,residente,
inclusofuera de Barcelona,enpoblacionesy áreasde culturaurbana.
Además,las federacionesde oficio no pudieronobteneréxitos labo-
rables establesy la politización generalde la sociedadcatalanaen
la coyuntura abierta en 1917 favorecía la afirmación horizontal y
local de la clase obrera y era obvio que esto no podía partir de
las federacionesde oficio.

Un buen ejemplo de la tensiónentre estasdos fuerzas (la que
conducíaal reforzamientodel oficio y la que manteníael pesohori-
zontal y local de la claseobrera) fue la primera gran manifestación
al tiempode los nuevosairesreorganizadoresdel movimientosindical
catalán que se produjo en el textil. La legalización del Sindicato
del Arte Fabril y Similaresen Barcelonaenmarzode 1912 (conocido
como «La Constancia»)preparóla constituciónen junio de 1913
dela FederaciónRegionaldelArte FabrildeCataluñay la presentación
de una plataforma reivindicativa laboral a la patronal. Al margen
de la granimportanciade la huelgaquesiguió (iniciadaen Barcelona
el 30 de julio de 1913 y pronto extendidaa toda Cataluñacon
un punto de máxima participación el 9 de agosto, cuando había
24.030huelguistasenBarcelonay unos63.000enconjunto),esespe-
cialmentesignificativo que en la direccióndel movimientose enfren-
tasenel comitédehuelgasindical(el deLa Constancia,consocialistas
y sindicalistas),inclinado a la negociaciónlaboralista,y el Comité
de la ConfederaciónRegionaldel Trabajo de Cataluña,empeñado
en dirigir directamenteel movimiento y generalizarla huelga. La
dirección de la CRT de Cataluñasin duda necesitabaafirmar su
papelyesole enfrentabaa los hombresdel sindicato.En cualquier
caso, al final, el anarcosindicalismoen el textil aparecióreforzado.
LograronqueLa Constanciaseestabilizaseconunos18.000afiliados
y que se celebraseun congresogeneralen Barcelonaen diciembre
de 1913 de la Federacióndel Arte Textil y Fabril, que pasóa estar
dirigida por los anarcosindicalistasde La Constancia.

Esta tensiónentre el fortalecimientode la centraly el paulatino
crecimientode la sindicalizaciónde oficio iba a presidir la marcha
ascendentede la CNT y el anarcosindicalismoen Cataluña.Los
núcleos dirigentes confederales(partidarios de la Confederación
Nacionaldel Trabajocomocentralsindical),anarcosindicalistas,aspi-
rantesa la direción generaldel movimientoobrero, se movían alre-
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dedorde los tres comités(regional,nacionaly local), las redacciones
de los dos órganosde prensamás influyentes (Solidaridad Obrera
y Tierra y Libertad) y el AteneoSindicalista.Con pocasexcepciones,
fueron los propagandistasy publicistas, justamentelos que más se
caracterizabancomo anarquistasy quizásmenoscomo sindicalistas,
quienestendieronallenarlasredaccionesdelosperiódicosy el Comité
Nacional.

Sin una delimitación precisa,en los medios anarquistasy más
ampliamentelibertarios de Barcelonaen 1913-1915se ha de tener
en cuentala existenciade unamezcolanzade muy diversossectores.
Habíaanarquistasmásdoctrinalesy teóricos (que a menudohacían
de puentecon la generaciónanterior). Otros eranpublicistasauto-
didactascon aspiracionesliterarias,relacionadoscon la cultura cata-
lana. Surgíantambiénunos jóvenesdirigentessindicalistassobrelos
cualesrecayóla responsabilidadde asegurarla ligazónentreel anar-
quismo y los nuevos sindicatosque se querían construir frente a
las viejas (y quizás obsoletas)sociedadesobrerasde oficio. A su
lado estabanlos dirigentes societariosmás estrictos (propiamente
los cuadrosdelasjuntasy direccionesdelos sindicatosy lassociedades
de oficio). Abundabanasimismolos hombresactivistasy revolucio-
naristas,que no rehuíanla actuaciónviolenta. Así como una serie
de publicistasy propagandistasa menudode vida bohemia.En gene-
ral, más que los hombresestrechamenterelacionadoscon los sin-
dicatos,fueron los activistasrevolucionariosy los publicistasde vida
bohemialos de mayorpesoen la reorganizaciónde la CNT (fueron
ellos que llenaron el Comité Nacional de la CNT reconstruidoen
1915-1916y la redacciónde SolidaridadObrera). A destacarla mar-
ginación, especialmentea partir de 1917, de los anarquistasmás
doctrinalesy teóricos, así como la de los dirigentessindicalesque
habíandominadola construcciónde SolidaridadObreray la primera
CNT de 1910-1911.

Fue en este marco donde se asistió al ascensofulgurante de
foráneosrecién llegadosen detrimento de los viejos. Bastenaquí
unos muy pocosejemplos.Primero hay que recordaral hispano-u-
ruguayode origengallegoAntonio Laredo,colaboradorde la primera
Solidaridad Obrera y activo durante la SemanaTrágica de 1909,
con un destacadopapel interno en la organizaciónde la CNT en
1915-1916y uno de los responsablesde la Conferenciade El Ferrol
de 1915 (la reuniónque reconstituyóla CNT a nivel español),que
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murió abruptamenteen Logroño en 1916 en viaje de propaganda,
y que se convirtió en el introductoren el movimientode los jóvenes
trabajadoresde fueraqueaterrizabanenBarcelonahacia1914.Nota-
blementefue él quien ayudó al leonésAngel Pestaña.Pestañallegó
a BarcelonadesdeArgel a los veintiocho años,en agostode 1914,
y a los pocos meses,en 1915, ya formaba parte de la delegación
delos sindicatosbarcelonesesenFerrol,eraun colaboradordestacado
de Tierra y Libertad y oradorde éxito. En julio de 1916 acompañó
a Salvador Seguí en la negociacióndel primer pacto de la CNT
con la UGT; en fin, a finales de 1917, cuando no hacía ni tres
añosque estabaen Barcelona,se hizo cargo de SolidaridadObrera,
el órganooficial de la organización.Por su lado, el aragonésManuel
Buenacasallegó también en 1914 (aunqueen 1916-1917 trabajó
en Francia) y pasó a encabezarel Comité Nacional confederalya
en 1918. En fin, el vallisoletanoEvelio Boal, del Comité Nacional
de 1918 al lado de Buenacasa,que a mediadosde 1919 se hizo
cargo de la secretaríageneralhastasu asesinatoen 1921, no hacía
tampocomucho tiempo que había llegado a Barcelona.Laredo se
ganabala vida como publicista y periodista,Pestañahabía hecho
un poco de todo y en Barcelonaarreglabarelojes. Buenacasaera
carpinteroy, enuncasodistinto,contabaconun ciertobagajesindical.
Boal era tipógrafo pero se dedicabacuandopodía al teatro y, con
una vida bohemia,teníamuchosproblemascon la bebida.En cual-
quier caso, todos ellos eran en aquella épocamás anarquistasque
sindicalistasy actuaronclaramente másen relación a la tradición
anarquistaqueconla sindicalista.

Habíauna cierta cesuraentreestetipo de dirigentesmuy gené-
ricos, muy poco ligadosa un trabajoo un oficio concretoy de hecho
con muy pocaexperienciasindical, y justamentealgunosde los prin-
cipales hombresde los sindicatos,presidenteso secretariosde los
mismos,los cuales,viniendo de lejos o siendojóvenestrabajadores,
con mayor o menordefinición anarquistao anarcosindicalista,enca-
bezabanla reorganizaciónefectivamentesindical de la problación
obrerabarcelonesa.Significativamente,se trata de nombres menos
conocidospor más que fuesenlos verdaderamenterepresentativos
de la nueva situación, los que llenaron de sentido el congresode
Santsde julio de 1918 que abrió las puertasa la real implantación
de la CNT entodaCataluña.

Hubo un grupo muy específico, joven, que supo encabezara
estoshombresde los sindicatosy al mismo tiempo asegurarla con-
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fluencia con el anarcosindicalismoy la CNT. Es el grupo que se
puedecalificarde«equipo»de SalvadorSeguí,quedominóel Comité
Regionaly el Comité de la FederaciónLocal de los Sindicatosde
Barcelonatodosestosaños,al menoshasta1919.El equipocontaba
condirigentesestrictamentesindicales(comoel lampistaCamilPiñón,
los albañilesSimó Pieray EnriqueValero, los carpinterosJoan Pey
y JosepMolins, etc.) y una seriede obrerosintelectualizadosy auto-
didactas(SalvadorQuemades,JosepViadiu, Emili Mira, Agustí Cas-
tella, etc.). Con una inserción social y popular barcelonesaclara,
hizo de puentecon la nuevarealidadobreranaciente,puenteentre
el sindicalismotradicionaldelmovimientoobrerocatalány la voluntad
de crearun nuevo sindicalismorevolucionarioy anarcosindicalista8.

Las piezas claves de la estrategiasindical de aquel equipo de
Seguíeran:a) estructuraciónbasadaen sindicatosde industria (los
sindicatosúnicos) y uso de las federacionesde oficio parafavorecer
la integracióndelos oficios dispersos;b) discursode afirmaciónbásica
de la unidadesencialde la claseobreraque le llevó a plantearunas
relacionescon la UCT (y los socialistas)en arasa la unidad;e) afir-
mación de las aspiracionesrevolucionariasde la clase obrera,pero
alejamientodel aventurismorevolucionaristay disposicióna mantener
alguna especiede presenciaen el debatepolítico generalpara, al
menos,asegurarel libre desenvolvimientodel sindicalismoy favorecer
el progresoen contra de las situacionesreaccionarias.En conjunto,
dibujabaun anarcosindicalismocercanoal sindicalismorevolucionario
francés,queasumíael anarquismocomotrasfondoideológicoy teórico
de largoplazo.

Aprovecharonlos conflictoslaboralesparadefenderlos sindicatos
únicos y avanzaren su constitución,aspectoésteque no fue nada
fácil, dadaslas múltiples tensionesentre las diversassociedadesde
oficio y enespecialla reticenciadel obrerismosindicalmástradicional
a serdirigido desdeotrasinstancias.Lograronun éxito, que se quiso
modélico, en el caso de la construcción,la madera, la tipografía

8 Está claro que ya en 1918 la nómina de cuadrossindicalesde importancia
y filiación anarcosindicalistafueron numerosos.Por ejemplo: el carreteroAndrés
Miquel, el trabajadordel puertoJaumeAragó, el ferroviario Pau Ullod, el tejedor
JosepCliment, el zapateroSaturninoMeca,el soldadorFanciscoBotella,el calderero
Miguel Abós, el panaderoFélix Monteagudo-un opositor a los sindicatosúnicos
desdeposicionesanarquistas-,JosepRoca, del ramo del agua-que también se
opuso-,Paulino Díez, secretariode la FederaciónLocal, el viejo carreteroEnric
Ferrer,etc.
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y el transportemarítimo. También el entendimientocon la UGT
pareció funcionar. El pacto firmado en Zaragozaen julio de 1916
teníacomo objetivo concretola denunciadel encarecimientode las
subsistenciasy la preparacióndel parogeneralparael 18 dediciembre
de 1916. Pero el trasfondoera mucho más general: se inscribía en
la tradición de una cultura sindicalistaque afirmabala unidad fun-
damentalde todos los obrerosen cuantoa trabajadores(al margen
de las estrategiasy las ideologías)y permitía a los dirigentesanar-
cosindicalistaspresentarsecomo constructoresde un nuevo sindi-
calismo unitario. Al final, el paro fue efectivo en Barcelonay, lo
que era más importante,tuvo un carácterordenadoy disciplinado.
Pareció romperseasí la tradición del revolucionarismoanarquista
barcelonés,con una historia llena de violencias y estallidos incon-
trolados.

1917 fue en España(como en otros paíseseuropeos)un año
muy crítico, en el que se desatóuna profunda crisis política que
entremezclabaal menostres o cuatro situacionesde revuelta anti-
gubernamental:la de los sectoresmediosdel ejército; la queprovenía
del Parlamentocon un juego confusoque reuníatodaslas minorías
desde los regionalistasburguesescatalaneshasta los republicanos
españolistasde Lerroux; la derivada de la reorganizaciónsindical
que no dudó en dictar una huelga generalobrera. Múltiples tes-
timonios atestiguanque la fiebre revolucionaristase apoderóde los
anarquistasde Barcelona.Un nuevo acuerdoCNT-UGT firmado
en Madrid el 27 de marzo de 1917 proclamaba,ante la ineficacia
de la ComisiónPro-Subsistenciasgubernamental,el usode la huelga
general«en un plazo no limitado». En aquellasituación,con un con-
junto de dimisionesgubernamentales,presionesaconstitucionalesde
las minoríasparlamentariasy enplenaagitaciónde las juntasmilitares
de defensa,la posibilidadde hundimientodel régimenmonárquico
de la Restauraciónse vio como inmediata. Fue clara, a pesardel
teórico antipoliticismo anarquistay anarcosindicalista,la necesidad
de implicarseenel movimiento.La argumentaciónusadafue:

«Decir "esto se va" no está bien. Lo consecuentees decir esto hemosde
hacerlo (. ..1. éLa República?éPor la Repúblicaluchamos?El pueblo lo dirá)·
nosotrosno hacemosni haremosotra cosa que ir con el pueblo hasta donde
pueday quiera ir. Pero entendemosquesin concertaracuerdosprevios)sin pactos
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ni inteligenciasprevias) podemossumarnostodos en una acción colectiva en
la calle) al aire libre» 9.

Era una argumentaciónpronto convertidaen tópica: la misma
iba a serusada,por ejemplo,en 1930-1931cuandose trató de cola-
borar con los republicanosy sumarseal movimiento que trajo la
II República.La situaciónera, sin embargo,contradictoria:en prin-
cipio la CNT daba apoyo a un movimiento político sólo a través
de sus pactoscon la UGT y la perspectivade una huelga general
de protestapor la situación del encarecimientoy la falta de sub-
sistencias;al mismo tiempo, sin embargo,iba detrásde los repu-
blicanosy otros políticos paraconocerlo que queríanhacery poder
salir a la calle.Al final, la situaciónde 1917vino aponerdemanifiesto
que el movimientoobrerocatalány muy en especialel sindicalismo
barcelonésno estabaaún en disposiciónde poner en marchaun
movimiento revolucionariopropio. Así pudo constatarsecuandola
CNT quiso, deprisay corriendo, elaborarun programade reivin-
dicacionesespecíficoy propio en el cual era difícil (al margende
los consabidostópicos discursivos)encontrarvoluntad real alguna
de poneren pie ningunarevolución obrera.En realidad,de la par-
ticipación en el movimiento revolucionariocontra la monarquíase
esperabasimplementeuna modernizaciónpolítica del país, la afir-
macióndel pesodel sindicalismoy la demostraciónde quelos obreros
en la calle eranuna condiciónindispensableparacualquiercambio.
El mismo desarrollodel movimiento huelguísticode agostoreveló
las muchaslimitacionesde su capacidadde movilización revolucio-
naria en la calle. Los confederales,en estecaso,con un claro enten-
dimiento entre el equipo de Seguí (los del Comité Regional) y los
anarquistasdel Comité Nacional(conPestañaal frente), a diferencia
de los dirigentessocialistasy ugetistas,pensaronsiempreen la pre-
paración de un «movimiento» que ocupasela calle, más que en
unasimplehuelgade protestapacífica.El lunes13 de agostoempezó
efectivamentela huelga y grupos de juventudes(socialistasy sin-
dicalistas) consiguieronparar los tranvías y en los barrios (Sants,
SantAndreu y SantMartí) se levantaronbarricadas.El marteshubo
ya una cierta violencia con muertosy heridos especialmenteen el
centro de la ciudad y Gracia. Sin embargo,la huelga se extinguió
completamenteentre el viernesy el sábado.Todos los testimonios

9 efr. SolidaridadObrera,Barcelona,12 demayode 1917.
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lo confirman: el movimiento no partió en realidad tanto del movi-
mientosindicalensuconjunto,sinoquefueronlos dirigentes,cuadros
sindicalesy grupos de jóvenes activistas, los que al amparode la
situaciónpolítica impusieronfacilmente la huelgapero se quedaron
solosllegadala hora de salir a la calle. En cualquiercaso,su actitud
en aquellosdías de huelga fue exclusivamentede espera:aguantar
la huelga con la esperanzade un triunfo de los políticos. Al fin,
el movimiento se cerró con 37 muertosy 70 heridosen Barcelona
(en total en España,segúncifras oficiales, los muertosfueron 71).
Entrelasdiversasconsecuenciasdeaquelfracasadomovimiento,hubo
un cierto reforzamientode las tesis del apoliticismo anarquistaen
contra de los republicanosy un enfriamientode las relacionescon
la UGT y los socialistas.También,y muy en especial,entre los sin-
dicalistas,el reforzamientode la voluntadde fortalecerla articulación
organizativadel movimientosindicaly la CRT de Cataluña.

Fue muy grandeel contrastede esta situación de 1917 con la
de julio de 1918 cuandose celebróun primer gran congresoobrero
catalán, con 153 delegadosque representaban158 asociacionesy
cercade 75.000afiliados10. La representatividadsindicaldel congreso
fue altísima y los protagonistasdel congresofueron ciertamentelos
hombresdelos sindicatosmásqueno los publicistasy propagandistas.
Signo del momentoy la coyuntura(en el inicio del impacto de la
revoluciónrusa) ahorasí que se planteóla posibilidadde una revo-
lución social vista como un tema posible, que estabaen el orden
del día. El movimientosindicalen su conjuntono tuvo en estepunto
ningún problema.De todas formas, lo que marcó la dinámica del
congresofue la discusiónorganizativa,yenespecialla delos sindicatos
únicos. La gentedel Regionalpudo actuaren posicionesmatizadas
y prácticamentesin oposición: la resistenciamás anarquista-que
podíaconfundirsecon la defensade posicionescorporativistasy de
oficio- fue claramenteminoritariay dehechoel debateseestableció
entrelos másimpacientes,quepretendíandeclararamarillacualquier
sociedadobreraque no aceptasela inclusión en el correspondiente
sindicato único y la gente más representativadel propio Regional
intentando ir un poco más despacio,manteniendoal menos de
momentolas federacionesde oficio.

10 Éstosson datosrevisadospor mí; durantela celebracióndel congreso,Soli-
daridad Obrera afirmó la presenciade 163 delegadosen nombre de 137 sindicatos
y cercade 74.000afiliados.
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La inmensamayoríade los delegadospresenteseransindicalistas,
algunosde los cualeshabíanexperimentadoo estabanexperimen-
tando una rápida evoluciónhacia posicionesanarcosindicalistas(un
ejemplo paradigmáticoeraJoanPeiró, que debíacontinuaralgunos
añosdespuésel papel de Seguí).En la mayoría actuó como grupo
aglutinadorel equipode Seguípero las másimportantesdiscusiones
se produjerondentro de esta mayoría. Los socialistasfueron mar-
ginales y los anarquistasmás teóricos y doctrinalesprácticamente
noestabanpresentes.El enfrentamientofundamentalseprodujoentre
los propagandistasconfederalesmásgenéricos,partidariosdeimponer
rápidamentey en algunoscasostaxativamentela CNT como central
sindical al movimiento societario,y algunosde los dirigentesanar-
cosindicalistascon experienciasindical que pretendíanuna relación
con el movimiento societario más pausada,se resistíana dejar la
CNT en manosde los publicistasy no queríanminimizar la vertiente
máslaboraldel movimientosindical.

El congreso,finalmente, dibujó un esquemaorganizativo muy
significativoy lleno de potencialidades.En la baseestabael sindicato
únicoy la recomendaciónde ir haciasugeneralización(conun esque-
ma de sectoresbastantedesarrollado).La ConfederaciónRegional
se construíaa partir de las federacioneslocalesy comarcales(sólo
excepcionalmentese podían admitir directamentelos sindicatos)y
se intentabaaseguraruna fuerte representatividadsindical en detri-
mentodel papelde los publicistasy dirigentesmásprofesionalizados.
Fue en estesentidomuy significativa la polémicaacercade las dele-
gacionesen los congresosy asambleasde la CNT. La ponenciasólo
exigía que los delegadosfueran afiliados (y aceptabapor tanto que
cualquier afiliado pudiera representarcualquier sindicato, fuera o
no el suyo). Se opusieronduramentemuchossindicalistascon Seguí
al frente, que querían,por contra, que todo delegadosólo pudiera
representarsu sindicato o su federación local. La transacciónde
Pestaña,vencedora,fijó que para todo aquello que afectasea los
comitésy las federacionesde un lugar se exigiría que los delegados
fuesendel oficio y del lugar, pero si las reunioneseran regionales
podíandesignarsedelegadoso bien del lugar de origen o bien del
lugar dondese reuniesela asamblea.Éste fue el tipo de pactosque
se fue construyendoentre los hombresde sindicatosy los propa-
gandistasconfederales.Otro tema en esta dirección fue el de la
discusión sobre la autonomíaatribuida a las federacioneslocales:
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su correcciónvino por el lado de reconoceramplias facultadeseje-
cutivas al Comité Regional para llevar a la práctica los programas
fijados en los congresos;el congresode Santsafirmaba así el peso
de la ConfederaciónRegional-la central sindical- al frente del
movimiento societario.Se pretendíala construcciónde una central
de línea muy sindicalistay de baselocal más que de federaciones
verticales.

En definitiva, un buen índice de la estructurareal de la nueva
ConfederaciónRegionalcreadalo dabael repartimientode la cuota
que era de 10 céntimos mensualespor afiliado: 2 céntimos eran
parala federaciónlocal, 2 parael comité regional,2 parael nacional,
2 para Solidaridad Obrera y 2 para los pro-presos.Cada afiliado,
por tanto, entregabaun mínimo de 8 céntimos sobre 10 para la
superestructurade la central.El congresode Santsautorizóademás
el establecimientode comisionesde propaganda,dondeserefugiaron
lógicamentela mayorpartede los publicistassin experienciasindical
concreta.

Esta base presidió la expansiónde la CNT entre 1918-1919.
En junio-julio de 1918 en Sants habían estadorepresentados55
sindicatosy unos 55.000 afiliados de Barcelona.En el congresode
la CNT en diciembre de 1919, celebradoen Madrid, estuvieron
representados433.746trabajadorescatalanes,de los cuales251.987
eran de Barcelona.Estascifras representabanla prácticatotalidad,
no ya del movimiento sindical catalány barcelonés,sino la práctica
totalidadde la poblaciónobrera11. Ahoralos sindicatosrepresentados
eran 141 de 133 poblacionescatalanas.De Barcelona,muy signi-
ficativamentehabía16 sindicatosde industriay sólo sietede oficio,
hechoésteque nos indica el alto éxito (al menoscoyunturalmente)
logrado en el proceso de articulación industrial del sindicalismo
barcelonés12.

11 Según los censosde 1919-1920la población obrera oscilabaalrededorde
medio millón de persones.Cfr. GABRIEL, P.: «La població obrera catalana,¿una
població industrial?», Estudios de Historia Social, núms. 32-33, Madrid, 1985,
pp. 191-260.

12 Al margende la mayor o menor precisiónde las cifras de afiliación sindical
consignadasen el congresode 1919, lo cierto era que en Cataluñala CNT podía
presentarse,sin que nadie se lo discutiese,como representativade la totalidad de
los obreros. Los datos provienen de la memoria oficial del congreso.Cfr. CON-
FEDERACIÓN NACIONAL DEL TRABAJO: Memoria del congresocelebradoen el Teatro de
la Comediade Madrid los días 10al18de diciembrede 1919,Barcelona,1932.
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Si algunacaracterísticadefinela coyunturade 1919-1920enBar-
celona es la de la práctica sindicalizacióntotal de la vida social.
Sindicalizaciónqueafectóa los másvariadosestamentosde la ciudad
y quedotó al asociacionismoprofesionaly laboralde unaclaravolun-
tad de confrontaciónreivindicativa.Aquel renovadoasociacionismo
tendió a minimizar la representaciónpolítica genéricay sin duda
fue causay efecto de una gran polarizaciónde los enfrentamientos
y conflictossociales.

A lo largo de 1919la CNT seconvirtió en la únicarepresentación
sindical de la poblaciónobrerabarcelonesa.Todoslos trabajadores,
con dosis mayoreso menoresde voluntariedady convencimiento
doctrinal,con independenciainclusode la tendenciay tradiciónideo-
lógica de las direccionessindicalesconcretasdel oficio o el ramo,
todos los trabajadoresterminaronpor considerarsemiembrosy afi-
liados de la Confederación.La conquistade los oficios y sectores
clásicosparecióinevitable dadosel empujey la progresivay rápida
articulación de la CNT. Pero hubo, con una especialimportancia,
la batalla de los sectoresy oficios intermedios,la de los cuadros
empresariales(contramaestres,encargados),los trabajadoresdecuello
blanco e, incluso, los profesionalesde letra. No fue casualque el
granconflictoquedecidióla suertedela conflictividadlaboralcatalana
de 1919, el de La Canadiense,surgieraprecisamentede la proble-
mática reivindicativa de los sectoresde escribientesy otros traba-
jadoresde oficinas.

La sindicalizaciónno fue lógicamentesólo obrera. Hubo una
pronta, paralelae intensasindicalizaciónpatronal.La crisis política
dejóprontosulugarenel escenariobarcelonésy cedióel protagonismo
a la crisis socialy la radicalizaciónmuy acusadade la luchade clases.
La globalidad del enfrentamiento,su durezay las múltiples impli-
cacionesdelmismopuedenseguirseatravésdel conflictodela empre-
sa hidroeléctricaLa Canadiensey el posteriorlocaut patronal.Una
primera fase del conflicto se situó en el Pallars,en la provincia de
Lleida, a raíz de la construcciónde la presade Camarasa,a lo largo
de diciembrede 1918-enerode 1919, en el marco de los primeros
éxitos laboralesde la CRT de Cataluñaen Barcelona.En Barcelona
no tomó importancia hasta que no fue asumido por la dirección
confederal.Entre el 6 Y el 21 de febrero de 1919 afectó sólo a
los empleadosde las oficinas, pero a partir del 21 de febrero (y
hastael 18 de marzo) el conflicto paralizó todas las empresasdel
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grupo (se dejó a oscurastoda la ciudady de hechoel paro paralizó
toda la producción).Fue una demostraciónde fuerza de la nueva
CNT en la ciudady en el fondo significabaun éxito de la política
que impulsabanel Comité Regionaly Seguí: se trató de una huelga
disciplinada, con muy pocasviolencias y que causó una evidente
impresiónsocial.De golpela ciudaddescubrióla fuerzade un nuevo
sindicalismo,el confederal,asimilablea lo queseexplicabadeFrancia
e Italia. No asustóla violencia (queestuvocomoacabode mencionar
muy controladapor los sindicatos),ni unas hipotéticasreivindica-
ciones revolucionarias(inexistentes,pues sólo se pedía la solución
de algunostemasprofesionalesy laboralesde los empleadosde ofi-
cinas),sino la manifestaciónde fuerza sindical,ordenada,que ponía
de manifestola existenciade una articulación obrera como nunca
sehabíavisto, y queparecíaponera los empresariosy másengeneral
losvaloresburguesesaexpensasdelos sindicatosobrerosy suslíderes.

Ahora bien, aquellaexperienciaiba a significar el inicio de dos
nuevasrealidadesquemarcaríanprofundamentela situación,al menos
hasta 1923-1924.Por un lado, las dificultadesde mantenerla dis-
ciplina y la articulacióndel movimientomásallá de unadeterminada
coyuntura;por el otro, la dinámicade violenciasocialabiertaa partir
de la renovaciónpeculiarde la política represiva,basadaen el pacto
directodelossectoresdeordenconlasautoridadesmilitaresal margen
de los espaciosy el mundopolítico del régimen13.

En conjunto, el planteamientorepresivo-dibujadofundamen-
talmente por el general Milans del Bosch- era claro y atractivo
para los múltiples sectoresde orden de la ciudad: ilegalización de
los sindicatosy detenciónde los cuadrossindicales(no ya los obreros
acusadosde actos de violencia concreta);clima represivogenérico
(debíaquedarbien claro que la patronaly los militareshabíandicho
basta);ningunaintencióndenegociaciónconlos sindicatos,ni directa
ni indirecta (por ahí se explica la detenciónde los abogadosy otras
personalidadespolíticastradicionalmenteinclinadasa la mediación);

13 Ha tratado con un especialdetalle la actuaciónde la patronal catalanaen
1919 BENGOECHEA, S.: Ellocaut de Barcelona (1919-1920), Barcelona,Curial, 1998.
Parael análisismásgeneralde la patronaly las organizacioneseconómicasespañolas
es indispensableREy, F. del: Propietariosy patronos. La política de las organizaciones
económicasen la Españade la Restauración(1914-1923),Madrid, Ministerio deTrabajo
y SeguridadSocial, 1992.La radicalizaciónde la respuestapatronala la conflictividad
en GONZÁLEZ CALLEJA, E., Y REy, F. del: La defensaarmada contra la revolución,
Madrid, csrc, 1995.
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marginacióndel gobernadorcivil y del mismo gobierno (si no acep-
tabanel plany admitíanla generalizacióndel control de los militares,
como así sucedió);la vuelta al trabajo debíaproducirselentamente
y de forma sectorial, para poder emprenderuna selecciónefectiva
de los trabajadores.La «negociación»para el restablecimientode
la normalidadlaboraldebíapartir o de los patronoso de «comisiones
de obreros»,en ningún casode los sindicatos.En fin, y no menos
importantedado su valor simbólico, las calles de la ciudad habían
de ser ocupadaspor el ejército y las fuerzas respetablesa través
del Somatén.

Significativamente,en pleno locaut se multiplicaron los llama-
mientosal sindicalismoprofesionaly los reformistasburguesesy de
la patronal abrieron un debatesobre la representatividadsindical
de la CNT. Se planteó así la convenienciade una sindicalización
obligatoriaque bajo la supervisiónde la autoridadpermitiese,según
sedecía,unarepresentación«real»de los trabajadores(queríandecir,
evidentemente,conveniente).

Todo el debate(y la problemáticamásgeneralde las dificultades
delEstadoliberalespañoly la patronalcatalanadeasumirsinestrépito
la realidadde un sindicalismoreivindicativopotente)no se entiende
si no se tiene en cuentael recursogeneralizadoa la violencia que
se impuso en la vida social y política de aquellos años. Como en
muchasotrasciudadeseuropeas,en Barcelona,determinadosgrados
de violencia habíansido una constantede la lucha sindical desde
siempre.La falta de estabilidadorganizativa (y de reconocimiento
patronal y oficial) hacía necesariasciertas dosis de violencia para
imponer el sindicato. Esta violencia (que no debeconfundirsecon
el terrorismoanarquistade finales del siglo XIX y su discurso)acom-
pañó la reorganizaciónsindical de 1916-1917y la construcciónde
la CNT. Soninnumerableslos testimoniosque lo confirmany expli-
can: hubo presionescontra esquiroles,amenazasa empresariosy
se lograron algunasmejoras laboralesjustamentea partir de estas
amenazas.El tema,sin embargo,adquirióunarenovadacomplejidad
a raíz de la situacióngeneradaen Barcelonapor la guerraeuropea
que favoreció un notable comercio de pistolas (las browning) y la
existenciade núcleosimportantesdepoblaciónociosa,sin estabilidad
laboralni familiar. La tradicionalviolenciasindicalexperimentóenton-
ces un salto cualitativo. Los mismos y más conscientesdirigentes
sindicalesdejaronconstanciaescritadel peligro (empezandopor Seguí
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y, aúnmás,por el mismoPestaña),preocupadosno ya por la violencia
que se considerabanecesariae inevitable, sino por el crecimiento
de los «profesionalesde la pistola» que florecieron alrededorde
los sindicatos,y pronto fueron vistos como una gangrena.El tema,
al margende las críticas y de las muchasimplicacionesa menudo
no deseadas,eraunacuestiónde fondo. El propiocongresode Sants,
que, como hemosvisto, había dado forma al movimiento sindical
catalány barcelonés,recogióy sancionóel tema.Cadasindicatodebía
contarconun comitéde acción.Sedecía:

«Loscomitésdeaccióny propaganday lossindicatosúnicos.Estascomisiones
sonelpuntalsobreel queseasientala organizacióny las verdaderasorientadoras
y sostenedorasde la misma. Debenser permanentesa ser posible} y compuestas
por compañerosvoluntarioso nombradospor la Junta} nuncaenasambleageneral}
por razonesquedebensobreentenderse».

No eranadaextraño:eraobvia la persecuciónpolicíacay la nece-
sidadde autodefensa.Ahorabien, el problemaeraquela autodefensa
conducíainevitablementeal movimiento sindical a estarinmersoen
un mundo de violencia generalizaday no iba a ser fácil rehuir las
presionesy los estilos de vida de los hombresde acción, aquellos
hombres,por otro lado, dispuestosa jugarsela vida y rompersela
cara. Como es conocido,de ahí surgiría un nuevo y cadavez más
influyentegrupodepropagandismoconfederal,basadoenel activismo
armado y la actuaciónrevolucionarista.Ciertamente,el grupo de
Los Solidarios,constituidoen octubrede 1922 medianteel acuerdo
entre grupos que proveníande Zaragozay de Barcelona,iba a ser
el de mayor impacto. Sus miembros, los Durruti, Ascaso, García
Oliver, Jover,Suberviola,Sanz,etc., ibana formar partede la historia
heroicay apologéticadel anarquismoy de la Confederación.Ahora
bien,no fue ésteel únicogrupoy, además,el propagandismoactivista
armado no fue exclusivo del anarquismoradical. No deberíamos
olvidar que ser propagandistaconfederal, anarquista,anarcosindi-
calista o simplementesindicalistaconllevabamuchosriesgosy que
iba en el sueldo el procurarseescoltasdel sindicato y el llevar un
día sí y el otro tambiénalgunapistolaenel bolsillo.
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Aragón: el unitarismo sindical y la definición anarquista
de la CRT de Aragón, La Rioja y Navarra 14

En el Congresode la CNT reunidoen el Teatrode la Comedia
de Madrid en diciembrede 1919,la representaciónaragonesadefen-
dió mayoritariamenteposicionesfavorablesa la unidad sindical del
proletariadoy a la fusión de las dos centralesexistentes,la UGT
y la CNT, posturaal final derrotada.Lo que en ocasionesha sido
visto como una peculiaridadde algunassituacionesregionales,nota-
blementela asturianay la aragonesa,fue, en realidady comohemos
visto, uno de los puntos de partida de la afirmación del anarco-
sindicalismoen Cataluñay másen generalen todaEspaña.La movi-
lización sindicaldel mundoobrero,en los añosde la guerraeuropea,
impusoen todaspartesel discursoelementaly básicodel unitarismo
(aqueldiscursode tradiciónochocentistae internacionalistaqueafir-
maba la unidad de base del trabajadoren cuanto tal y por tanto
que definía el sindicalismocomola mejor expresiónde estaunidad,
al margende la ideologíao la política). En muchossitios y en una
primera fase, lo nuevo iba a ser la galvanizaciónde los organismos
unitarios locales y comarcales,que crecieron en la afirmación de
la necesidadde una unión y fusión de la UGT y la CNT. Fue el
momento,en un fenómenomuy generalizadoen toda España,del
combatepor la articulación global del movimiento societario, que
estabaen plena ebullición, y en contra del viejo «autonomismo»
localista y de oficio. Evidenciabauna necesidaddefensivade los
cuadrossindicalesy de muchos hombresde sindicato que creían
interpretar así correctamentelas necesidadesde los obreros. Fue
de esta batalla de la que surgió en gran medida la generaciónde
la primera guerra de los propagandistasmás sindicalistas.Eso sí,
en muchoslugares,la nuevageneraciónde militantes sindicalesse
lanzó a continuacióna defenderla CNT: su principal argumento
fue el de que la UGT era minoritaria y no habíasabidoencuadrar,

14 Dado el carácterde este artículo, no he incluido aquí ninguna referencia
explícita a la dinámica y la evolución de la CNT en Logroño ni en Navarra. Lo
mismo sucedeen el casovalenciano,que en la distribución marcadapor la CNT,
con la denominaciónde CRT de Levante incluía Albacete y Murcia. Reitero que
no puedeesperarseen estaspocaspáginasuna síntesissistemáticade la CNT en
cadacaso.Pidode todasformasexcusaspor ello.
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ni podíahacerlocon susplanteamientos,a la mayoríade los obreros
españoles.Esta segundabatalla, de hechoen 1919-1920,fue la de
la CNT. Unabatallaenla quealgunossupieroncombinarsabiamente
la apuestaporla CNTy suidentificaciónconunamayorestructuración
interna del sindicalismo.El problemafue que la situaciónespañola
impusouna tercerafase, en la que las dificultadesde la propia afir-
macióny la necesidadde autodefensaiba a darun notabley creciente
protagonismo,como hemosya apuntado,al propagandismoactivista
másviolento.

Fueclaray estópicala incidenciade los aragonesesy de Zaragoza
en la construccióninicial de la CNT y de las múltiples tensiones
entresindicalismo,laboralismo,anarcosindicalismo,anarquismoteó-
rico y publicistay anarquismode acción.El núcleoanarcosindicalista
zaragozanofue importanteya en las fechasconstitutivasde la CNT
en 1910-1911.En 1910 Zaragozaestuvobien representada:Joaquín
Zuferri (FederaciónObreradeZaragozay ObrerosenMadera),Jorge
Maren (Zapateros,Carreterosy Panaderos)y FranciscoVidal (Cons-
tructoresde Edificios). Por su parteen 1911:Ángel Lacort y Nicolás
Guallarte(ennombredela FederaciónLocal de SociedadesObreras)
y Ángel Capdevila(Carpinteros).Vino a continuaciónla sonadacues-
tión de la huelgageneraldictadaen secretoy los hechosluctuosos
de la calle del Perroen septiembrede 1911, en los que aparecieron
implicados la mayor parte de los dirigentes locales del momento
y algunosotros que manteníanuna fuerte relacióncon una pequeña
colonia catalanaen la ciudad, con TeresaClaramunta la cabeza15.

La evoluciónde la FederaciónLocal de SociedadesObrerasde
Zaragoza16 y su decantamientohacia la CNT en 1919 fue espe-

15 TeresaClaramuntera aragonesapero se había criado en Sabadelly había
tenido un gran papel sindical, anarquistay feminista en Barcelona.Su instalación
en Zaragoza,en casade un ferroviario catalán,Dalmau, a cuyas hijas cuidaba,se
produjo a raíz de la deportaciónque le dictaron las autoridadesdespuésde los
hechosde la SemanaTrágica. Para la descripcióndel papel de Claramunt estos
años en Zaragoza,cf. en especialBUENACASA, M.: El movimientoobrero español,
París,1966,pp. 230-233.

16 Sigo aquí, fundamentalmenteel buen estudiode VICENTE, L.: Sindicalismo
y conflictividad social en Zaragoza (1916-1923), Zaragoza,Institución Fernandoel
Católico, 1993. He usadotambiéncon provechoBUENO, J. 1.: Zaragoza, 1917-1936.
De la movilizaciónpopular y obrera a la reacción conservadora,Zaragoza,Instituto
Fernandoel Católico, 2000; ademásde los trabajosclásicosde JoséBorrás (1983),
Luis German(1984),Julián Casanova(1985), GrahamKelsey (1994) y otros como
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cialmenterepresentativade muchasde las consideracioneshechas
hasta aquí. Primero fue la presenciay la interrelacióncon el sin-
dicalismorevolucionarioentre1910-1911en Barcelona.En estesen-
tido surevista,La AuroraSocial(1910-1911),animadaalo queparece
por Julián Ruiz, contó con una regular colaboraciónde JosepPrat.
Y, sin duda, la decisión del congresode 1911 de la CNT de fijar
el Comité Nacional en Zaragoza,aunquesin operatividaddado el
desenlacede la huelga general dictada, indica una relación segu-
ramenteestrechacon Barcelona,al menosde Ángel Lacort y, desde
su situación,de TeresaClaramunt.A partir de la reorganizaciónde
1913,el modelode actuacióndel anarcosindicalismozaragozanofue
similar al de Barcelona.Una serie de propagandistasalimentabaun
Centrode EstudiosSociales-organismoequivalenteal AteneoSin-
dicalistabarcelonés,reorganizadoen aquellasfechas-y logró sacar
adelanteun órgano de expresiónpropio: Cultura y Acción (en su
primera época, 1913-1915). Allí estuvieron un joven Buenacasa,
ZenónCanudo,Ángel Lacort, Nicolás Guallarte,Antonio Domingo,
AntoniaMaymóny otros.Significativamente,enunprincipio, el perió-
dico hizo constarque era tambiénel órganode la JuventudObrera
Zaragozana,lo cual no dejabade ser una apelacióna la novedad
y juventud del intento. El edificio iba a completarsea través de
un discursounitaristay los llamamientosa la estructuraciónsindical
a partir de 1916, cuando la FederaciónLocal inició su despegue
organizativoy militante y en febrerocelebróun importantecongreso.

Con una conflictividad huelguísticacreciente,a partir de 1918
se estrecharonlos lazoscon la reorganizadaCNT barcelonesa,ahora
ya con un papel cadavez más intenso de Manuel Buenacasa.De
todas formas, el discursounitarista continuaría:así en el mitin de
propagandasindical del 24 de noviembre de 1918 reunido en la
Lonja, en el que peroraronTomás Urrea y Alfredo Martínez, de
la organizaciónzaragozana,y Buenacasay Ángel Pestañaen nombre
de la CNT, se produjo el doble llamamientoa la UGT y la CNT
paratrabajarpor la fusión y en favor de la unidad sindical del pro-
letariado. Vinieron despuéslos reiteradosintentos de constitución
también en Zaragozade los sindicatosúnicos y la huelga general
de noviembre de 1919, con fuertes dosis de solidaridad respecto

el deEnriqueMontañés(1989)oJoséM. Azpiroz (1993),máscentrados,sin embargo,
en los añosrepublicanosy de la GuerraCivil.
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de la situación catalana,ante la cual el gobernadorcivil dictó la
expulsiónde los principalesdirigentesde los sindicatoslocales,entre
los que estabanpropagandistasanarcosindicalistasconocidoscomo
Antonio Domingo, Alfredo Martínez o PedroCasas,etc., así como
el levantamiento,tambiénen la capital aragonesa,del Somatén.Fue
una etapaen la que el anarcosindicalismoy el anarquismocontaron
con un bueninstrumentode propaganda,El Comunista(1919-1920),
un nuevo órgano del Centro de Estudios Sociales,ahora además
portavoz sindical, en manos de propagandistasimportantescomo
ZenónCanudoy ManuelAlbar, con la presenciainevitablede Bue-
nacasay que contó con un amplio abanico de colaboracionesde
escritoresde cierto prestigio comoJoséChueca,FortunatoBarthe,
Ángel Samblancato EduardoBarriobero. De todas formas, en la
Federación,al lado de anarcosindicalistascomo Nicasio Domingo
y sushijos Juany Antonio, o de la influencia que ejercíaBuenacasa,
dominabanlos sindicalistas,en muchoscasosparecidosa los cuadros
sindicalesque he definido como hombresde sindicato en el caso
catalán.De ahí la actuación,aúnunitarista,de la mayoríade la repre-
sentaciónaragonesaen el congresode Madrid de finales de 191917.

Hubo tambiénviolencia y activismoanarquistaarmadoen Zara-
goza, pero no fue determinantedentro de la dinámica sindical. La
famosa sublevacióndel cuartel del Carmen de enero de 1920, a
raíz de la cual resultó muertoÁngel Chuecay en la que se implicó
a diversoscabosy soldados,no parecehaber sido auspiciadapor
los sindicatosni por los anarcosindicalistas.Después,otros hechos
luctuososfueron el productode la agudizaciónde la conflictividad
en tiemposde huelga, con semanasde suspensiónde las garantías
y abundantesdetenciones,y no llegaron a generarpor los grupos
de acciónunapresióntanintensae interrelacionadaconlos sindicatos
comoenBarcelona18.

17 Estuvieronallí propagandistasconfederalesclaros como Antonio Domingo,
Zenón Canudo y Ramón Acín, como veremosel hombre fuerte del anarquismo
en Huesca,pero la mayoría eran dirigentes más estrictamentesindicalistascomo
GenaroSánchez,GabrielCalleja,MarianoSerra,PedroCasas,Víctor Moreno,Tomás
Ginés,etc.

18 Recordemosaquí la muerte a tiros de un camareroocasionalen el Café
Royalty durantela huelga del ramo en abril de 1920, por la que se detuvo entre
otros a Alfredo Martínez, o el asesinatoque cometió el 23 de agostodel mismo
año, en ocasiónde la huelgametalúrgicaque habíadejado sin alumbradopúblico
la ciudad, InocencioDomingo, un ex miembro de las juventudessocialistas,recién
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La reorganizaciónde la CNT a partir de febrero de 1922 y la
preparaciónde la Conferencia-sustitutivadel congresopendiente-
de junio supusola llegada a Zaragozade importantesnúcleospro-
pagandistasconfederales,barcelonesesen su mayoría,incluidosJoan
Peiró, el nuevo secretariogeneral,y el mismo Buenacasa,que fijó
por aquel entoncesde nuevo su residenciaen la capital aragonesa.
Al margende la gran importanciageneralde aquella conferencia,
que significó el final de las ambigüedadesterceristasde la CNT,
la nuevafase reorganizadoraiba a estarahorapresididapor la labor
intensa de la propagandamás explícitamenteanarquistay por la
crecientedefinición anarcosindicalistadel movimientosindical.Tuvo
mucha importanciaen esta dirección la aparición en una segunda
épocade Cultura y Acción (1922-1923),ahoraportavozde la CRT
deAragón,La Riojay Navarra,queiba aestardirigida, sucesivamente,
por Buenacasa,EusebiC. Carbóy Arturo Parera,tres grandesnom-
bresdel propagandismoconfederalI9 .

El primer congresode la ConfederaciónRegionalse reunió en
Zaragozaa finales de junio de 1923, con 42 delegadosde 32 orga-
nizacionesy unos16.000afiliados,comosiempre,con unaaplastante
mayoríade sindicatosy sociedadeszaragozanasy unaclaradebilidad
campesina20. El congresoabundósobremaneraenla propiadefinición
ideológica y la organizaciónse proclamó explícitamentepartidaria
del anarquismoy la revolución, el antipoliticismo, la acción directa
(en todos los aspectosde la vida social y política) y la violencia
de autodefensa.Quizásno fueronmayoríalos delegadospropiamente
anarquistasy anarcosindicalistas,pero sin duda se trataba de una
minoría radicalizada,que iba a actuar con decisión y mayor con-
vencimiento: de ahí el cambio respectode las ambigüedadessin-
dicalistasdel anteriorcongresoimportante,el de la FederaciónLocal
de Zaragozade febrerode 1916.

llegadode LamadeLangreo.Siguierondespuésalgunasexplosionesy otrosatentados
a lo largo de 1921. Cfr. la narracióndetalladade estoshechosque haceVICENTE,

L.: op. cit., 1993,pp. 99 Yss.
19 Entre las colaboracionesabundaronlas firmas de los propagandistasmás

conocidos:Galo Díez, Elías Garda,Juan Álvaro, Juan Palomo, FranciscoAscaso,
SalvadorSeguí,Quemades,etc., aparte,claro está, de Buenacasa,Carbó y Parera.

20 Una cifra parecidaa la de los obrerosfederadosrepresentadosen el congreso
de la CNT de 1919; pero entonceshubo también la representaciónde más de
8.500obrerosno federados.



Propagandistasconfederalesentreelsindicatoy el anarquismo 133

Este rotundo cambio en la dirección y la caracterizaciónde la
CNT en Zaragozano puedeverse al margende la presenciacon-
tinuaday crecientede un anarquismoaragonés,con una dinámica
propia y no exclusivamenteobreristay sindical. En El Comunista
de 1919-1920dominó el discursodoctrinal y teórico de corte anar-
quista. Le siguió El Libertario (1921), también órgano del Centro
de Estudiosy ya explícitamenteanarquista,y, finalmente,en 1922,
aparecióVoluntad, una revistadirigida por JoséTorresTribó, repre-
sentativade los diversosperiódicos«de ideas»que se multiplicaron
a lo largo de toda la geografíaespañoladel momento.Parecidaen
partea la revistaFloreal que en 1919-1920RamónAcín, con Felipe
Alaiz, habíasacadoen Huesca.Fue en su conjuntoun anarquismo
de grupos,con una especialvoluntad de coordinacióny afirmación
organizativaespecíficafrente a la CNT. Fueron Buenacasay los
gruposde Zaragozalos que prepararondesdeoctubrede 1922 una
reunióndegruposdetodaEspañay hablarondecrearunaFederación
Nacional Anarquista. La reunión se celebró, efectivamente,en
Madrid, el 18 de marzo de 1923: tuvo un caráctersecretoy segu-
ramentediscutió sobreposiblesrepresaliasdespuésdel asesinatode
Seguíy Paronasen Barcelona(el día 10 de marzo) y criterios de
actuaciónanarquistadentrode los sindicatos.

El casoaragonésfue uno de los más clarosen aquellasituación
llenade caminosde ida y vueltaa Barcelona,a los queme hereferido
en un principio. No se trata sólo de la relaciónpublicistaque man-
tuvieronmuchosdirigentescon los órganosbarcelonesesde la CNT,
ni de la regular presenciade catalanesen los actosde propaganda
confederal.Setratadeconstatarel elevadísimonúmerodearagoneses
que pasarona formar parte de las cúpulas dirigentes de la CNT
enCataluñay llegarona marcardecisivamentela dinámicaconfederal
desdeBarcelona.Y se trata de constatar,asimismo, los repetidos
«regresos»a tierras aragonesas,incluso mucho antesde la Guerra
Civil, cuando la constitución del Consejo de Defensade Aragón
llevó a muchos«barceloneses»al gobiernode JoaquínAscaso.Un
casoparadigmáticofue el de ManuelBuenacasa,reiteradamentecita-
do. Pero la lista es extensísima.Algunos ejemplos: Miguel Abós,
con un papel destacadoen la constituciónde la CRT de Cataluña
y los sindicatosúnicos, uno de los deportadosa la Mola con Seguí
en noviembrede 1920, instaladode nuevoen Zaragozahaciamedia-
dosde 1922;FelipeAlaiz, queharíaunaindudablecarrerabarcelonesa
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como periodistay publicista, pero que mantuvoactuacionesy rela-
ciones intensasen Aragón; Ramón Acín, dibujante de vanguardia
y el gran referentede la militancia anarquistay anarcosindicalista
deHuesca,quecontóconunapresenciaregularenBarcelona;Arturo
Parera,que pasóde Zaragozaa Barcelona,para convertirseen un
activo propagandistaconfederal,etc.21 Todo ello sin teneren cuenta
el casodel famosogrupo de Los Solidarios,productode una doble
gestaciónen Zaragozay Barcelona.En Zaragozahabíancoincidido
a finales de 1920 Durruti, FranciscoAscaso,InocencioPina,Torres
Escartín,GregorioSuberviela,etc.; tambiénallí estuvoGarcíaOlíver
a mediadosde 1922.

El impulso confederalbarcelonésen Valencia

Fue tenue la presenciavalencianaen los congresosde 1910 y
1911.En el primer caso:RafaelBernabeu(Alcoi: Unión Arte Fabril)
y Rogelio Cantó (Alcoi: TejedoresMecánicos«La Única»). En el
segundo:denuevoRafaelBernabeu(Alcoi: Arte Fabril), CarlosBote-
lla (Alacant: PintoresDecoradores«La Lucha»), Emilio Belloque,
JoséMuros y Antoni Garrigó (Valencia: respectivamente,Ebanistas
y Oficios similares, OperariosHojalaterosy Elaboraciónde Pan),
asícomoAntoni Maronday JosepCrespo(UniónAgrícolade Cullera
y Centro Agrícola de Sueca)22. Ahora bien, la relativa dispersión

21 Significativamente,en un repasorápido de las entradasincluidas en el Dic-
cionan'biografic del movimentobrer als PaisosCatalans,Barcelona,Ed. Univ. de Bar-
celonay Pub!.del'AbadiadeMontserrat,2000,hellegadoacontabilizarunoscuarenta
dirigentescon actuaciónen uno y otro lugar. Un casode especialsignificación fue
el de RamónAcín, estudiadopor TORRES, S.: RamónAcín (1888-1936).Una estética
anarquistade vanguardia,Barcelona;Virus, 1998.

22 Deberíamoscontar quizás las adhesionesen 1910 de algunassociedades
obrerasdeValencia(Elaboracióndel Pan,Arte deVarillaje paraAbanicos,Torneros
y Barnizadoresde Madera, Ebanistasy Oficios Similares «La Solidaria»), Sueca
(Centro Obrero), Pedralva (Unión Agrícola) y Alcoi (Hiladores Mecánicos«La
Constancia»,así como la ya mencionadaTejedoresMecánicos«La Única»). Por
su lado, en 1911: Valencia (Ajustadores,Forjadoresy Ayudantesen Hierro, y el
Comité de la Casadel Pueblo). Cfr., respectivamente,«III Congresodel Palacio
de BellasArtes 00 y 31 de octubre; 1 de noviembrede 1910)>>,Revistade Trabajo,
núm. 47, Madrid, 1974, pp. 335 y ss., y «Primer CongresoObrero de la CNT
(8, 9 y 10 de septiembrede 1911)>>, Revistade Trabajo, núm. 47, Madrid, 1974,
pp. 421 y ss.
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y atomizacióndel movimiento sindical estabaacompañadade una
difusa presenciaanarquista,más publicista y de agitación que no
propiamentesindical,en algunasáreas,comoiba a ponersede mani-
fiesto a continuaciónconestrépitoy violenciaenCullera.

La prensade principios del siglo había estadodominadapor
los esfuerzosmás anarquistasy de librepensamiento.En Valencia
se intentaron,con dosisde anarquismoindividualistade corteniets-
cheano, revistas como El Corsario (1902-1903),que debió dirigir
JoséAlarcón, Juventud(1903) y Vida (1904). En aquellaspublica-
cionesde difícil consolidaciónsereunieron,comoestabasucediendo
en Madrid o Barcelona,colaboracionesde cortey debateintelectual
de los más conocidosescritoresanarquistaso no. A destacar,en
estecontexto,una cierta presenciade un anarquismofeminista con
HumanidadLibre (1902) en el que colaboraronMaría Caro, Teresa
Claramunt,SoledadGustavo,etc. Tambiénfue fuerte, y con mayor
continuidad,el publicismoderivadodel discursosobrela enseñanza
racionalista.Primero con HumanidadNueva (1907-1909),animada
sobre todo por SamuelTorner y muy ligada al grupo barcelonés
de la EscuelaModerna de Ferrer Guardia. Siguieron, pasadoslos
hechosdela SemanaTrágicadeBarcelonay ejecutadoFerrer,Escuela
Moderna (1910-1911)y Humanidad(1912), bajo el impulso de José
Casasola.Como vemosen un casoy otro se tratabade una prensa
que formaba parte del circuito del propagandismomás teórico del
anarquismohispanode principiosde siglo.

Cierto cambio de rumbo empezó a notarse justamentehacia
1910-1911.Entoncesseintentaron,despuésdemuchosaños,realizar
algunosperiódicosde especialatenciónsocietaria.Eso sí, en la pro-
vincia de Alicante, donde parecenhaberseconcentradocon mayor
empujelos airesde renovaciónsindicalistaquede algúnmodovenían
de Barcelona,al relacionarsecon la problemáticadel textil. Es el
casode El Selfactinero(1912), el órganode los HiladoresMecánicos
de Alcoi, que dirigió Rafael Soler. Fue un claro antecedentede La
Fuerza (1916-1917),defensorde lassociedadesobrerasqueanimaron
tambiénen Alcoi Soler,JuanPastory otros. Quizásfuera especial-
mente significativo Liberación (1912), un periódico anarquistay de
propagandasindical, con F. Aguado, que pretendió,sin éxito, con-
vertirseen el portavozde todoslos gruposanarquistasde la provincia
y apostarpor la acción decididade éstosdentro de los sindicatos.

La revitalizacióndel movimientoobrerode reivindicaciónsindical
que se produjo en tierras valencianasa partir de 1917-1918tuvo
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que ver, de forma básica, con la crisis abierta en los años de la
guerraeuropea,que afectóde maneramuy especiala sectoresclave
de su economía,muy notablementeen los transportesy la agricultura
-una agricultura de exportación-,junto a los reductosdel textil
en Alicante. Ahora bien, en este marco, hubo una presenciamuy
concretade propagandistasconfederalesbarcelonesesque tuvieron
un claro papelen la inserciónde una parteimportantey mayoritaria
de aquelmovimiento sindical dentrode la CNT. El dinamismodel
Centro Obrero de la Calle de los Ángeles de Valencia a partir de
principios de 1918 contó en especialcon la contribuciónde Eusebi
C. Carbó (1883-1958),aquel periodistaanarcosindicalistailustrado
que ya habíatenido bastanterepercusióna travésde sus campañas
en favor de la revolución mexicanadesdeel grupo «Regeneración»
de Sabadelly la revistaRevindicación(1915-1916),publicadaprimero
en Sabadelly despuésen Barcelona,y en la que colaboraronentre
otrosJaumeAragó e Hignio Noja Ruiz. En Valencia,Carbóaseguró,
en un procesoparecido al de otros muchos lugares, la existencia
de una prensapropia, a modo de portavozdel propagandismocon-
federalbajolos patronesanarcosindicalistasbarcelonesesdel momen-
to, y procuró ir presentandola construcciónde la CNT como el
producto de la necesidadde articulación básica y sindical de los
trabajadores.Másaún,y comoveremosacontinuación,intentó,como
tambiénestabasucediendoenCataluña,aprovecharel fortalecimiento
de las federacionesde oficio y sectorparaimponerla centralsindical.

Su periódico fue, en un primer momento, La Guerra Social
(1918-1920),en el que combinó colaboracionesde valencianosde
Barcelona(por ejemplo, Roman Cortés) y valencianosde Valencia
(por ejemplo,JosepFranquezade Sueca),alIado de los consabidos
publicistasteóricos, como JosepPrat o GastónLeval. Ahora bien,
el alcancede su influencia iba a ser grandementeampliadaa raíz
del traslado de Solidaridad Obrera, el órgano sindical de la CNT
catalanapor excelencia,a Valencia en febrero de 1919, a raíz de
su suspensiónforzada por la huelgade La Canadiense.En aquella
SolidaridadObrera valenciana(1919-1923)se reunieronlos nombres
básicosdel propagandismoconfederalde Barcelonay Carbó contó
pronto con la participaciónde JosepViadiu, uno de los miembros
más destacadosde lo que he llamado equipo de Salvador Seguí.
TambiénestuvieronFelipeAlaiz, Higinio Noja, JoséPastor,Román
Cortés,etc. Carbódebiódejar la direcciónhaciamediadosde 1922,
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cuandopasó a Zaragoza,y fue sustituido entoncespor el andaluz
JuanGallegoCrespo.

Como es conocido,la organizaciónde la CNT en el PaísValen-
ciano permitió a los propagandistas-y muy en especiallos bar-
celoneses-apuntarseel gran éxito de la declaraciónfavorable a
la CNT del VI congresode la FederaciónNacionalde ObrerosAgrí-
colasy Similares(resumidacomoFederaciónNacionalAgraria,FNA),
reunida en Valencia los días 25-27 de diciembre de 1918. Fue el
primer aldabonazoque parecíaanunciarel camino de la expansión
españolade la Confederación.La FNA habíasido creadaa instancias
de gruposbarcelonesesen Córdobaen abril de 1913, en el marco
del sindicalismounitaristay revolucionarioque estabadifundiendo
la primeraCNT. Sin una afiliación global a ningunacentralsindical,
habíacelebradocon regularidadsuscongresos,pero sin lograr evitar
un descensoacusadode afiliaciones.La revitalizaciónllegó a partir
de 1917y sebasóenel crecimientodelmovimientosindicalcampesino
en Andalucía y el PaísValenciano. Significativamente,el congreso
de 1918habíasido planteadoinicialmentecomo un congresoexclu-
sivamenteregional valenciano,y fueron los propagandistasbarce-
loneses-y el mismo Carbó- los que lograron que se ampliara
su alcance.Fueunamuestramásde los mecanismosde construcción
de la CNT española.Hubo 57 delegadosde 99 seccionesy poco
más de 25.000 asociados(aunquepropiamentelas organizaciones
federadasno eransino 53 con unos 10.300afiliados). La delegación
másnumerosafue lógicamentela valenciana(47 delegados,35 sec-
ciones,6.047 asociados,de los cuales17 seccionesy 2.468 no fede-
rados).Los principaleshombresde aquelcongresofueron los valen-
cianosJoan Almela y Antoni Cervera, los catalanesJoan Martí y
Fidel Martí, el andaluzSebastiánOliva, y, también,EusebiC. Carbó,
quellevó unarepresentaciónde Sueca.

No fue difícil la adhesióna la CNT. Las discusionesmás duras
secentraronencambioenla posibilidaddeproclamarla desaparición
dela propiafederaciónagraria.La ponencia(losdelegadosvalencianos
Basilio Latorre -Buñol-, Pedro Cañada-SantJordi-, Miquel
Balenguery Luis Aliaga -Alfafar-, junto al catalánJoan Martí,
de la federación barcelonesa)mantuvounaposiciónradicalqueapos-
taba por la desaparición.Se opusieronlos anarcosindicalistasmás
representativosdel cenetismobarcelonésdel momento (con Carbó
ala cabeza)yel principaldirigentedela federaciónvalenciana,Almela.
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Al final se impuso la transaccióndel andaluz Oliva, el secretario
saliente de la FNA, que significaba aplazar la cuestión al debate
del próximo congresode la CNT. Un segundotemageneralde dis-
cusiónfue el de la unidadsindical. Se avanzóen el congresoalgunas
de las argumentacionesque iban a permitar el salto del unitarismo
sindicala la defensacerradade la marchaindependientede la CNT.
El congresose manifestóa favor de la unificación de las centrales
sindicales,perola ponencia,denuevoenmanosdeposturasradicales,
pedíala «depuración»de la UGT y le exigía una «orientaciónpura-
mente económico-social».Al final, nueva intervenciónde los sin-
dicalistascatalanesy aplazamientodel temaen la confianzade que
ya negociaríanrepresentantesde la UGTy la CNT23.

Los obreros valencianos,incluidos en la llamada regional de
Levante, representadosen el congresodel Teatro de la Comedia
de Madrid de diciembrede 1919,fueron 113.579,de 74 poblaciones;
propiamentelos afiliadosa la CNT eran108.748:algomásde 13.000
en Castellón,69.000en Valenciay algo másde 26.000en Alicante.
Su fuerza se situabaen segundolugar, tras la regional catalanay
por delantede la presenciaandaluza.A destacarque en el congreso
constitutivo de la CRT de Levante, reunido por aquellasmismas
fechas,habíansido representados142.943obreros,cifra a comparar
con el tota11evantinopresenteen Madrid, que fue de 136.354.La
adhesióncampesinahabíapermitido ampliar el mapageográficode

23 Puedenseguirselas actasde los congresosde estaFN de ObrerosAgrícolas
y Similares en el libro clásico de DÍAz DEL MORAL, J.: Historia de las agitaciones
campesinasandaluzas,Madrid, Alianza, 1973. Como en otros casos,la historiografía
específicasobre la CNT en el País Valencianose ha centradoen los años de la
II Repúblicay la GuerraCivil. Anotemos,sin embargo,aquíCucó,A.: «Contribución
al estudio del anarcosindicalismovalenciano»,ｓ ｡ ｩ ｴ ｡ ｢ ｬ ｾ Valencia, XXII, 1972; CER-
DÁ, M.: Els movimentssocialsal Pais Valencia, Valencia,Alfons el Magnanim, 1981,
y PANlAGUA, x., y PIQUERAS,J. A.: Trabajadoressin revolución.La claseobreravalenciana,
1868-1936,Valencia,Alfons el Magnimim, 1986.Además,y enparticular,paraAlicante,
FORNER,S.: Industrializacióny movimientoobrero.Alicante, 1923-1936,Valencia,Alfons
el Magnanim,1982;AAVV: El anarquismoenAlicante (1868-1945),Alicante, Instituto
JuanGil Albert, 1986, y MORENO, F.: Las luchassocialesen la provincia de Alicante
(1890-1931),Alicante, UGT, 1988. Hay indicacionesde utilidad paralos añosante-
riores a 1930 en el trabajo clásico de VEGA, E.: Anarquistasy sindicalistasdurante
la SegundaRepública. La CNT y los Sindicatosde Oposición en el País Valenciano,
Valencia,Alfons el Magnanim,1987.Parala prensay sushombrestambiénhe encon-
tradoinformacionesmuy útiles en la tesisdoctoralde MADRID, F.: La prensaanarquista
y anarcosindicalistaen Españadesdela 1 Internacionalhastael final de la Guerra Civil,
Barcelona,UB, 1989.
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su implantación,aunquelos ejesdel movimientocontinuaríansiendo
en gran medida urbanosalrededorde la ciudad de Valencia y las
poblacionesimportantesde la provincia y de Alicante y Alcoi. Así,
alIadode la prensavalencianaya mencionadahubocon continuidad
y difusiónunapotenteprensasindicalistay anarcosindicalistaenAlcoi.
Primerofue La Fuerza (1916-1917),enmanosdeRafaelSoler,Pastor,
Jorge Quiles, etc. Le siguió El Comunista Libertario (1920-1921),
quevino aserel equivalentealcoyanodeLa GuerraSocialdeValencia,
órganoanarquistay a la vez portavozde los sindicatos.Finalmente,
llegó Redención(1921-1923),órgano del sindicato único de traba-
jadoresy portavoz de la CNT, que tuvo un impacto importante
muchomásallá de Valenciay en el que se reunieroncolaboraciones
de destacadosescritoresanarquistasy anarcosindicalistasdel momen-
to: JuanJ. Pastor,Agustín Gibanel,Mauro Bajatierra,Caro Crespo,
Alba Rosell,Urales,EnriqueNido, GastónLeval, etc.

En el casovalencianodestacóla prontaaparicióny la largadura-
ción de un movimiento anarquistade reflexión y elaboracióndoc-
trinal. Sin dudael sociabilismoanarquistay la penetraciónpopular
de una cultura de corte anarquistay libertario tuvo su máximo
desarrolloya bajo la Dictadurade Primo de Rivera y, sobre todo,
en los añosrepublicanos,peroen esteperíodode la guerraeuropea
y la inmediataprimera posguerraaparecieronya grupos y realiza-
cionesimportantes,continuadoresde algúnmodo de algunasexpe-
rienciasde la primeradécadadel siglo. Hubo un movimientovege-
tariano y naturistade larga duraciónque giró alrededordel grupo
de la revistaHelios deValencia(1916-1939)y, por su lado, el publi-
cismadoctrinalanarquistay anarcosindicalista,el mismoanarquismo
individualista,contóconRealidad(1922)y Alba Social (1923),antes
de llegar a la importanterevistaGeneraciónConsciente(1923-1928),
publicada en Alcoi, y las conocidasEstudios (1929-1937)y Orto
(1932-1934)deValencia.

Enel juegodegrandestendencias,enel PaísValencianola tensión
se establecióentre un anarcosindicalismomuy inclinado al simple
sindicalismoque conduciríaa la aceptacióndel trentismoy los Sin-
dicatosde Oposiciónde los añostreinta, y un anarquismomásfilo-
sófico y cultural, con algunapretensiónde purezay ortodoxia. No
quisiera,por lo demás,insistir en la importanciaconcretade la refe-
rencia barcelonesa.Fueron muchos, como en el caso de Aragón,
los valencianos(castellonensesy alicantinos)que formaronpartedel
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propagandismobarcelonés24, y fueron tambiénnumerososlos valen-
cianosque actuaronen Valencia despuésde habermantenidouna
experienciacatalana25.

Propagandistasanarquistas en las Islas Baleares

La generaciónochocentistaparecehabersetambiénagotadoen
Mallorca. Así sucediócon los internacionalistasSebastiaAlorda y
Guillem Arbós, zapateros,activos en la FTRE de 1881-1883y con
algún papel en la reconstruccióndel cambio de siglo, dentro del
AteneuObrerMallorquíde 1890y másadelanteenalgunosincidentes
promovidos por el catalán metalúrgico Ramón Homedesque se
encontrabaenPalmaentiemposdelashuelgasgeneralesbarcelonesas
de 1901 y 1902. Antes de la oleadasindicalista,el anarquismose
mantuvoen el sindicatoalbañil (a travésdeJoanOrdinas)yel meta-
lúrgico de Palma.Fueronéstaslas sociedadesde las Islas Baleares
representadasen los congresosde 1910 Y 191126. El cambiopartió
de la influencia muy directa de JosepNegrey el sindicalismorevo-
lucionario catalán, expuestode manerasistemáticapor Negre en
El Rayo (Palma,1912-1914),un periódicoque animabanentreotros
Joan Ordinas,Jeroni Binimelis, Maties Prats,Antoni Ramis e, ini-
cialmente,un socialistaprosindicalistacomoVicensPaul,y quehabía
surgido impulsadopor el Centrode Albañiles de Palma,parapasar
a ser en enerode 1914 el órgano de la FR Solidaridad Obrera de
las Baleares.Hay que valorar también el impacto de la presencia
de SalvadorSeguíen campañade propagandaen marzo de 1913,
en el marco de la llamada campañapro Queraltó, aquel médico
republicanocatalánque había sido denunciadopor sus opiniones
acercadel tratamientodado a la tuberculosis.Coincidió con unos

24 Algunos ejemplosde valencianosconvertidosen propagandistasconfederales
en Barcelona,anotadossin demasiadoorden:Emili Mira, SeverinoCampos,Medina
González,ManuelSirvent,FranciscoArín, FranciscoEspaña,los múltiplesmiembros
de la familia Ródenas,]osepPeirats,RicardoSanz,SantiagoTronchoni,etc.

25 Tambiénaquíalgunosejemplosescogidosal azar:JoséMoralesTebar,Carlos
Botella,JosepAndreu,PrudenciaCaja, CanoCarrillo, RománCortés,JosepCrespo,
ProgresoFernández,JuanLópez, los andalucesde residenciavalencianaimportante
GallegoCrespoy NajaRuiz, DiegoParra,etc.

26 Ordinas (en nombre de Centro de Albañiles de Palma) estuvo en ambos.
«La Metalúrgica»hizo constarsu adhesiónen 1910.
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años de crisis interna en el socialismomayoritario, a la greña los
zapaterosｌ ｬ ｯ ｲ ･ ｮ ｾ Bisbal y Jaume Bauza por marcar una línea de
actuaciónrenovadadelmovimientoobreroantela crisisdela industria
mallorquinadel momento.Primerofue Bisbal, quien en su empeño
por estructurarel movimiento en toda la isla, flirteó con el sindi-
calismo; finalmente, en 1914, sería Bauza quien se marchasedel
partido y pasasea encabezarduranteunos añosel sindicalismode
baseanarcosindicalista27.

Distinto, aunque con parecido agotamientodel ochocentismo
anarquistahacia 1916-1917,fue el casode Menorca.Aquí la figura
de referencia-con múltiples relacionesen el mundo anarquista
peninsular-fue el maonésJoanMir i Mir (1871-1930)que aseguró
una revista de prestigio,El Porvenir del Obrero (1899). Impulsó un
societarismomás o menossindical, y en especialel de la industria
del calzado,compatiblecon el librepensamiento,las escuelasracio-
nalistas,la masoneríay queaparecíaenel fondo comoun movimiento
complementariodel republicanismopopularde basefederal. Un sin-
dicalismo y una FederaciónObreraMahonesa,creadael 6 de julio
de 1918, en realidad poco abocadosa la disciplina de una central
y por tanto siemprereticentesante la estructuraciónfuerte interna.

Como hemos visto en otros lugares, en Mallorca la situación
económicay política de los añosde la guerraeuropeallevó también
el mundoobreroal sindicalismoreivindicativoy a los propagandistas
al revolucionarismosocial,la crisispolíticay socialquesiguióal armis-
ticio de 1918 en toda Europa... Aquí, como pronto veremospara
el casode Zaragoza,la primerapotenciaquesesituóenun organismo
unitario de un movimiento sindical en ascensoa partir de 1918.
La FL de Soc Obreres.Tanto la FOM como la FL de SO de la
CdP de Palma eran entidadesautónomasy en ella coexistíanafi-
liaciones-pocas-con la UGT, y algunas-menos-con la CNT,
aunqueestuvieranbajo influenciaanarquista.En Palmael cenetismo
tuvo su primeraexpresiónrenovadaen el AteneoSindicalista,creado
en marzo de 1919, que supo publicar un buen periódico, Cultura
Obrera, a partir de agosto(1919-1924).

27 Cfr. una explicacíónmás detalladade esteenfrentamientoy de la situación
del movimiento obrero mallorquín en aquellosañosde la PrimeraGuerraMundial
en GABRIEL, P.: El movimentobrer a les Balears (1869-1936),Palma, Documenta
Balear, 1996, pp. 23 Y ss. También, GABRIEL, P.: El movimentobrer a Mallorca,
Barcelona,Curial, 1973.
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El propagandismoestuvoenmanosdealgunoshombresveteranos
y otrosmásjóvenes,querecibieronahorael impulsodeunasestrechas
relacionescon Barcelona.Sevieron inmersosen la actuaciónalIado
de una nuevageneraciónmás«sindicalista»que no anarquista,pro-
ducto de los airesunitaristasque ya he comentado.La nuevagene-
ración en Palma partió de la construcción,el muelle y ahora una
sorprendentepenetraciónen la industria del calzado.Ahora bien,
lo nuevofue el notableéxito quetuvo la propuestaanarcosindicalista
en algunospueblos importantescomo Inca (el calzado),Manacor
(la ebanisteria)y Sóller (el textil). La expansiónse había iniciado
de todas formas a partir de la constitución ese mismo año 1919
de un Sindicato Provincial de la Construcción,impulsadopor un
anarquistaveterano,Miquel Rigo, que rompió con el unitarismode
la Casadel Pueblode Palmay llevó el sindicatoa la CNT (serían
expulsadosel abril de 1920).

A pesarde queexistió tambiénenMallorca unacorrientesindical
«unitarista»que seresistíaa rompercon la Casadel Pueblo(madera
y metalurgia),la existenciade Cultura Obrera, creadadesdeel Ateneo
Sindicalistaen 1919,y dirigida, sucesivamente,en su primeraépoca
(hasta1924) por el maestroAntoni J. Torres y el zapateroCosme
Salva,facilitó la revitalizacióndeun circuitopropagandistaanarquista.
Los más activos publicistasy agitadoresmallorquinesfueron junto
a Miquel Rigo y los ahora mencionadosCosme Salva y Antoni J.
Torres, los también albañiles (como Rigo) Antoni Salva y Andreu
Quintana,el zapateroAntoni Bestard,etc., queconfiguraronun pro-
pagandismoanarquista(no sólo sindicalista)basadoen gruposcomo
el de SembrandoFloresy Los Intransigentes.Contaronademáscon
algunospeninsularesreciénllegadosde BarcelonacomoJoanPerona
yAntonio Sánchezen1919.Fueronelloslos queimpusieronla marcha
de la Casa del Pueblo de Palma y la constituciónprimero de la
FederaciónRegionaldel Trabajo de Mallorca (la FRT de Mallorca,
en 1920, con JaumeBauza de secretario,sustituido el 1921 por
Rigo) y, ya enoctubrede 1922,la ConfederaciónRegionaldelTrabajo
de Baleares.

El impulso de la situaciónposbélica,y la relación muy estrecha
conBarcelona,habíatrasladadoa Mallorcael esquemay la propuesta
anarcosindicalistadel cenetismocatalán.En este sentidoel propa-
gandismobarcelonésfue especialmentedecisivo.Primerofue la rela-
ción y la propagandaa través de las federacionesde oficio, como
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las de JosepViadiu en ocasióndel congresode los obrerosde la
piel en marzode 1920, y la de JoanPeiró y FrancescComas,«Pa-
ronas»,del vidrio en junio del mismo año; también, la de Antoni
Vidal, «Vidalet de la Fusta», y Josep Maria Ciurana, en ocasión
de la huelga general de los carpinterosen noviembre. La propia
permanenciadeSeguíy otrosdeportadosdela Mola tuvo unaespecial
incidencia:desdeallí fueron múltiples las relacionesmantenidascon
dirigentesmallorquines,fue intensay regularla correspondencia,en
algunaocasiónhechapública de Seguíy Paronas.Además,al salir
del confinamiento,Seguí, junto al valencianoJosepCrespoSolanes
(el dirigenteanarquistade Cullera),seentretuvoenhacerunaintensa
campañade propagandapor la isla, en septiembrede 1922. A con-
tinuación hubo la presenciade Antonio Amador y Arturo Parera
en octubrede 1922.Amador quedóunosmesesen Mallorca y tuvo
una partedestacadaen la redacciónde los dictámenesdel congreso
de la FTRde Mallorca, constitutivode la CRT de Baleares,y después
en el de la FO de Menorcaen diciembre;en mayo de 1923 repitió
una amplia estanciaen Menorca, ahora al lado de SebastiaClara.
Hubo más,por ejemploen estemismo 1923, la presenciade Doujó
en la campañapro amnistía de los presosconfederalesen marzo
y la de RosarioDulcetenrelacióna la huelgatextil de julio 28.

Tuvo, también como en otros lugares, una especialincidencia
la cuestióntercerista.La nuevageneraciónsindicalsevio deslumbrada
por la situaciónrusay la apuestapor la TerceraInternacionalrompió
la UCTy estuvoenla base,endistintoslugares,dela propiaexpansión
y configuraciónde la CNT. EnPalmalos terceristapasarona dominar
el removido movimiento sindical y controlaronla Casadel Pueblo.
Ello permitió el acercamientoal cenetismoy la vuelta de algunos
sindicatosde influencia anarcosindicalistaa lo largo sobre todo de
1921 [en julio de 1921 la FSO de la CP adherióISR (bajo la pre-
sidenciade IgnasiFerretjans,otro albañi1)]. La confusión,sin embar-
go, empezóa clarificarseel nuevo año: por un lado, los socialistas
-reformistas-sehicieronde nuevoconel controlde la Federación
de la CP (mayo) y, por el otro, tras la conferenciade Zaragoza
de junio de 1922 de la CNT, el anarquismomás ortodoxo terminó

28 Cfr. en especiallas informacionescontenidasen Cultura Obrera, entre sep-
tiembre de 1922 y julio de 1923. No incluyo aquí las tambiénregularesrelaciones
publicistascon Barcelonaa través del propio órganode prensa;fue especialmente
activoel corresponsalMiquel Sampol.
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ya conlas ambigüedadesdel unitarismodebasesindicalistae impuso,
como acabamosde mencionar, la ruptura y la constitución de la
CRTde Baleares,bajola direcciónde Rigo.

En Menorcael unitarismoy su decantamientoanteel cenetismo
se mantuvo también con fuerza y permitió una coyunturade afir-
maciónanarcosindicalistamásallá del anarquismoochocentistay tra-
dicional.Aunqueenestecaso,la novedaddefondo fue el queMenor-
ca se incorporasea una dinámicabalearel 1918-1923.La ruptura,
algo escandalosa,de parte del movimiento obrero de Mahón con
los republicanos(que detentabancomo en otras muchasocasiones
el podermunicipal) favoreció la apariciónde una fuerza psoístaen
1919. De todas ｦ ｯ ｲ ｾ ｡ ｳ Ｌ la FOM se mantuvoal margende la UGT
y sevio tambiénenMenorcaunarenovaciónanarcosindicalistacene-
tista, que rompía bastantesde los parámetrosdel anarquismode
baseochocentista,siempredado a complementarel republicanismo
y moverseen los márgenesde una cultura política de izquierdas
democráticay librepensadora.Ahora la presenciade los deportados
barcelonesesde la Mola y la propiaexistenciade la FRT de Mallorca
y la CRT de Balearespermitieron incluso una adhesión-coyun-
tural- del IV congresode la FOM a la CNT (Es Castell,diciembre
de 1922).Ahora bien, como en tantosotros lugarespronto las cosas
volvieron a su caucey el anarcosindiclaismose diluyó en beneficio
del anarquismomás doctrinal y tradicional, que manteníauna exis-
tenciade largoalcancecronológicoenEsCastell(Villacarlos) y, sobre
todo, Alaior. Aquí muy significativamentese mantuvo el principal
órgano de expresión,La Buena Semil!a,y una escuelaracionalista
o libre por la que pasaroncomo maestrosresponsableshombres
y propagandistascomoJoséAlberolayJosepXena.A destacartambién
enMallorca la presenciadel discursoracionalistasobrela enseñanza,
y unos reiteradosintentosde lanzarescuelasracionalistas,especial-
mente en Inca. Tuvo seguramenteuna especialincidencia Manuel
BadiaVidal, el maestroracionalistade Barcelona,que mantuvouna
regularrelaciónpublicistay personalcon Palmae Inca entreagosto
de 1919y finales de 1920.Significativamente,el dominio mayoritario
ugetistadotabaal cenetismode un alto contenidoanarquista,más
publicista y genéricoque no anarcosindicalista.Es lo que sucedió
enMallorca. La pérdidade la batallaanteel ugetismoy el socialismo
mutualistadel PSOEen la isla a partir de 1922 acentuóy dio mayor
protagonismoal anarquismopropagandista,del lugaro no. Ello expli-
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cael paulatinoretornoal redil psoístadehombrescomoJaumeBauzá
o Ignasi Ferretjans,que habían sin duda flirteado con el anarco-
sindicalismoen aquellosañosde discursossobrecrisis social y revo-
lución.

Pequeñoepílogo

De forma bastantedeslabazaday sólo con explicacionesfrag-
mentarias,he intentadoplantearhastaaquí unas pocascuestiones
generalesque afectana la etapainicial de configuraciónde la CNT
entre 1910 y 1923. Me ha interesadodestacaralgunaspautas,rei-
teradasendistintoslugares,enel procesodeadhesióndel movimiento
sindicala la CNT entre1917-1919.Paraempezar,la granimportancia
de un tema posteriormenteolvidado como el del debatealrededor
de la unidad sindical y la unificación sindical del proletariado.Asi-
mismo, el papeldeterminantede las federacionesde oficio y sector
en el proceso inicial de construcciónde la CNT. A todo ello le
da, sin duda, sentido la aparición de un potentegrupo de propa-
gandistasconfederales,en los que iban a entremezclarsevoluntades
de galvanizaciónsindical o de difusión e imposicióndoctrinal anar-
quista y llamamientosal enfrentamientoabierto y violento. Final-
mente,quedala cuestióndel referentebarcelonés,un referentecierto
que, más allá de la simple relación publicista o genérica,tuvo un
carácterextremadamentepersonal,de idas y venidas,de contactos
y experienciascompartidas,en el caso que aquí nos ha ocupado:
entreCataluña,Aragón,PaísValencianoy Baleares.
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Del anarquismo a los anarquismos

De todoslos predicadosposiblesdel anarquismo,heterogeneidad
y diversidadson los que mejor caracterizansu morfología. Esta cir-
cunstancia,que no constituye una excepciónen los movimientos
políticos y sindicales, se hace esencialen el anarquismoespañol,
determinaen su estadoactual de la cuestiónun desequilibrio en
favor de análisis regionales,de aspectosconcretos,transversalesal
temacentral,y pareceque condenaal fracasotoda tentativade sín-
tesis. La historia del anarquismo-o del anarcosindicalismo,si se
trata de la CNT- es también la historia de un pulso sostenido
entre dos manerasde entenderla militancia, lo que demuestraque
en un marcocomúnde motivacionesy oportunidadesel anarquismo,
como cualquierotro movimiento social, se constituyóy tomó forma
a partir de manifestacionesmuy diversas.La aplicaciónde las teorías
de los movimientos socialesal anarquismolo corroboray aunque
no impide hablar de una basecomún en sus motivaciones-más
políticasque económicasal estaren relación,como accióncolectiva,
con unadeterminadaestructurade oportunidadespolíticas-,esevi-
denteque susmotivacionesy oportunidadessonvariables1. Por ello,

1 ÁLVAREZ JUNCO, ].: «Movimientossocialesen España:del modelo tradicional
a la modernidadpostfranquista»,en LARAÑA, E., Y GUSFlELD, ]. (eds.): Los nuevos
movimientossociales.De la ideologíaa la identidad,Madrid, 1994.

AYER 45 (2002) (1)



148 ÁngelesBarrio Alonso

y especialmentecuandoen la culturapolítica del anarquismosedilu-
yen diferenciassupuestamenteobjetivas2, quizá convengasustituir
definitivamenteel términounívocode «anarquismo»por el de «anar-
qUIsmos».

Revisitar el anarquismoasturianono implica, en este sentido,
unarevisión,sinola reafirmacióndequela peculiaridadquejustificaría
su análisiscomoaparente«excepción»essólo unamásde esasmani-
festacionesdiversas,incluidas las culturales,que constituyeny dan
formaal movimientoanarquista.Ni ensuaparición,reducidoapeque-
ños círculos de iniciadosy subordinadoal republicanismo,ni en las
fases de desarrollo sindical, se diferencia el anarquismoasturiano
de otros «anarquismos»,aunqueel realismode susdirigentescom-
prometió a la organizaciónsindical en el movimiento antirrégimen
de 1917, junto a socialistasy republicanos,y en octubre de 1934
en la revolución, alIado de socialistasy comunistas.Ir a contrapelo
de la dirección confederal,a pesarde sus costesaltísimos, no les
quitó la confianza en la CNT. Hipercríticos con los grupos esci-
sionistas,los anarquistasasturianos,ni antesni despuésde octubre,
se plantearonabandonarla.Las causasde esa«indisciplina»,impen-
sable en cualquier organizaciónno anarquista,respondena moti-
vacionesmúltiples pero no ajenasa sus oportunidadespolíticas: en
1917,anteun inminentecambiode régimen;en 1934,anteel peligro
que para la democraciarepublicanasuponíael avancedel fascismo.

En las páginassiguientestrataremosde la primera etapa,de su
recorridodesdela patria ideológicadel republicanismofederalhasta
la creaciónde la Regional de Asturias, León y Palenciaen 1920,
en plenacrisis del régimen,la másdesconocidadel anarquismoastu-
riano, y no menosilustrativa de la heterogeneidady diversidaddel
anarquismoespañolque la de su madurezen los añosde la II Repú-
blica y la GuerraCivil 3

.

2 CRUZ, R, Y PÉREZ LEDESMA, M. (eds.): Cultura y movilización en la España
contemporánea,Madrid, 1997.

3 A partir de aquí las referenciasson BARRIO ALONSO, A.: Anarquismoy anar-
cosindicalismoen Asturias (1890-1936),Madrid, 1988; «Culturadel trabajoy organi-
zaciónobreraen Gijón en el cambio de siglo», en Historia Contemporánea,núm. 5,
1991, pp. 27-51; «Anarquistas,republicanosy socialistasen Asturias (1890-1917)>>,
en HOFMANN, B.; JOAN I Tous, P., y TIETZ, M. (eds.): El anarquismoespañol. Sus
tradicionesculturales,Madrid, Frankfurtam Main, 1995,pp. 41-56.
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Obrerismo y republicanismo
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Movimiento obreroemergentee internacionalismo,con un tras-
fondo de insurreccionalismorepublicano,componenel escenariode
la aparicióndelanarquismoennuestropaís,enel cualla subordinación
ideológica al republicanismoera consideradael reflejo de la hete-
rogeneidadde la clase obrera española.Pasadala turbulenciadel
Sexenio, la experienciade la represiónsufrida por la causade la
República,que dejó en el obrerismoreceloshaciael republicanismo,
en especialhacia el moderadoy posibilista, explicaría el distancia-
miento del obrerismode la política -o mejor, de los objetivospolí-
ticos de los republicanos-y la evolucióndel socialismoy del anar-
quismoenlo sucesivo4.

Ese procesode independenciaideológica,lento y muy desigual,
se produjo en una circunstanciapolítica mucho más adversaaún
parael obrerismoqueel Sexenio,porquesi la democraciarepublicana
no había sido tolerante con la Internacional,menos aún lo iba a
ser la Monarquíarestaurada.Derrotadala Repúblicay condenados
los republicanosa unaoposiciónen perpetuidad,algunasde las liber-
tadespendientesdel Sexeniotuvieron que esperara que gobernaran
los liberales. El asociacionismoobrero, por ejemplo, no se reguló
hastaque la Ley de Asociacionesde 1887, la mejor expresióndel
programade Sagasta,le dio el marcolegal, lo que alargade manera
extraordinariael procesode formación sindical en nuestro país y
le daunamorfología«política»característica,conun escasodesarrollo
del sindicalismoprofesionaly con unavocacióneminentementepolí-
tica y de oposiciónal régimen5.

De la Internacionalapenasquedarondebatesteóricos o doc-
trinales en la fase, por así decirlo, «presindical».La pobrezacon-
ceptualdel socialismode esosaños iniciales o la preocupaciónde
los anarquistas,replegadosen pequeñosgrupos, por la utopía de
la sociedadfutura y no, precisamente,por la organizaciónde clase,
lo demuestran.El movimiento obrero independientede cualquier
dirección sindical recorrió un camino paralelo al del federalismo,

4 ELORZA, A., y RALLE, M.: Lajormacióndel PSOE,Barcelona,1989.
5 BARRIO ALONSO, A.: «El derechode asociaciónen la crisis de fin de siglo.

Españae Italia», en Intomo al 1898. Italia e Spagnanella crisi di fine secolo, Milano,
2001,pp. 137-157.
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que como ala izquierda del republicanismoera la expresiónde la
versiónmásradicaly democráticadel liberalismodel XIX. Esarelación
de dependenciaseprodujodondela movilizaciónen pro de la Inter-
nacionalhabía sido intensay el movimiento cantonalhabía tenido
repercusionesgraves, tanto como donde la Internacionalno había
dejado ninguna huella y no había experienciasdramáticaspara el
obrerismoen su apoyo a la causademocratizadoradel Sexenioy
cuestionahastacierto punto la interpretaciónclásica de la ruptura
del obrerismocon el republicanismo.Los estudiosmásrecienteshan
demostradoque la culturapolítica republicana,independientemente
del apoyoquelos trabajadoresprestaranen las urnasa los candidatos
republicanos,tuvo un papel central en el obrerismodel cambio de
siglo y proporcionóalgunosde los valores esencialesde oposición
queel obrerismomantuvohastalos añosde la II República.

El caso de Asturias, donde la Internacionalen sus momentos
de mayoresplendorno habíadespertadoningúninterés,no sehabían
constituidosociedadesni se habíanenviadodelegacionesa los con-
gresosque habíancelebradola FRE y la FTRE, no fue excepción.
Los trabajadoresasturianos,comorefleja la Informaciónoral y escrita
deReformasSocialessegúnla encuestarealizadaen 1884,conociendo
su existenciay manifestandoen su mayoría una gran simpatíapor
su causa,no tenían ningún interés por la organizaciónde clase6.

Si nos atenemosa los datosque proporcionael cuestionarioacerca
de sus manifestacionespolíticas sobre la Monarquíay el régimen,
las huelgasy los conflictos laborales,los trabajadoresasturianoseran
poco insurgentesy más proclives al pacto con los patronosque a
la protestaorganizada,pero no ocultabancierto rechazohacia lo
que la Restauraciónsignificabade triunfo del conservadurismosobre
susoponentespolíticos.Si enalgo coincidíanlos trabajadoresencues-
tados era en su simpatíapor el republicanismoque encarnabasu
sentimientode frustraciónpor el estadode las cosas.Y dentro del
republicanismo,eramuchomásmarcadapor el federalismoenGijón,
donde una gran mayoría considerabaque, efectivamente,el apoyo
al partidofederalpodíasignificarun cambiopolítico capazde colmar
susexpectativas.

6 ReformasSociales.TomoV. Informaciónoral y escritapracticadapor la Comisión
de ReformasSocialesen las Provinciasde La Coruña) Jaén) Navarra) Oviedo) Palencia
y Vizcaya.Publicadaen 1893. MTySS, Madrid, 1985.
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Sobre la influencia real del republicanismofederal en Asturias
en esosañosaún no disponemosde un análisisdetallado,pero hay
suficientesindicios paracreerque, como en otraspartesde España,
fue determinanteenla conformacióndeunsistemadevalorespolíticos
paralos trabajadores,a pesarde quesusresultadoselectoralesfueron
siempreinsignificantes.En 1881 se habíafundadoel AteneoCasino
Obrerode Gijón conel patrociniode los empresariosEladioCarreño
y Ángel Hevia, miembros del partido federal, y, como centro de
instrucción y sociabilidad, y a diferencia de otros ateneostípicos
de clasesmedias provincianas,fue durante años un símbolo vivo
de la ideade la colaboraciónde clasesdel federalismo.Comocultura
políticadeciudadanosy no súbditos,laicay anticlerical,por oposición
a la del conservadurismoimpregnadade religiosidad,la culturarepu-
blicanaestablecióvínculossentimentales,no exentosde paternalismo
y sumisión,con una claseobrerade artesanosy oficios, todavíamuy
diversaen su composición,pero ávida de instrucción, con afán de
superacióne inquietudespolíticas,a travésde dosvías: una, la popu-
lista y democráticade federalesy radicalessobrela que se construyó
el mito del «buenobrero»,y otra, la de la corrientegubernamental
o reformista,profundamenteelitista y armonicistaque como repre-
sentantedel republicanismode cátedrarefleja el compromisoedu-
cativo de los institucionistasde la Universidad de Oviedo, en la
ExtensiónUniversitariay enla UniversidadPopular7.

Contra esa red de influencias tejidas a través de relacionesde
cercaníay afinidad, en las que las emocionespesabanmás que las
ideas,chocaronlos socialistascuandollegarona Asturiaslos primeros
propagandistasprocedentesde Vizcaya en torno a 1890. Como su
intenciónde organizara los minerosno tuvo éxito, probaronsuerte
en Gijón y en Oviedo, dondecrearonalgunassociedadesde oficios
y lascorrespondientesAgrupacionesSocialistasen 1892.La hostilidad
duranteesosañoshacialos republicanosqueestabancompletamente
divididos en pequeñosgruposy sin ninguna oportunidadfrente al
poderdel marquésde Pidal, jefe de filas del conservadurismoastu-
riano, fue enorme.En Gijón, dondeun sectorde la burguesíaindus-
trial y comercialmilitaba enel republicanismo,los socialistastuvieron

7 Las referenciasal republicanismo,a partir de aquí, en DUARTE, A., y GABRIEL,

P. (eds.):El republicanismoespañol,Ayer, núm. 39, Madrid, 2000,y SuÁREz CORTINA,

M.: El gorro frigio. Liberalismo, democraciay republicanismoen la Restauración,Ma-
drid,2000.
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que emplearsea fondo en concienciara los trabajadoressobre la
verdaderaidentidaddel enemigode clasey lo hicieron a travésde
una imagen demonizadade los republicanos,característicade sus
primerascampañaselectorales,en las que no hay ninguna impug-
nación de los valores del programarepublicano,sino más bien la
pretensiónde robarlesvotos, y que fue dulcificándosea medidaque
los socialistasavanzaronhaciala Conjunción.

En el cambiode siglo, los enemigoseranya los anarquistascomo
lo demuestrael testimoniode Manuel Vigil, fundadordel sindicato
metalúrgicoy primerpresidentede la FederaciónSocialistaasturiana.
Vigil, en su versión retrospectivade la etapafundacionalse detiene
morbosamenteen la descripciónde la actividad en Gijón de un
anarquistacatalán-un tal IgnacioMartín- que habíadesbaratado
supuestamentecon su propagandadañina la obra de organización
de los socialistasy pasapor alto otrascuestionespolíticasquepodrían
explicar lo accidentadodel procesode implantaciónsocialistaen la
regióny que,sin embargo,seencuentranreflejadasenlos testimonios
de los anarquistas.El de Rogelio Fernández,el primer anarquista
conocido de Gijón, fundador de la sociedadde zapateros,que ya
por los años ochentahabíaconvertido la trastiendade su taller en
una especiede ateneolibertario, contradicede plano la versión de
Vigil y abonala hipótesisde unaculturarepublicana,radicaly demo-
crática en Gijón que, como en otras ciudades,encuentravías de
divulgación insólitas entre las clasespopulares,en los ateneosfede-
rales, las reboticaso las trastiendasde los talleres y en la que a
los socialistasles resultadifícil penetrar.En el Gijón de fin de siglo,
segúnsu propio testimonio, sólo había un par de individuos inte-
resadospor el anarquismo,y los obreros,de seralgo, eranfederales.
No podía ser de otra manera,cuando Eleuterio Quintanilla, uno
de los dirigentes sindicalesmás carismáticos,se dolía por lo poco
quelos anarquistashabíanhechoentoncespor la organizaciónguiados
por un individualismo,a su juicio, inútil.

El programafederal,con su intransigenciasocialdeclaradamente
antirreformistay antielitista, ofreció el referenteideológicode com-
bate y de oposición que buscabaun obrerismoescépticoante sus
posibilidadesde influir políticamentecon el voto y que se hizo pro-
gresivamentemilitante en el Gijón de fin de siglo dondelos intereses
políticosy económicosgirabanalrededordel puerto.
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La vida económicade Gijón dependíadel puerto, salidanatural
del carbónasturianopara su exportación.Peroel puerto tenía pro-
blemasestructuralesque le hacíanel máscarodel país.Una dársena
pequeñay de poco calado con una línea de atraquemínima, en
la que coexistíanla pescay el tráfico de mercancías,imponíaturnos
casi militares para la cargay descargaque sólo se podía hacer en
mareasfavorables,esperasen el antepuertoy la utilización de remol-
cadoresy gabarrasparaacercary retirar las mercancíasa los barcos
grandes.Los muelles intransitables,bien por el paso de los trenes
que llegabanhastael borde mismo del mar en los del Estadopara
facilitar el embarquedel carbón,bien por los dañosque causaban
enel pavimentolos carrosdebueyesqueseutilizabanenlos privados,
no servíande almacén.Todo estounido a la combinaciónde mono-
polios típicos de la vela, con la libertad de la cargay descargaen
los vapores,complicabany encarecíanextraordinariamentelos fletes8.

La ampliaciónde los muellesy el emplazamientodel puertohasta
queseaprobóel proyectodel actual,El Musel,fueradelcascourbano,
fue una cuestiónlargamentepolémica.Los empresarios,en general,
eranpartidariosdeun cambiode emplazamiento.Sólolos armadores,
quelograbanunosbeneficiosextraordinariosconlos fletesenaquellas
condicionesespeciales,y algunospropietarios,a los que cualquier
otro emplazamientoperjudicabasusinteresesinmobiliarios,eranrea-
cios a los cambiospor razonesobvias. Los federalesno fueron los
únicos en denunciarescandalizadoslos manejosy las campañasdel
caciquismoconservadoren pro de interesesparticulares,pero sí que
fueron los más militantes en la defensade los interesesde la clase
obrera. Su órgano,El Grito del Pueblo, publicado en Gijón entre
1887 y 1888, tronó contra unas clasesdirectorasmezquinas,retró-
gradasy desconsideradas,incapacesde pensaren un reparto más
equitativode la riqueza,con las metáforascaracterísticasdel pueblo
noble, honradoy trabajador,recursolírico parasu discursohabitual
de la colaboraciónde clases,no exento de paternalismoque, sin

g ALVARGONZÁLEZ, R: Industria y ･ｾｰ｡｣ｩｯ portuario en Gijón, Junta del Puerto
de Gijón, 1985.
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embargo,caló profundamenteentre una claseobreraen formación,
de artesanosy de oficios quelo reconocíacomopropio.

Pocomásque palabraspodíanofrecerlos federalesa los obreros
en Gijón, donde apenasarañabanalguna concejalíaen un Ayun-
tamientode mayoríasabsolutasconservadorasy donde,además,los
socialistassehabíanempeñadoenacabarconla «demagogiafederal».
Pero si las eleccionesse perdían una y otra vez, incluso cuando
se amplió el censoelectoral con el sufragio universal, los vínculos
sentimentalescon el obrerismose mantuvieron.No era fácil romper
con aquellavisión laica del mundoy de fe en el progreso,enfrentada
a cualquierotra de tipo tradicionaly cristiano,como la del carlismo
o la delos conservadores,y pormásquela mayoríade los trabajadores
no alcanzarana comprenderel sentidode suspropuestasa la repre-
sentaciónparlamentariao a la organizaciónterritorial del Estado,
lo cierto es que a fin de siglo todavíalos federalesconservabanante
ellos, y paradesesperaciónde los socialistas,suscualidadesde alter-
nativa ética y reparadora9. Sólo las movilizaciones,que se inten-
sificaron a partir de 1901 con la propagandade la huelga general
de los anarquistas,abrieron las primerasgrietas entre obrerismoy
republicanismo.La presenciaenGijón enesosañosde RicardoMella
fue decisiva porque dio legitimidad doctrinal a un grupo, minoría
culta e instruidadentrodel anarquismolocal, paraponerseal frente
de una organizaciónque se hallaba en plena transformación,des-
bancandoen La Felguera a los socialistascon la creaciónde una
pequeñaFederaciónlocal de sociedadesdel metal entrelos obreros
de la Duro-Felguera,con la que mantuvieronrelacionesfraternales
en lo sucesivo.Pero si el discursode oposicióndel republicanismo
perdió credibilidad no fue por la propagandaanarquistasino por
su propia incapacidadde ofrecer alternativasy por los constantes
enfrentamientosentrefamilias. A la alturade 1901,federalesy fusio-
nistasqueno habíanlogradoreducirel dominio conservadorde Revi-
llagigedo en el Ayuntamiento representabanel antagonismoentre
el ala izquierda y derechade un mismo tronco y esa separación
se acentuócon los años. Cuandoel republicanismofue capazde
articular una alternativacoherente,como lo hicieron los reformistas
de MelquiadesÁlvarez, seprodujoel reencuentroconla organización
sindical.

9 RADcLIFF, P.: From Mobilization to Civil War. The Politics o/ Polarization in
theSpanishCityo/Gijón. 1900-1937,Cambridge,CambridgeU. P., 1996.
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En el cambiode siglo hubo en Asturiasun boomde inversiones
con capitalesprocedentesde las Antillas, actividadesespeculativas
en la construccióny en los serviciosque se reflejaronen el mercado
de trabajo, especialmenteen el de Gijón que experimentóun auge
brusco. Como reacción se produjo un sorprendenteaumentodel
societarismoobrero: entre 1899 y 1900 se crearonmás sociedades
de oficio que en los diez añosanteriores,unascuarenta,que repre-
sentabanun fenómenode afiliación típicamenteoportunista.En un
sistemaderelacioneslaboralesno regladas,conunmercadodetrabajo
muy oscilantey poco exigenteen la cualificación,los únicoscódigos
de trabajo conocidoseran los acuerdosentre partes,compromisos
frágiles característicosde esaetapa«presindical»y, en consecuencia,
poco estables.En aquellacoyunturafavorable, las contratacionesse
hacíanal alza y como la fuerza de la unión multiplicaba las posi-
bilidadesde la protesta,las sociedadessurgíancasiespontáneamente
y crecíanlas cifrasde asociados.

Las sociedades,constituidasmayoritariamentesobrela basedel
oficio, protestabanpor la segmentaciónque producíanlos cambios
en la forma y organizacióndel trabajo, motivo de algunashuelgas
enlas quesehabíademostradolasventajasde la asociación.Algunas,
las de oficios másvulnerablesa la oferta y la demandadel mercado
de trabajo, como la construccióno la estiba, amparándoseen la
fuerzade la unión, impusieronprácticasdeclosed-shopparaintervenir
en el mercadode trabajo en favor de sus afiliados, lo que provocó
algunos conflictos que pusierona los patronosa la defensiva.Así
las cosas,las másconcienciadasacercade lasventajasde la asociación
decidierondar el pasohaciala constituciónde unaFederaciónLocal
y nombraroncomisionesencargadasde redactarun borradorde esta-
tutos para acelerarlos trámites ante el Gobiernocivil de cara a su
legalización.

Federarseeracederla idiosincrasiade unaestructuracelularpara
ganaren fuerzamediantela integraciónen una estructuramáscom-
pleja, pero eseprocesoestuvolleno de obstáculos.Frentea la masa
de afiliados inexpertosteníanventajalos socialistasy los anarquistas,
más avezadospor razonesde militancia y con las ideas más claras
acercade los fines de la Federación.En un sistemaasambleario
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de democraciadirecta, los debatesse hacíaninterminablesy la obli-
gación del refrendode la basesocietariapara todas las cuestiones,
desdelas importanteshastalas de puroprocedimiento,deslegitimaba
constantementeel trabajo de las comisiones.Cuandose llegaba a
la asamblea,si no habíaescrúpuloscon la forma de voto, los había
con el recuentode las votacionesy había que volver a empezar.
El afán de control de los socialistassobre el procesode formación
de la Federaciónpara llevarla a la UGT terminó de complicar el
acuerdoy los anarquistas,a la vista de la situación,muy satisfechos
conel rumboquetomabasuimplantaciónenLa Felguera,prefirieron
dejarloa la derivaa la esperademejorocasión.

Cuandoa principiosde 1901 seplanteóel conflicto en el puerto,
porqueni armadoresni cargadoresllegabana acuerdossobreel precio
del trabajo, no habíaFederaciónLocal ni más organizaciónoficial
que la AgrupaciónSocialistay un número indeterminadode socie-
dadesde oficios que enseguidapusieronen práctica las fórmulas
de resistenciay de solidaridad.El conflicto de los cargadoreshizo
de palancay arrastróal restode la organizaciónsocietaria.La huelga
fue un procesotípico de estímulo/respuestaen el que se fueron per-
diendo por el camino todas las posibilidadesde acuerdo.Los car-
gadoresporque no aceptabanla contrataciónsi no era en deter-
minadascondicionesdeprivilegio paralos sociosde «La Cantábrica»;
los armadoresporqueno estabandispuestosa admitir el control que
el sindicatoqueríaimponersobreel mercadodetrabajoenlosmuelles.
Aquella «intromisiónintolerableen susasuntosmásíntimos»,según
los armadores,dio lugar a uno de los episodiosmás violentos de
la huelgaa raíz de la contrataciónde esquirolesde León y Palencia
queprovocaronla indignaciónenlos huelguistas,y algunosincidentes
con la fuerza pública que defendíalos muellesde la acción de los
piquetes.

Roto el diálogo entre las partes,se intentó la negociacióncon
intermediariosinstitucionales,aunquesin éxito. Desesperadosante
la resistenciade los armadores,los cargadoresforzaron a la orga-
nizaciónsocietariaa la huelgageneral.Los socialistasque rechazaron
la propuestaporque eran partidarios de continuar la negociación
se desentendierona partir de ese momento de la huelga, lo que
reforzó la posición de los armadoresdentro de la patronal, muy
dividida ante un conflicto en el que no todos se jugabanlo mismo.
Que el empresariadode Gijón no constituíaun bloquehomogéneo
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era tan evidentecomo que los armadores,apoyadosmoral y eco-
nómicamentepor los grandescapitalesregionalesdel carbón,cons-
tituíanun grupode presióndentrodel conjunto.

Doscompañías,la de Melitón González,tradicionalgijonesa,pro-
totipo de empresaadaptadaa los cambios que había supuestoel
vapor frente a la vela, y la de ÓscarOlavarría, contablevascoque
sehabíainstaladoenGijón graciasal avaldealgunasempresasmineras
y que en poco tiempo había logrado montar una compañíamuy
boyante,veníandisputándosedesdefinalesdelos añosochenta,cuan-
do mayor fue la polémica sobre el cambio de emplazamientodel
puerto,el negociode los fletes. Olavarría,defendiendohastala exte-
nuaciónel puertolocal frente a El Musel, ya habíacedidola empresa
a su hijo, Emilio Olavarría, cuandose produjo el conflicto con los
cargadores.El joven Olavarría,que tuvo un protagonismoextraor-
dinario en la huelga general,había logrado alzarseen la dirección
de la AgremiaciónPatronalde Gijón constituidaa finales de 1900,
paraponerbajo control la mareade movilizaciones.Impusoentonces
un estilo característicoen las negociaciones,arrogantey autoritario,
queno contribuyóa calmarlos ánimosexasperadosde los huelguistas
pero lo suficientementeconvincenteanteel restode los empresarios
como para declararen bloque el lock-out cuandolas cosasfueron
a peor. Olavarría,que se habíaapresuradoa expresaren la prensa
sus temores acercade la crisis que se cernía sobre sus negocios
por las transformacionesdel sector,no logró convencera los huel-
guistas ni a buena parte de la opinión pública de la razón de la
Patronal.Uno delos representantesobreroslo señalóantela comisión
negociadora:los armadoressiempre se quejabande pérdidaspero
nuncarepartíanen las épocasde ganancias,lo que exasperóal pre-
sidentede la Patronal.

Olavarría, abogadode ideas progresistasque le habíanllevado
a interesarsepor el laborismobritánicoy conocedor,asimismo,según
sus propios testimonios,de las teoríasdel socialismogremial y del
sindicalismorevolucionario, volvió a la carga denunciandoante la
opinión públicalo pocodemocráticaqueerala defensade privilegios
que implicaban algunas de las reclamacionesde los cargadores,
poniendoénfasisen los aspectosmoralesparadesacreditara los ins-
tigadoresde la huelga.

Enmediodeun crucedeacusacionesy descalificaciones,el último
intento de mediaciónque llevó a cabo LeopoldoAlas «Clarín», en
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representacióndel institucionismoovetense,tampocotuvo éxito. La
Patronaldecretóellock-outy el costefue terrible paralas sociedades
obreras,que salieron del enfrentamientocompletamentedivididas
y exhaustaspor la duracióndel paro y el agotamientode los fondos
de resistencia.El miedo a los anarquistashabía hecho cerrar filas
al empresariadolocal y hastalos máspartidariosdel diálogo comen-
zaronadudardela éticadelasreclamacionesobrerasy amanifestarse
en contrade la organizaciónque antesles habíaresultadotan digna
de simpatía.El mito del «buenobrero» jaleadoen la prensarepu-
blicana se resquebrajóante la amenazamilitante y completamente
real, por otro lado, del «obreroconsciente»,y las solucionesfueron
despidosen bloquey listasde seleccionadosa las puertasde fábricas
y talleresque acababancon una etapade «armonía»y de acuerdos
entrepartes.

La crisis de trabajo llevó a la emigracióna algunosde los huel-
guistasmás significadosy aunquelos cargadorestrataronde forzar
una y otra vez desdeel puerto la huelga general,no consiguieron
nada.Los cambiosen las empresasconsignatariascon la progresiva
aperturaal tráfico del nuevo puerto de El Musel restaronprota-
gonismo a los armadoresen las movilizacionesque tuvieron lugar
en lo sucesivoy de hecho tanto la compañíade Cerra, sucesorde
Melitón González,como la de Olavarría, que también cambió de
nombreala muerteprematuradelhijo del fundador,fueronliquidadas
y terminaronabsorbidaspor la Trasatlántica.Otros fueron los pro-
tagonistasy otra la coyunturade la segundaoleadade movilizaciones
que se produjo en 1910 en lo que la prensacalificó pomposamente
como«el conflicto obrero-Patronalde Gijón».

El conflicto obrero-Patronalfue, en ese sentido, otra manifes-
tación más del juego expectativa!frustraciónde la huelgageneralde
1901 que actuó como recuerdoen los antagonistasincentivandola
movilización,estableciendosuscausasy susobjetivoscon mayorpre-
cisión que entonces.Pero el recurso a la violencia en las últimas
fases del conflicto, fracasadauna vez más la vía de los acuerdos,
que aparececomo expresiónde la frustración de los huelguistasy
que, en esta ocasión,se concretaen una ola de agresionescontra
miembrosde la Patronal,revelaque muchascosashabíancambiado
ya entreobrerosy patronos.

En los prolegómenosdel conflicto en 1909 se habíaproducido
un incidente en la empresadel federal Riera que habíadespedido
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a unos obrerospor asociarse.El caso Riera había provocadouna
polémica muy viva en su partido por lo que se considerabauna
conductapoco en consonanciacon el programade 1894. Riera se
defendiócomo pudo antela junta federallocal amparándoseen que
las directricesdel programa,comosimplesrecomendaciones,no eran
vinculantesy apelandoal derechoala libre contrataciónparajustificar
su política «antisindicatos».Meses más tarde, ya en 1910, fue la
compañíadel ferrocarril de Langreo, de la que Pidal era uno de
los principalesaccionistas,la que despidióa unos obrerospor estar
asociados.En este caso, el gerentede la contratade la compañía
de Langreo en Gijón, el francésCorvilain, hizo caso omiso de las
reclamacionesy prometió ponersebajo la proteccióndel cónsul de
su país si sufría la más mínima amenazapor parte de los obreros.

Acabar con la impunidad de quieneshacíancaso omiso de la
asociaciónseconvirtió enunaprioridadreivindicativay lassociedades
obrerasdecidieron aplicar el boicot a las empresasdonde se dis-
criminaba a los obreros sindicados,lo que provocó algunos paros
encadenados.Cuando«La Cantábrica»se sumó al boicot, paró el
puerto.Las negociacionescon los trabajadoreslas dirigió el entonces
presidentede la Patronal,Domingo Ürueta,un ingenieriovasco-an-
daluz que fabricabavagonesde tren. Cosmopolita,formado en los
círculosmásexquisitosdel krausoinstitucionismonacional,la popu-
laridad de Üruetaantelos obreroscreció como la espuma.Suscre-
dencialespolíticasde proximidadal melquiadismoy la buenamarcha
de su empresaen aquellosmomentosle hacíanel mediadoridóneo,
junto a los representantesde la Corporaciónmunicipal, en estaoca-
sión, de mayoríarepublicana.

Tanto los representantesdel Ayuntamientocomo la Cámarade
Comercio utilizaron todos sus recursospara evitar la polarización,
pero la resistenciaantisindical de la empresade Pidal fue mucho
mayor,las recontratacionesqueÜruetahabíaprometidono acababan
de llegar y su estrella comenzóa declinar ante los huelguistas.La
intervenciónde una Comisión venida de Madrid, del Instituto de
ReformasSociales-su Informe, publicadoesemismo año, y en el
quesedescubrenalgunosentresijos,respondeal nuevoplanteamiento
institucional acercade la vieja «cuestiónsocial»-, tampoco tuvo
éxito y cuando el conflicto parecíahaber entradoen una fase de
estancamientose produjo el primer estallidode violencia. Su autor,
un huelguistaairado que esperóal presidentede la Patronala la
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puerta de su casa para recriminarle, amparadoen la oscuridady
pistolaenmano,laspromesasno cumplidas.Asustadopor los insultos
y las imprecaciones,Orueta,al queacompañabasumujer, sedefendió
disparandoa suvezy resultandoheridode pocaimportancia.

Los patronosmásmilitantessemovilizaroncontrael alcalde,incó-
modosporqueno garantizabasu seguridad,y en esoestabancuando
en plena temporadaveraniegaal anocheceren una céntrica plaza
de Gijón un desconocido,que logró darsea la fuga, matabaapuña-
ladasaAquilino Lantero,empresariomadereroy vocalde la Patronal.
El asesinatode Lanterohizo verosímil la hipótesisde premeditación
en la agresiónque Orueta había sufrido apenasun mes antes.En
mediodela confusióny trasla manifestacióndeduelocompletamente
politizada en el entierro de Lantero, la Patronaltrató de promover
la destituciónde la corporaciónmunicipal -un grupo de patronos
habló literalmentede «ir al Ayuntamientoy tirarlos por la ventana»,
refiriéndosea los ediles republicanos-y hacersecon el control de
todaslas instanciaslocales,Cámarade Comercioy Juntadel Puerto
incluidas,pararestablecerel orden.

Al año del asesinatode Lantero y tramitándosesu causaen el
juzgado, fue víctima de otra agresiónFelipe Menéndez,secretario
de la Patronal, que, como Orueta, también se defendió sacando
la pistola. La violencia, que planteabaun problemagravísimo a la
organizaciónobrera,que de hechono la reconoció,reforzó la repre-
sión contralos anarquistas,y entreellos, contralos mássignificados,
Pedro Sierra y Eleuterio Quintanilla, para tratar de implicarlos en
los procesosde los atentadospatronales.Pero la constitución de
la FederaciónLocal «SolidaridadObrera»de Gijón en 1910, recu-
perandoel viejo proyectofederativo frustrado en 1901, abría otras
perspectivasa la organizaciónanarquistay en ello estabancuando
Sierra acudió como delegadoal Congresode Barcelonaen el que
sedecidióla fundaciónde la CNT.

Anarquismo «aristocrático» y acciónsindical

La trascendenciaque tuvo la ConjunciónRepublicano-Socialista
para la creación de la CNT está suficientementedocumentaday
no cabeinsistir. Pero,independientementede la «republicanización»
del socialismo,que incorporabapor primera vez en su historia el
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objetivo de la democraciaal de la emancipación,la Conjunciónno
añadiónadafundamentalal republicanismo,que ya teníabien defi-
nidaslas treslíneasheredadasdel republicanismohistórico,federales,
radicalesy gubernamentales,ni modificó sustancialmentesus rela-
cionesconel obrerismo.Los republicanosno renunciarona la defensa
de la causaobrerani enlas Cortes-aunquesulaborcomooposición
se dirigió, principalmente,al Ministerio de Gobernaciónen las cues-
tionesde ordenpúblico y no a otros aspectoslegislativosdecisivos-
ni en los tribunalesordinarioscon la toga. De los principalesencau-
sadosenlos atentadosantipatronalesde Gijón seencargóel diputado
federal EduardoBarriobero,abogadofamosopor su especialización
en ese tipo de defensa.De la de Quintanilla, acusadode un delito
de injurias en la causaLantero, se encargóel propio Melquiades
Álvarez.

Tampoco abandonaron,especialmentelos reformistas,el viejo
sueñoregeneracionistay secularizadorde la reformapor la educación
que apareceen el proyecto político de MelquiadesÁlvarez. Lejos
del republicanismopopular de federalesy radicales,el reformismo
buscabael apoyo de las clasesmedias.En Gijón encontrólas con-
dicionesidóneasparaqueel armonicismodeAzcárate,Buylla o Posa-
da, con su planteamientode productivismo-industrial, transparencia
y racionalizaciónde la Administraciónmunicipaly respetoa los dere-
chos de los trabajadores,interesaraa los sectoreslaicos y más pro-
gresistasde la burguesíaindustrial.Pero,enfrentadoscon unionistas,
federalesy radicales,que habíanconstituido Solidaridad Gijonesa
previamentea la Conjunción, los melquiadistas,en su objetivo de
acabarconel dominioconservador,tuvieronquelucharporno perder
el contactocon el obrerismo,ya que la supervivenciade su proyecto
pasabapor neutralizara los liberales, a su derecha,tanto como al
restodel republicanismo,a su izquierda.Si en lo primerofracasaron
por las contradiccionesen que cayó el reformismo en su práctica
política, en lo segundotuvieron un éxito razonablepuestoque con-
siguieron ser hegemónicosdentro de la oposición perpetuaa que
estabacondenadoel republicanismo.

El desplazamientoque desdeel federalismohacia el krausoins-
titucionismo suponíala aceptaciónde las propuestasque los refor-
mistascomenzarona plantearinsistentementeal obrerismoa partir
de 1901 estásimbólicamenterepresentadoen la biografía de Quin-
tanilla. Iniciado en la cultura republicana,como tantos otros tra-
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bajadoresenel ambientefederaldelAteneoCasinoObrerode Gijón,
Quintanilla,chocolaterode oficio, seconvirtió en profesorde francés
de la EscuelaNeutra Graduada,fundadaen 1911 por el patrocinio
delos melquiadistas,e ingresóenjulio de 1917enla LogiaJavellanos,
dondemilitaba la planamayordel reformismolocal, incluido el líder
del partido,MelquiadesÁlvarez. La relaciónconlos reformistasrefor-
zó el liderazgo de Quintanilla en todos los sentidos,ya que como
teórico llegó a ser aceptadoen los círculos institucionistascomo un
intelectualmásy comolíder sindicalseconvirtió en el únicoportavoz
del anarcosindicalismoasturianoreconocidopor las demásfuerzas
políticas.

Entre tanto, los anarquistasasturianosque, desdeque en 1901
habíanenviadouna delegaciónal Congresoque en Barcelonahabía
celebradounacasi fantasmalFRE, habíanseguidoatentamentetodo
el procesode evoluciónde SolidaridadObrerade Barcelona,semos-
traron entusiasmadoscuandoen 1909 recibieronla invitación para
participar en la conversiónde la SolidaridadObrera en una orga-
nizaciónnacional,asíquedóreflejadoenSolidaridadObrera de Gijón,
órganode la Federaciónlocal del mismo nombrereciénconstituida.
Aunquela SemanaTrágicaretrasólos preparativos,al Congresoque
finalmentese celebróen Barcelonaentrelos últimos díasde octubre
y los primeros de noviembre de 1910 acudió Pedro Sierra como
delegado.Paraél, como paraotros representantesde organizaciones
anarquistasaisladas,la constituciónde un organismonacionale inde-
pendientede la central sindical socialista UGT era vital y en ese
sentidofueroncasitodassusintervencionesenel Congreso.

A su vuelta, la euforia se convirtió en preocupaciónpor la res-
ponsabilidadde la tarea que debíanacometeren dos direcciones,
una la de la organizacióny otra la de la propaganda,cuando la
situaciónno podía ser peor, víctimas los anarquistasmás conocidos
de unaauténticapersecuciónpor los atentadospatronalesy contodo
el socialismoasturianoen contra.Los socialistas,que,efectivamente,
disfrutabande una basesindical cadavez más sólida y cohesionada
-la mejor pruebaera el SindicatoMinero, su organizaciónemble-
mática-,habíancreídover en la crisis asociativade Gijón la ocasión
para acabarcon el «maleficio» que les impedíacrecerallí y en La
Felguera.Las noticiasde la creaciónde la CNT poníanen cuestión
estaexpectativay la ironíaseudoadmirativaconquela prensasocialista
asturianatrató el Congresode Barcelonarefleja la decepción,por
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un lado, y el temor, por otro, ante una organizaciónrival y poten-
cialmentepeligrosaparasusaspiracioneselectorales.

En el obrerismogijonéshabíacrisis organizativaperono de ideas.
El Congresode Barcelonahabíaduplicadoel entusiasmode los anar-
quistas por la propaganday en noviembre de 1910 salía a la luz
enGijón AcciónLibertaria comosemanariodirigido porJoséMachar-
go, perobajo el patrociniointelectualde RicardoMella que se había
trasladadoa Galicia. Lo más granadodel anarquismoespañolde
esosaños escribió paraAcción Libertaria} que tuvo una vida de lo
más intermitenteen lo sucesivopor las suspensionesgubernativas.
Acción Libertaria fue el auténtico órgano de expresióndel grupo
dirigente asturiano,de su visión del mundo, de sus ideas acerca
de la política y el papel que en ella debía desempeñarla CNT.
En susmomentosfundacionalesla Conjunciónfue el pretextopara
la justificación de las tesis de Mella sobre la revolución social y la
crítica al Estado.

Partiendode los cambiosen la sociedaddel siglo xx, Mella pro-
poníaun replanteamientode la dialécticade la acciónqueiba contra
el núcleo de la teoría marxistade la lucha de clases.Siguiendoun
argumentosociológico, característicoen todas sus obras, sobre la
naturalezacambiantedel conflicto social con formas no previstas
por los filósofos del XIX, Mella ponía sobreaviso del peligro de una
ética seudorrevolucionariaen el movimiento obrero, que al ganar
representatividadsealejabaprogresivamentedel idealdela revolución
y la sociedadsin clasesdel futuro. No hay en Mella prácticamente
nadanuevo con respectoa las críticas del marxismohechaspor los
propiosmarxistas,fabianos,socialistasgremialeso sindicalistasrevo-
lucionarios. Su confianzaen la capacidadespontáneade las masas
para el cambio social, que aparecedesarrolladaen muchasde sus
obras y en la afirmación del proletariadocomo único sujeto revo-
lucionario por encimade toda intermediaciónpolítica, como crítica
a las tesisde Lenin del partidocomovanguardia,tampocoesoriginal
sinoqueformapartedela corrientedominanteenEuropaenaquellos
momentos.Lo que habíade novedosoera su aplicaciónal tinglado
de la Conjuncióny el tono crítico contrala «republicanización»del
socialismo,contrael peligro de que la claseobreraconfundidacola-
borase en una huelga general para lograr únicamenteun cambio
de régimeny no unarevoluciónduradera.

Mella en su propia lógica endurecíasu crítica a los socialistas
que cedíanal señuelode una casi imposible actade diputado-en
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Asturias no se incluyeron socialistasen las listas de la Conjunción
y peleadoscomoestabanunionistasy federalesconlos melquiadistas,
éstosse presentarona las muncipalesde 1909 en la Alianza Liberal,
correlatolocal del Bloque Liberal-, pero cargómás aún contra los
federalesqueenel caminohaciala Conjuncióny trassucesivosinten-
tos de «uniones»y «fusiones»habían perdido,a su juicio, lo poco
de socialquelesquedabaenel programa.

Comohombredel XIX con ciertoslastresde individualismo,otras
consideracionesde Mella sobre las minorías capacesde estimular
a las masasal cambio social abrieron una polémica con Tierra y
LibertadqueacusabaaAcciónLibertaria enun comentadísimo«Aris-
tócratas no, ácratassí», de una desviaciónelitista supuestamente
incompatiblecon los principiosniveladoresdel anarquismo.El grupo
de Gijón aprovechóla ocasión para manifestarseen una línea, a
partir de entoncescaracterística,de rechazocasi obsesivoal dog-
matismoo atodaimposicióndoctrinalajenaal propiogrupo.Soberbia
intelectual de «minoría selecta»o simplementeproducto del ais-
lamiento, los asturianosque no encontraronsustituto al magisterio
doctrinal de Mella fueron construyendopoco a poco un discurso
propio en el que se reconoceel antidogmatismodel maestroy el
gusto por la Sociología, pero en el que los planteamientossobre
el sindicalismo,muy genéricosen Mella, han sido sometidosa una
reformulaciónmásrealista.La obrade Quintanilla, su discípulomás
aventajado,esexpresivadeesetamizporel quepasala prosateorética
de Mella a partir de su propia experiencia,no como teórico sino
como sindicalista,muy lejos del individualismo decimonónico,ple-
namenteconvencidode la accióncolectivay muy sensiblea las cir-
cunstanciaspolíticasenqueseproduce.

En el Congresodela CNT de 1911no hubodelegaciónasturiana.
Por correo, ocho ｳ ｩ ｮ ､ ｩ ｣ ｡ ｴ ｯ ｾ de Gijón y dos de La Felguera,con
un recorte de cifras notable que daban idea de los efectos de la
represióny el replieguemasivode afiliación, oficializabansuadhesión
ala CNT. El Congreso,celebradoenplenamovilizaciónantimilitarista
por la guerradel Rif, enla queparticipabanactivamentelos socialistas,
había tratado los temas pendientesrelativos a la estructuraorga-
nizativa y a la orientaciónde los sindicatosen materia de huelgas
y tácticas de lucha. Aunque en las sesionesel tema de la huelga
general fue tratado de maneramoderada,lo cierto es que en el
momentode la clausura,el 11 de septiembre,se declaró la huelga
generalen todo el país.
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La convocatoriatuvo un éxito desigual,pero en la mayoría de
lasciudadesindustrialeshubomovilizacionesy enalgunoscasosmani-
festacionesviolentas que decidieron la intervención enérgica del
gobiernopresididopor Canalejascon la suspensiónde las garantías
constitucionalesy las consiguientesdetencionesy procesamientos.
Enlascuencasminerasasturianashubodisturbiosporqueel Sindicato
Minero, que tenía planteadapreviamenteuna huelga en la que la
intervencióndel Instituto de ReformasSocialesno había supuesto
ningún avance,se había apresuradoa secundarla convocatoriade
huelga general,mientrasque en Gijón, sin embargo,apenashubo
parosparciales.El SindicatoMinero supocanalizaradecuadamente
el estadode agitación evitando desbordamientospor la base,con
lo que restablecidoel ordenvolvió a la normalidadsin apenascon-
secuenCIas.

Pero sofocadaen todo el país la huelgageneral,la CNT llevó
la peor parte. Declaradailegal, sus sindicatos fueron clausurados
y su prensasuspendidasin haber cerradocompletamentesu ciclo
constitutivoenel Congresodeseptiembre,cuyosacuerdossólohabían
reafirmadola autonomíade las federacioneslocalesparaevitar cual-
quier riesgo de jerarquizaciónorgánica. La clandestinidadno iba
a ser la mejor aliadaparala vertebraciónconfederala que aspiraban
los sindicatosde la CNT que no disponíande hegemoníasindical
en su localidad o, como en el casode los asturianos,en su región
o provinciay queseveíanobligadosa sobrevivir,a partir de entonces,
a travésde las sociedadesde oficio o como muchode las pequeñas
federacioneslocales.

Sindicalismoy oportunidades políticas

Sin más referenteque el marco local, las organizacionesanar-
quistasasturianastrataronde adaptarsea la clandestinidadvolviendo
a su pesara las formas arcaicasde las sociedadesde oficio mientras
la actividad de algunos de sus dirigentes, como anteriormentese
señalaba,en lo que se refiere a propaganday divulgación,no paraba
de crecer.Fue un períodode contrastecontinuocon el sindicalismo
quepracticabanlos socialistasen la minería,no menosreivindicativo
peromuchomáseficaz por su concepcióndel sindicatocomocentro
de «servicios»parael afiliado. Sierra,Quintanillay JoséMaría Mar-
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tínez, los dirigentesanarquistasmáscarismáticosde la primeragene-
ración, tomaronconcienciade que el sindicalismoque Mella había
reivindicado siemprecomo eje de la acción social del anarquismo,
por más que se autoproclamararevolucionario, se desarrollabaen
el terreno de las relacioneslaborales,frente a normasconcretasy
a instituciones,representaciónen última instanciadel Estado,cuyos
recursosde coerción y de represiónno podían ser obviados cán-
didamenteala horadeunamovilizacióndemasas.De ahílos retoques
al maestroporque,además,tambiéntomaronconcienciade que la
acciónsindicalautónoma,de la que los anarquistascatalaneshabían
hechobandera,era una utopía mientrashubieraen el entornosin-
dicatosrivales,socialistas,o de cualquierotro tipo.

La experienciade una huelgaen 1912 en la empresaDuro-Fel-
guera, en la que los metalúrgicosresistieronheroicamentemás de
seismesesde paro sin conseguirnada,poníaen evidenciauna situa-
ción de mutua dependenciaentre socialistasy anarquistasmucho
mayor de lo que se confesabaen los congresosy de lo que la pro-
pagandade ambos podía admitir. Una cosa habíanaprendidolos
anarquistas:de habersecundadola huelgael SindicatoMinero, los
metalúrgicosde La Felguerano hubieran tenido que encajaruna
derrotatan humillante. Las ventajasque podía ofrecerotro tipo de
organizaciónsindical contra la segmentaciónque producíanlas dife-
rentes escalasde trabajo superandola asociacióncon criterios de
oficio o de fábrica se hicieron evidentes,pero difíciles de conseguir
si no se producíancambiosen la mentalidadde las basesparaponer
enprácticaotro tipo de sindicalismomásmoderno.

La tendenciainternacionaldel sindicalismoera la de constituir
federacionesde ramoa escalanacionalcomorespuestaa la progresiva
nacionalizaciónde las economías.Los socialistashabíaniniciado ese
procesolentamente,sin dej,ar de lado la constituciónde sindicatos
de ramoa escalaregional.El SindicatoMinero, comosindicatoúnico
que agrupabaa los trabajadoresde interior y de superficie, tenía
una capacidadde negociacióncon la patronalminera proporcional
a su capacidadde respuestamovilizando a todo el sector a partir
de una orden de su directiva. Sus logros, además,en el terreno
de la protecciónsocial, el consumoy la instrucciónde la población
mineraeranequiparablesa los del trabajo. Organización,por tanto,
y eficiencia no acababancon la acción espontáneade las basesy
tampocoabocabannecesariamentea la burocraciasindicaltan odiosa
a los anarquistas.
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Con los ojos puestosen la experienciadel Sindicato Minero,
lassociedadesdelmetalde Gijón seaproximaronen 1913al Sindicato
Metalúrgico que dirigía Manuel Vigil para negociarel proyectode
un sindicatoúnico de ramo en la provincia. La resistenciaa perder
la autonomíasocietariaanteun eventualingresoen UGT y el miedo
delos socialistasauna«colonización»anarquistadificultaronel acuer-
do. Entre tanto, las sociedadesanarquistasse dirigieron a una Con-
federaciónNacionaldeMetalúrgicosquecelebróen 1915enAlicante
un Congresopero de la que nunca más se tuvieron noticias. En
1918, convencidosde que el camino era la fusión a escalaregional
y la integraciónen federacionesnacionalesde industria, anarquistas
y socialistasreanudaronlas negociacionesen el marcodel Sindicato
Metalúrgico, lograndouna experienciade militancia mixta muy efi-
ciente y no demasiadoproblemática.Los acuerdostomadosen el
Congresonacionalde la CNT de 1919, dondela Regionalcatalana
impusosupropio modelode sindicatoúnico -adoptadoel añoante-
rior en su Congresoregional de Sants-como sindicato tipo de
la Confederaciónobligó a los metalúrgicosasturianosa desandar
el caminoy escindirseen dos organizacionesrivales, integradasres-
pectivamenteenla UGT yenla CNT.

Un planteamientomuy genéricosobreel sindicalismoy los sin-
dicatos aparecióen un opúsculo de Quintanilla titulado La Tesis
Sindicalista.Quintanilla,quelo escribiópararespondera unascríticas
del publicistasocialistaLuis Araquistáinqueresponsabilizabaal anar-
quismo de todos los males que aquejabanal obrerismo,partía de
las tesis esencialistasde Mella sobrela acciónsocial del anarquismo
y las adaptabaal argumentomás tópico del sindicalismorevolucio-
nario, en el cual el sindicalismoaspirabaa suplantaral capitalismo
en la organizacióndel trabajoy los sindicatosaparecíanformulados
como órganosde la revolución social. Quintanilla atribuía al sin-
dicalismola fase de plenaconciencia revolucionariadel proletariado
a travésde un argumentorelativamentesimplista en el que al sin-
dicalismo se oponíantanto el socialismodemocrático-como des-
viación del ideal emancipadorcon que había nacido en la Inter-
nacional-,como el anarquismopor lo que teníade reacciónpura-
mente individual contra el Estadoal prescindirde la organización
social.

Si el tono prescriptivo de La Tesis Sindicalista no deja ver con
claridad lo que Quintanilla piensadel sindicalismo,otros artículos
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publicadosen esos años en los que se abstuvode toda crítica al
reformismode los dirigentessindicalesfrancesesde la CGT, repro-
badosduramenteporel anarquismointernacionalacausadesuactitud
ante la Guerra,son más expresivos.Conscientede que la situación
españolano era igual que la de Francia o Gran Bretañay de que
el movimientoobreroaquíseguíasiendoindependientedela dirección
sindical, Quintanilla sacósuspropiasconclusionesacercade la neu-
tralidadespañolaquese le presentabacomounaoportunidadcrucial
parael sindicalismoquedebíatomarla riendade aquellamovilización
espontáneaque sacudíala basede la sociedadespañolay encauzar
adecuadamentesu potencialsubversivo.Esaideade revolución«mo-
ral» le aproxima a las tesis idealistasde Araquistáin, al frente de
la revista España en esosmomentos,y hacenque la conexión de
su planteamientode un sindicalismo de combatepero de formas
modernas,con las ideas de democraciaindustrial de los krausistas
del InstitutodeReformasSociales,no seatanremotacomosepudiera
pensara primeravista. Armonía social y conductasresponsablespor
parte de sindicatosy de empresarioscon un fondo de democracia
política eran las propuestasque en materia de relacioneslaborales
hacíanlos reformistas-enesosmomentosla revistaEspañacumplía
el papelde portavozdel reformismo,con los maticesoportunosde
socialismoque le daba su director Araquistáin-y de ahí que la
sintoníacon los objetivospolíticosdel partidode MelquiadesÁlvarez
en la vísperade 1917 resulteevidentepor más que Quintanilla no
se saliera nunca del guión establecidosobre el sindicalismocomo
acciónsocialdel anarquismo10.

La posición que durantelas primerasfasesde la Guerrahabía
adoptadoAcción Libertaria apoyandoa Kroptkin, Grave, Malato y
otros que poco despuésfirmaron el célebre«Manifiesto de los 16»
en favor de la causade Francia, y que le llevó a una muy dura
polémicacon su viejo enemigodialéctico Tierra y Libertad} primero,
y más tarde, con A Aurora de Oporto, no podíamás que satisfacer
a todoslos aliadófilosespañoles.AcciónLibertaria creíaquela Guerra
debía servir para reflexionar sobre el papel del anarquismoen la

lO BARRIO ALONSO, A.: El sueñode la democraciaindustrial. Sindicalismoy demo-
cracia en España. 1917-1923,Santander,1996; «El sueñode la democraciaindustrial
en España.1917-1923»,en SuÁREz CORTINA, M. (ed.), La Restauración,entre ellibe-
ralismo y la democracia, Madrid, 1997, pp. 273-316, Y Luis Araquistáin, la revista
Espaflayla crisis del Estadoliberal, Santander,2001.
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sociedaddel siglo xx, para actualizar sus propuestasy adecuarlas
a la realidadsin falsas inhibicionesen un pacifismoque no dudaba
en calificar de ambiguo.Aplicando la autocrítica,Acción Libertaria
rechazóuna por una las acusacionesde «guerrerismo»y desdeuna
concepciónmoralizante sobre lo que llamaba «causasjustas», en
alusióna la causade la democraciade Franciay GranBretañacontra
el imperialismoalemán,propusollevar al terrenonacionalla misma
reflexión del anarquismointernacionalpara determinarcuál era el
papelde la CNT enla políticaespañola.

Resultalógico queantetalesdeclaraciones,lasmaniobrasde apro-
ximación de los republicanosa lo largo de 1916 en la campañade
la neutralidadantirrégimenculminaranen un ritual de auténticocor-
tejo al que los anarquistasasturianos,como aliadófilos convencidos,
no se resistieron:como los socialistas,pensaronque lo primero era
acabarcon el régimen, despuésya vendría la revolución. El Pacto
firmado por la UGT y la CNT en el veranode eseañodio cobertura
a algunasmovilizacionesimportantes,como la huelga nacional de
ferroviarios,ala queenAsturiassehabíasumadoel SindicatoMinero,
y las huelgasa lo largo del otoño hastadiciembre,que en distintos
puntospusieronde manifiestolos cambiosquehabíaexperimentado
el sindicalismoanarquista.Pero tambiénfue el sentimientode que
la coyunturaexcepcionalque buscabanhabíallegadoel que empujó
a los dirigentesasturianosa ponderarlas propuestasde colaboración
que les llegabandesdeel partido reformistacon el que Quintanilla
teníamásvínculosque los estrictamentepolíticos. De ahí que, inde-
pendientementede los desacuerdosentre las directivas nacionales
de la CNT y la UGT en la misma víspera de la huelga general
de agosto, la organizaciónde la misma en Asturias la llevaran a
cabo reformistas, socialistasy anarquistascuyo Comité de huelga
estabaformadopor MelquiadesÁlvarez,ManuelLlaneza,Teodomiro
Menéndezy EleuterioQuintanilla.

El balancedel movimientoinsurreccional,el papeldel Sindicato
Mineroduranteel mismoy la evolucióndelpropioMelquiadesÁlvarez
en los acontecimientosposterioresenfriaron las siempretibias rela-
ciones entre anarquistasy socialistaspero no acabaroncon las de
los reformistas.Al episodio de las eleccionesde octubre de 1917,
a las que se presentóun Grupo Sindicalistaconstituido en Gijón
por aquellosanarquistasqueadmitíanel parlamentarismopordefecto
del sindicalismo,sereferiríaQuintanillaen 1934como«unespantoso
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ridículo», peroen el momentode las eleccionesno hizo comentarios.
Los quiebrosdel proyectopolíticodel reformismoapartirdeentonces
le indujeronprobablementea ello pero tambiénla propia evolución
de los acontecimientosdentro de la CNT, especialmentea partir
del Congresonacional de 1919, que le mantuvieronapartadode
la dirección sindical y de la gestaciónde la FederaciónRegional
en 1920.

Uno delosmásestudiados,el Congresodela ComediadeMadrid,
asambleacasi«constituyente»paraun organismocomola CNT, que
trasañosdeclandestinidaddeclarabamásdemediomillón deafiliados
y que teníasin resolverasuntosdecisivosde organización,dirección,
orientaciones,acciónsocial, etc., fue un congresolargo, con sesiones
turbulentasy con mucho «pasillo». La delegaciónasturiana,más de
veinte sindicalistas,entre ellos Quintanilla y Martínez, ilusionados
y con algunasideaspropiasacercade la organizacióny de susorien-
tacionesenaquelmomentotrascendental,recrearonla merecidaima-
gen que teníande «críticos» dentro de la CNT. Propuestascomo
la de Quintanilla sobre la organización,de complementarlos sin-
dicatosúnicoscon federacionesnacionalesde industria,no fue com-
prendidaen su verdaderosentido sino como una extensiónde la
burocraciasindical y, enfrentadaen las votacionesa la oficial del
Congresode sindicatosúnicos,fue barridasin contemplaciones.Tam-
poco se escucharonsusreservashaciala revoluciónbolcheviquepor
lo que éstahabía supuesto,con la aplicaciónde las tesis de Lenin
sobreel partido a la dictaduradel proletariado,de traición a la idea
genuinaderevoluciónsocial.Suscríticasdocumentadasy nadaespon-
táneassesolaparonconlos debatesacercadela orientacióncomunista
revolucionariade la CNT y cayeronal vacío. Y ni siquieraen otro
de los asuntosde su máximo interés, como el de un proyecto de
fusión con la UGT, consiguieronun acuerdoen firme. Los términos
enqueseplanteóenel Congresolo impedíanenla práctica.
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Andalucía es una de las regionesesencialesen la vida política,
social, cultural y económicadel Estadoespañol.Los antiguosreinos
de Sevilla, Granada,Córdobay Jaén,convertidosen las ocho pro-
vincias actualespor FranciscoJavierde Burgosen 1833,determinan,
por su peso demográficoy sociopolítico, la gobernacióndel país.
Sus problemassocialesy económicos,derivadosde una mayorita-
riamente injusta distribución de la propiedadde la tierra, se con-
virtieron en el primer tercio del siglo xx en cuestionesprimordiales
que, tanto Monarquíacomo República,debíansolucionar.Además,
fue una de las regionesen las que mayor importanciatuvieron las
ideaslibertariasduranteestasdécadas.Así lo indicantanto su amplia
presencianuméricacomo geográfica.Sin la actividad de los anar-
quistasno esposiblecomprenderla vida dela mayoríade lascomarcas
andaluzas.Hasta el punto que se puede afirmar que existió una
trabazónentre muchasde las señasde identidad ácratas,como el
federalismoo la comprensióndel mundoagrario,y las del conjunto
de la sociedadandaluza.

No extraña,por tanto, que los investigadoresle hayanprestado
unaespecialatención.Aunque,endemasiadasocasiones,los estudios
hayan oscilado entre dos extremos.Primero, el que se basabaen
una serie de tópicos que caricaturizabanal conjunto de Andalucía
como un inmensolatifundio cuya poblaciónse dividía entre absen-
tistas señoritosaficionadosa los toros, a los caballosy las juergas
convino deJerezy mujeresvestidascontrajesde flamencadelunares,
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y unamasade jornaleroshambrientos,faltos de concienciade clase,
muy dadosa la acciónespontáneay mística.Todos irredentos anar-
quistasquehabíansustituidoaDios porLa Idea.Después,el péndulo
osciló al compásdel desarrollo de los estudioshistóricos y de la
coyunturade los años de la muerte del generalFranco y la con-
solidación de la actual Monarquíaparlamentaria.A la vez que se
dibujaba un panoramacon trazos más finos, se fue diluyendo la
importanciadel anarquismoen la región. En todo casose resaltaba
el papel que tuvo en la falta de consolidaciónde la II República,
caracterizándolocomo uno de los extremosque hicieron inevitable
la llamadaGuerraCivil.

Obvias eran las razonespara que fuera así en el contexto de
unos regímenes,primero, dictatorial y, después,democrático.En el
primero por ser consideradocomo la genuinarepresentaciónde esa
Andalucíade panderetae injusticia y, en el segundo,como vacuna
ante cualquierposible resurgimientodel movimiento libertario con-
sideradocomo uno de los problemasa evitar. Después,arrojado
a las cloacasde la historia el franquismo, consolidadoel régimen
monárquicoparlamentario,el anarquismofue pasando,comomuchos
de otros temasestrellade los añossetentay ochenta,a un segundo
plano. En el camino ha quedadouna ingente bibliografía que, a
pesarde sus carencias,nos permite trazar un panoramabastante
preciso del anarquismoen Andalucía durante el primer tercio del
siglo xx.

Hoy podemosafirmarque,de forma general,duranteestasdéca-
das,el anarquismoenAndalucía,primero,no fue unaideologíamar-
ginal, alejadade la mayoríade la poblacióny con fuertestendencias
terroristas,sino que, por el contrario, era un poderosocompetidor
del sistemasocialy político imperanteduranteesasdécadas.Ensegun-
do lugar, que másallá de lo que significó socialmente,se caracterizó
pordesarrollarunaampliaactividadculturaly educativaejemplificada
en un sinnúmerode ateneos,escuelasy periódicosque animaron
y mantuvierondurante esos años. Además de ser una de las vías
de introducciónde movimientos,como el vegetarianismo,neomal-
thusianismo,naturismo o difusión del esperanto,hoy plenamente
asumidospor la sociedad.Esfuerzoque creóuna alternativacultural
y mental a la liberal y religiosa imperante.Finalmente,en tercer
lugar,queenla coyunturadel veranode 1936significó unaalternativa
de régimensocial, transformandolo que se presentahabitualmente
comounaguerrafratricida enunaauténticarevoluciónsocial.
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Así, a travésdel anarquismo,la claseobreraandaluza,tantorural
comourbana,fue adquiriendoun mayorgradode organizaciónhasta
alcanzarsueclosiónapartirdelos añosdela PrimeraGuerraMundial.
Preeminenciaque mantuvo, frente a la socialdemocracia,primero,
y al comunismo,después,hasta1936.Frentea los cuarentamil aso-
ciadosqueaproximadamenteteníala UGT en1920,la CNT alcanzaba
más de cien mil. Incluso en 1931, tras másde un lustro de práctica
desaparicióndurantela dictadurade Primo de Rivera, los efectivos
anarcosindicalistascasi igualabana los del sindicatosocialista.Cinco
añosdespués,la situaciónse habíarestablecidoen favor de la CNT
quesobrepasabalos cientocincuentamil afiliadosen la región.Toda-
vía un número sensiblementeinferior a los más de doscientosmil
representadosenel Congresoregionalde 1933.

Pero no se tratabasólo de un mayor número de afiliados. La
supremacíaanarcosindicalistaen Andalucía se manifestabaen otro
elementomucho más decisivo: controlabaprácticamentetodos los
sectoresproductivosmás importantesde su economíay presencia
social. Así ocurría en el mundo rural. Cierto es que entre los años
veinte y los treinta las seccionesde la FederaciónCampesinade
la UGT se expandieronenormemente,llegando a ser mayoritarias
en provincias como Jaén. Sin embargo,ello no empecepara que
las zonasde las campiñascordobesas,sevillanasy gaditanas-las
más importantesdesdeel punto de vista demográfico,económico
y social- continuaranprácticamentecontroladaspor la CNT. Así
lo confirmó el que, en 1932, la primeragran pruebade fuerzaentre
el reciénnacidorégimenrepublicanoy el anarcosindicalismoagrario
tuviera lugar en la provincia de Sevilla. Las autoridadespensaban
que el futuro de gran parte de sus medidaslegislativasdependían
de sucapacidad paraimponerlasenlascomarcasdemayoríacenetista.
De igual forma, los principales sectoresurbanos-como la cons-
trucción, la metalurgia,el transporteo la alimentación-erananar-
cosindicalistas.En un sectortan significativo como la construcción,
hayqueesperarhastael mismo1936paraquela UGT llegara,siquiera,
aconstituirsusindicatoenmuchasdelasgrandesciudadesandaluzas.

Una cuestiónmuy debatidaen la historiografíaha sido fijar las
causaspor las queel anarquismoarraigóde estemodoenAndalucía;
desdelos planteamientosdel británicoEric J. Hobsbawm,y su teoría
de los «rebeldesprimitivos», pasandopor los de Martínez Alier o
JacquesMaurice, hastalos trabajosmás recientesde Gonzálezde
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Malina y EduardoSevilla. De todos ellos, desechadoslos primeros
determinismosde caráctermarxista, frecuentesen los años sesenta
y setenta,hoy podemosdecir que la presenciadel anarquismoen
Andalucíaparecerespondera un conjuntoderazones,demuydiverso
origen, que van desdeel anarquismoque supo interpretarlos mo-
dos de vida y trabajo del mundo rural, muy presionadodesdelas
desamortizacionesy el paulatino centralismodel liberalismo deci-
monónico, hastael que fue capazde encauzarlas aspiracionesde
la cadavez más numerosaclaseproletariaque se iba asentandoen
lasciudadesenexpansión.

Lascomarcasdemayorimplantaciónanarquistaeranlasdemayor
concentracióndepropiedaddela tierra,lasdemásnúmerodepobres;
lasdeantiguasexperienciasdeluchay desengañocampesinoenpleitos
antiseñoriales,y las que fueron objeto de la represióntanto monár-
quica como republicana.Perotambiénlo fueron las zonasde fuerte
presenciade trabajadoresde industriasligadasa la revoluciónindus-
trial como mineros,constructoresnavaleso los diferentesoficios de
la construcciónurbana. En ellos, las ideas libertarias ocuparonel
espaciosocial que dejabael desinterésdel Estadopor integrar en
susestructurasalos colectivosdelasclasessubalternas.Circunstancias
que proporcionaronlas condicionespara que germinarala intensa
propaganday los flexibles planteamientosideológicos,tácticosy teó-
ricos, que encajabancon la actitud «moral» campesina,las expec-
tativasdelasrecientesaglomeracionesurbanasy suimpulsofavorable
a la accióndirecta.

En el análisisde la implantaciónácrataenAndalucíano esposible
dejarde mencionarsusrelacionescon el republicanismo,sobretodo
con el federal. Desde antes de 1869, el primero apoyabalas rei-
vindicaciones campesinassobre las tierras usurpadasy, como el
nacientemovimientoobrero,sufrió persecuciones.En la Federación
de la RegiónEspañola(FRE) encontramosa trabajadoresseguidores
de Bakunin y antiguosrepublicanoscomo Fermín Salvochea,el ex
sacerdotey diputado federal Antonio PedregalGuerreroo Miguel
Mingorance.Posteriormente,enla décadadelos ochentadel sigloXIX,

la FederacióndeTrabajadoresdela RegiónEspañola(FTRE) aglutinó
a todosesossectoresensu senomediantelas sociedadescooperativas
y de socorrosmutuos preexistenteso republicanoscon doble mili-
tancia. Fue una de las razonesde su espectacularcrecimientoen
Andalucía.Más adelante,republicanosy anarquistasse distanciaron
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y lucharon por ocupar el espaciodel asociacionismoobrero. Pero
antesestuvieronjuntos, tras la revoluciónde 1868y la proclamación
de la 1 República,en los intentosde revocarlas sentenciascontrarias
a los municipios en los pleitos sobre la propiedadde la tierra. En
el otoñode 1869,cuandola insurrecciónfederal,comoha analizado
Antonio López Estudillo, su mapase correspondecon las zonasde
mayor conflictividad social como Málaga, Sevilla, Cádiz o Córdoba,
ya suspartidasseincorporaronnumerosostrabajadores.

Si tomamoscomo ejemplo lo ocurrido en una de las comarcas
de mayor tradición anarquistaen Andalucía, la sierra sur sevillana
y la campiñalimítrofe, en su cabecera,Morón de la Frontera,los
escritosde los primerosinternacionalistas,fueron difundidos por la
revista republicano-federalmadrileñaLa Justicia Social. No fue un
caso aislado. Similares procesosse dieron en otras zonascomo la
Bahía de Cádiz, la campiñay sierra de la provincia gaditanao en
Córdoba.Desdeentonces,estascomarcasno dejaronde contarcon
la presenciade núcleosde la FRE, FTRE Y gruposespecíficosanar-
quistasque coexistieroncon los de Partido RepublicanoFederalo
intentos de fundar federacionesobrerasde tendenciarepublicana
como la impulsadapor Manuel Moreno Mendoza, masón, corre-
ligionario de BlascoIbáñezy alcaldedeJerezdurantela II República,
a caballoentre los siglos XIX y xx. En los primerosañosdel siglo xx
estassociedadesya seguíanmayoritariamentelas pautasanarquistas
por la escasautilidad delasanterioresdireccionesenalcanzarmejoras
económicas.A partir de este momento, y pese a la competencia
del socialismoen algunascomarcasruralesandaluzas,el anarquismo
seconvirtió en la ideologíadominanteenel movimientoobreroanda-
luz, urbanoy campesino,hasta1936.

Cinco son las característicasque puedendefinirlo duranteestas
décadas:1.a

, su extensióngeográfica, importancianumérica en el
conjuntodelmovimientolibertarioespañoly persistenciaenel espacio
y tiempo; 2.a, equilibrada presenciaen el mundo rural y urbano;
3.a, especialprotagonismoen las páginasde la represiónestataly
patronal;4.a, supragmatismosindicaly continualabordepropaganda
y acción cultural, y 5.a, haber sido cuna deimportantefiguras del
movimientoobreroy la culturaandaluzay española.Veámoslas.
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1. Extensióngeográfica,persistenciaen el tiempo y espacio
e importancia en el movimiento libertario

Podemostomarcomounidadde análisislos 92 partidosjudiciales
enlos queAndalucíaestabadividida durantelastresprimerasdécadas
del siglo xx. Un referentemáscercanoal carácterconfederalandaluz
y anarquistaque la división provincial, que a menudose saltaban
las federacionescomarcalesde la CNT. En ellos encontramosuna
significativa presenciaanarquistaen todaslas capitalesde provincia
y en más de la mitad de los partidos. Pero mayoritariaen los más
pobladosde la cuel}ca del Guadalquivirque suponencasi el 65 por
100 del territorio andaluz.El anarquismodominabaen la práctica
totalidad de las provinciasde Cádiz, Sevilla, Córdobay en más de
la mitad de Huelva y Málaga. Desdela campiñacordobesahasta
su desembocaduraen Sanlúcarde Barrameda.Es decir, como ha
escritoJacquesMaurice, la zona que denominamoshabitualmente
como «Baja Andalucía»,el territorio que se extiendeentre el curso
inferior delGuadalquiviry la fachadamarítimadelos litoralesgaditano
y malagueño.Una especiede anchocuadriláterocuyosángulosesta-
rían en Montoro, en Córdoba;Valverde,en Huelva; Motril, en Gra-
nada,y Cádiz. Suspuntosdébileseranlos municipiosmásorientales
de la regiónpertenecientesaAlmeríay los deJaén.

Desdela fundación de la CNT, y en los momentosen los que
el anarcosindicalismotuvo una cierta continuidadlegal y celebróde
forma pública congresos,Andalucíaocupó un destacadolugar. Fue
la tercerafederaciónen 1919por el númerode susefectivos,aunque
la primera por el de organizacioneslocales presentes;la segunda,
tanto en afiliados como en númerode sindicatosen 1931 y, final-
mente, la primera regional cenetista,tanto en número de afiliados
como en organizacionesrepresentadas,en 1936. Así, a la fuerte
implantacióngeográficay numéricaenla región,al anarquismoanda-
luz hayquesumarlequefue tambiénunpuntalbásicodel movimiento
libertarioespañol.

Persistenciaqueseobservadesdelasdécadasfinalesdel siglo XIX.

Presenteslos obrerosandalucesdesdela creacióndela I Internacional
en España,los adheridosa organizacionesde tendenciaanarquista
o anarcosindicalistassiempre estuvieronentre los más numerosos.
Ya durantela existenciade la FRE se crearondos Comarcales,la
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Estey Oeste,queindicabano sólola amplitudterritorial de la región,
sino también el crecientenúmero de sociedadesy federados.En
1882,con motivo del congresoque la FTRE celebróen Sevilla, más
del 60 por 100 de los trabajadoresrepresentadoseran andaluces.
Importantepresenciaquesemantuvodurantelos primeroscongresos
de la Federaciónde SociedadesObrerasde Resistenciade la Región
Española(FSORE).

No fue, por tanto, extraño que tras la creaciónde la CNT el
anarcosindicalismoandaluzse convirtieraen uno de susmás sólidos
pilares.Su importancianuméricaera tan decisivaque sele consideró
la «infantería»del movimientorevolucionarioespañol.Si observamos
las cifras de los congresosde la CNT de 1919, 1931 Y 1936, vemos
que la confederaciónandaluzanuncasupusomenosdel 15 por 100
del total de afiliados. Además,su trayectoriafue en ascenso.Si en
1919 eran poco más de una octava parte de la organización,en
1931 eran ya la cuarta parte y cinco años despuésun tercio del
total de los sindicalistas.

Predominio numérico que se complementacon el geográfico.
Ya en 1870-1872,durantelos balbuceosde la organizaciónobrera
internacionalistanosencontramoscon gruposde trabajadoresy cam-
pesinosde diversascomarcasy poblacionesandaluzas.Muchas de
ellaspermanecieronfieles a los principiosde accióndel societarismo
y sindicalismoácrata.Es un hechoespecialmenteevidenteenla prác-
tica totalidad de las comarcassevillanas,gaditanas,malagueñasy
cordobesasque delimitan el mapa de máxima influencia libertaria.

Así ocurre en las provinciasde Cádiz y Málaga. En el casode
la primeraen todassuscomarcas.Tantoen la sierra,enArcos, Olvera
o Grazalema,comoen la campiña,enJerez,Sanlúcarde Barrameda
o Medina Sidonia, y la fachadamarítima y el Campode Gibraltar.
Las organizacionesde trabajadoresde la capital gaditanaestuvieron
presentesen los congresode la FRE de Córdobaen 1872;de Sevilla,
diez añosmástarde,de la FTRE; deMadrid de la FSOREde octubre
de 1900, 1919 Y 1931, Y Zaragoza,1936, de la CNT. En el caso
de Málagaes lo que ocurreen localidadescomoAlozaina, Cártama,
Antequera,Humilladeroy, sobretodo, en Ronday la propiaMálaga
y las poblacionesde suspartidosjudiciales.

Parecidasituaciónla encontramosen las tierras cordobesas.Sin
embargo,en esta ocasiónla implantación fue más tardía, durante
la primera décadadel siglo xx. Aunque despuésya se mostró per-
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sistente.Sonlos casosdeCastrodelRío, Espejo,Montara,La Carlota,
FernánNúñezy tambiénla propiaciudadde Córdoba.Las comarcas
sevillanasse dividen entre las que el obrerismolibertario cuajó en
las décadassetentay ochentadel siglo XIX y en las que lo hizo en
la segundadel xx. Entre las primerasestánlas de Carmona,Lora
del Río, Marchena,Morón de la Frontera,Osunay Utrera. Entre
las segundaslas de Cazallade la Sierra,Estepay Sanlúcarla Mayor.
En el caso de la propia ciudad de Sevilla, si bien la presenciadel
obrerismolibertario es muy temprana,en las restantespoblaciones
deinfluenciadirectano aparecehastalos añosposterioresa la Primera
GuerraMundial, como manifestacióndel desarrolloeconómicoy los
movimientosdemográficosqueseprodujeroneneseperíodo.

En Huelva,Jaény Granadala presenciay persistenciafue mucho
más inestable.Junto a momentosde gran influencia hubo otros de
práctica, si no total, desaparición.Así, la capital onubensey otras
localidadescomo Ayamonte o la comarcaminera de Río Tinto y
Nervacontabancon una cierta tradición.Aunquehubouna eclosión
durantela II Repúblicaen todasellas.Comoislasanarcosindicalistas,
y nunca en solitario, tenemoslos casos de La Carolina, Linares,
Pealde Becerroy SantaMaría de Rus enJaén,o la capital y Motril
enGranada.

Este importantenúmerode comarcasque duranteesasdécadas
contaronconunasignificativapresenciaanarquistanosllevaaplantear
quelas ideaslibertariastuvieronduranteesteperíodouna

2. Equilibrada presenciatanto en el mundo rural
comourbano

Tradicionalmentese le ha atribuido al anarquismoandaluzun
componenteesencialmenteagrario. Es significativo que el subtítulo
del único trabajode conjuntoexistente,el ya citadodeJacquesMau-
rice, seael de «Campesinosy sindicalistas(1868-1936)>>.No es sino
reflejo de la identificación de Andalucía con el mundo rural y la
supuestainexistenciade un sectorindustrialsignificativo. La cuestión
del latifundio y sus consecuenciassocialesha sido una manta que
ha ocultadola presenciade comarcasindustrializadas,de importantes
ciudadesque si bien estabantotalmenteinmersasen el mundorural,
tambiéncontabancon una industriade transformaciónque las con-
vertíaen algo diferentedel meronúcleorural.
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Hoy díaestefracaso,los«abortosdela industrializaciónandaluza»
en palabrasdel historiadoreconómicoJordi Nadal, estámuchomás
matizado.Conocemosun panoramamuchomáscomplejoen el que
a las limitacionesde la primera revolución industrial en Andalucía,
cuandopierdela oportunidadde protagonizarla modernizaciónesta-
tal, se le añadenciertos logros durantela segundarevolución, que
comprendeel período de máxima influencia del anarquismoen la
región. Cuando el porcentajeandaluz del producto fabril español
se situabaen torno al 20 por 100. Es en 1936 cuandoya podemos
hablar con mayor propiedad,en número y calidad, de diferencias
entrenúcleosurbanosy rurales,y cuandoel anarcosindicalismotiene
un mayoritariapresenciade afiliadosrelacionados,máso menosínti-
mamente,con el mundo agrario, el 56,4 por 100. Aunque mucho
menorde lo quepodríasuponerla existenciadel tópico.

Porcentajesobtenidosde considerarafiliados rurales a aquellos
que aparecenbajo la denominaciónde Sindicatosde Oficios Varios
o específicamentede campesinos,y urbanosa aquellosque perte-
necíana oficios de caráctereminentementeindustrial tanto de sin-
dicatosde las capitalesde provincia como de los pueblosmostrando
lo siguiente: las comarcasgaditanasagrupabana 45.323 afiliados,
26.208ruralesy 19.115urbanos;lasde Córdoba,8.980ruralesfrente
a 2.108 urbanos,de un total de 11.088; en el caso de Granada,
de 8.656, 1.930 eran agrarios y 6.726 urbanos; Huelva agrupaba
a 2.975 afiliados rurales y 4.738 urbanos,con un total de 7.713;
Málaga a 25.554 afiliados, tenía 12.412 rurales y 13.142 urbanos;
Sevilla, 29.219'y 18.222, respectivamente,de un total de 47.441,
y enJaén,conapenas4.159afiliados,la prácticatotalidaderanrurales.
Así pues, los 149.862 cenetistasrepresentadosen el Congresode
Zaragozase dividían en 85.811 rurales y 64.051 urbanos.Lo que
da unos porcentajesprovincialesde 57,9 por 100 ruralesy 42,1 por
100 urbanosen Cádiz y, respectivamente,81,1 y 18,9 por 100 en
Córdoba; 22,2 y 77,8 por 100 en Granada;38,6 y 61,4 por 100
en Huelva; 48,7 y 51,3 por 100 en Málaga; 61,6 y 38,4 por 100
en Sevilla, y casi el 100 por 100 ruralesenJaén.En resumen,unos
porcentajestotalesdel 56,4y 43,6por 100.

Cádiz y Málaga se muestrancomo las más representativasdel
anarcosindicalismoandaluz.Muy lejanasa los desequilibriosdeJaén,
el 100 por 100 de afiliados rurales, o Granada,con más del 75
por 100 de urbanos.De todas formas, fuera en el mundo urbano
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o en el rural, el anarquismoandaluztuvo una característicacomún,
queno distinguióentreunou otro. Éstefue su

3. Especialprotagonismoen las páginasde la represión estatal
y patronal

El carácterfuertementerepresivocon que las autoridadesespa-
ñolas, tanto bajo régimenmonárquicocomo republicano,afrontaron
la cuestióndel asociacionismoobreroy, en especial,el de tendencia
libertaria,no sóloocultabasuincapacidadparaafrontarunaauténtica
política de reformaseconómicasy sociales,sino que, además,estuvo
detrásde la sucesiónde incidentesviolentosy sangrientasrepresiones
que el destacadoabogadorepublicano,asesinadopor los franquistas
en 1939, Eduardo Barriobero Herrán, calificó de obsesiónpor el
ordenpúblico.

Andalucíatieneel tristeprivilegio deocuparun lugarprotagonista.
En demasiadasocasioneslos poderesejecutivo, legislativo y judicial
se conjugaronpara evitar la expansiónde las «ideas disolventes»
dela manumisiónobrera.Hastael puntoquealgunosde estossucesos
sehanconvertidoenhitos de la historiade Españade estasdécadas.
Así ocurre,por ejemplo,con los casosque conocemoscomo de «La
Mano Negra», «El asalto campesinoa Jerez»o, ya en el siglo xx,
los sucesosocurridos en Alcalá del Valle y CasasViejas. Hasta el
puntoquehanalcanzadola categoríade temaliterario. Bastenrecor-
dar La bodega) de Vicente Blasco Ibáñez, o La aldea del crimen)
de RamónJ. Sender.

Aunque tampocohay que olvidar la brutal represión,que mejor
podría calificarse de operacionesde guerra colonial, que sufrieron
las localidadesde la regiónocupadasdurantela fracasadasublevación
de julio de 1936.La imperiosanecesidadde transportara la península
las tropasafricanas,para lo que era necesariocontrolar el valle del
Guadalquivir,y conectarlascon el ejército del Norte de Mola con-
virtieron a las ciudadesy camposandalucesen un territorio a con-
quistar. En él, las fuerzasmercenariasdel generalFranco actuaron
de la única forma que sabían:despertandoel pánico y ejerciendo
el derechodebotín.Terrorqueperduróno sólolos añosdel conflicto,
sino tambiéndurantelas décadasposteriores,en las que la guerrilla
fue combatidaconsimilaresmétodos.
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Entodasestascircunstancias,justicia,administracióncivil, ejército
y prensa,juntos o por separado,no dudaronen utilizar todos los
mediosa su alcanceparaabortarlas ansiasde transformaciónsocial.
Paradigmáticofue lo ocurridoenlos llamadosprocesosde «La Mano
Negra»que, de mayo a septiembrede 1883, tuvieron lugar enJerez
de la Frontera(Cádiz) contra los acusadosde habercometidouna
seriede crímenesen la campiñagaditana.El pretextoparadetener,
encarcelary procesara varios centenaresde internacionalistas,no
sólo gaditanossino tambiénde otrasprovinciasandaluzas.Indepen-
dientementede las causasde los asesinatos,fueron utilizados para
desmantelarlas sociedadesobrerasque habíanrenacidoen la pro-
vincia gaditanatras la reorganizaciónde la Internacionalen España
en septiembrede 1881.El anarcocolectivismoestabaenplenaexpan-
siónenAndalucíay a detenerloseaprestaronlas autoridades.

La GuardiaCivil se encargóde «preparar»los juicios mediante
la falsificación de un supuestoreglamentode una sociedadsecreta
llamada«La Mano Negra»,queelaborólistasde los principalesacti-
vistas obrerosde la provincia gaditanay obtuvo las confesionesde
culpabilidaddelosdetenidos.A la vez,la prensapublicóespeluznantes
relatossobresusactividadessecretas,los crímenesque habíacome-
tido, los miles de afiliados que tenía y sus terribles planes.Desde
el Parlamento,los diputadosconservadorespidieron que las leyes
se aplicarancon la mayor dureza, el ejército ocupó los camposy
centenaresde soldadostrabajaronen la recogidade la cosecha.La
conclusiónfueron unosvoluminosossumarios,de másde nuevemil
folios, que no tuvieronen cuentalas confesionesobtenidasbajo tor-
turas,serechazaronpruebasy semanipularonotras.

La consecuenciafue sietesentenciasa muerte,quesecumplieron
enJerezel 14 de junio de 1884,y queveinte añosmástardetodavía
permaneceríanen prisión siete de los condenados.La instrucción
judicial fue tal chapuzaque la Revistade Legislación,cuandopublicó
lossumarios,se vioobligadaaomitir lasfechasdealgunosdocumentos
para evitar que se pudieranconstatarcontradiccionesy errores.Sin
embargo,el montajese ha transmitidohastafechasrecientescomo
unaverdad.Inclusohoy, quienno estéfamiliarizadoconla bibliografía
histórica puede dar por cierta la existenciaen el campo andaluz
de una bandade anarquistasasesinosllamada «La Mano Negra».
Perono erala primeravez, ni fue la última.

Una décadamás tarde, en 1892, la misma población gaditana
fue escenariode otro triste acontecimiento:el llamado«asaltocam-
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pesinodeJerez».Otra vez volvió la represiónindiscriminaday feroz
sobreel obrerismoandaluz,comolos procesosdeMontjuich lo fueron
parael catalán.Una manifestaciónde jornaleroshambrientos,entre
seiscientosy tres mil, invadió las calles de la ciudad el 8 de enero
de 1892 desdelos cercanosllanos de la Caulina donde se habían
concentrado.Duranteunashoras fueron dueñosde las calleshasta
que, tras intentarliberar a algunospresos,intervino el ejército. Tras
la desbandadaquedaronen las calles tres muertos-el hermano
de un concejal,un escribientey uno de los asaltantes-y numerosos
heridos.

De nuevoserepitieronlasdetencionesmasivas,la prensaseencar-
gó de difundir la existenciade un complot, los políticos recordaron
«La Mano Negra», se declaró el estadode sitio y volvió a actuar
la justicia, en estaocasiónla militar. De entrelos másde doscientos
detenidos,ocho fueron sometidosa un primer consejode guerra.
A cuatrose les aplicó la penade muerte.Nuevamente,seobtuvieron
confesionesbajo tortura, se despreciaronpruebas,numerosassocie-
dades obreras fueron clausuradasy permanecieronencarcelados
durantemuchosañosalgunosdelos másdestacadosmilitantesácratas
de la zona.

Ya entradoel siglo xx tuvo lugar un motín de Alcalá del Valle,
poblacióntambiénde la provincia de Cádiz.Aunquepuedasercon-
sideradoun episodiomenor,es representativode otros muchosque
denotanla forma de encararla cuestiónsocial en Andalucía. Una
huelgade solidaridaddesencadenó,el 1 de agostode 1903,un san-
griento choquecon la Guardia Civil en las calles del pueblo. Los
detenidosfueron torturadosy tres de ellos condenadosa muerte.
En esta ocasiónlas ejecucionesno se consumaronpor la intensa
campañade la prensarepublicanay anarquistay como señalde que,
aunquepoco, los tiempos cambiaban.La Guardia Civil no podía
torturar impunemente;la justicia, aunquefuera la militar, condenar
a muerte a su libre albedrío, y la prensainfluyente ya no era sólo
gubernamental.

El último ejemplo es quizás el que mejor marca los límites de
la incapacidaddel Estadoespañolpor erigirse en representantede
la «pazpública»ciudadana.Fueramonárquicoo republicano,la vin-
culaciónEstadoy crimen se hizo patenteuna vez máscon los anar-
quistasandalucescomo protagonistas.Fue lo que ocurrió en 1933
enCasasViejas, entoncesunaperdidaaldeade la provinciade Cádiz.
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El domingo 8 de enero, en numerosasciudadesespañolasse
declararonhuelgasgeneralesque, en muchasocasiones,tuvieron un
carácterviolento y, en otras, proclamaronel comunismolibertario.
Fueun movimientorevolucionariopreparadopor la CNT. El intento
fracasó,falto de coordinacióny carentedel principal apoyoprevisto:
unahuelganacionalferroviariaqueno llegó adeclararse.Sinembargo,
al amanecerdel miércoles11 en CasasViejas se proclamóel comu-
nismo libertario. La rebeliónfue pronto sofocaday sólo en la choza
de la familia Cruz huboresistencia.La GuardiadeAsalto la incendió
demadrugada.Sietedesusocupantesresultaronmuertos.Unashoras
más tarde, al amanecer,detuvieron a una docenade campesinos
a los queejecutaronentrelos restoscalcinadosde la casucha.

Pocosdíasdespués,el periódicoanarcosindicalistaCNT denunció
lo sucedido.Era parteinteresaday nadiele dio crédito.Sin embargo,
los reportajesqueRamónJ. Sendery Eduardode Guzmánpublicaron
en la prensamadrileñatuvieron mayor credibilidad. Al reabrirseel
Parlamentoen febrero, el PartidoRadicalde Alejandro Lerroux, en
la oposición, interpeló al gobierno para que aclarara lo ocurrido.
El presidentedel gobierno,Azaña, negó los fusilamientoshastaque
los certificó unacomisiónde parlamentariosqueviajó a CasasViejas.
Desdeesemomentolos acontecimientosse desbordaroncomo una
riada. El gobiernointentócircunscribirla responsabilidadde lo suce-
dido al comandantede las fuerzas, el capitán Rojas. Pero algunos
de suscompañerosfirmaron un escritoasegurandoque habíanreci-
bido órdenesde no hacer ni «heridos ni detenidos».El director
generaldeseguridad,Arturo Menéndez,dimitió y, pocosdíasdespués,
fue encarcelado-comoRojas-acusadodehomicio.

Enterradosbajo la capade nieve que cubría Madrid esosdías,
escribió Azaña que permaneceríanlos asesinatosde CasasViejas.
Comolas causasy significadode la matanzade la localidadgaditana.
Entreellasel papelqueocupóla soberbiay la pretensiónde sustituir
un injustosistemasocialporotro mássolidarioe igualitario.Lo impor-
tante era preservarel prestigio del ejercicio del poder.Así es como
adquierenpleno significadolas palabrasdel presidentedel gobierno
afirmandoque en CasasViejas no habíaocurrido sino lo que tenía
que ocurrir. En enero de 1933 el régimen republicano,que había
sustituidoa la vieja Monarquía,no satisfacíalas esperanzaspopulares
de ampliasy profundasreformas.Ni habíasabidoreaccionaral espec-
tacular resurgiranarcosindicalistacon métodosdiferentesde los del
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orden público. En junio de 1931, antesde que se hubiera puesto
en marchacualquier otra reforma, ya desfilabanpor el madrileño
paseodel Parquede El Retiro las nuevasfuerzas policiales repu-
blicanas:la GuardiadeAsalto.

Para escamotearlos excesosestatalesse suele descargarla res-
ponsabilidadenlos anarquistas,enlos utópicosrevolucionarios,como
RamónCaneja,el protagonistade la alucinaciónsobreCasasViejas
escritapor JoaquínPérezMadrigal en pleno franquismo.Algo muy
diferentede lo que apreciamossi se observacon detallela actuación
de los anarquistasandalucesde estasdécadas.Todos los sucesos
citados se sitúan en momentosde auge organizativo y expansión
libertaria. A diferenciade lo que prensay autoridadesdel momento
y algunoshistoriadoresnosquierenhacerver, el anarquismoandaluz
fue menosun movimiento primitivo que una respuesta«moderna»
a unasdeterminadassituaciones.Menos«utópico»y con mayor, de
lo quea primeravistaparece,

4. Pragmatismo sindical y continua labor de propaganda
y accióncultural

El ácrataandaluzera eminentementeasociativoy nuncase con-
virtió en miembro de grupúsculossectarios.Aunque existieranen
susenoduraspolémicas,por ejemplo,sobrela orientacióncolectivista
o anarcocomunistao entre los sindicalistasy los partidariosde una
acciónespecíficamenteanarquista.Tenemosmuchosejemplosdeesta
afirmación. Uno de ellos es e! caso del que había sido alcalde de
Cádiz, Fermín Salvochea,y su periódicoEl Socialismo.El gaditano
fue, por medio de sus traducciones,uno de los difusoresen España
de las ideas anarcocomunistas.Pero esto es lo de menos. Interesa
más señalarla escrupulosaneutralidadque mantuvo el periódico,
a pesarde las simpatíaspor Kropotkin de su editor, en las polémicas
entredefensoresy adversariosde! colectivismoy e! comunismo.Hasta
tal punto que,durantee! períodode mayorvirulencia de los enfren-
tamientos,1886-1890,sustentóuna posiciónconciliadoracon e! fin
de evitar escisiones.Posturaque mantuvohastaque en 1889, tras
el Segundo Certamen Socialista, en el que colectivistas y anarco-
comunistasdiscutieronpúblicamentesus diferencias,creyó pasado
e! riesgo de ruptura,desde1890, y se declaróabiertamenteanarco-
comunista.
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Otro ejemplo lo tenemosen las prácticassindicalesde los anar-
quistasandalucesque puedencaracterizarsede maduras,revolucio-
nariasy organizadasdentrode susposibilidades.Adjetivos aplicables
tantoa los sindicatoscampesinoscomourbanos.Así, fueronlas orga-
nizacionesanimadaspor los trabajadoresanarquistaslas que a prin-
cipios de siglo empezarona oponerseal salario remojado -parte
en dineroy parteen comida-y pidieron la reducciónde la jornada
de trabajo. Hasta tal punto que la región se convirtió en una en
las quemayorrepercusióntuvierontanto el Primerode Mayo, desde
1890, como, durantelos años treinta, la lucha por la reducciónde
la jornada a seis horas que pedía la AIT, refundadaen Berlín en
1922. En junio de 1936 el Sindicatode la Construcciónde la CNT
de Sevilla firmó con la patronaldel sector las primerasbases,que
conozca,en lasqueserecogíaestapetición.

Andalucíasiempreanimóla creacióndeunaorganizaciónnacional
campesinaque dotara de mayor eficacia sus luchas. En Córdoba,
con asistenciade numerososdelegadosde la región, se creó la Fede-
ración Nacional de ObrerosAgricultores (FNOA), herederade la
vieja Unión deTrabajadoresCampesinos(UTC) decimonónica.Des-
pués,Jerezde la Fronteraacogióa su consejofederaly a su portavoz
La Voz del Campesino.Estaorganización,a la que algún autor con-
sidera como la primera de característicasplenamenteanarcosindi-
calistas,significó tantounamejorestructurade las luchascampesinas,
dotándoledeunaplataformareivindicativacoherente,comoel vínculo
de campesinosde diferenteszonasdel país.

Cuandola FNOA desaparecióen 1919, al integrarseen la CNT
y adoptaréstael modeloorganizativodeSindicatoÚnico, la necesidad
de contar con una organizacióncampesinanacional quedó en la
memoriade los sindicatosandalucesy a ello dedicaronsusesfuerzos
a lo largo de las décadassiguientes,sobre todo durante los años
treinta. Diversaslocalidadesandaluzas,comoJerezo Morón, fueron
sedede las secretaríasprovisionalesdela futura FederaciónNacional.
En la capital de la Campiña gaditanareaparecióel periódico La
Vozdel Campesino,portavozde los campesinos.

No extrañapor tanto que fuera en Jerezdonde, para obtener
unas basesde trabajo de un año de duración y el salario a seco,
se aplicara, en 1914, la táctica de poner en huelga al unísono a
todoslos pueblosde una comarcay no abandonarlahastaque todos
hubieranconseguidolas reivindicaciones.Perono quedó enla mera
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acción reivindicativa la obra de los ácratasandaluces.Cuandoen
1917 los avancessalarialesconseguidosse vieron recortadospor la
inflación, fueron activistascomo Diego Martínezo SebastiánOliva,
dirigentesde la FNOA, o más radicales,como Juan Guerrero,en
1917, y PérezCordón, en los años treinta, quienesse pusieronal
frente de accionesmuchosmásduras,como huelgasgenerales,para
frenar el retrocesoobrero. No es posible,por tanto, caracterizarlas
prácticasdel anarcosindicalismocomodeun revolucionarismodecuer-
da sin fin. Tanto en el mundo campesino,como se ha visto, como
en el urbano sus prácticaseran mucho más complejasde lo que
habitualmentesepintan.

Otro ejemploesel del caminorecorrido,durantelos añostreinta,
por la confederaciónregional de la CNT hasta llegar a un pacto
deunidadsindicalconla UGT. Ambascentralessehabíanenfrentado
duramenteen los añosanteriorespor ocuparel espaciosindical. En
1934,trasel fracasode lasdosinsurreccionesde la CNT, la expulsión
del gobierno de los socialistasy el triunfo de la extrema derecha
en las eleccionesde fines de 1933, se produjo la radicalizaciónde
los afiliados socialistas.A la vez que la CNT andaluzahabíaentrado
en una crítica situación.Además,desdeprincipios de añohabíaapa-
recido una corriente favorable a la unidad de acción con la UGT
al observarel cambiodeactituddela militanciasocialistay el peligroso
ascensodel fascismo.Aunque en principio, los cenetistasandaluces
se mostraronreacios a llegar a cualquier tipo de inteligencia, en
junio apoyaronla huelgaconvocadapor la FederaciónNacional de
Trabajadoresde la Tierra (FNTT) y, en agosto,el Pleno Regional
de sindicatosandalucesaprobó, a escalaregional, la realizaciónde
pactoscircunstancialescon los sindicatosde la UGT.

Conesteacuerdolos anarcosindicalistasandalucesno hacíansino
refrendarla prácticaadoptadaen Sevilla durantela huelgacampesina
de junio de 1934 y daba carta de naturalezaorgánica a posibles
entendimientoscon los socialistas.En 1936,la CNT y la UGT anda-
luza caminabanunidasen su deseode clarificar definitivamenteel
panoramasindical de la región. Tras la integraciónde la comunista
CGTU en el sindicatosocialista,ambascentralespresionabana los
llamados«sindicatosautónomos»paraque decidieransu federación
en una de las dos. En mayo, en Zaragoza,al calor del entusiasmo
despertadopor el triunfo electoraldel FrentePopular, el congreso
nacionalde la CNT dio un pasomás allá respectoal adoptadopor
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los cenetistasandalucesen agostode 1934: el pacto CNT-UGT se
realizaríaa escalade organizaciones,no de enteslocales.Cierto es
que no llegó a ponerseen práctica. Lo impidieron las dudas del
sindicato socialista, cuyos dirigentes percibieron la ventaja propa-
gandísticaque dabaa los anarcosindicalistaspresentarseante la opi-
nión obreracomo los adalidesde la unidad revolucionaríaobrera.
De todas formas, ésta se realizó en la calle durantela sublevación
militar de julio.

Pragmatismosindical que se completó con una continua labor
de propaganday acción cultural. Fue la prensarepublicanala que,
en la mayoríade las comarcas,introdujo las ideasinternacionalistas
en Andalucía.Continuósiendouna de las rutasdurantelas décadas
siguientes.Pero no la única ni la más importante.Otras fueron la
creaciónde centrosculturales,con distintos nombrescomo Centro
de Estudios Socialeso Ateneo de Divulgación Social, y escuelas.
Una sintéticadescrípciónde este «hilo rojo» que discurre durante
estasdécadasnos la proporcionalas memoriasde uno de los más
conocidosmilitantes anarcosindícalistasde la región, el campesino
sevillano Antonio Rosado López. En sus memoriasnos dice que
recibió instrucciónen una escuela,que cerró al clausurarlas auto-
ridadesel local de la sociedadexistenteen su localidadnatala finales
del siglo XIX. Pero resurgió, como la prensaprohibida. El propio
Rosadoatribuyeel pasodesuinicial militanciasocialistaala anarquista
a un corresponsalde prensaácrata que vendía, o regalaba,libros
de Rousseau,Kropotkin, Bakunin, Malatesta,Mella, Lorenzo, etc.
Hastaquesevolvió a abrirotraescuela,secreóun CentrodeEstudios
Socialesy, en 1919, aparecióel periódicoJuventudRebelde,órgano
de la FederaciónRegional de Grupos de Andalucía que sustituyó
al desaparecidoLa Vozdel Terruño.

Aunqueestacuestión,como tantasotras,estánecesitadade más
y mejoresinvestigaciones,los datosde los que se disponepermiten
extendereste ejemplo a la mayoría de las comarcasandaluzas.La
presenciaconstatadade numerososmaestros,como José Sánchez
Rosao Abelardo Saavedradel Toro, indica la existenciade estared
que cubre los vacíosorganizativosproducidosbien por la represión
o el retraimientode los trabajadores.Actividadesque desarrollaron
no sin inconvenientes,prisiones y clausurasde locales y escuelas.

Rectificacionestácticas, comprensiónde la realidad en la que
vivían, creaciónde centrosculturales,escuelas,periódicos,bibliotecas
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que no puede entendersesin hacer una referenciaa las personas
físicasquelas llevarona cabo.Unaspermanecenhoy anónimas,otras
ocupanun lugardestacadoenla historiade Españade estasdécadas.
Porque

5. Andalucía ha sido cuna de importantes figuras
del movimiento obrero

Otra de las inmensastareaspor realizar es la de rescatardel
olvido, y en muchoscasosde la infamia, a los miles de militantes
anarquistasque,encomarcasy pequeñaso grandeslocalidades,ejem-
plificaron la importancia del movimiento libertario en Andalucía.
Inclusodelasfigurasquehanpasadoala mitologíadetodala sociedad
española,caso Fermín Salvochea,hoy veneradocomo «santo»por
ciertas capaspopularesde Cádiz, no existenbiografíascompletas,
ni muchomenosla recopilacióndesuobra.Portanto,esfácil imaginar
qué sucedecon los militantes de pequeñaspoblaciones.La simple
enumeraciónde algunasdecenasde ellos se conviertenen el mayor
elementode comprensiónde hastaqué punto las ideas libertarias
fueron,duranteestasdécadas,un elementoconsustancialde la socie-
dad, economíay cultura andaluza.Muchosde ellos erancampesinos
o trabajadoresurbanos.Perotambiénencontramosa artesanos,bur-
guesesdesclasados,la mayoría de ellos procedentesdel republica-
nismo.

Fueronlos casosde FranciscodelÁguila Aguilerao JoséVizcaíno
Zapataen Almería; JoséAguayo Cuestao Juan ChacónUceda en
Jaény FernandoClaro, Higinio Naja Ruiz o Isabelo Romero en
Huelva.De la provinciade Cádiz,unode los másimportantesfeudos
ácratasde estasdécadas,se puede citar a José Crespo Sánchez,
ManuelGarcíaLiaño y JuanRuedaLópezen el Campode Gibraltar;
JoséAragón Morillo, TomásTorrejón, JoséBonat Ortega,Antonio
CarreroArmario, Diego RodríguezBarbosa,ClementeGalé Campos
o JoséJaranaen la capitaly costaatlántica;JoséFernándezLamela,
José GuerreroBocanegra,Juan Ruiz Ruiz y Honorio Marín en la
comarcade la Campiñay zona vitivinícola jerezana;José Gómez,
José Romero o FranciscoLópez Vera en la Sierra, y José Olmo
enla comarcade La Janda.

En Córdoba,otro de los baluartesácratasandaluces,se puede
citar a Pedro Algaba, SalvadorCordón Avellán o Lucas Centella
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Aranda en Castro del Río; Juan Gallego Crespoo Alfonso Nieves
Núñezen Bujalancey BartoloméMontilla Rull en la capital;Antonio
Galisteoen Baena;Antonio PérezRosaen FernánNúñez; Manuel
ManzanodelRealenEspejo;TomásMartínezFrescoo ManuelPérez
Pérezen Montara;JoséRodríguezMoreno en Montilla y Aquilino
Medina en PuebloNuevodel Terrible. La provincia sevillanapodría
aportarvariascentenasde estosmilitantesácratasque,con su acción,
dejaron la impronta libertaria en la región durante estasdécadas.
Algunos de ellos fueron Miguel Rubio, los hermanosJuan,Julián
y Miguel Arcas,FernandoUclés,ManuelViejo Vital, FranciscoGon-
zálezSola,Antonio MartínezdeLeón,Miguel MendiolaOsuna,Anto-
nio Ojeda, Carlos Zimmermann,Rafael PeñaGarcía en la capital;
EduardoDomarcoen Aznalcóllar o Antonio GonzálezTagua,Abe-
lardo Saavedradel Toro, BartoloméLarda Urbanoo JoséMargalef
Margalefen Morón de la Frontera.En Granada,fundamentalmente
en la capital de la provincia, nos encontramosa Antonio Cañete
Rodríguez,JoséAlcántara García,Antonio Morales Guzmán,José
Zarco, FranciscoTitos López o FranciscoSantamaríaFuentes.Así
como José López Manchón en Maracena,FranciscoPereira Ruiz
en Lanjarón o Antonio Terrón Ballesterosen Motril. En Málaga
tenemosa Cipriano Damiano González,Enrique López Alarcón,
Miguel Pino,JuanSantanaCaleroy Victoriano Mairenaenla capital;
Diego GómezGarcíaenTeba;FranciscoHiraldo Aguilar, JoséHiral-
do Sánchezy la familia LópezCalle en la serraníade Ronday Miguel
Martas Cobas en Mollina. Además de la presenciaen Melilla de
militantes tan destacadoscomo CeledonioDíaz, JoséGarcíaViñas
o PaulinaDíezMartín.

El prestigiode muchosde ellos traspasólas fronterasandaluzas.
Los nombresde FermínSalvocheaÁlvarez, PedroVallina Martínez
y Manuel Pérez Fernándezson sinónimos de anarquismo.Como
el de José SánchezRosa lo es del maestroácrataque difunde la
idea por camposy ciudades.En los primerosbalbuceosdel inter-
nacionalismoobrero,la fascinantefigura de NicolásAlonso Marselau
representóa los trabajadoresibéricosen los congresosde La Haya,
Bruselasy Saint Imier; y Trinidad Soriano,delegadode los obreros
sevillanos al congresode la FRE de 1872 en Zaragoza,presentó
el dictamensobrela «enseñanzaintegral». Tras la fundación de la
CNT, FranciscoJordán,ProgresoAlfaracheArrabal y Manuel Rivas
alcanzaronel puestode secretarionacional.
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Tambiénocuparonaltoscargosen las organizacionescampesinas
nacionalesAntonio RosadoLópez, Diego Martínez Domínguezo
SebastiánOliva. Vicente BallesterTinaco y Miguel Pérez Cordón
fueron habitualesfirmas en la prensacenetistanacional.Ambos per-
tenecierona la redaccióndel periódico eNT y escribieronnovelas
en la colección de la familia Urales. El anarquismomadrileño no
escomprensiblesin lasfigurasdelsevillanoMelchorRodríguezGarcía,
aprendizde torero, destacadomiembrode la FAl y director general
deprisiones,bajoel ministeriodeGarcíaOliver, desdedondeprocuró
que a los prisionerosse les trataradignamentey terminaran«sacas»
y «paseos»,o delmadrileñodenacimiento,casicordobésdeadopción,
Mauro BajatierraMorán, anarquistaindividualistaqueprefirió morir
antesquesersometidopor losvencedores.Frecuentefue la presencia,
en los másdiversospuntosdel Estado,junto a EduardoBarriobero,
del abogadogranadinoBenitoPabóny Suárezde Urbina.

A partir del veranode 1936, la másvesánicarepresiónse abatió
sobre estoshombresy mujeresque vislumbrabansus aspiraciones.
Miles fueron asesinadosy otros tantosencarcelados,vejadosy redu-
cidos a la condición de esclavosde los vencedoresen camposde
concentracióny batallonesde trabajo. Muchos marcharonal exilio
para no volver nuncay hubo quienesdecidieroncontinuarla lucha
en camposy ciudades.En Andalucía, la guerrilla actuó significa-
tivamentehasta,al menos,1950. Fueronlos casosde la partida de
«Los Jubiles»de Bujalancepor las sierrascordobesasde Montara,
Almodóvar y Hornachelos;de los hermanosQueraRobles o la de
Antonio Raya Gonzálezen Granada;BernabéLópez Calle, jefe en
1949 de la Agrupación Fermín Galán que actuó en las provincias
de Málagay Cádiz. Todavíaa finales de febrerode 1952 la Guardia
Civil abatíaenUbrique(Cádiz)aunguerrilleroácrata:Antonio Núñez
Pérez.

El lector puedeencontraren la numerosabibliografía, en la que
estáninspiradasestaspáginas,existenteampliacionesde estascues-
tiones, con otros puntos de vista, y estudiosconcretode períodos
o espaciosgeográficos.En unabibliografíabásicasobreel anarquismo
andaluz habríaque incluir, al menos,para lo referentea las causas
de la implantaciónácratay las diversasinterpretacionesexistentes,
las obrasdeÁlvarezJunco(1976),Gonzálezde Malina (1996),G6r-
ling (1993),Hobsbawm(1983),MartínezAlier (1975) YSevilla Guz-
mány Heisel (1988). Sobresu implantacióngeográficay persistencia
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en el tiempo tenemosel trabajo de Maurice (1990), el único con
una perspectivainterprovincial,y los de Gonzálezde Malina y Caro
Cancela(2001), Gutiérrez Malina (1993), López Estudillo (1994),
OlayaMorales(1994)y SecoSerrano(1969). Una visión panorámica
de la estructuraeconómicaandaluzay su relacióncon el anarquismo
la podemosobteneren Bernal (1974), MartínezAlier (1968), Parejo
(1997)y Parejo-SánchezPicón(1999).

Monografíasprovinciales,desdeun análisisglobal del obrerismo,
sonlos trabajosdeAlarcónCaballero(1990)YLópezMartínez(1995)
para Granada.PérezYruela (1979), ademásde la obra pionerade
Díaz del Moral (1973), lo han hecho para Córdoba. Para Málaga
tenemoslas de Barranqueray otros (1986) Y Ramos(1991). La pro-
vincia de Cádiz es la mejor estudiada.Sobre ella tratan las obras
de Brey (1973), Caro Cancela (2001), Gutiérrez Malina (1994),
Kaplan (1977), Maurice (1979) y Sígler (1995). SobreJaéntenemos
los trabajos de Coba Romero (1992) y Garrido González (1990).
Finalmente,al anarquismosevillanolo han tratadoGonzález(1996)
y Macarro(1985).

Sobre los grandesprocesosy represionesque padecióel anar-
quismoen Andalucíase puedenconsultarCastroAlfín (1979), Espi-
nosa(2000) Y Mintz (1994). Parala padecidadurantela sublevación
militar y el régimenfranquistatenemosa CobaRomero(1995),para
Jaén; Espinosa(1996), para Huelva; Quirosa Muñoz (1987), para
Almería; MorenoGómez(1987y 2001),paraCórdoba;Nadal(1984),
para Málaga; Ortiz Villalba (1997), para Sevilla, y Romero Romero
(1999), para la serraníade Cádiz. Dentro de la escasezde trabajos
biográficosy sobrela accióncultural y educativade los ácratasanda-
luces tenemoslas biografías de Fermín Salvocheadebidasa Brey
y otros (1987) y Puelles (1984), y las de los anarquistasgaditanos,
autores de novelas, Vicente Ballester y Diego Rodríguez Barbosa
realizadaspor GutiérrezMalina (1988Y 2001). Sobrela culturaanar-
quista andaluza,Aubert (1996). Memoriasy autobiografíastenemos
lasdeJoséHiraldo (s. f.), Antonio Rosado(1979),ManuelTemblador
(1980) y PedroVallina Martínez (1960 y 1961, 1968 Y 1971,2000).

El anarquismoandaluzha sido tratadoextensamentepor la lite-
ratura y el cine. Entre las obras de autoresdel primer tercio del
siglo xx se puedencitar los artículos de principio de siglo de José
MartínezRuiz, Azorín (1982); la novelaLa bodega)de VicenteBlasco
Ibañez(1998), y el relato periodísticosobreCasasViejas de Ramón
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J. Sender(2000). Un estudio sobre el impacto de la represiónen
la literatura en Brey y Forgues (1976). Entre las novelasrecientes
en las queel anarquismoandaluzocupaun papeldestacadotenemos
las escritaspor SalvadorCompán(1994 y 2000), FranciscoNúñez
Roldán (1997) y Vicente Tortajada (1999). Una obra de teatro, la
de TeresaGracia (1992). Una película, la mejor en mi opinión a
muchadistanciade otras,la querealizóBasilio Martín Patino(1997),
paraCanalSur, sobrela cuestiónde la tierra.

Finalmente,un mayor númerode referenciasse encuentranen
las bibliografíasde las investigacionescitadas.Recientementeha apa-
recido un extensorepertorio, fundamentalmentereferido al mundo
agrario, en un trabajo coordinadopor Gonzálezde Molina (2000).
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El anarquismo
durante la Guerra Civil.

Algunasreflexioneshistoriográficas

GiovanniC. Cattini
CarIesSantacana

Universidadde Barcelona

Se trata de una verdad de perogrullo, pero vamos a repetirla.
La historia del franquismo, la transición o la caída del muro de
Berlín han condicionadonuestramirada sobre uno de los hechos
históricosmás trascendentesdel siglo xx, la GuerraCivil española,
y de uno de sus protagonistasdestacados,el mundo libertario. El
presenteartículopartedeestepresupuestoparamostraralgunasrefle-
xionessobrela evolucióndelaslíneasmásactualesdela historiografía
acercadel anarquismoen eseperíodo,objetivo que nos ha obligado
a restringir el campo temático a los temas más significativos y a
privilegiar, principalmente,la vida socialy política de la retaguardia.
En estesentido,pues,no nos planteamosun estadode la cuestión
ni un balancebibliográfico,queseríaimposibleplantearenesteespa-
cio 1, Por otra partey a pesarde serconscientesdel peligro de caer
enobjecionesya repetidas,noshaparecidosignificativoponerénfasis

1 Disponemosde distintos estadosde la cuestióny balancesbibliográficos. Al
margende los que se citan más adelante,vale la pena destacarla Bibliografía de
Historia de España. N. 7: La Guerra Civil (1936-1939), Madrid, CSIC-CINDOC,
1996,2vals., que incluye un interesantey amplio artículode BLANCO, J. A.: «Veinte
añosdehistoriografíadela GuerraCivil española,1975-1995.Estudiohistoriográfico».
Mucho más breve pero muy reciente, SAGUÉS, J.: «La historia de la Guerra Civil
española,un campocon puertasaún por abrir», Ayer, núm. 43, 2001, pp. 277-289.
Parael campoestrictodel anarquismoes muy útil, aunqueantiguo, el del reputado
especialistaBERNECKER, W. L.: «El anarquismoen la guerracivil española.Estado
de la cuestión», Cuadernos de historia contemporánea(UCM), núm. 14, 1992,
pp. 91-115.

AYER 45 (2002) (1)



198 GiovanniC. Cattiniy CarlesSantacana

en el pesode los condicionantesy orientacionespolíticasque, desde
unaópticapresentista,haninfluenciadoa la historiografíade manera
bastanteclara. Y si los determinantesdel pasadoson conocidos,no
sesuelenreconocercomotaleslos actuales.

La Guerra Civil de 1936-1939ha sido hasta hace muy poco
unodelos episodiosestelaresparala historiografíaespañola,y también
para la cultura política del país, que definía en buenamedida los
distintosproyectospolíticosenfuncióndeformasdiversasderecuerdo
einterpretacióndeesaetapahistórica.Setratabatambiéndel episodio
histórico españolcon mayor proyección internacional,que generó
unacantidadingentedepublicacionesendistintaslenguasextranjeras
y el interésde notableshistoriadoresinternacionalescuyasexplica-
cionesde los acontecimientos-comosubrayóhaceunosañosEnric
Ucelay-DaCal en un ensayosugerente2_ obedecíana unos impe-
rativos ideológicos,herenciade los respectivosdebatesy enfrenta-
mientosque se dieron en el mundo cultural euro-americano,antes
de la SegundaGuerraMundial.

La GuerraCivil continúasiendo,así, el gran tema de referencia
en el momentode la transicióndemocrática,precisamenteel tema
histórico que ahorale ha desplazadoen el interésinternacionalpor
la historia contemporáneaespañola.Es lógico que la íntima ligazón
entre eseconflicto y la larga dictaduraque le siguió provocaseque
los dirigentespolíticos, tanto franquistascomo antifranquistas,man-
tuvieran durantemucho tiempo querellasque tenían su origen en
ese conflicto. Lo que no es sorprendente,pero convienerecordar,
es que buenaparte de la historiografíase vió afectadatambiénpor
este problema,de maneraque de forma bastanteacrítica muchos
historiadoresse dedicarona dar continuidaden sus obras sobre la
guerra a querellasque se planteabande forma bastantemimética
respectoa cómo se hicieron en plena Guerra Civil. Las líneasde
cesuraplanteadaspor los protagonistasse transmitieronde manera
excesivamentemaniquea a las interpretacioneshistoriográficas,
creandounasuertedeconfusiónentretrabajohistoriográfico,memo-
rias de los protagonistasy recreaciónde la memoria histórica del
país. Estasituaciónera comprensible,aunqueno justificable, hasta
la consolidacióndel curso democráticoque siguió a la transición.

2 UCELAy-DA CAL, E.: «Ideaspreconcebidasy estereotiposenlasinterpretaciones
de la GuerraCivil española:el dorso de la solidaridad»,en Historia Social, núm. 6,
pp. 23-43.
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Pero el horizonteposteriordebíaser notoriamentedistinto. Entre
otras cosas,porque en la décadade los ochentacomenzóa nor-
malizarselentamenteel accesoa las fuentesdocumentales,y porque
fueronlegiónlos historiadores,ahoratambiénlos nativos,queempe-
zarona bucearanteesasnuevasposibilidades.En estaprimerafase
la historiografíasobreel anarquismoen la GuerraCivil tenía lógi-
camenteun caráctermuy militante, tanto en un sentidolaudatorio
como tambiénentre sus detractores.Paraalgunoshistoriadoresse
tratabadeencontrarpruebasdequelos anarquistaseranlosculpables
de la derrotarepublicana;a los hispanistasles costabaencajareste
movimiento en el tablero político de tensión entre democraciay
fascismoy, en consecuencia,tendíana ver en él una anormalidad
fruto de una estructurasocial consideradaatrasada,como veremos
másadelante.

De otro lado, en la historia del anarquismola GuerraCivil tiene
una significación decisiva,ya que marca al mismo tiempo el mayor
auge de las organizacionesque reclamabanese ideario en sentido
amplio junto a un decliveque,visto desdela actualidad,ha devenido
muy profundo.Y en eseaugesurgíauna cuestiónde capital impor-
tancia,la prácticarevolucionariaque acompañóa los primerosmeses
de la Guerra,vista como un test de la efectividadde una revolución
que se convirtió en el principal aval libertario en el mundo. En una
expresiónde la época:«la labor constructivade la revolución».Por
este motivo el papel del mundo libertario en la Guerra Civil no
essolamenteun temahistoriográficocon las lógicasdiferenciasinter-
pretativas,sino que constituyeun tema fundamentalde referencia
para las organizacionesy personas,tambiénhistoriadores,que pos-
tulan, con toda legitimidad, la validez del discursolibertario. Dicho
de otra manera,gran partede la propagandaanarquistase sustenta
aún hoy en un discursohistoricista que tiene en la revolución de
1936, y más recientementeen la resistenciadel maquis,sus puntos
de referencia.Estarealidadtieneaspectospositivos,ya queal otorgar
eseplus a la reivindicaciónhistórica,fundacionesy gruposlibertarios
hanmantenidoun notableritmo depublicacionessobreestatemática,
especialmenteimportantescuandoaportantestimonioso editandocu-
mentos. Pero también tiene sus servitudes,ya que en demasiadas
ocasionesha servido para prolongar los peoresdefectosde la his-
toriografíamilitante,hastael puntode considerarquecualquierapro-
ximacióncríticatieneoscurasmotivacionespolíticasqueno pretenden
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otra cosa que acabarcon la vigencia del ideal anarquista.El caso
más acusadoen estalínea lo constituyóla publicaciónen una fecha
tan recientecomo 1999 de un manifiesto titulado Combatepor la
historia) reivindicativo de la historia militante, y que afirmaba que
«nos hallamosante una historia negacionistadel movimiento revo-
lucionario que se desarrollóduranteel períodode la guerracivil».

Curiosamenteestemanifiestoparecíaresponder,mediosiglo des-
pués,a una afirmaciónde GaetanoSalveminide los añoscincuenta
sobre las dificultadesde la historiografíatradicional para narrar las
vicisitudes de los anarquistas.De hecho, Salvemini -colaborador
de la revista florentina La Voce y uno de los más prestigiososhis-
toriadoresitalianos de su época-le insistía a Armando Borghi, ex
secretariode la Unione SindacaleItaliana,quedebíaescribirsu auto-
biografía, ya que éstaserviría como testimonio,no sólo de su vida,
sino de la acciónde los anarquistasitalianosen los dramáticosacon-
tecimientosde la primera mitad del siglo xx. Salvemini no podía
utilizar palabrasmásdirectasparaconvencerlequeéstas:«si los anar-
quistasno sehubieseninteresadoen divulgar sushazañas,la historia
la hubieranhechosusenemigos»3.

Unas palabrasduras, detrás de las cuales se reflejaban, como
acabamosdemencionar,los prejuiciossobrelos anarquistas,susideas
y organizaciones,que venían tanto de un cierto positivismo histo-
riográfico como de las distintascorrientesestructuralistas:la «com-
posición de clase primitiva», el peso del milenarismoy la leyenda
negraeranlos ingredientesde unahistoriaquehabíasidoconfirmada
por la Guerra Civil. O al menosasí les parecíaa especialistastan
relevantescomo Gerald Brenan,pioneroy fuente de inspiraciónde
todos los hispanistas-segúnJulián Casanova4_ o como el Hobs-
bawm de RebeldesPrimitivos. De esta maneraacercarnosa la his-
toriografía sobreel anarquismoy susmilitantesnos sugierela nece-
sidadde leer estaproducciónsegúnesteascendenteintelectual,que
nos reenvíaal crociano tema de la contemporaneidadde cadaobra
historiográfica.

3 BORGHI, A.: Mezzosecolo d'anarchia. 1898-1945,CataniaAnarchismo, 1979,
p.7 (1.0 Napoli, Ed. Scientifiche,1954).

4 CASANOVA, J: «Guerracivil, ¿Luchade clases?:el difícil ejerciciode reconstruir
el pasado»,en HistonaSocial,núm. 20, 1994,p. 137.
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El contrasteentre las interpretacionesque sobreel carácterde
la GuerraCivil teníananarquistasy comunistasconfierea los trabajos
inspiradosporestosúltimos,o alosestudiossobreellos,un importante
valor a la hora de analizarla historiografíasobreel anarquismo,ya
quedirectao indirectamentehablardeunossignificabareferirsetam-
bién a los otros. Bajo la perspectivade la «anomalía»se enfocaba
la existenciay la actuaciónde los anarquistasen la Guerra Civil,
quehabíansido identificadospor PalmiroTogliatti «Ercoli», enviado
del Cominternen Españadesdejulio de 1937, con la consiguiente
expresión«de un país rico en residuosfeudales».Esta definición
aparecíaen un artículoprogramático,Particularidadesde la revolución
española-publicadoporprimeravezencastellanoafinalesde1936-
en el cual se delineabaclaramenteque la presenciade las orga-
nizacionesde masasanarcosindicalistaseran, tanto por su ideología
como por su práctica, un obstáculoal «predominiodel espíritu de
organizacióny dela disciplinaquecaracterizanel proletariado».Junto
aesto,teníanun papeldestacadolos «muchoselementos,queenmas-
carándoseen los principios del anarquismo,con veleidososy pre-
maturos proyectosde "colectivización" forzosa, de "supresióndel
dinero", de "indisciplina organizada"[ponían] en peligro la solidez
y la cohesióndel frente popular»5. El mismo «Ercoli», en su último
informe a la Internacionalcomunista,evidenciabalos límites y las
contradiccionesrepublicanasimpuestaspor la hostilidad y el pro-
gresivoaislamientointernacional,por las discordiastantode las fuer-
zaspolíticascomo sindicalesy por la imposibilidadde llevar a cabo
la luchacontralos traidores6.

Si hemos recordadoeste planteamientode la cuestión, no es
tanto para volver al clima de apasionamientode los interminables
debatessobrequién teníala razón, si comunistas7 o anarquistasen

5 TOGLlAITI, P.: Escritossobrela Guerra Civil, con introducciónde P. SPRIAf\iO,

Barcelona,Crítica, 1980,p. 88.
6 TOGLlAITI, P.: Escritos} op. cit.} p. 225 Ypassim.
7 Aquí, a causade la naturalezadel artículo, hablaremosde comunistaspara

referirnos a la opción política pro soviética. Una simplificación ad finem que no
quiere ocultar el peso y la importanciade la visión del Estado y del sentido de
la revolucióndel POUM.
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los dilemasguerray/o revolución-quecaracterizaronlas primeras
décadaspost Guerra Civil y que han llegado hasta nuestrosdías,
como demostróel acaloradodebateque conllevó la película Tierra
y Libertad (1995)de Ken Loachhaceunosaños-,sinoparasubrayar
el impactode unastesisque han sido ampliamentecompartidaspor
unahistoriografíarecalcitranteala horadeenfrentarseconel concepto
mismode revoluciónsocial.

Así, durantela guerraimperó el intento de esconderla ola revo-
lucionariade los anarquistaspor partede los comunistas,cuya pro-
pagandase centrabaen la «guerrade liberaciónnacional-revolucio-
naria», en el espíritu de 1808, contra la intervenciónitalo-alemana
alIadode los ｭｩｬｩｴ｡ｾ･ｳ rebeldes.Consiguientemente,comoel cambio
socio-económicode la zona republicanaera interpretadocomo la
realización de aquella «revolución democrático-burguesa»iniciada
en 1931, las medidasanticapitalistastenían que sufrir el veto de
la propaganday de las armas republicanas,fieles a la legitimidad
democráticoparlamentaria:nohabíaotraalternativaentredemocracia
burguesay fascismo. Bajo esta perspectiva,distintos historiadores
afines han interpretadolas diferentesfases de la Guerra Civil, en
detrimentode los aspectossocialesy en nombre de la centralidad
político-nacional,con una clara falta de crédito hacia las transfor-
macionesde las colectivizacionesy de las formasde autoorganización
política8.

Una vez más habíasido Palmiro Togliatti, como nos confirman
Marta Bizcarrondoy Antonio Elorza en su recienteestudio9, quien
encauzóla política del PCE, desdemayo del '36, hacia una deter-
minadavisión democráticadel FrentePopular, por la cual se sua-
vizabanlos términosy se moderabanlas pretensionespopularesen
nombredela estabilidadde la República,enantagonismoal caudillaje
del italo-argentinoVictoria Codovilla, padrino del partido de 1932
a 1937,comoresponsabledel KüMINTERN en España,y criticado
tanto por «Ercoli» como por André Marty. El mismo comunicado
del PCE del 29 de julio de 1936 -recogidoen manifiesto el 18

8 BERNECKER,W.: «El anarquismoen la guerraciviL.», arto cit., que representa
un estadode la cuestión puesto al día de su más conocido texto Colectividades
y revolución social. El anarquismoen la guerra civil española, 1936-1939,Barcelona,
Crítica, 1982.

9 ELORZA A., y BIZCARRONDO, M.: Queridoscamaradas.La InternacionalComunista
y España,1919-1939,Barcelona,Planeta,1999,p. 287 Ypassim.
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de agosto de 1936 y que afirmaba la tesis de la prioridad de la
defensade la Repúblicaespañolacontra el fascismo, la naturaleza
de guerranacionalde liberacióny de revolucióndemocráticaa secas,
sin tinte socialista10_ junto con el citado artículo de Togliatti de
octubre,marcaban,como hemosanotadoanteriormente,las pautas
de las mismasinterpretacioneshistoriográficas.

Del mismo trabajo de Elorza y Bizcarrondose desprendeuna
imagen muy suavizadade las relacionesCNT-FAI y PCE; la vis
polémica de este último se centraríasobre todo en la aniquilación
del POUM. En estecontexto,los autores,aunquerecuerdanel peso
de las purgasde los procesosde Moscú de 1936 y 1937, matizan
también la postura del partido de Nin, que, pasadoa la historia
comovíctima-mártirde las políticasestalinianasen España,tuvo res-
ponsabilidadesprecisasen la desestabilizacióndel sistemarepubli-
cano.El POUM erahábil pararesolvercualquieraspectoenel «terre-
no de las palabras»pero totalmenteajeno a las preocupacionesde
la realidad política republicana.En este cuadro, «antesy después
de julio, cono sin militaressublevados,Nin teníacomoúnicoobjetivo
reproducir la experienciabolcheviquede 1917, considerandopor
tantoa la democraciaburguesa,esdecir la República,comoprincipal
obstáculoa superaren el camino de la revolución»11. Así pueden
sintetizarque «encontrade las imágenesposterioresquehanhecho
del POUM un partidode revolucionariospurose ingenuos,la lectura
desustextosoficialeslespresentaantetodocomoenemigosacérrimos
del Frente Popular»12. Finalmente,la liquidación de este partido,
encontradelasexpectativascomunistasdehacerunaversióncatalana
de los procesosde Moscú, se registrabaen el marco del Estado
de Derecho,por el cual «los juecesdel Tribunal especialse situaron
dentrodelenfoquejurídicoy analíticodequehabíaestadodesprovista
la actuacióndel gobierno Negrín»13. En su más reciente estudio
sobre el PSUC14, ]osep Puigsech,contextualizandola asperezade
las relacionesentre el híbrido partido catalány el KOMINTERN,
llega a conclusionesparecidasafirmandoque el POUM, por su pos-

10 Ibidem, pp. 286-287Y302-306
11 Ibidem, p. 346.
12 Ibidem, p. 354.
13 ELORZA, A., y BIZCARRONDO, M.: Queridoscamaradas,op. cit., p. 383.
14 PUIGSECH FARRAs, ].: Nosaltres, els comunistescatalans,Vic, Editorial Eumo,

2001.
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turasmaximalistay sectaria,era un enemigonaturalde los intereses
de la política internacionalde la URSS.El sectarismole habíaalejado
tambiéndel movimiento obrero internacionaly de la misma CNT;
estosfactoreshicieron del POUM «un sectarialllat, que el convertí
enunavíctimapropiciatoriaperals seusenemicsviscerals»15.

Elorzay BizcarrondocomoPuigsech,en susinteresantesy docu-
mentadosestudios,poco aportansobre las páginasmás oscurasde
la historia del anarquismodurantela GuerraCivil 16. A aquellosepi-
sodiosque, desdela muertede Durruti hastalos Hechosde Mayo
o a la disolución del Consejode Aragón, han engendrado,por el
contrario,una densabibliografía,cuya inspiraciónpareceser aquella
teoría del complot en la línea del abadAgustín Barruel. Este con-
trarrevolucionarioque, a finales del siglo XVIII y desdesu exilio en
Hamburgo,escribíaMémoirespour servir athistoire du jacobinisme)
dondeinterpretabala Revoluciónfrancesacomo el productode un
complot de la masoneríacuya finalidad era el derrumbamientode
la monarquíay del cristianismo.Si desdeel punto de vista histórico
la tesis carecíade pruebas,esta metodología-del complot como
clave interpretativade la realidad-ofrecía una filiación retomada
sucesivamentepor Losprotocolosde los sabiosde Sión y, todavíacon
más éxito, por la propagandaestalinianade búsquedadel enemigo
trotskistao, contemporáneamente,por los regímenesfascistaseuro-
peoscon la teoríade las nacionesplutócratas.Asimismo, maduraba
toda una historiografíaque ha ofrecido fantasiosasy contradictorias
interpretacionesde la muertede Durruti segúnestaWeltanschaung
quetodolo explicaa partir de un complot17.

15 Ibidem, p. 108.
16 Poco aportael tambiénrecienteestudiode ESTRUCH,J.: Historia oculta del

PCE, Madrid,TemadeHoy, 2000.Si enla introducciónhacehincapiéenla naturaleza
complejadel Partido ComunistaEspañolque, «en gran parte, es la historia de un
partido sin concienciade sí, alienadopor su dependenciasoviética»(p. 15), cuando
pasa a analizar las hazañasbélicas del PCE durante las vicisitudes de 1936-1939
se queda en la versión más convencionalde los acontecimientos.Así los hechos
de mayo se transformanen una rebelión sin másdel POUM y de la CNT (p. 118),
las purgasestalinianassondescritascon los horroresdel casomientraslos anarquistas
no tienenun lugar relevante(cfr. 107-135).

17 Así la conocidanovelade ENZENSBERG,H. M.: El corto veranode la anarquía
ofreceun clásicomodeloconrecortey entrevistasa distintaspersonalidadesalrededor
dela vidalegendariadeDurruti; mientras,enla cuartapartedeDurruti enla Revolución
española,el autor A. Paz pasaen reseñalas distintasversionesdel acontecimiento,
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Por cuantoremite a las acusacionesque hacíana los comunistas
españolesde ser unos dóciles ejecutoresde las órdenesimpartidas
en Moscú, los estudiosde Elorza y Bizcarrondoy de PuigsechFarras
desacreditaneste tópico de la historiografía,suavizandoy matizando
los términos gracias a una parte de la fragmentadadocumentación
provenientede los Archivos ex-soviéticos,con la cual reconstruyenel
complejoentramadodelastensasrelacionescruzadasquecaracterizaban
el PCEy el PSUCy el KüMINTERN. Peroessobretodo enQueridos
camaradasdonde,por sus dimensionesde más de 400 páginasy por
los conocimientosy los agudosestudiosde Antonio Elorza sobre el
movimientolibertario durantelos añosrepublicanosy susorígenesen
la dictadurade Primo de Rivera18, donde resalta la citada ausencia
de referenciasdetalladassobreel papelde los anarquistas,de las con-
trovertidas colectivizaciones,así como de la disolución del Consejo
deAragónenel veranode 1937por obradel generalLister.

«La labor constructiva de la Revolución»

Sin duda,unode los temasbásicosqueidentificaa los anarquistas
con la GuerraCivil es la revoluciónque surgió del fracasodel golpe
de Estadomilitar y cuyos logros económicosse convirtieron en la
pruebade la viabilidad y el alcancede la propia revolución,motivo
por el cual fueron objeto de durísimascontroversiasentre los coe-
táneos.En las reconstruccionesposteriores,un sectordeudorde la
interpretacióncomunistaveíaenaquelloshechosuna«dictaduracaci-
quil», «un período de robo sistemático,de expropiacionespor la
violenciay debrutalesexacciones»19, «unimperiodela incompetencia
técnica»con lo cual la industriacatalanacolectivizadano contribuía
a la defensade la República20. Por el contrario, otros crearonun

PAZ, A.: Durruti en la Revoluciónespañola,Madrid, FundaciónAnselmo Lorenzo,
1996,pp. 687-728.

18 Entre tantos,La utopía anarquistabajo la SegundaRepública,Madrid, Ayuso,
1973, o sus estudios,prológosa las biografíasintelectualesde PESTAÑA (Trayectoria
sindicalista,Madrid, Tebas,1974)o de A. DE SANTILLÁN (El anarquismoy la revolución
en España,Madrid,Ayuso, 1976),etc.

19 BERNECKER,W.: «El anarquismoen la guerracivil española...», arto cit., p. 95.
20 Esel juicio deAndreMarty que,además,distinguía,entrelasmasaslibertarias,

un sectorconstituidopor obreros«cuyo cerebro»estaba«completamentefalseado
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mito alrededorde las colectivizaciones,algo similar a un «paraíso
terrenal»21. Esteúltimo sectorestabacompuestoen su granmayoría
por los anarquistas,los únicosque, como evidenciaAurora Bosch22,

discutieronen torno a la «obra constructiva»de la revolución, sus
faltas y sus logros. Desdelos años setentahasta los principios de
los noventa,el tema multiplicaba los estudioscientíficos sobre las
transformacioneseconómicasde la Guerra Civil, con una notable
y progresivadisminución del tono de las pasiones,logrando situar
el tema más allá de la cuestiónde adhesióno rechazoa las colec-
tivizaciones.Así, como subrayaJavierPaniagua23, los investigadores
consultabanarchivos poco explorados,ofreciendointerpretaciones,
que sin pretenderla «objetividad» o la «no contaminaciónideo-
lógica»,ofrecíanunasreconstruccioneshistóricasmetodológicamente
más precisas.En estemarco, junto a la tesis doctoral de Paniagua
sobre los heterogéneosplanteamientosideológicosdel anarquismo
españolde 1931 a 1939,cabeseñalarla obrapioneradeJuliánCasa-
nova que, desde sus primeros estudiosde historia local del bajo
Aragón revolucionario,presentóuna significativa síntesisde la expe-
rienciaanarquistaentodala región.Casanovarecogía,enesteestudio,
no sólo lo referentea las transformacioneseconómicassino también
lo másimportante,por su carácterinnovadoren la concepciónanar-
quistadel poder:el ConsejodeAragón24.

Los estudioshistoriográficostuvieron, alrededordel cincuenta
aniversariode la Guerra Civil, un momentofecundo cuandoapa-
recierontextos y estadosde la cuestiónde gran alcancepara com-
prenderel fenómenoen su globalidad: nos referimosa los ensayos

por el anarquismo»,pero, igualmente,posibles aliados en un frente único. Otro
sector, siempresegúnMarty, estabaintegradoesencialmentepor subproletarios,o
mejor: «todoslos ladrones,los bandidos,las putas»eran anarquistas,y usaban«el
fusil y el revólver para sus asuntos»;reportadopor ELORZA y BIZCARRONDO, op. cit.,
p.327.

21 CASANOVA, J.: Dela calleal frente. El anarcosindicalismoen España(1931-1939),
Barcelona,Crítica, 1997,p. 198.

22 Cit. por PANIAGUA, ].: «La perspectivahistórica de las colectivizaciones
1936-1939»,enCASANOVA (comp.):El sueñoigualitario: campesinadoy colectivizaciones
en la Españarepublicana,Zaragoza,Inst. Fernandoel Católico, 1988,p. 135.

23 Ibidem, p. 146.

24 PANIAGUA, x.: La sociedadlibertaria. Agrarismo e industrializaciónen el anar-
quismo español1930-1939,Barcelona,Crítica, 1982, y CASANOVA, ].: Anarquismoy
revoluciónen la sociedadrural aragonesa,1936-1938,Madrid, Siglo XXI, 1985.
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interpretativosrecopiladospor Julián Casanovaen la obra colectiva
El sueñoigualitario 25, Y a los que se hallan en el libro coordinado
por Julio Aróstegui, fruto del congresocastellanoleonésde 198626

.

Aquí, distintosestudiosos-Luis Garrido,FernandoQuilis, Natividad
Rodrigo, José Miguel Santacreuen el amplio capítulo Las colecti-
vizacionesen la guerra civil: análisis de la cuestión historiográfica-
esbozanuna primera sistematizaciónpor lo que hacía referenciaa
Andalucíay Extremadura,Aragón, Cataluñay PaísValenciano,Cas-
tilla, Albacetey Murcia.

Se ponía así al día la fenomenologíade las colectivizaciones, pre-
sentadasen su diversidad, tanto por lo que remitía a las diferencias
entre las experienciasindustrialesy las rurales, poniendoénfasisen
los anterioresmodos de producciónde la tierra, tanto de latifundio
como de pequeñapropiedad27. Aun así, podemosafirmar que tras
estosintentosde exponerel problemaen su complejidad,no se han
registradoulterioresesfuerzosen estesentido,aunquese hayanpubli-
cado importantestextos de ámbito local que han aclaradoaspectos
menos conocidos. Así, el libro Col·lectivitzacionsal Baix Llobregat
1936-193928, recogíanumerosasmonografíasque ilustrabanlas diná-
micasdel procesode colectivizaciónen estapobladacomarcacatalana,
dividida entre un campo más cercanoa las razonesde la Unió de
Rabassairesquea lascenetistas,las cualeseranmásfuertesenel mundo
industrial del Llobregat, entoncesen sus albores.Mientras la tesis de
doctoradoy las sucesivaspublicacionesde Antoni Castells Duran29

privilegiabanel temade las colectivizacionesen los sindicatosde indus-
tria y servicios de Barcelona,y el procesode estatizaciónque, por
la Generalitatprimero y por el Gobierno de la República después,

25 CASANOVA,]': El sueñoigualitario..., op. cit.
26 ARÓSTEGUI, ]. (coord.): Historia y memoria de la Guerra Civil. Encuentroen

Castilla y León,Valladolid,Juntade Castilla, 1988,3vols.
27 Parauna ulterior profundizaciónremitimos,de todasmaneras,a los artículos

citadosde PANIAGUA, de BERNECKER y de VENZA, c.: «Il sognocollettivista. Recentí
studi suB'esperienzaautogestionarianeBa guerra civile spagnola»,en Spagna con-
temporanea,núm. 1, 1992, pp. 99-116, como al capítulo séptimo de CASANOVA, ].:
De la calle..., cit., donde entre pp. 198-220 el autor discute sobre los límites del
paraísoterrenalde las colectivizaciones.

2S SANTACANA 1TORRES,C. (coord.):Co¿'¿ectivitzacionsal BaixLlobregat1936-1939,
Barcelona,CECBL y Abadíadel Montserrat,1989.

29 Nos referimos a CASTELLS DURAN, A.: Les col·lectivitzacionsa Barcelona
1936-1939,Barcelona,Hacer,1993,y El procesoestatizadoren la experienciacolectivista
catalana0926-1939),Madrid, MadreTerra, 1996.
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reglamentóla economíacatalana,sus técnicosy su burocraciadurante
la guerra.El análisisdeCastellsDuranponíael acentosobrela actuación
estatalanti-colectivista,«dirigida a conseguirla reprivatizaciónde una
parte de la economíay la estatizaciónde la restante».Un proceso
que se realizaba por el antiguo Estado reconstruido, fuerte gracias
al apoyode la burguesía,quesehabíaquedadoen la zonarepublicana,
y al de los sectoressocialescompuestospor técnicos,burócratasde
partidos y sindicatos,incluidos los cenetistas.Este estudiososubraya
por lo tantola novedosanaturalezadel procesoy sualcanceinternacional
en el mundo del trabajo para «ponerde relieve que la acción expro-
piadoradel Estado--conla colaboracióny participaciónde los aparatos
y direccionesde las organizacionesobreras-no tenía forzosamente
que dirigirse contra'la burguesía,sino que, como en estecaso,podía
realizarse,también,contra los trabajadores»30, Estasreflexionessobre
el papel dirigista del Estadoen lo socio-económicopodríanautorizar
una matizaciónsobreuna época,en la cual el intervensionismoestatal
estaballegando a su apogeo,Un dirigismo que afectabatanto a las
dictadurasfascistasy a la estaliniana,como tambiéna los rasgosesen-
ciales del nuevo modelo de Estado democrático,surgido a raíz de
la crisis financierade 1929.La grancesura,representadapor la 1Guerra
Mundial y sus innovacionesen nombrede la movilización total, con-
llevaba al nacimiento del Estado intervencionistaen lo social y en
lo económicocomoproductoinherentea la mismaguerra31.

En los añosveinte y treinta, en particular tras la crisis de 1929,
se desprestigiabany abandonabanlas teorías del laissez¡aire y se
sustituíanpor las keynesianas,cuya primeraaplicaciónestabaencar-
nadapor el rooseveltianoNew Deal. Esteplan económicose estruc-
turabacomo una responsabilidaddirecta del Estadoen la totalidad
del sistemade producción: desdelos precios hastala cantidadde
lo producido, desdeel horario hastalos sueldos,todo estabadeli-
mitado. Además,el National Industrial RecoveryAct) imponíala sin-
dicalizaciónobreray tambiénla obligacióndeunalegislacióncolectiva
del mundodel trabajo32.

30 CASTELLS DURAN, A.: El proceso..., cit., pp. 140-141.

31 SCHULZE, E.: Estadoy Nación en Europa, Barcelona,Crítica, Grijalbo, Mon-
dadori, 1997.

32 FERRARl BRAVO, L.: «Il New Deal e il nuovo assettodelle istituzioni capi-
talistiche», en AAVV, Operai e Stato. Lotte operaie e n/orma delto Stato capitalistico
tra la RivoluzionedÓttobree il NewDeal, Milano, Feltrinelli, 1972.
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Madurabaasí un protagonismoestatalque caracterizabala vida
de las principalesnacioneseuropeasy de EEUU durantegranparte
del siglo xx. Desdeesta perspectiva,Estadosnazi-fascistas,demo-
crático-keynesianosy socialistasencauzabanunasanálogasdinámicas
durante los años treinta: racionalizaciónde todos los espaciosde
la vida pública, individualización y sistematizacióndel mundo del
trabajohaciael objetivo del pleno empleodisciplinado,fuerte inter-
vencionismodel Estadoempresarialque, en el Este, se traducíaen
los planosquinquenales.En la URSS,desdelos añostreinta,el grupo
dirigente considerabael socialismocomo una actividad productiva
que creaba,costase10 que costase,las basesmaterialesde una socie-
dad en competicióncon el ritmo de su propio desarrolloy con el
de los paísescapitalistas33. De esteGeistzeitrespirabay sealimentaba
la oleada de colectivizaciones,desencadenadaspor la derrota del
golpemilitar: surelativagracilidadquedabamanifiestaenel desarrollo
de las vicisitudesde la Repúblicaespañola.Por otra parte,estedebi-
lidad respondíaa la dialécticaentre colectivizacionesy estatización,
cuyo telón de fondo era un marco internacionalen el cual, de una
manerau otra, se estabanplanteandolos problemasde la moder-
nizaciónqueconllevabala sociedadde masas,a partir de la principal
cuestiónde cómo solucionarlas incógnitasdel desarrolloeconómico
y de las desigualdadessociales.

Otra interpretacióndel procesocolectivizadorha sido la ofrecida
por SusannaTavera y David Martínez Fiol, en el artículo Corpo-
rativismoy revolución: los límitesde las utopíasproletariasen Cataluña
(1936-1939)34. SegúnTaveray Martínez se podía evidenciar,en el
procesocolectivizadorcatalán,una«pretensiónde anarquistas,comu-
nistas, socialistas,republicanosde consolidarestructurassocio-eco-
nómicas corporativasalternativas».Esta pretensiónera, sin duda,
unanheloantinómicoescindidoentreunavocaciónrevolucionaria-cla-
sista,de unoscuantostrabajadores,y unasactitudes-planteamientos
abiertamentegremiales,no sólo de otros adherentes,sino también
de muchosdirigentes.Estosautoreshacíanasí hincapiéen el peso
de las reivindicacionesde los trabajadoresmanualesen la ideología
sindicaly cómoesosanhelossetraducíanenel intentodeunaanómala
ordenaciónsocial corporativadurante la oleadacolectivizadorade
1936.En estecontextoresultómanifiestala incapacidaddelos líderes

33 NEGRI, T., y GUATIARI, F.: Las verdadesnómadas,Irún, Iralka, 1996, p. 118.
34 En Historia Social, núm. 32,1998,pp. 53-71.
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políticos y sindicalesde abordarlas tareasde homogeneizary com-
patibilizarlos diferentescorporativismos:«los trabajadoresdel campo
no quisieronrenunciara suscolectivizacionesagrarias,los aparceros
a susnuevaspropiedades,los trabajadoresmanualesa la organización
industrial revolucionaria,los lídereslocalesal nuevopodermunicipal
y lascúpulasdepartidosy sindicatosasuparticipaciónenel gobierno».

A pesarde estosestudiosparticularesy ensayosinterpretativos,
en los añosnoventael estudiodel procesocolectivizadorno atrajo
demasiadointerésentre los historiadores,quedandoaún por hacer
la difícil tareade contextualizarlas razones,los logros y los fracasos
realesde estaexperienciarevolucionariaquesiguesuscitandointerés,
como demuestrael hecho que se siguen publicando textos sobre
el tema35, a pesardel actual momentohistórico en el cual se está
registrandouna deceleracióndel papeldel movimiento obrero, casi
en sí mismo, como sujeto ontológico de la investigaciónhistórica.

Individualismo, prensay sociabilidad

En estecuadro,se han abiertootras líneasde estudiosque -a
partedel citadoDe la Calle al Frente deJulián Casanovaque quizás
nos ofrece no sólo la visión más aggiornata de los trabajos sobre
el anarcosindicalismoen el arcocronológico1931/1939sino también
las líneasinterpretativasmásinnovadorassobrelos temastratados-
privilegian la cultura obrera, la prensacenetistay sus portavoces,
y el análisisdel entramadode relacionesy de la dialécticade poderes
entre los distintos grupos de afinidad, esencialespara comprender
las dinámicasdel movimientoanarquista.El estudiode estosgrupos
presentanotablesdificultadesporquesu fluida realidades másbien
centrífugaa las necesidadesde catalogacióndel mundode la inves-
tigación.Juntoa eso,hayqueañadirque,de LouiseMichel a Gaston
Leva!, existíaunaautocríticadel movimientolibertarioqueveíacómo

35 Recopilacionesde entrevistassobreel temade las colectivizacionesseencuen-
tran en las obrasde VILANOVA, M.: Lesmajoriesinvisibles: explotaciófabril, revolució
i repressió: 26 entrevistes,Barcelona,Icaria, 1995 (en castellano:Barcelona,Icaria,
1996), y de ALBA, v.: Los colectivizadores, Barcelona,Leartes, 2001,en el prólogo
del cual, el conocido historiador, entoncesmilitante del POUM, se queja de que
«hoy en día», «nadieempleaexpresionescomo "movimientoobrero", "proletariado"
y "revolución"»,suesfuerzoseríaentoncesheurísticoparaconservarviva "la atmósfera
de la época"»(p. 11).
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en los partidostradicionalesera posibleconsensuary homogeneizar
un proyectopolítico. Por el contrario,en los gruposanarquistaseso
no era posible; en éstos acababapor imponerseel más audaz o
el más dotado para el mando, provocandouna fragmentaciónde
grupos,costumbrecriticadapor Leval con estaspalabras:«De estos
modosse formabanpoco más o poco menospor todos sitios innu-
merablespequeñosclanes,y seproducíancontinuamenteluchasintes-
tinasqueenvenenabanlos mediosanarquistas»36. De la mismamane-
ra, los afiliados de la CNT se encontrabanen un movimiento que,
enel momentoenel cualseestabarealizandola revolución,empezaba
a disgregarsepor la imposibilidad de las élites anarcosindicalistas
de cohesionarlos principios con las duras realidadesa las cuales
debían enfrentarse37. La viabilidad de sus proyectoschocabacon
el simplismo revolucionariode la mayoríade los militantes, con las
insuficienciase inaptitudesque emergíandel procesorevolucionario,
y con la necesidadde una teoría de la política totalmenteausente
del universomental de los ácratas,como reconocía,en su análisis,
Helmut Rudiger, enviadode la AIT en España38. Desdeestapers-
pectiva,asumenun precisointeréslas luchasintestinasde los grupos
anarquistasen la GuerraCivil, como ha sido evidenciadopor Enric
Ucelay-Da Cal y SusanaTavera en el estudio Grupos de afinidad)
disciplina bélica y periodismolibertario 39, anticipadorde un trabajo
todavía en curso sobre la fenomenologíade los grupos durantela
GuerraCivil. En particularhan reveladoel anhelode los dirigentes
libertariosde crearmedios,paradictar una líneageneralal conjunto
del anarcosindicalismoy hacerlacumplir. Si lasdinámicasde las élites
ácratas,mencionadasmás arriba, eran incompatiblescon discursos
de disciplinay de homogeneización,la excepcionalidadde la Guerra
Civil habíafavorecidola urgenciade vertebrarun modelode movi-

36 Citado por LAVAL, G.: «La crise permanentede l'anarchisme»,en PANIAGUA,
x.: op. cit.) p. 20.

37 MACARRO, J. M.: «La disolución de la utopía en el movimiento anarcosin-
dicalistaespañol»,enHistoria Social,núm. 15, 1993,p. 159,

38 El folleto de RUDIGER, H.: El anarcosindicalismoen la Revoluciónespañola,
Barcelona,1938, destacacomo uno de los documentosmás lúcidos sobre las defi-
cienciasdel movimientoanarquistaespañoldurantela revolución,Bajo la perspectiva
de esta ausenciade una teoría de las cienciaspolíticas es interesanteel ensayode
BERTI, G.: «Rivoluzionee potere»,en WAA: Spagna1936: l'utopia estoria, Milano,
Volonta, 1996.

39 En Historia Contemporánea,núm, 9,1993,pp.'167-190.
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miento confederalcohesionado,capazde respondercon rapidez a
los imperativosdel momento.Paralograr esteobjetivo, y así superar
las lentitudesde un sistemaasamblearioque caracterizabatanto a
la coordinadorade grupos de la FAl como a los sindicatosde la
CNT, la direcciónanarcosindicalistaseempeñóenconseguirla hege-
monía sobrela prensaconfederal.El monopolio de la cual ofrecía
la másalta probabilidadde movilizaciónde las basesa las voluntades
de la dirección. Con estashipótesis,Ucelay y Tavera analizabanel
papeldel periodistaleonésJacintoTorhyoque,encalidadde director
de SolidaridadObrera40, desdefinales del 1936hastamayodel 1938,
e intentandollevar a caboestahegemoníasin éxito, ofrecíaun primer
bosquejodelos procesospolíticosdel anarcosindicalismoenla Guerra
Civil enfunción de estasdinámicas.

Esta sugerenciaha sido retomadapor Rocío Navarro Comas,
que,ensuestudio41 anticipadordesutesisdedoctorado,haavanzado
en la comprensiónde las relaciones y tensionesinternas en la
CNT-FAl por el control de la prensay de la necesidadde disciplinar
a los gruposque desoíanla línea marcadapor los comités.En par-
ticular, RocíoNavarrohatratadolasvicisitudesdel ComitéPeninsular
de la FAl al imponer una línea homogeneizadoradel anarcosindi-
calismo español.En este sentido, el Peninsular programaballevar
a caboel control del semanarioTierra y Libertad (quecomo Tiempos
Nuevosy lasEdicionesTierra y Libertadpertenecíaal ComitéRegional
de Cataluña),paratransformarloen órganode la FAl. No logrando
la adecuaciónde este semanarioa las directricesqueridas,por las
resistenciasde los catalanes,el Comité Peninsularoptaba,en plena
guerra,por hacerdel valencianoNosotrossunuevoórgano.Asimismo,
la idea de una editorial única o unificada, que pudiera marcar las
pautasde unalíneapolíticauniformequeabarcaratodoslos aspectos
de la vida políticay social, seconcretócon muchasdificultadesentre
finales de 1937 y 1938. La Editorial Tierra y Libertad) creadapara
adueñarsede todo el aparatopropagandísticolibertario, no iba más

40 Parauna biografíadel histórico portavozse remite a TAVERA, S.: Solidaridad
Obrera. El fer-sei desfer-sed'un diari anarco-sindicalista(1915-1939),Barcelona,Col·legi
dePeriodistesy Diputació, 1992.

41 NAVARRO y COMAS, R: «La palancade la Revolución.El control de la prensa
por el Comité Peninsularde la FAI (1936-1939)>>,en MORALES MOYA, A.: Las claves
de la Españadel siglo xx. Ideologíasy movimientospolíticos, vol. IV, Madrid, SEENM,
2001,pp. 315-334.
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allá de la impresión de libros y de patrocinarla efímera vida de
Timón} una publicacióndirigida por Diego Abad de Santillán. Esta
revista teórica, por su periodicidadmensual,no podía aspirara ser
aquelportavozcapazdehomogeneizarel movimientolibertariocomo
se habíaplanteadoanteriormente.Por lo tanto, la anomalíade un
movimientolibertariocentralizadosequedabasolamenteenlasinten-
ciones.

La comprensióndel mundo anarquistase basa también en el
entendimientode las distintasramasde éstos,como la organización
juvenil de lasJuventudesLibertarias(JJLL) o la femeninade Mujeres
Libres (ML). Ambas organizacionessiguen sin atraer demasiadoa
los investigadores;así, si tomamosla reseñade Berneckersobreel
anarquismoen la GuerraCivi1 42 veremoscomohanprogresadobien
poco los estudiosde los últimos añosdedicadosa estasestructuras.
Porlasorganizacionesjuvenileslibertarias,a partedel pionerotrabajo
de doctoradode JesúsSantamaríay un artículo del mismo43, hay
queañadirCultura y libertad: la educaciónen lasJuventudesLibertarias
(1936-1939)de JuanManuel FernándezSoria44. Mientras la igual-
mente importante organizaciónde Mujeres Libres ha sido objeto
de recientesaproximaciones,como la publicaciónen castellanodel
estudiode Marta Ackelsberg45, que es la traducciónde su tesis de
doctoradoparael SmithCollege,o un textode la FundaciónAnselmo
Lorenzo, básicamenteuna recopilacióndocumental46 • Mientras, la
bibliografía más actualizadaes la del libro Rojas de Mary Nash47.

La historiadelasmujeresvinculadasal movimientolibertariodurante
la GuerraCivil es un excelenteejemplo dondeconstatarel avance
de la historiografía,que surgidacon el lógico impulsomilitante -en
estecasofeminista-devieneunareflexiónsóliday matizadaal mismo
tiempo. Mary Nash proporcionaun análisis en el que incluye una
interesantedeclaraciónhistoriográficaque deberíaampliarsea otros
campos.Pasadosveinticincoañosdesupioneroestudiosobre Mujeres

42 BERNECKER,W.: «El anarquismoen la guerracivil española...», arto cit.
43 SANTAMARÍA,].: «La prensajuvenil libertaria durantela guerracivil», enARós-

TEGUI: op. cit., 1988.
44 FERNÁNDEZ SORIA, ]. M.: Cultura y libertad: la educaciónen las foventudes

Libertarias (1936-1939),Valencia,UniversitatdeValencia,1996.
45 ACKELSBERG, M.: Mujereslibres, Barcelona,Virus Editorial, 1999.
46 WAA, MujeresLibres. Luchadoraslibertarias, Madrid, FAL, 1999.
47 NASH, M.: Rojas.Lasmujeresen la guerra civil española[1995J,Madrid, Taurus,

1999.
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Libres, la pretensiónde Nashes ofreceruna historia de las mujeres
con «una visión menosheróica porque pone de relieve las ambi-
güedadesy paradojasde susvivencias».En estesentido,el contraste
no se producesólo por la operatividadque el primer trabajo tenía
respectoa la recuperaciónde una memoria feminista en los años
setenta,sino tambiénla propiapraxis historiográfica,queva dejando
en un papel más relativo la historia política para poner el énfasis
en la experienciasocialy cultural. Esasícomocobrarenovadointerés
el estudio sobre Mujeres Libres y los límites de la revolución. De
un lado, por la dificultad para atribuir la etiquetade organización
feminista si este parámetrose aplica desdela actualidad;de otro,
por las ambigüedadesen las relacionesentre esa organizacióny el
movimiento libertario; y finalmentepor la necesidadde adecuarsu
actuacióna un marcobélicoquecondicionabaenormementelas posi-
bilidadesdeactuar.Así, Nashconsigueapreciary evaluarla aportación
de Mujeres Libres al desarrollode una concienciafeminista y a la
captaciónde militantes para el anarquismo,pero sin caer en una
sobrevaloraciónrupturistade esemovimientoquecalifica comoanar-
cofeminismode clase obrera.Así, no es incompatibleafirmar que
el anarquismoera el segmentodel movimiento obrero con mayor
sensibilidadante los temas de género, junto a la constataciónde
que paraMujeresLibres el ideal anarquistatuvo siempreuna clara
preeminenciasobrela apuestafeminista.

Nuevosprejuicios

La décadade los noventaha significado un avanceimportante
y cualitativo en los estudiossobrela violencia política en la historia
contemporáneaespañola.De algunamanerala consolidacióndemo-
crática de las dos últimas décadasha tenido que coexistir con el
mantenimientode la violencia política en el PaísVasco, un hecho
que sin duda ha influido en el interéshistórico por un tema que,
de otra parte, formaba parte del estereotipoclásico sobre nuestra
historia contemporánea.Era fácil en este sentido,y algunasvulga-
rizacioneslo hanhecho,buscardesdeuna actualidadsupuestamente
exenta,al margendela excepciónexpuesta,deesaformadeexpresión
de los conflictos, una larga anormalidadque prácticamentecubre
el restode la contemporaneidad.Dicho esquemáticamente:contem-
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pIar desdela modernidada una sociedadviolenta por arcaica.Una
visión que combinaríaperfectamentecon un cierto romanticismo
y con la idea de la excepcionalidadespañola.Mortunadamente,el
avancehistoriográficohasidoposiblegraciasavisionesmástrabajadas
y elaboradasteóricamente.Sin duda,en estalínea se debendestacar
las aportacionesdeJulio Arósteguiy algunosde suscolaboradores48,

quehaninsistidoenla necesidadde contextualizarviolenciay política
como un binomio complementario,aunqueeso contradiceel para-
digma dominanteactual, en que los dos términos aparecencomo
contradictorios.Uno de los estudiospionerosfue un monográfico
de la revistaAyer) coordinadoprecisamenteporArósteguiquededicó
su número 13 a La Violencia y la Política en España) en el cual
se subrayabala cercaníade estosdos conceptosy su trascendencia
sobrela sociedadmientras,al mismotiempo, selamentabala escasez
de estudiosespañoles,provenientesde las diversascienciassociales,
sobreestefenómeno.En el númeroencuestión,el artículoespecífico
sobre anarquismo,correspondíaa Walter Bernecker49

, que ponía
su reflexión sobrela problemáticade las constelacionessociopolíticas
quefavorecieronel desarrollodel anarquismoenEspañay surelación
con el uso de la violencia y de la «accióndirecta», en un espacio
temporal que iba desdelos principios de la Internacionalhastala
GuerraCivil. Perosuintenciónquedabalejosdeanalogíasanacrónicas
sobreel continuumhistórico de la violencia, porqueel conocidohis-
panista alemán se esforzabaen ofrecer un cuadro de la sociedad
en su conjunto,contextualizandola «contraviolenciainstitucionalde
los gruposenel podery susconsecuenciassobrelasformasanarquistas
de violencia».En el mismonúmeroaparecíaun ensayointerpretativo
deEnric Ucelayy SusannaTavera50 quesubrayabaeficazmentecómo,
más allá de la consuetudinariacostumbrede fijar una cesuraen
el antesy despuésdel 14 de abril de 1931, persistieronen realidad

48 Uno de sus últimos trabajos, que resume tanto los presupuestosteóricos
como interpretacionesconcretassobre la Guerra Civil en ARÓSTEGUI, J.; CALLEJA,
E. G., y SOUTO, S.: «La violencia política en la Españadel siglo XX», Cuadernos
de Historia Contemporánea(UCM), núm. 22,2000,pp. 53-94.

49 ARÓSTEGUI (coord.): «Violencia y política en España»,en Ayer, núm. 13,
Madrid, 1994. El mismo ARÓSTEGUI, ya en los añosochentahabíaescrito«Conflicto
sociale ideologíade la violencia»enel volumenmisceláneoEspaña1898-1936.Estruc-
tura y Cambio,Madrid, UniversidadComplutense,1984.

50 BERNECKER, W.: «"Acción directa" y violencia en el anarquismoespañol»,
ibidem, pp. 147-188.
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unascontinuidadesrespectoal pasado,enparticularpor cuantohacía
referenciaa la fenomenologíade la conspiración.Susraícesseencon-
trabanen las complicidadescruzadasentre las distintasformaciones
políticasfrente a los intentosinsurreccionalesllevadosa cabodurante
la dictadura de Primo de Rivera en una reminiscenciaque podía
remontarsea la épocade la Restauracióncanovista.La metodología
de la revueltaera así enfocadaen su naturalezade «juegosdobles»
-quepreveíanunos cuantosmatices,en una Weltanschauungcom-
partida por todos los sectoresenfrentadosa la República-, que
encontraronsu cesuraen 1934 cuandose radicalizaronlos términos
dentrode los cualeshabíantenidolugar: si los costeshumanoshabían
sido limitados ahora, ya no lo eran. Se abrían así las puertasa un
endurecimientodel conflicto social que desembocaráen la Guerra
Civil. La incapacidadinsurreccionalmúltiple, en la acepciónde la
posibilidaddelos distintosgrupospolíticosdeacabarconla República,
seresolvía,tambiénsegúnla reflexióndeEduardoGonzálezCalleja51,

en una situación de empateque sólo el golpe de Estado de los
militaresrompió.

Simultáneamente,la cuestiónera tratadatambiénen el número
11 de Historia contemporánea)la revista de la Universidaddel País
Vascoo enEspaz/tempsdela UniversitatdeLleida52. Antonio Fontecha
Pedraza,en Anarcosindicalismoy violencia53, analizabala vocación
de consistentessectoreslibertarios por la insurrección,en particular
en la curvade los añostreintacuandoentróen el sindicatoun nuevo
contingenteajenoa las polémicasentredirigentesobrerosy «faistas».
En particular,el autor subrayacómo en la CNT se encontraba«una
gamadeposturasfrenteal temade la violencia,mayorqueenninguna
otra organizaciónde la Españade los años treinta»54. El mismo
liderazgode esteinsurreccionalismoera desempeñadopor los deno-
minadosagraristas,autoresde movimientosrevolucionariosque se
desencadenabancon un efecto dominó en el medio rural por la

51 UCELAy-DA CAL, E., Y TAVERA GARCÍA, S.: «Una revolución dentro la otra:
la lógica insurrecionalen la políticaespañola,1924-1934»,ibidem, pp. 115-146.

52 GONZÁLEZ CALLEJA, E.: «La violencia política y la crisis de la democracia
republicana»,en Hispania Nova, Revistade Historia Contemporánea,núm. 1, 1998.

53 BARRULL, J., YMIR, C. (coords.):«Violenciapolítica i rupturasociala Espanya,
1936-1945»,Espazltemps,núm. 23,1994.

54 FONTECHA PEDRAZA, A.: «Anarcosindicalismoy violencia: la "gimnasia revo-
lucionaria" para el pueblo», en Historia contemporánea,núm. 11, Bilbao, 1994,
pp. 153-179.
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fuerzadel demiúrgicocomunismolibertario (familia Montsenye Isac
Puente)y los anarcobolcheviques,defensoresde una acciónviolenta
sistematizadapor los Comités de Defensa(García Oliver, Ricardo
Sanz,BuenaventuraDurruti, FranciscoAscaso),porla cualla gimnasia
revolucionariaera el métodoque habríaabiertolas puertasa la tras-
formaciónde la sociedad.De todasmaneras,el autorrefutael tópico
segúnel cual los anarquistasde los añostreinta utilizabanuna lucha
armada planteadasobreel terrorismoindividual, cuandolas acciones
de incontroladoseran más bien escasas.Por otro lado, la misma
multiplicidad y dialécticade las distintas tendenciasácratasllegaba
a imposibilitar una acción revolucionariaorgánica de la FAl. Asi-
mismo, el presuntocerebrodirector de los intentosinsurreccionales
sereduciría,enrealidad,a un organismoevanescente.

Un enfoquediferente es el que ha dado Chirs Ealham en un
trabajocolectivosobrela GuerraCivil, coordinadoporPaulPreston55.

El ensayoencuestiónofreceoriginalesclavesde lectura-quequizás
ofrecen una visión demasiadounívoca de la relación individualis-
mo-estirnerismo-criminalidaddesenfocandola comprensióndelo que
ha sido la mismaideologíaanarquista-,que trazanun puenteideal
entre las supuestashazañasdel italiano Achille Vittorio Pini y las
de los «incontrolados»de la GuerraCivil. Desdela persistenciade
la bakunianaexaltacióndel bandido, como sujeto antagonistaa la
ley, a la presenciade criminalesen las patrullasde control, hay un
continuohistórico individualista que, segúnEalham,es «una de las
muchaslimitacionesdel movimiento libertario españolcomo fuerza
revolucionariaconstructiva».Así el autor, que infravalora el papel
de los gruposde afinidad y del propio sindicalismo,puedeconcluir
que «esta herenciaindividualista tuvo un papel importante en la
caídade la CNT-FAl-JJLL...» 56.

El recursoa la violencia política como elementodefinitorio ha
sido uno de los elementosmás citados para identificar a aquellos
queno aceptabanun sistemademocrático,de maneraqueha tomado
másfuerzael paradigmade«lastresEspañas»,enquelosextremismos
haríanimposible el desarrollode una democraciarepublicana.Así,

55 Ibidem, p. 167.
56 EALHAM, c.: «"De la cisma al abismo": las contradiccionesentre el indi-

vidualismoy el colectivismoen el anarquismoespañol»,enPRESTON,P.: La República
asediada.Hostilidad internacionaly conflictosinternosdurantela Guerra Civil, Madrid,
Península,2000.
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se culpabiliza de la misma maneraa los que lucharonpor defender
unos privilegios que a aquellos otros que lo hacían para salir de
una discriminaciónsocialpermanente.Una apuestaque ha afectado
incluso a las conexionesinternacionalesde la Guerra Civil, como
puso de manifiesto la polémica del texto de Sergio Romano, que
se tradujo al castellanocomo La Guerra Civil: (:dos o tres Españas?)
y en el que se defendíael heroísmodel voluntario fascista italiano
participanteen la GuerraCivil, justificado porqueno teníaenfrente
unaopcióndemocrática,sinootro totalitarismo.Conestemarcointer-
pretativo,lógicamenteesel mundolibertario el que quedamásmal-
parado. En un sentido diferente, la cuantificaciónde las víctimas
efectuadaen el libro colectivo dirigido por SantosJuliá sí ofrece
una tipología de la represiónque distingue cuestionestan funda-
mentalescomo el soporteestatal,la legislacióny el sentidopolítico
último de la violenciay la represión57.

En conclusión,la historiografíadel anarquismodurantela Guerra
Civil necesitadeun saltocualitativoqueseguramentehastael momen-
to sólo seha producidode forma notableen algunosestudioslocales,
que son los más abocadosal contrasteentre discursosy realidades,
y que ademásconocenbien al protagonistadel hechohistórico, al
que puedenseguiren un trancecronológicomás amplio. Seguiren
esa dirección, de la que prácticamenteno hemoshabladoen este
artículo, puedeser una de las formas máseficacespara seguirabor-
dandola evaluaciónde la profundidadde la revolución social que,
sin duda, se produjo en algunoslugaresde la Españarepublicana.
Otro de los déficits es el del estudioorganizativo,tradicionalmente
cubiertocon análisisdemasiadopendientesde los ajustesde cuentas
de los máximosdirigentes,perorelativamentepobresen nivelesinfe-
riores.En esteaspectoorgánicoel grantemapendienteesla relación
entre las principalesestructurasformales, algunasindividualidades
y los grupos de afinidad, una línea que las primeras aportaciones
de SusannaTavera y Enric Ucelay-Da Cal obligarán a considerar
en el futuro. Perotambiénsedebeahondaren unaperspectivapoco
explorada,que es el campode la historia cultural y de ámbitosde
historia social más novedosos,que sirvan para valorar el alcancey
el significadode los cambiosen las mentalidadesy en el imaginario
colectivo, un campo en el que la historia de las mujeresha dado

57 Ibidem, pp. 173-174.
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un eficazpasoadelante.Porúltimo, siguesiendoobvio queel período
que comienzaen mayo-junio de 1937, con el fracasodefinitivo de
la apuestagubernamentaly la pérdida de influencia de la CNT,
sigue siendootra de las asignaturaspendientes,de la que sabemos
bienpoco,ala esperadela publicacióndela recientetesisde ｆ ｲ ｡ ｮ ｾ ｯ ｩ ｳ

Godechot.Un vacío lógico porque ofrece menoshechosespecta-
cuIares'peroimprescindibleparaunahistoriografíaqueya hacubierto
conmuchaspublicacionesla etapaanterior.

Es deseableque los nuevosestudiossobre el anarquismoen la
Guerra Civil se beneficiendel largo camino recorrido hastaahora.
y que logren orillar tanto los viejos prejuiciosbasadosen la disputa
entre las interpretacionescomunistay anarquista,como tambiénlos
nuevosprejuicios del paradigmademocráticopara el cual las pro-
puestasalternativasy revolucionariasrepresentanuna notableinco-
modidad.





Hostilidad) negociación
y concienciaprofesional:

el día a día de las maestras
delsiglo XIX

EstherCortadaAndreu

Lasprimerasfasesdela incorporaciónmasivademujeresal magis-
terio público se produjeronen el caso españoldurantela segunda
mitad del siglo XIX 1. Aunquese trata de un fenómenocon una gran
repercusiónen la propia génesisdel sistemaeducativoy, muy espe-
cialmente,en la evolucióny transformaciónde los códigosy las rela-
cionesde género,hastafechasmuy recientesha sido pocoestudiado
por nuestrahistoriografía.Los trabajospionerosen estecampohan
escogidocomo principal eje de investigaciónel marcolegal que hizo
posible dicha incorporacióny los modelosde maestradefinidospor
la legislacióny por el discursopedagógicoimperanteen cada fase
del proceso2. Susaportacioneshansidovaliosas,perotodavíaexisten
importantesvacíospor cubrir. Parapoderrealizarun análisisriguroso

1 Véase CORTADA, E.: «El accesode las maestrasal magisterio público en el
siglo XIX: ¿concesióno logro profesional?»,Historia Social, núm. 38, Valencia,2000,
pp. 35-55.

2 Véase GABRIEL, N. de: «La mujer como maestra»,en Mujer y educaciónen
España, 1868-1975.VI Coloquio de Historia de la Educación, Santiago,Universidade
de Santiago,1990,pp. 437-448;FIGUEROA, M.].: Mujer y docenciaen España,Madrid,
Editorial EscuelaEspañola,1996; BALLARÍN, P.: «Dulce, buena,cariñosa... en torno
al modelode maestra/madredel siglo XIX», en CALERO, 1., y FERNANDEZ DE LA TORRE,
M. D. (eds.): El modelo femenino: ¿una alternativa al modelo patriarcal?, Málaga,
Universidadde Málaga, 1996, pp. 69-88; SAN ROMÁN, S.: Lasprimerasmaestras.Los
orígenesdelprocesodefeminizacióndocenteen España,Barcelona,Ariel, 1998.

AYER 45 (2002) (1)
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del fenómenoconocidocomofeminizaciónde la enseñanzaespreciso
recuperarla voz de las propiasmaestrasdel siglo XIX y aproximarnos
a sus anhelosy vivencias. Su realidad no puede deducirsede los
manualesy compendioslegislativosde la época.Es precisoabordar
el análisis de sus actuacionesy de sus expectativas,ya que unas
y otraspuedendesvelarfuertescontradiccionescon los modelosarbi-
trados por el discurso oficial. Este tipo de enfoque, centradoen
la experienciahistórica de las maestras,no sólo permite captar los
maticestransgresoresde su ingresoen el magisteriooficial, sino que
abrenuevaslíneasinterpretativasque cuestionantópicosmuy exten-
didossobrela feminizacióndelprofesorado.Sinembargo,los estudios
que se centranen las vivencias, las formas de lucha y resistencia
o lasproduccionesde lasmaestrassontodavíamuy escasos3.

Portodoello, el análisisdela experienciacotidianadelasmaestras
del siglo XIX puedeser de una gran relevancia,ya que permitevis-
lumbrarel caráctertransgresorde muchasde susconductasy expec-
tativas. Caberecordarque las maestrasfueron las primerasmujeres
que se adentraronen un ámbito profesionalexclusivamentemas-
culino. Sus actuacionesy sus trayectoriasde vida incidieron en la
transformaciónde los estrictoscódigosde génerode la épocay en
la modernizacióndel discursode la domesticidadque, en estecaso,
tuvo que reajustarseparaflexibilizar la rígida separaciónentreesfera
pública, estrictamentemasculina,y esferaprivada, circunscritaa las
mujeres.

Si nos atenemosa los consejosprodigadospor los manualespro-
fesionalesde mediadosdel siglo XIX, la vida de las primerasmaestras
no resultabanadafácil. El panoramaeracompletamentedesalentador.
La maestrainexpertaque tomabaposesiónde su destinodebíainge-
niárselasparaconducirsehábilmente«con autoridadeslocalesindo-
lentes,padresde familia que no se cuidan de la educaciónde sus
hijos, y niñas poco acostumbradasá la obediencia;para despertar

3 VéaseBALLARÍN, P.: «Maestras,innovacióny cambios»,Arenal. Revistade his-
toria de las mujeres,vol. 6, núm. 1, enero-junio 1999, pp. 81-110; CORTADA, E.:
«De la "calcetera" a la maestrade escuela:expectativasy activismo profesional»,
Arenal. Revistade historia de las mujeres,vol. 6, núm. 1, Granada,enero-junio1999,
pp. 31-53; BALLARÍN, P.; CABALLERO, A; FLECHA, c., y VICO, M.: «Maestrasy libros
escolares»,en TIANA FERRER,A (comp.):El libro escolar, reflejo de intencionespolíticas
e influenciaspedagógicas,Madrid, UNED, 2000,pp. 341-375.
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el interésy protecciónde unos,grangearsela confianzay estimación
de otros,yel respetoy cariñode lasdemásL.. ]» 4.

Las fuentesliterariastampocoaportanunavisión muy optimista.
Una maestrarural, protagonistade un relato de Dolors Monserda,
reafirmasuentusiasmopor la profesión:

«entusiasmo,que no ha podido disminuir, ni el poco gusto que por regla
generalsientenlas campesinaspor el estudio;ni su ingratitud algunasveces;
ni las impertinentesexigenciasde muchasmadres;y sin embargo,al ver
las malascondicionesen queestoy,no solamenteyo, sino todaslas maestras
rurales, hay veces en que el desalientomás profundo se apoderade mi
ánimo,por el temorde queseagotenmis fuerzas,enestaluchade incesante
hostilidad»5.

Hostilidadera,posiblemente,el términomásapropiadoparades-
cribir la situaciónvivida por muchasmaestrasque no teníanel pri-
vilegio de ejerceren poblacionesimportantes.Es cierto que su pro-
fesiónlespermitíaun gradodeindependenciasuperioral de la inmen-
sa mayoríade las mujeresde su época.Sin embargo,debíanpagar
un elevadoprecio que a menudose traducíaen aislamiento,ago-
tamiento, subordinacióna alcaldes, concejalese inspectorespoco
adeptos,estricto control moral por parte de párrocosmeticulosos
o de un vecindario intransigente,un sueldo de miseria y escasas
posibilidadesde promociónlaboral.

La maestray escritoraPilar Pascualadviertea las futurasmaestras
de la necesidadde entregarse«á un trabajoduroy penoso,solamente
interrumpidopor la visita de un padreó de unamadrequeosdirigirá
injustosy amargosreprochesL.. ], y todo estoenun tristey mezquino
local, donderespiraréisunaatmósferaviciada,queacasoarruinevues-
tra salud...». El futuro más prometedorde una maestra«es una
muerteprematuracausadapor el excesodel trabajo»,pero si antes
llega «la vejez, cuandosu mano cansaday su vista débil no pueda
dirigir las labores,cuandosu voz fatigada no llene los ámbitos de

4 ]IMÉNEZ, I.: Guía práctica de la maestraó sea consejosá una profesora acerca
del régimen) gobierno y administración de su escuela,y de la educacióny enseñanza
de las niñas, Tarragona,Imp. deJaseAntonio Nel·lo, 1864,pp. IV-V.

5 MONSERDÁ, D.: «La maestracatalana»,en Las mujeresespañolas,americanas
y lusitanaspintadaspor si mismas,tomo1, Barcelona,JuanPons,S. A., p. 586.
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su modestacátedra,enseñandosublimesverdades,esasmujeresaca-
baránsusdíasenel desamparoy la miseria»6.

Segúnla maestraTeresaAlier, toda aspirantea maestradebía
tenerencuenta

«quesu excesivotrabajoesmezquinamenteretribuido;quesi esperarecom-
pensaalguna, su afán para el bien de la sociedadno será más que un
refinado egoísmo; en una palabra, que sólo espereen cambio de tanto
celo y perseverancia,los escasosratosde solazque da tambiénla inocencia
de los seresque la rodean,y el inmensobeneficio que causaen nuestra
almala dichade serútiles á sussemejantes»7.

AunqueTeresaAlier pareceexaltarel tipo de motivaciónaltruista
que los manualesprofesionalesreclamabaninsistentemente8, en sus
palabrasse puedeadivinar una encubiertadenunciade las pésimas
condicionesde trabajoy sueldo,asícomodel escasoreconocimiento
social.Sualegatodejaentreverevidentessíntomasde«refinadoegoís-
mo»profesional,síntomasquesehacenmuchomásevidentescuando
analizamosla trayectoriade las maestrasde la segundamitad del
siglo XIX. SU prácticay susproyectosde vida no parecen,de ningún
modo,basarseúnicamenteenla abnegación,apesardequeamenudo
las propias maestrasenfaticen dicho componentecomo estrategia
para reclamaruna mayor consideraciónsocial9 • La documentación

6 PASCUAL, P.: «Posiciónsocialde la Maestra»,El Monitor de Primera Enseñanza,
núm. 6, Barcelona,9 de febrerode 1867,p. 42.

7 AUER y ROlG, T.: «Escuelaspúblicas de niñas», El Clamor del Magisterio,
núm. 10, Barcelona,7 demarzode 1867,p. 76.

8 Sobrelos manualesdestinadosa las maestras,véaseFLECHA, c.: «Currículum
para maestrasy construcciónde un modelo de feminización», en El currículum:
historia de una mediaciónsocial y cultural. IX Coloquio de Historia de la Educación,
Granada,Universidadde Granada,1996,pp. 47-55,YCORTADA, E.: «La Llei Moyano
i la formació de les mestres.Del manual de fulletó als estudis normals», en La
formacióinicial ipermanentdelsmestres.ActesdelesXIII Jornadesd'Historia del'Educació
als Pai"sos Catalans,Vic, EumoEditorial, 1997,pp. 63-68.Véaseun estudiodetallado
sobre los manualesy libros utilizados en la normal femeninade Palma en CANUT,
M.a L., y .AMaRás, J. L.: Maestrasy Libros, 1850-1912:La primera Normal femenina
de Baleares,Palma,Universitatde les Il1es Balears,2000,pp. 261-413.

9 Sobrela ética de trabajodesarrolladapor las mujeresinglesasde clasemedia
acomodadavéaseVICINUS, M.: IndependentWomen. Work and Communityfor Single
Women. 1850-1920,London,Virago Press,1985.Véaseun análisisdel modelopro-
fesional propuestopor las primerasmaestrasrusasen RUANE, c.: «Divergent dis-
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oficial dejaal descubiertounaincuestionabley perseverantevoluntad
de mejorarsusprecariascondicionesde trabajo, de elevarla escasa
retribuciónque teníanasignaday de conseguirun merecidoprestigio
socialenconsonanciaconsueficaciaprofesional.

Entre el aislamiento, la negociacióny el protagonismo social

Las maestrasdel siglo XIX gozabande un nivel de autonomía
personalmucho más elevadoque el resto de mujeresde su época.
Sin embargo,enocasionesestarelativaindependenciapodíaacarrear
gravesproblemasde soledado aislamiento.Las maestrasqueejercían
enzonasruralesno teníanaccesoa lasdiversionesy los equipamientos
culturalespropiosdela ciudady su tratosocialseveíamuylimitado 10.

Los códigos de género de la época debían ser poco proclives
a aceptarque una maestrajoven y solterase desplazasesola a una
poblacióndesconocidaparatomarposesióndeunaescuela.Lasmaes-
tras jóvenessolíanconvivir con unahermana,una tía viuda o soltera
e incluso con sus propios padreso la familia de una tía casadaque
se habíantrasladadocon ella a la poblaciónque le habíasido asig-
nada11. De las afirmacionesde Pilar Pascualpodemosdeducir que
cuandola maestratenía cierta edad, ya no era censurableque se
presentasesolaa tomarposesiónde suplaza12.

courses:The Image of the RussianWoman Schoolteacherin Post-reformRussia»,
RussianHistory, vol. 20, núms.1-4, 1993,pp. 109-123.

10 En algunaszonasespecialmenteinhóspitaso en situacionesconflictivas-por
ejemplo durantela última guerracarlista-el aislamientopodía llegar a comportar
unasituaciónde peligro.

II VéaseGARCÍA DEL REAL, L.: La Maestra de Alboraya, Barcelona,F. Oliveres,
1887,pp. 104-105;JIMÉNEZ, 1.: Guía práctica..., op. cit., pp. 24, 29 Y 114; MONSERDA,
D.: «La maestracatalana»,op. cit., pp. 562-588;RODRIGO, A.: María Lejárraga, una
mujeren la sombra,Madrid, VOSA, 1994,p. 40. Hemosconsultadoun buennúmero
deexpedientespersonalesdemaestrasqueejercieronenescuelaspúblicasdeCataluña
duranteel períodoestudiado.Véasesu relaciónen CORTADA, E.: Lesmestresd'escola
públicaa Catalunya,1857-1900.La definició d'un modelprofessionalentrela domesticitat
i la transgressió, Barcelona, Publicacions de la Universitat de Barcelona, 2000,
pp. 1354-1368(Col·lecciódeTesisDoctoralsMicrofitxades,núm. 3819).

12 Pilar PASCUAL considerabaque se debía aumentarla edad de admisión de
las alumnasen las normales,porquea los catorceo quince años,cuandouna joven
obtenía el título superior y conseguíaplaza de escuelapública, «¿cómopasaráá
desempeñarla,ella, que ni á misa va sola?Irá su madreá acompañarla...». PASCUAL,
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En el casode maestrasjóvenesy solterasuna soluciónadmisible
podía ser hospedarseen casade algunafamilia de la localidad. En
otros paísesésta era una práctica habitual entre las maestras.En
el casoespañoldebíaadoptarse,sobretodo, cuandoel ayuntamiento
eraincapazdeproporcionarunaviviendaencondicionesaceptables13.

Desconocemosel gradode intimidad y autonomíaque podíanllegar
a tener estasmaestras,pero es de suponerque se producíansitua-
ciones muy disparesen función de las condicionesde la vivienda
y la actitudde la familia quelasacogía14.

Parecesignificativono haberencontradotestimoniosde maestras
del siglo XIX que se lamentende su aislamientoy soledad.La pro-
tagonistadel relato de Dolors Monserdase limitaba a reconocer

P.: «La admisiónde las alumnasen las EscuelasNormales»,La Educación,núm. 29,
Madrid, 4 de agostode 1885,p. 226.

13 En la documentaciónoficial y en fuentesliterariaso biográficashemosencon-
tradocasosde maestrashospedadasen casade algunafamilia local. JosefinaALDECOA
nos ofrece un relato escalofriantede cómo podía decidirseel alojamientode una
joven maestrarural durante los años veinte del siglo xx. «Se destacóun hombre
mayor,recioy sombríoy medijo:

-Yo soy el Alcalde y aquí estamostodos que los he llamado a concejo a ver
quiénla quieremeteren sucasa.

El guía me había ayudadoa bajar del caballo y al poner pie a tierra se me
doblaron las rodillas y casi me caigo despuésde las horas de tensión, subida a
la grupa del animal. Me sentí ridícula al hacer aquella entrada tan poco airosa.
Tratéde sonreír.

-Buenastardes-dije al Alcalde-. SoyGabrielaLópez.
Él insistió:
-A ver ahoraqueestáaquítodoel gentío,quiénsedecidea tenerla...
Parecíaenfadadoy másque ayudaeracomo si estuvieraformulandoun desafío.

Como si dijera: A ver quién se atreve... Los demáscallaban».ALDECOA, ].: Historia
deunamaestra,Barcelona,Anagrama,1990,p. 26.

14 SegúnSari K BU<LEN, en EstadosUnidos era habitual que las maestrasde
la segundamitad del siglo XIX se hospedaranen casasde familias locales, aunque
su situaciónen cuantoa comodidade independenciapodía ser muy diversa.Véase
BIKLEN, S. K: SchoolWork: Genderand the Cultural Constructiono/ Teaching, New
York, TeachersCollegePress,1995, pp. 70-74. En el casode la ColumbiaBritánica
en Canadá,se haceevidentela falta de privacidadentre las maestrashospedadas.
VéaseWILSON, ]. D.: «"1 am ready to be of assistancewhen 1 can": Lottie Bowron
and Rural Women Teachersin British Columbia», en PRENTICE, A., y THEOBALD,
M. R. (eds.):WomenWho Taught. Perspectiveson the History o/Womenand Teaching,
Toronto, University of Toronto Press,1991,pp. 214-215.Sobrelas maestrasrurales
en California véaseWEILER, K: Country Schoolwomen.Teaching Rural Call/omia,
1850-1950, Stanford,StanfordUniversityPress,1998.
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su temor a la soledadcuandollegarala vejez15. Como hemosvisto,
Pilar Pascualtambiénevocabael total desamparoen que se podía
llegara encontrarla maestraanciana,perosin referirseexplícitamente
al problemade la soledad16. A travésde los testimoniosde maestras
francesas,podemosapreciarqueel aislamientono siempreeravivido
de forma negativapor las primerasmujeresenseñantes.En algunos
casospodía representarla paz, el sosiegoy un alto grado de inde-
pendenciapersonal.«Non) Monsieur) la solitudepour tinsitutriee n)a
rien d)affreux) e)est la paix) /allais dire le bonheur. La solitude e)est
la sociétédesbonslivres) e)estla méditation»17.

Todo pareceindicar que el abandonoque sufrían las maestras
ruralespor partede la administracióneducativaeramuchomásgrave
que la posiblesensaciónde soledad.En estesentido,las quejasque
másserepitenentrelasmaestrasruralessonlasrelativasa laspésimas
condicionesdel local escolary de la vivienda de la maestray a la
total insuficienciadel salario asignado,«que muchasvecesno llega
á producir lo suficiente para proporcionarselo más indispensable
á la vida»18. Cabeseñalarque hastael veranode 1884 las maestras
cobrabanúnicamentedos terceraspartesdel escasosueldoasignado
a los maestrosde su misma categoríay localidad19. El recibimiento
poco amistosoo incluso hostil que sufrían a menudolas maestras

15 Tambiénexpresabala dificultad queteníanlasmaestrasruralesparaencontrar
un marido adecuado,ya que los hombrescon un nivel cultural equiparableal de
la maestrapertenecíana familias acomodadasque difícilmente aceptaríana una
maestrade pueblo. Véase MONSERDÁ, D.: «La maestracatalana»,op. cit., p. 587.

16 Véasenota3. El derechodel magisteriopúblicoespañola percibirunapensión
por jubilación no se formalizó hastael año 1887. Sobrela evolucióndel magisterio
españolvéaseDÁVILA, P.: La honrada medianía. Génesisy formación del magisterio
español, Barcelona,PPU, 1994; RUlz RODRIGO, c.: «Maestro, escuelay sociedad
(de la Restauracióna la II República)>>,Historia de la Educación, núm. 16, 1997,
pp. 155-176, y NAVARRO, R: La escuelay el maestro en la España contemporánea
(l81O-1939),Barcelona,TextosUniversitarios«SantJordi»,1998.

17 Carta de Lucie B. reproducidaen DELHoME, D.; GAULT, N., Y GONTHIER,
}.: Lespremieresinstitutriceslalques,Paris,Mercurede France,1980,p. 108.

18 RAMONA, M.a A.: «Necesidadde la vocaciónparaseguirla carreradel Magis-
terio»,El Monitor de Primera Enseñanza,núm. 3,18de enerode 1873,p. 18.

19 Véase CORTADA, E.: Les mestresd'escola pública a Catalunya, 1857-1900...,
op. cit., pp. 502-693, y «La igualtat salarial de les mestresi la política retributiva
de l'Ajuntament de Barcelona(1883-1889)>>,en Municipi i Educació. XV]ornades
d'História de I'Educacióals Pai'sosCatalans,Badalona,Ajuntamentde Badalona,2001
(CDRüM).
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ruralesal llegar a su destinoerauna consecuenciamásdel abandono
y falta de protecciónoficial 20. Es importanterecordarque, aunque
fuera a regañadientes,los municipios con 500 habitanteso más se
veían obligados por la Ley Moyana de 1857 a crear una escuela
de niñas y a pagarla dotaciónde la correspondientemaestra.Por
otra parte, la llegada de una maestranueva podía acarreargraves
problemasde rivalidad con el maestrode la escuelapúblicade niños,
ya que a menudolos maestrosse dedicabana instruir niñas fuera
del horarioescolarparaaumentarsusescasosingresos21. La rivalidad
tambiénpodíagenerarseconrespectoa unaescuelareligiosade niñas
que existierapreviamenteen la población.En amboscasosla recién
llegadadebíaactuarcon prudenciay habilidad para conseguircon-
trarrestarla hostilidadinicial y granjearsela confianzade la población.
Aun suponiendoque no existierauna animadversiónexplícita contra
la maestra,mantenerunasbuenasrelacionescon las familias de sus
alumnaseraunaarduaempresa.Los manualesdestinadosa las maes-
tras insistían en la necesidadde adaptarsea la vida rural, «á sus
costumbresen cuanto tengan de sencillo é inocente, dejando en
las ciudadeslos recuerdosde distracciones,tal vez mas seductoras
y halagüeñas,aunquemenospuras»22.

Entre el abanicode dificultadesque debíansuperarlas maestras
podemoscitar la problemáticarelacionadacon la enseñanzade las
labores.Lasmadresdesusalumnassolíanexigir un nivel deresultados
muy porencimadelasedadesy capacidadesde sushijas.PilarPascual
se refiere a este tipo de injerenciascuandoafirma que «en las seis
horasde clasenosfalta tiempoparaenseñarlasdiferentesasignaturas

20 En ocasiones,la animadversióncontra una maestradesconocidapodía dar
lugar a accionesmezquinascontra su persona.El Clamor del Magisterio informa
el año 1886 de los maltratossufridos por una maestraque había intentadotomar
posesiónde su cargo en Orsavinya.Segúnla nota, se la había obligado malinten-
cionadamentea dar un rodeo de quince kilómetros y despuésse le había negado
el descanso,la comida y la bebida. Véase El Clamor del Magisterio, núm. 36, 8
de septiembrede 1886,p. 290.

21 VéaseCORTADA, E.: «De la "calcetera"...», arto cit., pp. 37-38Y42-46.
22 SÁNCHEZ OCAÑA, M.: La maestra.Guía de educaciónprácticapara las profesoras

de instrucción primaria y madresde familia, Valladolid, Imp. de Juande la Cuesta,
1856, p. 114. En cuanto a la vestimentade las maestras,también se insistía en
la necesidadde vestir con decoro y sencillez. Sobre este tema véaseCOVATO, c.:
Un'identitli divisa. Diventare maestrain Italia fra Qtto e Novecento,Roma, Archivio
Guido Izzi, 1996,pp. 93-119.
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del programa,y atenderá las exigenciasde las madresde familia,
queconsideranla escuelacomoun taller de camisero»23.

La intromisiónde lasmadresendichamateriateníarepercusiones
importantes,ya que la enseñanzade las laboresocupabaa menudo
casi la mitad del horario lectivo de las niñas. Un excesivoénfasis
en dicha actividad implicaba una reducción del tiempo dedicado
a la preparaciónintelectualde las alumnas.Porotro lado, caberecor-
dar que una parte de los ingresosde las maestrasy los maestros
procedíade las retribucionesquepagabanlas familias no clasificadas
comopobres.Aunque,posiblemente,algo caricaturizado,el siguiente
fragmentode Dolors Monserdaesun buenexponentedel problema:

«-Vamosclaros doña Rosario; yo ningún dinero tenía obligación de
dar á usted, ya que el gobierno le paga; sin embargo,diciendo para mí
que tal vez dándolealgunacosita, la niña adelantaríamás, sin saberlomi
marido, dije á usted que le pagaríados reales todos los meses. iY vaya
lo que me han servido!... Igual que si los hubieseechadoen el pozo. Tres
semanascumplen mañana,que di á la chica una camisa para su padre
y ésta es la hora, que aún está sin concluir. Ya sabeusted el enfado que
tuve, cuando le di para componerlos pantalonesde su hermano, ¡ocho
días para echarun mal remiendo! ¡Yo me privo de que me ayude en las
faenasdela casa,paraqueella estépor aquíholgazaneandot

-Juana,estáustedinjustaconla niñay... conmigo-contestóla maestra
dignamente-;María, hace más de lo que puedepara su edad, y ni los
remiendosson trabajos adecuadosá la infancia, ni es de ser holgazana,
pasar un mes cosiendouna camisa de hombre; y tanto más, cuando es
precisoatenderá lasclasesde aritmética,lecturay escritura...» 24.

Aunqueen algunaslocalidadeserael ayuntamientoel que cubría
las retribuciones,añadiendoal sueldoun complementopreviamente
acordado,lo más habitual era que cadafamilia pagarauna especie
de cuota a la maestrao al maestro.Sin duda, el cobro de las retri-
bucionesera una fuente constantede problemas,y como afirmaba
Pilar Pascual,«suele ser germende tantos disgustosy vejaciones,
quefrecuentementeserenunciatodaó parteparaevitarlos»25.

Otra posible forma de incrementarlos escasosingresosde las
maestrasruralesconsistíaen valersede su superioridaden el campo

23 «Educacionfísica de las niñas.1», El Monitor de Primera Enseñanza,núm. 18,
7 de mayode 1870,p. 142.

24 MONSERDÁ, D.: «La maestracatalana»,op. cit., p. 567.
25 PASCUAL, P.: «PosiciónsociaL»,arto cit., p. 42.
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de las laboresde costura,corte y confeccióno bordados,para con-
feccionaro cortar prendasde ropa por encargoo dirigir las labores
de algunasde susvecinasmenosexperimentadas.Si en los pueblos
pequeñosalgunosmaestrospodían compaginarsu cargo con el de
secretariodel ayuntamiento,escribiente,organistao con las labores
del campo,las maestraspodíanactuarcomomodistas,actividadmuy
vinculada a su tarea docentey que, además,podía realizarsesin
salir del ámbitodoméstico26.

Comohemosvisto, el aislamientoy los problemasde convivencia
conla comunidaderandosde lasdificultadesquelasmaestrasrurales
debíanafrontar.Las maestrasteníanquemantenerun delicadoequi-
librio entrela obligacióndedarunaimagenderespetabilidady decoro
y la necesidadde mantenerunasarmoniosas,aunquepoco íntimas,
relacionesde vecindadcon la población27. Estaproblemáticaredun-
dabaen un voluntariodistanciamientode las maestrasy determinaba

26 Hemosencontradopocasalusionesa la realizaciónde laborescomo medio
paraobtenerun sobresueldo.Una de ellas la encontramosen una informaciónsobre
la AsambleaPedagógicade Pontevedrade 1894, dondeal parecerlas maestrasafir-
mabanqueconpocosueldo«puedenvalersemejorqueel Maestroporqueseayudan
con sus labores».«AsambleaPedagógicade Pontevedra»,El Monitor de Primera
Enseñanza,núm. 39, 27 de septiembrede 1894,p. 616. Tambiénel relato de Dolors
MONSERDÁhacereferenciaadichaactividadde lasmaestrasrurales.VéaseMONSERDÁ,
D.: «La maestracatalana»,op. cit., pp. 564-565Y585. Las maestrasruralesespañolas
no eranlas únicasque debíanvalersede las laboresu otrasactividadesremuneradas
para subsistir.VéaseCATARSI, E.: «La maestranell'ottocento»,en L'educazionedel
popolo. Momentiefigure dell'istruzionepopolarenell'Italia liberale, Bergamo,Juvenilia,
1985, pp. 115 Y 117, Y Le donnea scuola. L'educazionefemminile nell'Italia dell'Ot-
tocento,Firenze,«11 Sedicesimo»,1987,p. 172.

27 Parael casode Portugalen el siglo xx, véaseARAúJo, H. c.: «As professoras
primárias e as suashistórias de vida: das origens aos primeiros anos de vida pro-
fissional», Educafao, Sociedade& Culturas, núm. 3, 1995, pp. 7-36. Véasetambién
la historia de vida de una de estasprofesorasen «Memoriasda escola»,Educafao,
Sociedade& Culturas, núm. 5, 1996, pp. 175-185. Sobre les basesepistemológicas
de su trabajovéase«ProcurandoasLutas EscondidasatravésdasHistoriasdeVida»,
Cuadernosde Consulta Psicológica, núm. 6, 1990, pp. 33-40. Véase también de la
misma autora«Da história de urna profissaoem mutac;ao:As professorasprimárias
na viragem do século»,Análise Psicológica, vol. XIV, núm. 4, 1996, pp. 479-486.
Sobre las historias de vida de las profesorasvéaseMUNRO, P.: Subjectto Fiction:
WomenTeachers'Lzje History Narratives and the Cultural Politics of Resistance,Buc-
kingham, Open University Press, 1998, y WEILER, K, y MIDDLETON, S.: Telling
Women'sUves. Narrative Inquinéin the History ofWomen'sEducation,Buckingham,
OpenUniversityPress,1999.
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su negativaa participaren fiestaslocalesy actividadeslúdicas28, Sin
embargo,su actitud no les impedía interesarsepor las costumbres
locales, ni atendera las peticionesde ayuda de la población que
se beneficiabade los conocimientosprofesionalesde las maestras,
por ejemplo, para escribir o leer cartas e impresosoficiales29. Es
cierto que el másleve incidentecon algunafamilia local podíaponer
enpeligro sucréditomoraly profesional,perosi la maestraconseguía
mantenero acrecentarsu reputación,podía llegar a obtenerun alto
gradode protagonismosocial y ejerceruna notableinfluencia sobre
la población. En estos casos,las maestrasgozabande un estatus
elevadodentro de la comunidady podíanalcanzarciertascotasde
poderpúblico informal. ComonosrecuerdaSariB. Biklen JO, la inde-
pendenciade las maestrasno proveníaúnicamentede su sueldo,
sino tambiénde su posicióny su capacidadde participare intervenir
en la vida pública local. En sus relacionescon las familias de las
alumnas,con el maestrolocal, con el inspector,con la junta local
y con el ayuntamiento,las maestrasdebíandesarrollarcapacidades
negociadorasy organizativas.Sushabilidadesy conocimientosespe-
cíficos les permitían atendera las consultasy peticionesde ayuda
de la poblacióny conseguirun nivel de presenciapública que sobre-
pasabaconcreceslos límitesdel aula.Unavez más,podemosafirmar
que el ámbito de actuaciónde su experienciacotidianaera mucho
másextensoqueel de la mayoríade mujeresde su tiempo.

Por otra parte, tambiénsu movilidad era mucho más amplia de
lo que aconsejabanlos códigos de géneroimperantes.Las propias
exigenciasde su profesiónobligabana las maestrasa viajar. Algunas
de ellasya habíantenidoquedesplazarseparaestudiarenunaescuela

28 Esta problemáticala trata ConsueloFLECHA al examinarlas condicionesde
vida de lasmaestrasespañolasdel siglo XX; véaseFLECHA, c.: «La vida de lasmaestras
enEspaña»,Histonade la Educación,núm. 16, Salamanca,1997,pp. 217-218.

29 Sobre las habilidadesque desarrollabanlas maestrasrurales españolasde
las primerasdécadasdel siglo xx y que les permitían adquirir un fuerte grado de
aceptacióny prestigio entre la población,véaseMEDIO, D.: Diario de una maestra,
3.a ed., Barcelona,Destino, 1976, y NDECOA, ].: Histon'a de una maestra) op, cit,

30 Véase BIKLEN, S. K.: SehoolWork: Genderand the Cultural Construetion...,
op. cit., p. 75. VéasetambiénNELSON, M. K: «FemaleSchoolteachersasCommunity
builders», en ALTENBAUGH, R. ]. (ed.): The Teaeher'svoiee. The Social History o/
Teaehingin TwentiethCenturyAmeriea,London/W"ashingtonD. c., TheFalmerPress,
1992,pp. 78-89.
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normalo paraexaminarsey obtenerel título 31. Las visitasperiódicas
a sus familiares o a maestrasde la zona, así como la convocatoria
de oposiciones,se traducíanen nuevosviajes32. Asimismo, los tras-
ladosy permutasde plazaeranrecursosque las maestrasutilizaban
habitualmentepara promocionarsey mejorar su situación laboral.
Cuandoseencontrabana disgustoen unalocalidadrecurríana todos
los mecanismosa su alcanceparaobtenerotra destinación.Las hojas
de servicios de las maestrasdel período son un buen exponente
de su movilidady de suselevadasaspiracionesprofesionales33.

Aunqueenla prensapedagógicade finalesdel siglo XIX seconstata
la costumbrede efectuarocasionalesvisitas profesionalesa colegas
de otras localidades,rurales,así como de organizarexcursionescul-
turales o actos socialesa los que asistíanmaestrosy maestrasde
la respectivaprovincia, el magisteriourbano era, sin duda, el que
disponíade mayoresfacilidadespararelacionarsea nivel profesional.
La situación de privilegio que gozabanlas maestrasde ciudad, en
cuantoa sueldo,alicientesculturalesy posibilidadesde relación, las
convirtió en la elite del magisteriopúblico femenino34, Como evi-

31 Sobrela posibilidadhasta1881 de obtenerel título privadamentesin matri-
cularse ni asistir a una escuelanormal, véaseMELCÓN BELTRÁN, J: La formación
del profesoradoen España (1837-1914),Madrid, Ministerio de Educacióny Ciencia,
1992,pp. 208Y222-223;SAN ROMÁN, S.: Lasprimerasmaestras..., op. cit., pp. 144-145,
Y CORTADA, E.: «Inicis de les Normals femenines,formació professionalo batxillerat
per a noies?»,Educaciói Historia, núm. 2, 1995,pp. 163-68.

32 SegúnAnneT. QUARTARARO, los inspectoresfrancesesdel sigloXIX semostraban
preocupadospor la tendenciaa viajar de las maestras.Véase QUARTARARO, A. T.:
Women Teachersand Popular Education in Nineteenth-CenturyFrance. Social Values
and CorporateIdentity at the Normal SchoolInstitution, London,AssociatedUniversity
Presses,1995,p. 152.

33 Véase,por ejemplo, la hoja de serviciosde Maria Managali Fradera,natural
de Collsabadell (Valles Orienta!), que entre 1872 y 1902 obtuvo destino en siete
poblacionesdiferentes:Muntanyola (Osona),SantJulia de Cerdanyola(Bergueda),
Vallcebre (Bergueda),Cercs (Bergueda),Palou (La Selva), Sant Pere de Vilamajor
(Valles Orienta!)y Serinya(Girones);o el deTeresaAsbertSerra,naturaldeVilanova
i la Geltrú, que entre 1864 y 1882 obtuvo destinoen Subirats(Alt Penedes),Alella
(Maresme), Sant Pere de Terrassa(Valles Occidental), Berga y Barcelona.Véase
susexpedientesenExpedientespersonalesde maestrosy maestrasde Colegiosniños-niñas.
LetrasAragonés-Artiga.1876-1914,Legajo21/3/1/4,y "t-X¡Jedientespersonalesdemaestras.
Mach-Mares.1877-1918,Legajo21/3/6/5,SeccióndeEnseñanzaPrimaria,Arxiu Gene-
ral i Historie de la Universitatde Barcelona,AGHUB.

34 Sobrela situacióntambiénprivilegiadade las maestrasurbanasde otrospaíses
véase,por ejemplo, COPELIvL'\N, D. M.: London'sWomenTeachers.Gender, Classand
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denciala campañaorquestadaen demandade igualdadsalarial, las
profesorasque ejercíanen las grandesciudadesespañolasse con-
virtieron en la columna vertebral del activismo profesional de las
mujeresenseñantes35. LastrayectoriasdePilarPascualoÁngelaValles
enBarcelona,MaríaCarbonellenValencia,ConcepciónSaizo Matil-
de García del Real en Madrid, como las de muchasotras, son un
buenexponentedel estatusque podíanllegar a alcanzarlas maestras
de ciudad con inquietudesintelectuales.Podemosdeducir que las
maestrascon mayorprestigioactuaroncomoreferentey modelopara
las maestrasmás jóvenes e hicieron posible la creación de redes
de solidaridadentre mujeresenseñantes.Los fuertes vínculos per-
sonalesy profesionalesestablecidosentre maestrasles permitieron
coordinarsepara defendersusdemandas,a pesarde no contarcon
unaorganizacióndetipo profesionalde ámbitoestatal.De estemodo,
pudieronlograruno de susprincipalesobjetivos,la nivelaciónsalarial
con los maestros.El número de profesorasque participabaen la
prensaprofesional,interveníaen congresosy reunionespedagógicas
o publicabalibros y manualesfue incrementándosea lo largo del
siglo XIX. Estas maestrasadoptaronuna actitud inequívocamente
transgresora,ya que sobrepasaronlos estrechoslímites de la domes-
ticidad y realizaronun importantesalto cualitativo desdeel espacio
restringidode la escuelahastala palestrapública36. Dicho salto se
puedeinscribir en el marcode un incipienteprocesode aprendizaje
y concienciaciónfeminista protagonizadopor diversoscolectivosde
mujeresdel siglo XIX 37. De hecho,algunasde sussucesoras,maestras

Feminism) 1870-1930)London, Routledge,1996; RUANE, c.: Gender, Class, and the
Prolessionalization01RussianCity Teachers,1860-1914,Pittsburgh,University of Pitts-
burghPress,1994.

35 VéaseCORTADA, E.: «El accesode las maestras...», arto cit., pp. 49-50; «De
la "calcetera"a la maestrade escuela...», arto cit., pp. 49-53, Y Les mestresd'escola
públicaa Catalunya1857-1900..., op. cit.) pp. 502-693.

36 VéaseBALLARÍN, P.: «Estrategiasfemeninas:resistenciasy creaciónde iden-
tidades»,en Del patio a la plaza. Las mujeresen las sociedadesmediterráneas,Granada,
Universidadde Granada,1995, pp. 237-238; «Dulce, buena,cariñosa...», op. cit.,·
«Maestras,innovación...», arto cit.

37 Sobreel procesodeaprendizajehistóricodela concienciay la prácticafeminista
véaseNASH, M.: «Experienciay aprendizaje:la formaciónhistóricade los feminismos
en España»,Historia Social, núm. 20, otoño 1994, pp. 151-172, Y NASH, M., y
TAVERA, S.: Experienciasdesiguales:conflictossocialesy respuestascolectivas(siglo XIX),

Madrid, Síntesis,1994.
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de principios de siglo xx, formaron parte del núcleo fundacional
de las primerasorganizacionesdemujeresdel Estadoespañol38.

Matrimonio y responsabilidadesdomésticas

Como hemos apuntadoya, los códigos de génerode la época
no veían con buenosojos que una maestrajoven y soltera viviera
solade forma independiente.En palabrasdel inspectorMarianoSán-
chezOcaña,la maestrasolteradisponede mástiempoparadedicarse
a su profesión, pero «tiene contra sí la falta de autoridad social
que suele dispensarseá tal estado,la esquisitasuceptibilidaddel
mismo, y la impresionableimaginacióndel sexofemeninoen ciertas
circunstancias».Porotraparte,lasmaestrassolteras«sehallanexpues-
tas á los peligros, extravíosy disgustosconsiguientesá la libertad
de su estado»39. La maestracasadagozabade mayor autoridady
experiencia,pero solía estar «impedidamucho tiempo á causade
quelos achaquesinherentesásuestadono la permitiránacasocumplir
con exactitud las obligacionesde su ministerio»40. Aunque unas y
otraspodíandesempeñarcon eficacia su profesión,dicho inspector
considerabaque eranpreferibleslas maestrasviudas.La viudascon-
tabanconla autoridady experienciadelascasadasy, aunquetuvieran
hijos o hijas que cuidar, ya no debíanafrontarnuevasmaternidades
y, por lo tanto,sudedicaciónpodíasermásplena.Estasafirmaciones,
hechasa mediadosde siglo, sepuedenconsiderarun buenexponente

38 Sobrela participaciónde maestrasen las organizacionesfeministasespañolas
de principiosde siglo véaseFAGOAGA, c.: La vozy el voto de las mujeres.El sufragismo
en España, Barcelona,Icaria, 1985, y BALLARÍN, P.: La educaciónde las mujeresen
la Españacontemporánea(siglos XIX-XX), Madrid, Síntesis,2001, pp. 99-104. Dos de
los casosmás emblemáticosde maestrasque se convirtieronen activistasfeministas
son los de Carmende Burgos Seguíy María Lejárraga.VéaseRODRIGO, A.: María
Lejárraga..., op. cit., Y BALLARÍN, P.: «Géneroy mediacióncurricular: ¿Es Carmen
de Burgos un casoexcepcional?»,en El currículum: historia de una mediaciónsocial
y cultural. IX ColoquiodeHistoria de la Educación,Granada,Universidadde Granada,
1996, pp. 19-28. Sobre la participaciónde profesorasen el movimiento sufragista
británicovéaseKEAN, H.: Deedsnot words. The LivesofSuffragetteTeachers,London,
Pluto Press,1990. Sobreel activismoeducativode las profesorasen EstadosUnidos
véaseCROCCO, M. S.; MUNRO, P., y WEILER, K.: Pedagogiesof Resistance.Women
EducatorActivists, 1880-1960,NewYork, TeachersCollegePress,1999.

39 SÁNCHEZ OCAÑA, M.: La maestra. Guía de educación..., op. cit., pp. 7 Y 10.
40 SÁNCHEZ OCAÑA, M.: La maestra.Guía de educación..., op. cit., p. 8.
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de la mentalidadpredominanteenlasprimerasfasesdeincorporación
delasmujeresal magisterio.Dehecho,caberecordarque,ciñéndonos
a los prejuiciosde la época,las maestrasviudasteníanun valor aña-
dido, no trabajabanpor caprichosino por absolutanecesidad41. A
pesarde estaopinión bastanteextendida42, la literaturapedagógica
españolade la segundamitad del siglo XIX no manifiesta ningún
tipo de hostilidad hacia la maestracasada43. Las únicas alusiones
quesepodríaninterpretarcomounaveladacrítica seremitena cierto
tipo de «maridode maestra»,acusándolode oportunistay holgazán
por vivir del sueldode su esposa44. Paralibrarse de pretendientes
vividores, se recomendabaa las maestrasla elección de hombres
dignos,preferiblementemaestros45.

41 SegúnGeraldine].CUFFORD,dichavaloraciónerahabitualenEstadosUnidos.
VéaseCUFFORD,G.].: «ManJWoman/feacher.Gender,Family, and Careerin Ame-
rican EducationalHistory», en WARREN, D. (ed.): American Teachers.Histories of
a Professionat Work, New York, Macmillan, 1989, p. 323. Sobre el rápido pero
desigualprocesodefeminizacióndel profesoradoenEstadosUnidosvéasePERLMANN,
]., y MARGO, R A.: Women'sWork? American Schoolteachers,1650-1920,Chicago,
Universityof ChicagoPress,2001.

42 Pilar PASCUAL -cuyoestadocivil era la viudez-tambiénmostrabauna clara
preferenciapor la maestraviuda o soltera de cierta edad. Véase «Cartasmorales
de una maestraá unamadrede familia», El Monitor de Primera Enseñanza,núm. 45,
10 de noviembrede 1866,p. 354.

43 En 1881 El Clamor del Magisterio insertóuna nota informativa sobrela pro-
gresiva exclusiónde las maestrascasadasen algunasciudadesde EstadosUnidos.
Los redactorestildaban esta práctica de injusta, ya que «la mujer casada,aparte
dela grandignidadqueimprimeel matrimonio,reúnemejorestítulosparala enseñanza
quelas jóvenessin experienciay conocimientodel mundo».«Aberración»,El Clamor
del Magisterio, núm. 36, 9 de septiembrede 1881, p. 295. Cabe precisarque a
principios del siglo xx la normativaespañolatambiénintrodujo algunasrestricciones
respectoa los derechosadquiridosde la maestrascasadas.

44 Véase«Indirecta á quema-ropa»,El Clamor del Magisterio, núm. 2, 12 de
julio de 1866, pp. 13-14, y «La nivelación de sueldosó el triunfo de la cortesía.
Cartaá Doña ;"""'», El Monitor de Primera Enseñanza,núm. 22, 2 de junio de 1883,
p. 340. Estetipo de argumentotambiénera habitualen Londresentrelas opiniones
contrariasal matrimoniode las maestras.VéaseCOPELMAN, D. M.: London'sWomen
Teachers..., op. cit., pp. 181 y 225-226.

45 VéaseYEVES, c.: Estudiossobre la primera enseñanza,Tarragona,Imp. y Lib.
de JoséAntonio Nel·lo, 1861, p. 250. Al parecerésta erauna práctica habitual
no sólo en el contextoespañoly europeode mediadosdel siglo XIX, sino también
enzonastanalejadasgeográficamentecomolascoloniasaustralianas.VéaseTHEOBALD,
M. R: KnowingWomen.OriginsofWomen'sEducationin Nineteenth-CenturyAustralia,
Cambridge,CambridgeUniverstity Press,1996, pp. 142-143.THEOBALD considera
quela políticainicial de favorecerel establecimientode matrimoniosy familias enteras



238 EstherCortadaAndreu

Tras examinarlas estadísticasoficiales, podemosconstatarque
en el siglo XIX buenapartede las maestrasquecontraíanmatrimonio
continuabansu carreraprofesional.Como se puedeobservaren los
dos cuadrossiguientes,el porcentajede maestrasde escuelapública
casadasera bastanteelevado,aunque,por supuesto,notablemente
inferior al de maestroscasados.En el períodode 1866 a 1885 los
porcentajesde maestrascasadasfluctúan entre un 49 y un 56 por
10046

• Si desestimamoslos datosreferidosa maestraspertenecientes
a comunidadesreligiosas, podemosapreciarque la proporción de
maestrasde escuelapública casadasllega a superarla mitad del
total del magisterioseglarfemeninode carácteroficial. El porcentaje
de casadasentre las maestrasseglaresasciendea un 53,82 por 100
en 1866y a un 54,13por 100en 1885.

Estascifras se muestransuperioresa los porcentajesde maestras
casadasde otros paíseseuropeos-en Francia se sitúan alrededor
de un 41 por 100 Y en Londres sólo suponenel 25 por 100-47.

Estosdatosson especialmentesignificativos,ya que, por una parte,
son una pruebaevidente de las expectativasprofesionalesa largo
plazo de las maestrasespañolasy, por otra, ponen de manifiesto
queel Estadoespañol,a diferenciade otrosEstadosde ámbitoocci-
dental, no impuso cortapisasni adoptó una política restrictiva que
limitara la continuidadlaboralde las maestrascasadas48.

dedicadasa la enseñanzaen un mismo local formaba parte de una estrategiapara
que las primerasmaestrasquedaransometidasa la autoridaddel maestro-marido.
Una argumentaciónsimilar para el caso francés la encontramosen DELHoME, D.;
GAULT, N., y GONTHIER,].: LesPremtéresInstitutrices..., op. cit., p. 127.

46 VéaseCORTADA, E.: Lesmestresd'escola..., op. cit., pp. 301-312.
47 VéaseGEMIE, S.: WomenandSchoolingin France, 1815-1914.Gender,Authority

and Identity in the Female Schooling Sector, Keele, Keele University Press, 1995,
pp. 120-122;MOCH, 1. P.: «GovernmentPolicy andWomen'sExperience:the Case
of Teachersin France»,FeministStudies,vol. 14, núm. 2, 1988, pp. 301-324; MAR-
GADANT, ]. B.: Madamele Professeur,WomenEducatorsin the Third Republic, Prin-
centon, PrincentonUniversity Press, 1990, pp. 138-149; COPELMAN, D. M.: «"A
New ComradeshipbetweenMen and Women": Family, Marriage and London's
WomenTeachers,1870-1914»,en Current Issuesin Women'sHistory, London,Rout-
ledge,1989,pp. 175-193.

48 Sobre este tipo de restriccionesvéaseCOPELMAN, D. M.: «"A New Com-
radeship...»,op.cit.; RUANE, c.: «TheVestalVirgins of Sto Petersburg:SchoolTeachers
and the 1897 Marriage Ban», The RussianReview, vol. 50, núm. 2, abril 1991,
pp. 163-182; oRAM, A.: «"Sex antagonism"in the teachingprofession: equal pay
and the marriagebar, 1910-39»,en ARNOT, M., y WEINER, G. (eds.): Genderand
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Estado civil de maestrasy maestrosde las escuelas
públicas españolas,186649

239

Estadocivil Maestras % Estadocivil Maestros %

Solteras 2.262 35,23 Solteros 2.916 19,78

Casadas 3.142 48,94 Casados 10.771 73,06

Viudas 434 6,76 Viudos 784 5,32

Como religiosas 582 9,07 Como religiosas 272 1,84

Total 6.420 100,00 Total 14.743 100,00

Estado civil de maestrasy maestrosde las escuelas
públicas españolas,188550

Estadocivzl Maestras % Estadocivil Maestros %

Solteras 2.433 32,92 Solteros 2.972 18,76

Casadas 3.879 52,49 Casados 11.636 73,45

Viudas 854 11,56 Viudos 1.016 6,41

Como religiosas 224 3,03 Como religiosas 218 1,38

Total 7.390 100,00 Total 15.842 100,00

Así pues, los datos estadísticosevidencianque buenaparte de
las enseñantesno abandonabansu profesiónal contraermatrimonio
y que, por lo tanto, sus aspiracionesde tipo laboral no eran a corto

the politics olschooling, London, Hutchinson,1987, pp. 276-289;ORAlv1, A.: Women
Teachersand FeministPolitics, 1900-1939,Manchester,ManchesterUniversity Press,
1996,pp. 45-100; BREHMER, 1.: «Womenas Educatorsin German-speakingEurope:
the Middle Ages to Today»,en SCHMUCK, P. A. (ed.): WomenEducatorsEmployees
olSchoolsin WesternCountries, Albany, StateUniversity of New York Press,1987,
p. 116; EssEN,M. van: «FemaleTeachersin the Netherlands,1827-58»,en SCHMUCK
(ed.), WomenEducator..., op. cit., pp. 147-148,Y ALmSETII,]. c.: «The feminization
of teachingin thenineteenthcentury:acomparativeperspective»,History 01Education,
vol. 22, núm. 3,1993,pp. 257-258.

49 Elaboraciónpropia a partir de los datosextraídosde «Personalde la ense-
ñanza»,El Clamordel Magisterio,núm. 8,23de febrerode 1871,pp. 59-61.

50 Elaboraciónpropia a partir de los datos de Estadística General de Primera
Enseñanzacorrespondienteal quinquenioqueterminóen31 dediciembrede 1885,Madrid,
Imprentay FundaciónM. Tello, 1888,cuadros20, 21 Y22.
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plazo como a menudo se ha afirmado. La elevadaproporción de
maestrascasadasde las escuelaspúblicasespañolasnos lleva a plan-
tearnosel potencial transgresorde la figura de la maestracasada.
En primer lugar, esta figura se puedeinterpretarcomo un reto al
discursode la domesticidad,ya queno nosencontramos antemujeres
solasy necesitadas,sino ante mujeresque contabancon un marido
cuya obligaciónera mantenera toda la familia. Las actividadesdel
marido en el ámbito de la esferapública debían asegurarla per-
manenciadela esposaenla esferadoméstica,tal comole correspondía
por el hecho de ser mujer51

. Evidentemente,las maestrascasadas
-aunquerepresentabanun pequeñogrupo entre el conjunto de
mujeresde su ￩ｰｯ｣ｾＭ transgredíanlos estrechoslímites del discurso
de la domesticidad.

En segundolugar, podemosllegar a plantearnossi la responsa-
bilidad profesionalde las maestraspodía incidir en su vida conyugal
y variar la distribución de poderesentre marido y mujer. De algún
modo,lascapacidadesorganizativasy de decisióndesarrolladasa nivel
profesionalporlasmaestraspuedenhaberincididoenla transformación
de las relacionesde génerodentro del propio ámbito privado de la
familia. Caberecordarquea nivel legislativosepartíade unasituación
de flagrante desigualdadformal, ya que, tanto los sucesivosCódigos
Penalescomo el Código Civil de 1889, refrendabanel poder del
marido.Entreotrasdiscriminaciones,la ley obligabaa la mujer casada
a pedir la autorizacióndel marido para poder realizar una actividad
remunerada52. Sin embargo,estafuertedesigualdadformal podíaverse
suavizadapor una seriede circunstanciasparticularesque en el caso
de las maestrasse daban con cierta facilidad. Las maestras,dada
su independenciaeconómica,podíanescogermáslibrementecuándo
y con quiénsecasabany, unavez casadas,podíanmantenerun cierto
grado de podery de autonomíapersonalque las distanciabade los
matrimoniosmásconvencionales.Aunquese les recomendabacasarse
con un maestro,algunasmaestrasse casabancon hombresde un

51 VéaseNASH, M.: «Identidades,representacióncultural y discursode género
en la EspañaContemporánea»,en Cultura y culturas en la historia, Salamanca,Uni-
versidadde Salamanca,1995,pp. 191-203.

52 VéaseNASH, M., y TAVERA, S.: Experienciasdesiguales...,op. cit., p. 120; NASH,

M.: Mujer, familia y trabajo en España (1875-1936), Barcelona,Anthropos, 1983,
pp. 20-21, Y GARRIDO, E. (ed.): Historia de las Mujeres en España, Madrid, Síntesis,
1997,pp. 425-426Y454.
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nivel cultural inferior al suyo y esta superioridadpodía conferirles
un cierto grado de influencia sobre sus maridos. Por otra parte, las
maestrassabíancómoejercerestainfluencia. Graciasa su experiencia
profesional,habíanaprendidoa negociarcon sus superioresy a con-
trolar una clasenumerosapor medio de la persuasióny la autoridad
moral. No nos pareceaventuradoafirmar que su aprendizajepro-
fesional podría haber alteradolas relacionesde poder dentro de la
parejay contribuido a la transformación,muy a largo plazo, de los
códigosdegénerovinculadosa la instituciónmatrimonial53.

La contrapartidaal mayorgradode autoestimay autonomíaque
podíanalcanzarlas mujerescasadasque ejercíancomo maestrasera
la doble responsabilidadprofesionaly domésticaque se veíandeter-
minadasa asumir.Evidentemente,las maestrasviudasy solterastam-
pocoestabanexentasde estadobleresponsabilidad,pero,engeneral,
las casadascon criaturaspequeñasdebíansuperarmuchasmásdifi-
cultadespara poder compaginarsus múltiples ocupacionesdentro
y fuera del hogar. Cabeteneren cuentaque la administraciónedu-
cativano poníatrabasala continuidadlaboralde lasmaestrascasadas,
peroa nivel legislativoignorabasuproblemáticaespecífica.

Parapodercumplireficazmentesudobleresponsabilidad,la maes-
tra podía contrataralgún tipo de servicio doméstico.Así lo reco-
mendabael director de la normal masculinade Tarragona,Carlos
Yeves.SegúnYeves,los deberesprofesionalesde la maestra«la impi-
den absolutamentededicarseá las faenasde su casacon la estensión
[sic] que lo puedenhacer otras mujeres. Falta por lo tanto á su
deber,la que trata de abarcarámbascosaspor sí sola. Si bien debe
reservarsela direcciónde su casay familia, la es indispensabletener
quiendesempeñelas tareasmecánicasde aquélla»54.

Estarecomendaciónparecefactible en el casode las maestrasque
ejercíanen grandesciudadesy podíandedicaruna partede su sueldo
a pagar los servicios de una criada. Sin embargo,parecedel todo
improbableque la dotaciónde las maestrasruralespermitieraun gasto
de estaíndole. Las maestrasde pueblo que necesitabanayuda,como
mucho, podíanrecurrir a algunamujer de su familia o a los servicios
parcialeso eventualesde alguna antigua alumnadispuestaa trabajar

53 Véase CUFFORD, G. ].: «Lady Teachers'and Politics in the United States,
1850-1930»,en LAwN, M., y GRACE, G. (eds.), Teaehers:the Clture and Poliúes o/
Work, London,The FalmerPress,1987,pp. 12-14y 23-24.

54 YEVES, c.: Estudiossobre..., op. cit., p. 250.
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por una módica cantidad.Una vez más, los escritosde Pilar Pascual
nos ayudana conocerlas durascondicionesde vida de las maestras.
Pascualargumentabaque era imposible aumentarlas horas de per-
manenciaen el centro, porque las maestras«necesitamosel tiempo
sobrantepara coser nuestrasropas, para atenderá las obligaciones
domésticas,puestoquelo mezquinodenuestradotaciónno nospermite
eximirnos de estasatenciones»55, En otro artículo, Pilar Pascualse
lamentabadel excesode trabajo de las maestrascasadasque, para
cumplir con sus deberesprofesionales,se veían obligadasa posponer
las atencionesy el amorquesu familia les reclamaba56,

A pesarde su trascendencia,no estamosúnicamenteante un
problemadeexcesodetrabajoy agotamientofísico. Comonosrecuer-
da M. R. Theobald,se estabaproduciendouna invasión de la vida
cotidiana de las maestraspor parte de un trabajo que, a pesarde
reproducirsus tradicionalesvínculos con la infancia, implicaba una
importantetransformaciónde sus parámetroshabitualesen cuanto
a horarios,disciplina,remuneración,etc. SegúnTheobald,parapoder
llegar a entenderel coste psíquico que comportabaesta situación
hemosde dirigir nuestramirada hacia la dialéctica, repletade con-
tradicciones,entrevida domésticay vida profesionalde las maestras.
De este modo, el estudio de su vida cotidiana nos puedellevar a
unareconceptualizaciónde lo queentendemospor público y privado
en el contexto específicode sus condicionesde vida y trabajo57.

En opinión de Pilar Ballarín, la dialécticaentrepúblico y doméstico,
ligada a los paralelismosentre la función de madrey la de maestra,
conviertenla escuelade niñas en un espacioindeterminadoy fron-
terizo entrela esferapúblicay la privada.Estaparticularidadpermite
situar a las maestrasen un ámbito dotado de un gran potencial
de transformaciónen cuanto a las relacionesde géneroy permite
reconoceren su experienciahistórica elementosde transgresióny
resistenciaal discursopatriarcal58.

55 «Educacionfísica de las niñas...», arto cit., p. 142.
56 VéasePASCUAL, P.: «PosicionsociaL»,arto cit., p. 42.
57 Véase THEüBALD, M. R: «The "everyday world" of women who taught»,

History o/ Education Review, vol. 19, núm. 2, 1991, p. 20. Sobre el conceptoy
tendenciasde la historia de la vida cotidiana véase el monográfico «La historia
de la vida cotidiana»,Ayer, núm. 19, 1995,pp. 11-222.

58 BALLARÍN, P.: «Estrategiasfemeninas: resistencias...», op. cit., pp. 237-238.
Lasinterrelacionesentrevida privaday vida profesionalsehacenevidentesendiversos
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La ambigüedadexistenteentre la esferaprivaday la profesional
sehaceparticularmenteevidentecuandoseestudianlascaracterísticas
de los localesescolaresy de lasviviendasde las maestras.En muchos
casos,la escuelay la casase encontrabanen el mismo edificio, de
forma que espaciosy ocupacionesseveíanentremezclados.El autor
de un manualparamaestrasdefendíaque ambosrecintosse situaran
en el mismo edificio, «ya paraevitar la molestiade las idasy venidas
y no perder tiempo en ellas; ya para guardarmejor el edificio y
cuidar mejor de la limpieza»59. Como vemos,la responsabilidadde
las maestrasrespectoal cuidadoy limpieza del local y el material
escolares una buenamuestrade la imprecisión que existía entre
tareasdocentesy domésticas60. Enlos expedientesgubernativosabier-
tos contramaestrashemosencontradocargosrelativos a la falta de
limpieza o de orden en la escuela61. Los casosmás extremosde
identificación entre espacioprofesionaly privado los hallamos en
algunasescuelaspúblicas que se ubicabanen la propia cocina de
la maestra62. Coincidía el espaciofísico, pero se hace evidente la
fuertecargasimbólicadeestaidentificación.Aun enel casoderecintos

estudiossobre colectivos específicosde maestras.VéaseWHITEHEAD, K.: «Career
Paths for Provisional School Teachersin South Australia, 1875-1915»,History o/
EducationReview,vol. 23, núm. 1, 1994, pp. 53-67, Y NELSON, M. K.: «The Inter-
secctionof Home andWork: Rural Vermont Schoolteachers,1915-1950»,en ALTEN-
BAUGH, R.]. (ed.): The Teacher'svoice..., op. cit., pp. 26-39.

59 FONOLL, O.: Nocionesde Sistemasy métodosde enseñanza,con unos ligeros
principios de Educación,para el régimeny dirección de las Escuelasde niñas, 5.a ed.,
Barcelona,Bastinos,1872,p. 15.

60 VéaseDANYLE\'('YCZ, M., y PRENTICE,A: «ChangingPatternsandPerceptions
in the EmergingSchoolSystemsof Nineteenth-andEarly Twentieth-CenturyCentral
Canada»,en PRENTICE A, y THEOBALD, M. R. (ed.): WomenWho Taught..., op. cit.,
pp. 136-159.

61 Véaseel expedientepersonalde M.a JosefaGonzálezÁlvarez en [Expedientes
personalesdemaestras].Gonzalez-Granell.1887-1917,Legajo21/3/5/2,SeccióndeEnse-
ñanzaPrimaria,AGHUB.

62 En concreto,nos referimos a las escuelaspúblicas de Dosaigüesy l'Escala
en Cataluñaen el año 1863. Véaseel estadode inspecciónde ambasescuelasen
InspecciónEscuelasPúblicas. 1863, Legajo 19/4/3/2,Secciónde E. Primaria,AGHUB.
Otro pueblocatalán,Bascara,teníala escuelapúblicaenunasalasinventanascontigua
a la cocina de la maestra,con el consiguientetraspasede humos y olores. Véase
Remisiónde Actasde Inspecciónde Escuelaspor el Inspectorde 1.a enseñanzade Gerona.
1864-1865,Legajo 21/1/5/7, Secciónde E. P. AGHUB. Este tipo de escuelasno
eranprivativasdel casoespañol.VéaseQUARTARARO, A T.: WomenTeachers...,op. cit.,
p.84.
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bien diferenciados,era habitual que ciertasdependencias,como el
escusadoo el patio, fueran de uso común. Este hecho contribuía
a desdibujar los límites entre las taras domésticasy las de man-
tenimientoy limpiezade la escuela.Lasevidentesinterferenciasentre
tareasdocentesy tareasdomésticaso entreedificio escolary vivienda
de las maestrasnos sugierenque la vida cotidiana de las maestras
cuestionaabiertamentela existenciade una separaciónrígida entre
esferapública y esferaprivaday, por lo tanto, nos llevan a concebir
su experienciadiaria como un desafíoa los códigosde génerohege-
mónicos.

Siguiendo el eje interpretativo de Theobald, podemosafirmar
que las maestrasdel siglo XIX, ademásdel trayectodiario entre dos
espaciosfísicos o culturales, debían recorrer un segundotrayecto
entredosmodalidadessimbólicasdel tiempo,desdeunatemporalidad
cíclica ligada a la subjetividadfemenina,a una temporalidadlineal
o histórica.Aunqueni las maestrasni las jerarquíaseducativasfueran
conscientesde ello, la entradamasivade mujeresen la enseñanza
primaria supusosu incorporaciónal tiempo histórico. Esta incor-
poración,propiciadaindirectamenteporel propioEstado,exacerbaba
las contradiccionesentre la vida domésticay la vida profesionalde
las maestras63. De todasformas,las institucioneseducativasno pare-
cían dispuestasa reconocerla especificidadde este tipo de pro-
blemáticay las maestrasse veíanacuciadasa desarrollarsuspropias
estrategiasparalograrsobrellevarla doblecarga.

El cuidado de los hijos e hijas de corta edad era una de las
difíciles papeletasque las maestrasteníanque resolver.Aunque es
poco habitual encontrarreferenciasexplícitasen la documentación
oficial, pareceprobableque,en muchoscasos,los mantuvieranjunto
aellasdentrodel recintoescolar.De estaformaconseguíandesvanecer
la división de espaciosy superarlas contradiccionesentreel ámbito
domésticoy el profesional.A travésde los testimoniosde maestras
portuguesasde principios del siglo xx, podemosconoceralgunasde
susestratagemasy peripeciasparalograr amamantarcadatres horas
a sus bebésy, a pesarde ello, seguir cumpliendocon sus deberes
profesionales64. No siempreconseguíansus propósitos.La maestra
regentede la EscuelaNormal de Barcelonafue acusadapor una

63 VéaseTHEOBALD, M. R: «The"everydaywarld"...», arto cit., p. 21.
64 VéaseARAúJo, H. c.: «As professarasprimárias...», arto cit., pp. 30-31, Y

«Memoriasdaescala»,arto cit., p. 181.
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auxiliar de acudir a la escuela«rodeadade sus tres hijitos, quienes
mueven tal zambra con sus juegos, carrerasy campanillazos,que
ellos por sí solos bastanpara dar una idea de quién es la Maestra
de la Escuela»65. Dicha maestrapresentóla dimisión dos añosmás
tardea causade «lasobligacionesde familia, á queno podíaatender
continuandoal frentede suEscuela»66.

El silencio oficial ante la necesidadde compaginarel trabajo
domésticoy profesionalde las maestrasno impedíaquelos conflictos
y lascontradiccionessepresentarandeformaesporádica.Losejemplos
detrayectoriasprofesionalesconrenunciase interrupcionesperiódicas
son una muestrade ello, pero no la única. En otros casos,la per-
sistenciade las maestrasal continuarsu trayectoriaprofesional,com-
paginándolacon susobligacionesdomésticasy familiares, podíaori-
ginar conflictos con sus superiores.Un casoemblemáticode litigio
estrechamentevinculadoa la dialécticaentrelo público y lo privado
fue el protagonizadopor la maestraMaria Antonia Roset.

Conflictos e identidad profesional

En octubrede 1875MariaAntoniaRoset,queejercíacomomaes-
tra en la escuelapública de niñasde Vila-rodona, recibió un escrito
del alcaldereclamándolelas cuentasde materialde los últimos diez
años.La maestrano aceptóde buengrado la petición y argumentó
en su favor que el ayuntamientosiemprese habíanegadoa aceptar
sus cuentas,probablemente,para eludir posiblesreclamaciones.Su
respuestaal alcaldefue especialmenteinsólita y beligerante,ya que
solicitó veinte días de vacacionespara poderatendera su demanda
«en atencióná que despuésde las seis horasde clase diaria tiene

65 VéaseEspedienterelativo al traslado de D.a RosaSuñer,Auxiliar de la escuela
elementalNormal de niñas. 1875, Expedientenúm. 4688, Secciónde Gobernación,
SerieA, Arxiu Municipal Administratiude l'Ajuntamentde Barcelona,AMAB.

66 Véase«Dimisión», El Clamor del Magisterio, núm. 3, 18 de enerode 1878,
p. 20. Justina Escayolatomó posesiónde la escuelael mes de enero de 1875 y
dimitió en enero de 1878. Véase su renuncia y otros documentosrelativos a la
escuelaen Espedienterelativo á la escuelaelementalde la normal de niñas. 1868,
Expedientenúm. 4217,Secciónde Gobernación,SerieA, AMAB.
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que atenderá las imprescindiblesnecesidadesde su casa»67. Este
tipo de justificación se repitió, bajo diversasformas, en todos los
escritos de la maestra,ya que se consideraba«agoviada [sic] por
los trabajosde la escuelay domésticos»68. Aunque con un retraso
considerable,la maestrahizo llegar las cuentasal ayuntamiento,pero
al mismo tiempo presentóun escritodenunciandoel estadoruinoso
del local escolar.El ayuntamientosevio obligadoa alquilar un nuevo
local, quela maestrano aceptópor considerarlopocohigiénico.Entre
tanto, la maestrano quiso interrumpir las clasesy, paraello, instaló
la escuelaensupropiavivienda.De hecho,vivía enunacasaalquilada
por el propio ayuntamientopara proporcionarleel alojamientoque
marcabala ley. Ante la actitud inamoviblede la maestra,se le abrió
un expedientedisciplinarioquela acusabade no cumplir susdeberes
en el rendimientode cuentas,en el orden de la escuelay en los
resultadosde la enseñanza,de desobedecery ser irrespetuosacon
las autoridadeslocales, de abandonarla escuelapública para regir
unaescuelaparticularen su casay de promoverel escándalopúblico
en el lavaderodel pueblo.Aunque se barajó la posibilidad de tras-
ladarla forzosamentea otra población,los convincentesargumentos
dela maestra,susdieciochoañosdeserviciosconinformeslaudatorios
y el apoyo que recibió del párrocoy de diversosvecinosy vecinas
del pueblodeterminaronel sobreseimientodelexpediente.Sinembar-
go, se la apercibióa que «en lo sucesivocualquieraque fuesenlas
causasque puedanacalorarsu ánimo, evite menoscabarla dignidad
del profesoradoy el pudory decorode su sexo»69.

La ambigüedadentrela vida privaday profesionalde estamaestra
queda bien reflejada en los mecanismosque utiliza para desafiar
el poder del alcalde -que era su propio suegro-,pero también
en los cargosque se le imputan y en los descargosque alega ella
misma. Una de las acusacionesque destacala Juntalocal se refiere
a un supuestoescándalopúblico protagonizadopor la maestraen
el lavaderomunicipalal insultargravementea unavecina.La maestra

67 Escrito fechadoel 20 de octubrede 1875 que se encuentraen el expediente
de María Antonia Roset, en Expedientesincoadospor irregularidades a maestros/as.
Prov. Tarragona y Lérida. 1873-1883,Legajo 19/2/3/2, Secciónde E. P. AGHUB.

68 Pliego de descargosde la maestracon fecha de 23 de abril de 1876, en
Expedientesincoadospor irregularidadesa maestros/as...

69 Minuta del Rectoradofechadael21 deagostode 1877,enExpedientesincoados
por irregularidadesa maestros/as...
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explica que dicha vecina era su cuñada,que, junto con su suegro
el alcalde,pretendíaalejarlade la poblaciónpor cuestionesfamiliares.
Puntualizaque no se había producido escándalopúblico, ya que
la vecina era de la familia y el lavaderose encontraba«en el sitio
privado de mi casa»70. Se trataba,pues, de una discusiónprivada
entre familiares y no de un altercadopúblico como pretendíael
alcalde.

En definitiva, estecontenciosodemuestraclaramentelas interre-
lacionesexistentesentreel ámbito privado de las maestrasy su acti-
vidad profesional.Las desavenenciasfamiliares podíandar lugar a
expedientesdisciplinarios71 y las maestraspodían alegar sudoble
responsabilidadparaeludir las exigenciasde sussuperioresy desafiar
su podercon un hábil traspasoentredos espaciosfísicos y culturales
pocodelimitados.Porotraparte,las corporacioneslocalesy lasmaes-
trasno siemprecoincidíanal fijar los límitesdelo públicoy lo privado.
El margende flexibilidad que existía entre los dos ámbitos podía
beneficiara las maestrassi eran suficientementehábilescomo para
sacarleprovecho.Aparte de desorientara sus superiores,el margen
de ambigüedadles permitía encontrarmecanismospara aligerar el
pesode su dobleresponsabilidad.

La negligenciade la administracióneducativaante esta doble
responsabilidadencuentrasu mayor exponenteen el silencio oficial
respectoa la situación de las maestrasembarazadas.En los expe-
dientesde maestrasdel siglo XIX apenasse encuentranreferencias
a permisospor parto. Dado que los permisosde hasta ocho días
los podía concederdirectamenteel alcalde y los de hasta quince
días la Junta provincial, de la ausenciade documentossobre esta
cuestiónen el rectoradose puede deducir que la mayoría de las
maestrasapurabanhasta el último momento y se reincorporaban
lo antesposibleparaevitar tenerquepagaruna sustituta.La escasez

70 Ibidem.
71 Entre la documentaciónoficial hemos encontradodos casosde denuncias

practicadaspor los propiosmaridosde las maestrasque las acusabande inmoralidad
y, en uno de los casos,de haberseprovocadoun aborto voluntario. En los dos
casoslas acusacionesde los maridosseconsideraroninfundadas.Véaseel expediente
personal de Magdalena Raurich Guinjoan en Expedientespersonalesde maestras.
Quer-Raz.1880-1916,Legajo 21/4/1/7,y Expedientepersonalde la maestraTeresaMas-
deu. 1892-1893,Legajo 19/9/3/5, Secciónde E. Primaria, AGHUB. Aunque en el
legajo apareceel nombre de TeresaMasdeu, la documentaciónque contiene se
refierea Carmeno M.a del CarmenMasdeuGras.
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de documentaciónsobrepermisosde alumbramientotambiénpuede
explicarsepor laspautasdedecorodela épocaqueevitabancualquier
alusiónal embarazoy al parto.De hecho,uno de los pocosejemplos
que hemoslocalizado, el de una maestraque en 1897 solicitó un
mes de permiso por encontrarseen el último mes de embarazo,
destacapor los eufemismosutilizadosen el informe de la Juntapro-
vincial y en la resoluciónfinal. El rectoradoconcedela licencia a
la maestra«paraatenderal restablecimientode susalud»72.

La inexistenciade una legislaciónespecíficasobrelicenciaspor
alumbramientoy la obligación que tenía el magisterio de costear
el pagode una suplentea partir de los ocho díasde permisopodían
generarconflictos entre las maestrasy sus superiores73. En 1895
el inspectorde la provincia de Girona, Adrián Larrea, no dudó en
calificar de «maestrapococelosa»a una profesoraquehabíafaltado
a la escuela«por causade la gestacióny parto, que aunqueexceda
de quincedíasó un mesni la Juntani ella ponensuplente»74. Unos
añosdespuésotra maestrade la provinciade Geronafue denunciada
por abandonarla escueladurantecasiunmes.Enestecaso,el informe
del inspectorManuel Ibars fue bastantefavorableal considerarque
habíafaltado unosdíasparadar a luz unacriatura. Se limitó a amo-
nestarlapor no haber contratadouna suplente75. Estos incidentes
parecencorroborarque este tipo de permisosno solíansuperarlas
dos semanas,pero al mismo tiempo dejan traslucir que, en algunos
casos,las maestrasse resistíana cumplir la normativaoficial e inten-
tabanalargarsusausenciassin comunicarloa las instanciassuperiores
y sincubrir los gastosdeunasustituta.La actituddeestasdosmaestras

72 Véaseel expedientepersonaldeIsabelE. TanyísSala,enExpedientespersonales
de maestras.Taberner-Tauler.1877-1909,Legajo21/4/3/9,Secciónde E. P., AGHUB.
Hemosecontradocasosde enfermedadpuerperal.Véanselos expedientesde Pilar
Borao García (1896) y TeresaBorrás Clavería (1897), en Expedientespersonalesde
maestras.Borau-Boxa.1879-1913,Legajo21/3/2/4,SeccióndeE. P.,AGHUB.

73 Sobre la lucha por permisosde maternidaden Nueva York véaseCARTER,
P.: «Becomingthe "New Women": The Equal Rights Campaignsof New York City
Schoolteachers,1900-1920»,enALTENBAUGH, R. J. (ed.): TheTeaeher'svoiee..., op. cit.,
pp. 53-58.

74 Véase la documentacióncorrespondienteal pueblo de Pau, en Visitas de
Inspección a pueblos del distrito universitario. Mieras-Mongay. 1879-1896, Legajo
20/8/6/5,Secciónde E. P.,AGHUB.

75 Véaseel expedientepersonalde CarmenRoig Romaguera,en [Expedientes
personalesde] maestras. Roda-Roig. 1886-1917, Legajo 21/4/2/3, Sección de E. P.,
AGHUB.
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sepuedecalificar de resistenciaantela imposiciónde unanormativa
que ignorabala doble responsabilidadde las maestrascasadas.Ya
hemos apuntadoque la tarea docentede las maestrasreproducía
los tradicionalesvínculosde las mujerescon la infancia,perolo hacía
desdeunos parámetrosajenos.Su faceta profesionalse regía según
una reglamentacióny una disciplinade trabajobasadaen un modelo
profesionalinicialmentemasculino,al que, inevitablemente,algunas
maestrasoponíanresistencia.

A partir del análisisde la documentaciónoficial, podemosafirmar
que, en general, los contenciososprotagonizadospor las maestras
revelan un alto grado de combatividady una gran fortaleza y per-
severanciaen la defensade sus interesesy su dignidadprofesional.
Aunque las maestrasno tenían accesoni a los órganosde poder
ni a los cargosadministrativosy, por lo tanto, todos sus superiores
eran siemprehombres,no adoptaronla actitud sumisaque acon-
sejabanlos manualesde la época.La ubicacióny el estadodel local
escolaro de la vivienda de la maestra,los retrasosen el cobro de
su sueldoo del dinero destinadoa material, los conveniospor retri-
bucioneso los permisospor enfermedad,alumbramientoo estudios
podían dar pie a largos litigios que las maestrasno abandonaban
fácilmente.

Aunquela prensaprofesionalpostulabala armoníay la solidaridad
entre el profesorado,a veceslos contenciososse generabanpor las
desavenenciasentreel maestroy la maestrade una mismalocalidad.
Los motivos de litigio podían surgir de problemasde convivencia
enviviendaso localesescolarespróximos,de la rivalidad por alcanzar
unmayorprestigioprofesionalo delasdiscriminacionesdetipo salarial
que sufríanlas maestras.En la basede estosconflictos se encuentra
la falta de derechospolíticos de las maestras.Su exclusión de los
derechosde ciudadaníalas colocabaen una situaciónde inferioridad
respectoa sus colegas,que en calidadde electoresy, en ocasiones,
de secretariosdel ayuntamiento,tenían muchasmás posibilidades
de incidir enlasdecisionespolíticaslocales76.

76 Sobrelas desavenenciasentre maestrosy maestras,véase«Mi primer paseo
por Cataluña»,Boletín de Primera Enseñanza,Girona, núm. 37, 14 de julio de 1886,
p. 7; Boletín de Primera Enseñanza,Girona, núm. 30, 26 de julio de 1892, p. 13;
«Consulta»,El Clamor del Magisterio, núm. 2, 12 de enero de 1887, pp. 11-12.
Uno de los contenciososmás emblemáticosentre maestroy maestrade una misma
localidadse produjo en la poblaciónde Tona a finales de siglo XIX. VéaseIncidente
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A pesarde las medidasdisuasivasque podíanadoptarlos ayun-
tamientos,las maestrasmostrabanuna grancapacidadde resistencia
y de respuestay, a menudo,conseguían frenarlas actuacionesarbi-
trarias de algunos de sus superiores.Cuando las reclamacionesa
las altas instanciaseducativasno dabanel resultadoesperado,las
maestrasrecurríana las licenciaso a los traslados,pero difícilmente
claudicabany acatabanlas órdenesqueconsiderabaninjustaso aten-
tatoriasa sudignidadprofesional.

En definitiva, a través del análisis de las condicionesde vida
y trabajo de las maestrasde la segundamitad del siglo XIX hemos
podido comprobarque muchasde sus actividadessuponíanun reto
a los códigos de génerohegemónicos.Podíanllegar a alcanzarun
alto grado de protagonismosocial, eran capacesde combinar sus
responsabilidadesdomésticasy profesionalesen un difícil tándem
que la administracióneducativano solía tener presenteal legislar,
mostrabanun elevadogradode tenacidady unasclarasaspiraciones
profesionalesy protagonizabancontenciososque les permitíanhacer
oír su voz en las esferasdel poder educativoque les habíansido
negadaspor el hecho de ser mujeres.El desarrollode habilidades
negociadorasy formas de lucha y resistenciaindividual tuvo una
grantrascendenciaenla gestaciónde unafirme identidadprofesional
y puedeconsiderarsepartedeun procesode aprendizajequepermitió
el establecimientode redesde solidaridadentremujeresenseñantes
y formas de participacióncolectiva de gran eficacia. Este proceso
de concienciaciónprofesionaltuvo su mayor exponenteen la men-
cionadacampañapor la igualdadsalarial.Dicha campañasupoapro-
vecharsede los inicios de una tímida política de feminización del
magisteriopropugnadapor el partido liberal y alcanzósusobjetivos
con la Ley de nivelaciónde sueldosde 1883.Esteéxito se convirtió
en un logro trascendentalpara las maestras,ya que consolidó su
posiciónen un ámbito laboral que, paulatinamente,iba dejandode
serconcebidocomoespacioprimordialmentemasculino.

entre la Maestra de Tona y la Junta Local de 1." enseñanzapor la ubicación de la
escueladeniñas. 1894-1898,Legajo19/8/1/1,SeccióndeE. P.,AGHUB.
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La Roma de Pío VII ante las revolucionesliberales

Tras extinguirseel dominio de Napoleónen Italia, el Congreso
deViena (1815) devolvió al Papael podertemporalsobrelos Estados
Pontificios. De tal suerte,Romarecuperabatodassusantiguaslega-
cionesitalianasy volvía a desempeñarun cierto papelen el concierto
europeo,en buenaparte graciasa la presióncombinadade Prusia,
Rusia, Francia e Inglaterra, que en aras del equilibrio continental
no parecíandispuestasa consentirla plena tutela de Austria sobre
la penínsulatransalpinal. Desde luego, los renacidosEstadosdel
Papano pasaríanpor ser una nación grande ni poderosa,pero al
menosseríanindependientes,queeslo quelos diplomáticosvaticanos
realmentequerían2.

Esta voluntad declaradade ser independientesin sometersea
la voluntadde otraspotenciasexplica muybienqueel Papasenegara

,', Estetrabajoforma partede una investigaciónrealizadaen los Archivos Vati-
canosduranteel disfrutede unabecaposdoctoralen la EscuelaEspañolade Historia
y Arqueología(CSIC, Roma).

1 Tras el Congresode Viena, Austria incorporó Lombardía,Liguria y Venecia
al territorio imperial, aunquetambiénejercíaun dominio directo sobrelos ducados
del centrode Italia y controlabael Reinode Nápolescomoprotectorade la soberanía
absolutade la dinastíaborbónica.

2 PETROCCH1,M.: La restaurazioneromana (1815-1823),Firenze,F. le Monnier,
1943; ROVER, A.: La Santa Sedetra rivoluzionefrancesee restaurazione:il cardinale
Cansalvz;1813-1815,Firenze,La NuovaItalia, 1974.

AYER 45 (2002) (1)
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a estamparsu firma en el acta de constituciónde la SantaAlianza,
a pesarde que fue repetidamenteinvitado a hacerlo. No fue ésta
la única razón.El clero, en primer lugar, era por definición un esta-
mento pacífico que no podía aparecerenvueltoen movimientosde
fuerza militar, una estrategiaconsustancialcon la política interven-
cionista de la SantaAlianza. Tampoco el Papa quiso adherirsea
esaamalgamade principiosgalicanosy josefinosqueenvolvíala retó-
rica religiosade la SantaAlianza, porquela Alianza, comoemanación
regalista,casabamal con la política centralizadoradel papaPío VII
y de su secretariode Estado,Ercole Consalvi, decididospartidarios
de negociarconcordatoscon otros Estadosen los que, aun a costa
de perder privilegios temporales,el clero local pasaraa depender
más estrechamentedel Pontífice sin la tradicional mediaciónde los
reyes.

Al margen,por tanto,de la SantaAlianza, el Papapodríadesarro-
llar su propia accióndiplomáticay negociar«sus»concordatoscon
manoslibres. Neutralidade independenciaaparecenasí como dos
rasgosesencialesde la política romanaque, por añadidura,también
permitíanal Papamezclaren su propio beneficiolos planosreligioso
y político, dada su doble condición de cabezadel mundo católico
y de jefe de un Estado3.

Bajo este prisma se comprendeque el Papadopudieraver un
potencial enemigo en la Austria del canciller Metternich. Austria,
una monarquíacatólica, era no obstantecampeonadel regalismo
(Metternich, de hecho, jamás quiso negociar un concordatocon
Roma),y susapetenciaspor algunaslegacionespontificiaseranmani-
fiestas.Austria y el Papacoincidían,por el contrario,en su rechazo
a la revolución;comofermentonaturalde fuerzasnacionalistas,para
el Imperio de los Habsburgola revoluciónliberal significabala des-
membraciónde sus vastosterritorios, mientrasque para Roma, los
sueñosunitariositalianospodríandar al trastecon los dominiostem-
poralesde la Iglesia.Además,parala mayorpartede la curia romana
lasideasliberaleserandifícilmentecompatiblesconla religión católica
y del todo contrarias al principio de soberaníade los reyes, que
el propio pontíficeejercíade forma absolutaen susEstadositalianos.
Por eso mismo,el Papadose veía obligado a jugar una doble y
complicadabaza:necesitabaa la SantaAlianza paramantenera raya

3 RrNALDI, R.: Romatra duerepubbliche:il tempodel Papa-Re(1798-1848))Roma,
NuovaEditrice Spada,1991.
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a los revolucionariositalianos,peroal mismo tiempoguardabacomo
oro en paño su unidad territorial frente a los deseosexpansionistas
deAustria.

Contralo quesepudieracreer,ni PíoVII ni susecretarioConsalvi
eranreaccionarios,sino másbien dos hijos tardíosde la Ilustración.
El papaChiaramonti,en una vieja pastoralde 1797, escritacuando
aúnno eraPontífice,habíallegadoa admitir unavagaafinidadentre
Evangelio y democracia(siempreque ésta no derivaseen excesos
jacobinos), y aunquesu prisión en Francia lo había desengañado
de las hipotéticasbondadesdel pensamientorevolucionario,todavía
en 1823 -año de su muerte-conservabauna cierta aureolade
liberal, por entoncesya más que injustificada. Quizá esa fama le
viniera dadaporque jamás firmó una pastoralque refutaseel pen-
samientoliberal, aunquesí condenóla Carboneriaitalianapor motivos
queluegoveremos.

Más aún: sualter ego enla curia,el cardenalConsalvi,simpatizaba
con los politicanti) la minoría partidaria en Roma de transigir con
ciertastendenciasdel mundomoderno,o al menosde no oponerse
abiertamentea ellasmientrasno pusieranen peligro la fe. Susrivales
eranlos ｺ･ｬ｡ｮｴｬｾ mayoritariosentrelos cardenalesromanos,defensores
del absolutismo,del origendivino de la autoridadrealy de la religión
de Estado4. Aunquetampococonvieneconfundirse:Pío VII y Con-
salvi preferíanel absolutismo(mucho mejor si éste era ilustrado)
y la intolerancia católica, pero sobre todo eran prácticos. No en
vanoJohnM. Robinson,el mejor biógrafo de Consalvi,ha definido
la políticapapalde estosañoscomo«realismopráctico»5, Yhablamos
de política con toda propiedad,porqueRomaera un crisol de inte-
reses,de tendenciasy de estrategiasque salíana relucir en cónclaves
o enlas cotidianascongregacionescardenalicias.

La revolución españolade 1820 habríade ser la primera grieta
en el orden de Viena, y también el primer desafíopara el rumbo
moderadoque Consalvi quería imponer en los círculos romanos.

4 La división entrezelanti y politicanti no era propiamentepolítica, y la mayor
parte de las veces sólo marcabadiferentesestrategiasante el enemigocomún: el
liberalismo. Si unos querían combatirlo sin más, otros preferían «tolerarlo» si la
Iglesia sacabaventajas[AUBERT, R: «La Iglesia católica y la revolución»,en JEDIN,

H. (ed.): Manual de Historia de la Iglesia, vol. VII, La Iglesia entre la revolución
y la restauración,Barcelona,Herder,1978,pp. 194-209J.

5 CardinalConsalvi, 1757-1824,London,BodleyHead,1987.
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Vayamospor partes.Apenasse tuvo noticia de las primerassuble-
vacionesen Andalucía,tanto Consalvi como el nuncio pontificio en
España,GiacomoGiustiniani,coincidieronensuscribirquesemejante
revolución era inmoral porquetratabade doblegarpor la fuerza la
voluntad absolutadel Rey. Si para el secretariode Estadolas leyes
divinas y humanasimponíanobedienciaal soberano,el nunciohacía
votos paraque Dios no permitierael triunfo de los sublevados:«El
mismísimoDios -augurabamonseñorGiustiniani-no querráper-
mitir jamásque triunfe, en dañode la religión y del augustopríncipe
quela protege,la causade los rebeldes»6.

Como no pareceque Dios estuvierapor atenderlos deseosde
Roma, el 9 de marzo de 1820 FernandoVII juraba la Constitución
de Cádizde forma aparentementevoluntaria.Estejuramentocambió
por completo las cosasy así, en cuestión de horas, el nuncio no
tuvo empachoen reconocerla legitimidad de esta Constitución,y
más cuando a su juicio no presentabaartículo alguno contrario a
la religión católica. Es cierto que habíaen ella principios regalistas
rebatidospor la Iglesia (como la imposición del pase regio a los
documentospapaleso los recursosde fuerza en las sentenciasde
tribunaleseclesiásticos),pero enjuiciadaen su conjunto, Giustiniani
no veía mayor inconvenienteen que los católicosaceptaranla Carta
gaditana7.

¿Quéfactoresexplicanesterepentinocambiodeparecer?Aunque
no se puededescartaruna muy «romana»dosis de disimulo diplo-
mático, Giustiniani era en estosincero,porqueen su correosecreto
conRomasepronuncióen igual sentido.En favor del nuevorégimen
jugaba, en primer lugar, la aceptacióndel Rey, lo que daba a los
sucesosde marzo una aparienciade legitimidad. De igual modo,
Giustinianiveíaconbuenosojos la intoleranciacatólicaexpresamente
reconocidapor el artículo 12 de la Constitución8, un principio fun-
damentalquele hacía«prejuzgar»favorablementelosdemásartículos.

6 ASV, SS, Ep. Moderna (249), 1820, fase. 1, E. 151, Consalvi a Giustíniani
(Roma,29 de febrerode 1820);ASV, Arch. Nunz., Madrid, 252, E. 443, Giustíniani
a Cherubini(Madrid, 15 de febrerode 1820).

7 ASV, SS,Ep. Moderna(249), 1820,fase. 1, fE. 112-114,Giustíniania Consalvi
(Madrid, 8 de marzo de 1820), y fase. 4, fE. 52-53, Giustiniani a Consalvi (Madrid,
17 de junio de 1820).

8 «La religión de la Nación españolaes y seráperpetuamentela católica,apos-
tólica, romana, única verdadera.La Nación la protege con leyes sabiasy justas,
y prohíbeel ejerciciode cualquieraotra.»
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Parael nuncio, mientrasla religión no quedaraafectadaen lo sus-
tancial,el podereclesiásticoteníaquepermanecer«indiferente»ante
los cambios políticos; en otras palabras,la Iglesia debía quedarse
al margen y aceptarla Constitución como un hecho consumado.
Sin entusiasmoperoconfirmeza,Giustinianiseadelantóasía aprobar
el cambiode régimensin esperarlas instruccionesde Roma9.

Nada de esto debe hacernossuponerque el nuncio estuviera
contentocon lo que estabasucediendoen España.Más bien al con-
trario. Aunque Giustiniani siempreescribieracon el mayor respeto
de la Constitución, no se puededecir lo propio de la política de
los liberales, o para ser más exactos,de la proyecciónque ciertas
leyes«noconstitucionales»tuvieronenla vida de la Iglesia(supresión
de los jesuitas, reforma y abolición de conventos,etc.), que con-
siderabadictadaspor el mismísimo Diablo. Se entiendeasí que a
este nuncio le gustaradistinguir entre constitucionalesy liberales,
identificando a los primeros con la moderación,y a los segundos
con el caosy la anarquía.Pero como pensabaque estossegundos
eranuna abrumadoramayoríaen las recién formadasCortes,ya en
julio de 1820, coincidiendocon la revoluciónen Nápoles,suspiraba
por una alianzaentrerealistasy moderadosque derribaraa los libe-
rales. El inquieto Giustiniani tampocodejabade reunirseen secreto
conel Rey,apelandoa suconcienciaparaqueno sancionarael decreto
queabolíaa los jesuitasespañoles,e inclusohizo gestionesreservadas
ante los embajadoresde Rusiay Franciapidiendo una intervención
extranjeraque recondujerala revolución españolahacia caucesmás
templados.

La posturade Roma ante el cambiopolítico en Españafue más
ponderadaque la de su nuncio en Madrid, y no porque Consalvi
pensaraalgo distinto sobrela naturalezade la Constitucióngaditana
(quenoveíadel todomal), sinoporla presióndelos ｺ･ｬ｡ｮｴｴｾ partidarios
algunos de que el Papa reprobarasin más los sucesosespañoles.
Ahora bien, como no se podía dejar en mal lugar a un nuncio que
ya habíareconocidola legalidadde la Constitución,y comotampoco
una condenade los cambios revolucionariosde Españaaportaba
nadaal «realismopráctico»de Consalvi,la SantaSedeprefirió con-

9 El nuncio apelabaa la doctrina sentadapor Pío VI ante los sucesosrevo-
lucionarios de Francia en 1789 [cfr. ASV, SS, Ep. Moderna (249), 1820, fase. 3,
fE. 17-17v., Giustiniania E. Pérezde Castro(Madrid, 3 de mayode 1820)].
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temporizary no romper las relacionesdiplomáticasy religiosascon
el Gobiernoespañol.

En plena coherenciacon la tesisde la «voluntadregia», tan de
bogaentonces(un Reyeslibre de imponera sussúbditosel sistema
de gobierno que le plazca10), a finales de abril el Papareconocía
enunaescuetanotala legitimidaddel régimenconstitucional,aunque
la ligaba a la sinceridaddel juramentoregio. «Noi prendiamo-es-
cribía el Pontífice a FernandoVII- il piú vivo interesseal risposto
edalla felicitá dei popoli, chela Divina ProvvidenzaLe haaffidati» 11.

O sea: Dios habíadado el poder al Monarca,pero éstepodía des-
prendersevoluntariamentede sus atribucionessi así lo aconsejaba
la felicidad del pueblo.No eraun principio nuevo,ni muchomenos,
peroresultabaútil enesemomento,porquepermitíareconocercomo
legítimos los cambiosoperadosen España-si eran voluntad del
Rey- sin cuestionarel origen divino del poder de los reyes. Así
Consalvi,sin declararexpresamentequela SantaSedeeraindiferente
ante las formas políticas (porqueno lo era, Roma preferíael abso-
lutismo), en la prácticaaplicabaesteprincipio.

Reconocidoel régimen constitucionalcon estassalvedades,el
secretariodel Papaquiso seguirmuy de cercalos sucesosespañoles.
Creó en Romauna congregaciónespecialde cardenalesresponsable
de juzgar la política religiosa del Gobiernoespañoly que, de paso,
debíasupervisarlas actuacionesdel nuncioparaevitarnuevosmalen-
tendidos.Precisamente,y por presiónde los ｺ･ｬ｡ｮｴｺｾ uno de los pri-
meros trabajos de esta nueva congregaciónfue la de juzgar si el
juramento a la Constituciónespañolade 1812 podía ser legítimo
conformea la doctrinacatólica.La cuestiónteníasuenjundia,porque
se trataba de la misma Constituciónque acababade proclamarse
en Nápolesy que algunoscarbonan·romanosreclamabanpara los
EstadosPontificios. Si estos factores predisponíanhacia el no, el
que la inmensamayoría de los obisposy eclesiásticosespañolesya
hubieranjuradola Constituciónsin conflictosde conciencia(algunos

10 Los tomistaspartidariosdela soberaníaoriginariadel puebloestabanentonces
mal vistos en Roma,porquese temía que los carbonan·utilizaran susdoctrinaspara
difundir el «democratismo».No se olvide, como hemos señaladoun poco antes,
que el Papacomo jefe de Estadoejercía un dominio absolutosobre los Estados
Pontificios, y no conveníadar canchaa las tesis defensorasdel origen popular del
poder.

JI ASV, SS,Ep. Moderna(249),1820,fase.2, ff. 133-134,PíoVII aFernandoVII
(Roma,30 de abril de 1820).
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incluso tras consultarlocon el nuncio) poníaa Romaentrela espada
y la pared. ¿Eraposible que el clero españolestuvieraformado por
prevaricadoreso ignorantes?¿Conveníacrearcon el nuevoGobierno
españolun conflicto diplomáticode incalculablesconsecuencias?¿O
podíael Papafomentaruna rebeliónen Españacontraun Gobierno
enapariencialegítimo, comoerael constitucional?

Justo por eso, y porque Pío VII ya se había pronunciado(con
los maticesantesseñalados)por la validezdel nuevorégimenespañol,
es legítimo imaginarque estecuriosísimojuicio vaticanoa la Cons-
titución de Cádiz fuera una concesiónde Consalvi a los zelanti de
cara a la galería, porque por pura lógica los cardenalesno podían
desaprobarlo ya obrado por el nuncio y por el mismísimo Papa.

Con todo, la discusiónentre los cardenalesromanosacercade
la validez de la Constitución españolafue intensa y estuvo llena
de matices12, aunquepor razonesde espacioaquí señalamossólo
lo esencial.Los trabajos previos se encargarona dos consultores,
los padresToni y DuMont, que debíanelevarun primer juicio ante
la congregación.El primero de ellos, MichelangeloToni, defendió
la legitimidaddel juramentoapelando,comoGiustiniani,al «prejuicio
favorable»que introducíala intoleranciareligiosa-el mencionado
arto 12-, y tambiénla lógica de los hechosconsumados:casi todos
los eclesiásticosde Españaya habíanjuradoo estabanjurando.Mati-
zaba, eso sí, que el juramentoen ningún caso debía interpretarse
comouna«adhesión»a losprincipiosjurados,sinosimplementecomo
una «observancia»o «mera obediencia»en todo lo que no fuera
incompatiblecon la religión. El riesgo, de haberlo, podía estar en
el abusoquelos liberaleshicierande los artículosmásdudosos(sobre
fuero eclesiástico,libertadpolítica de imprenta,paseregio o recursos
de fuerza), perono en la Constituciónen sí; en cualquiercaso,razo-
nabaToni, no por jurar obedienciase dabacartablancaa los legis-
ladoresparaabusarde la Constitución.

Su oponenteel padreDuMont, siguiendola mejor tradiciónesco-
lástica, jugó a abogadodel diablo, pero sus argumentosen contra
de la Constituciónfueronmáspolíticosquereligiosos.Especialmente
crítico fue con el principio de la soberaníanacional,paraél inmoral

12 ASV, SS, Ep. Moderna (249), 1820, fase. 14, fE. 105-112Y 115-128;ASV,
Carte Mazio, 36, Spagna,2, 3; 39, Spagna,5; Arehivio Storieo del Consiglio per
gli Mfari Pubblici della Chiesa(en adelanteAAEESS), Spagna,fase. 16, ff. 44-57
Y71-109,Yfase.17, fE. 25-27Y53-63.



258 CarlosM. RodríguezLópez-Brea

y opuestoa la ortodoxia católica, porqueobjetivamentefavorecíala
sublevacióndelos súbditoscontrasusoberano.A la horadela verdad,
sin embargo,DuMont no seatrevióa rechazarel juramentode plano;
dijo, eso sí, que no le constaba«la honestidaddel juramento»,lo
cualerarizar el rizo de la ambigüedad.

Con tales antecedentesnos soprendedemasiadoque los car-
denales,incluso reconocidoszelanti como DelIa Somagliao DelIa
Genga, se dejaranconvencermás por las razonesde Toni. Unos
más y otros menos,todos quisieron dejar constanciade sus dudas
por tal o cual artículo, pero cuando hubo que decidirse sólo un
cardenalvotó que a un católico no le era lícito jurar la Constitución.
Los demáscreyeronque jurar era un acto inocuo si se hacía pasi-
vamente.

Ahora bien, como no se podíandar bazasa los revolucionarios
italianos, muy crecidosdesdeque en julio de 1820 se proclamara
en Nápoles la Constitución española,se acordó no publicar esta
decisión «se il Papanon eobbligato a rispondere».No convenía
que los liberales supieranque una Constitucióntan peligrosapara
los interesespolíticos de la Europalegitimista (Roma incluida) era
en lo religioso tolerablepara la curia cardenalicia.La solución final,
por tanto, se nos antojaun puro compromisoentrelas distintassen-
sibilidadesvaticanas13.

Estadecisiónsirvió de pautaparalas siguientesrevolucionesque
proclamaronen Europael código de Cádiz. Primero en Nápoles14

y despuésen Portugal (la revoluciónen Piamonte-Cerdeñafue tan
efímera que no hubo ocasiónni de pronunciarse),la Santa Sede
adoptó el mismo principio: las constitucioneseran legítimas en la

13 A favor de la licitud votaronConsalvi,Pacca,Della Gengay Della Somaglia,
aunqueestosdos últimos pidieron que no se publicara la decisión. Curiosamente
fue el cardenalDi Pietro,consideradopoliticante, quienvotó en contra;argumentaba
que el juramentopodría ser «inocuo» para la gran mayoríade españoles,pero no
parael Rey,losdiputadoso losaltosmagistrados,obligadospormandatoconstitucional
a «cumplir» y «hacercumplir» principios rebatidospor la Iglesia como el paseregio
de bulas o los recursosde fuerza (cfr. ASV, Carte Mazio, 36, Spagna,2, 3. Actas
de la congregacióncardenaliciade 8 de agostode 1820).

14 Como en España,la inmensamayoría de arzobisposy obisposnapolitanos
juraron la Constituciónen los primeros momentos,sin considerareste juramento
como un acto de apoyo a la Carbonería.El obispo de Molfetta, pesea declararse
enemigomanifiesto de los carbonan; se gloriaba de haber jurado «non avendoin
essoritrovata cosacontrariaalla religione ed alla obbedienzadovuta aBa S. Sede»
(cfr. AAEESS,Napoli, fase.44, fE. 25-26).
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medida que hubieran sido aceptadaspor el rey de turno, porque
se entendíaque la soberaníanacional era una concesióngraciosa
de los monarcas.En Portugal, por ejemplo, como el rey JuanVI
no volvió de su largo retiro en Brasil hasta julio de 1821 (varios
mesesdespuésde que en la metrópoli se hubiera proclamadola
Constituciónespañola),Roma ordenóa su representanteen Lisboa
que no se pronunciarasobre el cambio de régimen político hasta
no sabersea cienciacierta«le intenzioni diSuaMaestaFedelissima».
Una vez que el Rey portuguésjuró la Constitución,Roma aceptó
los hechossin más15. Este mismo principio, sin embargo,permitiría
al Pontíficedesmarcarsede las revolucionescuandolos reyesimpli-
cados,FernandoI de las Dos Sicilias, FernandoVII de Españay
JuanVI de Portugal,dieron luego marchaatrásy renegaronde sus
juramentosen el momento en que las circunstanciasfueron más
favorablesparala soberaníaabsoluta.

Interesadecir, en suma,que Romano condenóa priori ninguna
de las revolucioneseuropeasdel ciclo 1820-1821,aunquedesdeluego
tampoco las apoyó. Más bien las toleró como un mal inevitable.
Pasividad,desconfianzay aceptaciónforzada definen muy bien la
actitud de Pío VII ante los cambiosrevolucionarios.Roma orientó
su antipatíahacia estos regímenesen el seguimientocontinuo de
la política religiosa de los gobiernos,desgastandosu autoridadcon
pequeñasprotestaso movilizandodiscretamenteen su contraal epis-
copadolocal, perosin mezclaral Papaenestabatalla.

También en los palaciosromanosel pragmatismopudo con la
ideología.

El N ápolesconstitucional: un «molesto»vecino en el sur

Romasólocomenzóa preocuparseseriamentede la fuerzaexpan-
siva de la revolución cuando los primeros días de julio de 1820
un puñadode carbonan'y militaresconsiguierondoblegarla voluntad
delReyde Nápolesy proclamarcomopropiala Constituciónespañola.
En pocosdíasla revolucióntriunfabaen todo el Mezzogiornoy ame-
nazabacon extendersea los EstadosPontificios. De hecho,si había
un Estadoen Italia con una fuerte tradición anticurialista,ésteera

15 AAEESS, Portogallo, fase. 16, fE. 61-62, Consalvi a Cherubini (Roma, 30
de octubrede 1820).
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Nápo1es,10 que bien explica que desdeRomase vivieran con pavor
los sucesosdel sur.

El Papadohabíaaprovechadoen los añosanterioresla favorable
coyunturade la Restauraciónparafirmar con Nápo1esun concordato
muy ventajosopara sus intereses,que entre otras cosasrestablecía
el fuero eclesiástico,combatidoconel siglo anteriorpor los monarcas
ilustrados.Confirmandolos peorestemores,los revolucionariosnapo-
litanos llegarona modificar la Constituciónespañolaparaponernue-
vamentefin a ese fuero. En segundotérmino, corría serio riesgo
la tradicionalinfluenciapolítica del Papadoen el sur de Italia (vaga
herenciade los antiguosderechosfeudalesdel Papasobre Sicilia),
en tanto que la nuevaConstituciónde Nápolesproclamaba,a imi-
tación de la de Cádiz, la independenciay soberaníade la nación
napolitana,«que no es propiedadde familia ni personaalguna»16,

Los privilegios de la Iglesia iban así de la manodel difícil equilibrio
italianoqueel PontíficeaspirabaatutelarencompetenciaconAustria.
Por todo esto, no se podrá entenderla actitud del Papadoante
estarevolución sin tenerpresenteslos entresijosde la política tran-
salpina.

Los revolucionariosnapolitanostenían mucho más que temer
de Austria, la primera potenciamilitar del momento,porque para
los austríacosun hipotético triunfo constitucionalen el sur ponía
en serioriesgola estabilidadde susterritoriositalianos,la Lombardía
y el Véneto. Austria, además,sólo había consentidoel regresode
los Barbonesal trono napolitanoen 1815 con la condición de que
jamás se dictaran en ese Reino reformasen sentido liberal. Quizá
por esto, cuandoestalló la revoluciónde julio de 1820, FernandoI
de las Dos Sici1ias prefirió dejar a su hijo como regentey Vicario
generaldel Reinoantesque jurar la Constitución,aunquefinalmente
se viera obligado a ello por"la propia dinámicade los hechosrevo-
lucionarios.De tal modo, parala SantaAlianza siemprequedóclaro
que el Rey napolitanohabía actuadoforzado, algo que en el caso
españolno eramásqueunabienfundadasospecha.

Si Roma quería un vecino domesticadoen el sur y Metternich
no podía tolerar una quiebraen la autoridadimperial, parecíaclaro
que Austria y los EstadosPontificios tendríanque entendersede
algunamanera.Pero como no conveníadar la imagende que todo

16 AAEESS,Napoli, ff. 94-103.
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un Papase plegabaantela corte de Viena, el Vaticanotardó muchí-
simaendar subrazoa torcer.Lo veremosde inmediato.

Pesea los desmentidosoficiales, en Roma se vivieron los acon-
tecimientosdel sur con mucho nerviosismo.A los pocos días de
triunfar la revolución en Nápoles, circuló en todas las legaciones
papalesun oficio que advertíasobreposiblesmovimientoscarbonar¡'
en territorio pontificio, y se invitaba a las autoridadesa extremar
susprecauciones.Un informadorde Consalvien Nápolesaseguraba
en septiembreque en Roma operabancerca de 5.000 ｣ ｡ ｲ ｢ ｯ ｮ ｡ ｲ ﾡ ｾ y
que otros 10.000estabanpreparadosparamarcharsobrela Ciudad
Eternay obligar al Papaa jurar la Constituciónespañola.Otro daba
por cierto que Ancona sería invadida por un ejército de 13.000
revolucionarios17.

Ante semejanteproliferaciónde rumores,que la prensaespañola
llegó a dar por buenos,Consalvi promulgó «puertasadentro»un
edicto que fijaba duras penasjudiciales contra los sospechososde
simpatizarcon la setta carbonica (que seríanacusadosde felones y
privados de toda inmunidad), pero «puertasafuera»ordenó a sus
nuncios que minimizaran cualquierhipotético brote revolucionario
en los EstadosPontificios. La exigenciaera transmitir a las cortes
europeasque en Roma reinabala tranquilidadmás absoluta;como
mucho, se llegabaa admitir la apariciónde algún cartel en las calles
exigiendocambiospolíticos,nadadistintodelo quesucedíaenMilán,
en Turín o en Venecia18. Con estascautelasse tratabade impedir
que los austríacosirrumpieranen territorio papalcomo«tropasami-
gas»19, posibilidad nada descabelladaporque ya en julio de 1820
Consalvi había rechazadocortésmenteuna petición austríacapara

17 ASV, SS, Ep. Moderna (165), 1820, fase. 4, ff. 85-88, Apponis a Consalvi
(Napoles,27 de septiembrede 1820).

Ig ASV, SS, Ep. Moderna (247), 1820, fase. 3, ff. 49-52, Consalvi a Leardi
(19 de agosto de 1820); ASV, Arch. Nunz., Parigi, 1, f. 75, Macchi a Consalvi
(París,2 de agostode 1820).

19 En RomasepensabaqueestosrumoreshabíansidopropagadosdesdeAustria
para justificar una posible ocupación«preventiva»de las LegacionesPontificias y
de las Marcas por tropas imperiales. Austria también jugó otras bazaspara que
el Papacedieraa sus peticionesy difundió la especiede que la Santa Sedeera
demasiadocomprensivacon los liberales,lo que indignó particularmentea Consalvi
[cfr. ASV, SS,Ep. Moderna(165), 1820,fase. 1, ff. 97-98,Leardi a Consalvi(Viena,
16 de agostode 1820)J.
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utilizar la ciudad pontificia de Ancona como basede operaciones
enun hipotéticoataquea Nápoles20.

Bien es cierto, sin embargo,que hubo más ruido que nueces
enla Carboneriaromana.Si algunosrevoltososarmadoshicieronrapi-
ñas en la provincia de Ascoli, en ciudadescomo Pesaro,Macerata,
Spoleto y Frosinone un pequeñogrupo bautizado como Unione
Patriottica per lo Stato Romano inquietó un tanto a los asustadizos
cardenales.Dicha Unione pedíaqueseproclamaraen Romala Cons-
titución de Españay que el Papase convirtiera, en lo político) en
una suertede monarcaconstitucional.Pero gradualismoo no, tras
las aparatosasdeclaracionesa favor de la igualdado de la libertad
de los pueblos, las peticionesconcretasde la Carboneria romana
(con la excepciónde la Unione Patriottica) fueron de gran cortedad
de miras, y apenasse redujeron a exigir modestasreformasen la
administraciónde la justiciay un sistemafiscal enel quelas derramas
fueran más equitativas,respetandoen todo momentola soberanía
del Papa21. Poco, pero suficiente para atemorizar a los palacios
romanos.

Lo que sí dio a Consalvi algún que otro quebraderode cabeza
fueronlos sucesosdeBeneventoy Pontecorvo,dospequeñosenclaves
papalesen Nápolesen los que, en el fragor de las revueltasde julio,
grupos incontroladoshabíandepuestoa las autoridadespontificias
y proclamadola Constituciónespañola.Aunque el nuevo Gobierno
napolitanosedesmarcóde estoshechos(inclusoofreciósumediación
paraque los sublevadosvolvierana la obedienciadel Papa),Consalvi
quisoponeral corrientea laspotenciaseuropeasdelo queconsideraba
unaviolaciónde los tratadosde 1815.Era unaforma suavede llamar

20 ASV, SS,Ep. Moderna(165), 1820,fase.4, f. 3, PíoVII a Metternich(Roma,
8 de julio de 1820), y ff. 64-69,. Consalvi a De Genotte, embajadorde Austria
antela SantaSede(Roma,23 de agostode 1820).

21 Entre los estudiosclásicos sobre la Carboneria romana, SPADONl, D.: Sette
cospirazioni e cospiratori nello Stato pontificio all'indomani della restaurazione. L'oc-
cupazionenapoletana,la restaurazionee le sette, Roma-Torino,Roux e Viarego, 1904,
y Una trama e un tentativorivoluzionario dello Statoromanone11820-1821,Roma-Mi-
lano, Dante Alighieri, 1910; BANDINl, G.: Giornali e scriti politici clandestinidella
carboneriaromagnola(1819-1821),II Quadragesimaleitaliano, II RaccoglitoreRomag-
nolo, I'lluminatore, Notizie dal Mondo, Roma-Milano, Dante Alighieri, 1908; PIE.
RANTONI, A.: 1 carbonan'dello Stato Pontificio ricercati dalle inquisizioniaustriache nel
regno lombardo-veneto(1817-1825):documentiinedztz; Roma, Dante Alighieri, s. f.
Más recientemente,CHIARLE, A.: Carboneria: ｓｴｯｲｩ｡Ｍ､ｯ｣ｵｭ･ｮｴｺｾ 1809-1831, Firenze,
Istituto di Studi «Lino Salvani»,1999.
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la atención de la SantaAlianza, aunqueluego Roma se quedara
al margen y se desentendierade las represalias,alegandoque el
Papa, como padre común de todos los fieles, no podía participar
en la intervenciónmilitar que Austria venía patrocinandodesdeel
primermomento.

¿Quiereesto decir que el Paparechazabala intervenciónde la
SantaAlianza en Nápoles?No, pero siempreque la hicieranotros,
léaseAustria, y siemprequeenla medidade lo posiblesusterritorios
no se vieran implicados.De hecho,y a pesarde la moderacióncon
que siemprehabíaactuadoel gabinetenapolitanoZurlo-Campochia-
ro, Roma era mucho más crítica con la revolución de Nápolesque
con la de España.Y ya no porque los napolitanos,a diferenciade
los españoles,hubieransuprimidoel fuero eclesiásticoo reconocido
la libertad de imprenta también en los textos de religión, sino por
la esenciade una revoluciónen la que el Rey habíasido claramente
forzado por unos súbditos«sectarios».No se recatabaConsalvide
confesaral embajadoraustríacoque la de Nápolesera a su juicio
una revolución «di nuovo genere,ideata, dispostaed eseguitada
una setta»,y como tal, un ejemplo «funesto»que ponía en riesgo
la seguridadde Europa.Todo muy en línea, por cierto, con lo que
pensabanlas potenciaslegitimistas,e incluso Franciae Inglaterra22.

Nadatienedeextrañotampocoqueel Paparehusarala mediación
con Nápolesque las potenciasde la SantaAlianza (con la salvedad
de Austria, que quería la intervención militar sin más) le habían
ofrecido duranteel congresode Laybach, un arbitraje que pasaba
por ofrecera los revolucionariosnapolitanosuna cartaconstitucional
«a la francesa»a cambio de su rendición. Y el Papano rechazó
estamediacióntanto por un excesode celo diplomático como por
el temor a que, otorgadauna carta al pueblode Nápolespor inter-
vención de la Santa Sede, los súbditos romanosle exigieran a él
otro tanto. En los EstadosPontificios, enfatizabaConsalvi, no se
podíapensarenotro gobiernoqueno fuerael absoluto23.

Como también se temía que un alineamientodel Papacon la
SantaAlianza irritase a los napolitanos,o peor aún, a los grupos

22 ASV, SS,Ep. Moderna(165), 1820,fase. 4, ff. 64-69,Consalvia De Genotte
(Roma,23 de agostode 1820);ASV, Arch. Nunz.,Madrid, 256, ff. 186-187,Consalvi
a Giustiniani (Roma,15 de agostode 1820).

23 ASV, Arch. Nunz., Vienna, 245, ff. 11-15, Consalvi a Leardi (Roma, 16 de
enerode 1821).
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carbonar¡' más incontrolados,Pío VII proclamósu per/etta neutralita
cuandopor fin enLaybachsedecidióla intervenciónmilitar austríaca
en Nápoles.Aunque maestrode la ambigüedad,Consalvi combinó
sus reiteradasnegativasa autorizarel pasoy aprovisionamientode
las tropas imperialespor territorio papal (necesariospara alcanzar
Nápoles) con otros guiños diplomáticos que hacían entreverque,
a la horade la verdad,la neutralidaddeRomano seríatan«perfecta».
Ya en septiembrede 1820, el secretariode Estadohacíavotos por
la uniónde los gobiernospontificio y austríaco,«interessati-decía-
essenzialmenteal mantenimentodei principioconservatoridell'ordine
e repressivi del fanatismo costituzionaleche ora bolle nelle teste
di molti». Minidad ideológicaqueaugurabaunafutura colaboración.

Dos mesesdespuésConsalvi mandabainstruccionesconcretas
a su nuncio en Viena, monseñorLeardi, en las que anticipabaque
el Papa,dadasu especialrelación con el emperadorde Austria, no
seríabeligerantecon el pasode tropasimperialessiempreque éstas
no exigieranprovisióndevíveresni acamparanenciudadespontificias;
todo ello, por cierto, antesincluso de que el Congresode Laybach
se hubierapronunciadopor la invasión de Nápoles.Roma también
dejaba claro que jamás haría la menor concesiónterritorial a los
austríacosy que estabadispuestaa reclamarante la SantaAlianza
cualquierviolación en esesentido24. Si no se pudo sermásexplícito
fue porqueel ministro de Exterioresnapolitano,el duquede Cam-
pochiaro, venía advirtiendo que la entradade ejércitos imperiales
en los EstadosPontificios sería recibida como un gesto hostil por
parte de Nápoles.Nada causabamás pavor en el Papaque, como
en los días de Napoleón,sus territorios fueran atacadospor spiriti
torbidi infectadospor el virus constitucional25.

Cuandolos austríacossedecidierona invadir Nápolesen febrero
de 1821, el Papadoproclamó su consabidaneutralidad,pero ya se
ha visto de qué forma. Más aún, la proclamaen la que Consalvi
informaba a sus súbditosdel inicio de las operacionesbélicas era
todoun monumentoa la doblemoral.Trasunagrandilocuentedecla-
ración de neutralidad,dicha proclama,a renglón seguido,señalaba
que las tropasaustríacaseran amigas,garantes«de la paz y la tran-

24 ASV, SS, Ep. Moderna(165), 1820, fase. 1, ff. 123-128Y 137-142,Consalvi
a Leardi (Roma,9 de septiembrede 1820y 15 de noviembrede 1820).

25 ASV, Arch. Nunz.,Madrid, 256, ff. 217-218Y220-221,Consalvia Giustiniani
(Roma,15 denoviembrede 1820).
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quilidad de la Italia y de la Europa»;un tratamientodeferenteque
no recibían los napolitanos-los invadidos-,a cuyo Gobierno se
hacíaresponsableen el casode que no fuera posible«el beneficio»
de la paz, «ricompratada pochi anni con tanti sforzi ed al prezzo
di tanto sangue».Pocasdudaspodíanquedara estasalturassobre
lasverdaderaspreferenciasde la SantaSede26.

El triunfo de la armadaimperial fue tan completoque en apenas
dos mesesNápolesse vio forzadaa capitular.En estascondiciones,
el Papapudo desdecirsede sus antiguos compromisosy permitió
(bien es cierto que con muchasreservas)la ocupacióntemporalde
la ciudad pontificia de Ancona por las tropas de la SantaAlianza,
convertidaenbaseestratégicaparareprimir cualquierfuturo estallido
carbonaroenel surde Italia. Ya no teníasentido«serneutral»cuando
la victoria de la SantaAlianza había sido absolutay los carbonari
italianos andabanen desbandadao eran recluidosen la tristemente
famosacárcelaustríacade Spielberg.

Consalvi pudo gloriarse, a toro pasado,de que la neutralidad
romanaenel conflictonapolitanohabíasidounatácticaparapreservar
a los EstadosPontificios de ogni disastro. «E statain se stessa-es-
cribía- diretta a facilitare all'armataaustriacail conseguimentodel
fine che si era prospoto»27. No le faltaba razón: la neutralidaddel
Papadopudo ser militar, pero en ningún casoideológicani política,
porqueel corazónde Romalatía muy cercadel de la SantaAlianza.
Maestrosde la diplomacia,si los EstadosPontificiospusierontantas
trabasa laspotenciasaliadasfue porquelos romanoserancelosísimos
de lo que tan afanosamentehabíanrecuperadoen 1815: su inde-
pendenciacomoEstado28.

El movimiento napolitanoseríaasí un punto de inflexión en la
relativa toleranciaque Romahabíamantenidohastaentonceshacia
los gobiernosliberales.En una coyunturamuy condicionadapor las
amenazasliberales contra la integridad de los EstadosPontificios,

26 Diario di Roma, 8 de febrero de 1821. Fernando1 de las Dos Sicilias había
sidoinvitadoal CongresodeLaybach,y allí seretractódesu juramentoconstitucional,
algo que a los ojos de Romaquitabaal gobiernorevolucionariode Nápolescualquier
resquiciode legitimidad.

27 ASV, SS, Ep. Moderna (247), 1821, fase. 1, fE. 150-155,Consalvi a Leardi
(Roma,s. O,

28 BRADY, J. H.: Romeandthe Neapolitanrevolution0/1820-1821:astudyin papal
neutrality, New York-London, Columbia University Press-P.S. King & Son Ltd.,
1937.



266 CarlosM. RodríguezLópez-Brea

Pío VII publicó en septiembrede 1821 una bula condenandola
Carboneria. Aunque se tratabade una bula eminentementepolítica
(los carbonayz'propugnabanvagamentela unidad nacional italiana,
yesoiba contralos interesestemporalesdel Papa),sedio a la condena
un barniz teológico: por ejemplo, se censurabaa los sectariospor
propagarel indiferentismo en materia religiosa, lo que no era en
absolutocierto,y tambiénpor defenderla licitud de las sublevaciones
popularescontra los reyes absolutos,algo que no necesariamente
atacabaal dogma católico. Seacomo fuere, a resultasde estabula
todo carbonaro se situabafuera de la Iglesia, y sería excomulgado
por mucho que se declaraseferviente católico. El Papaconfundía
así en su beneficio la esferareligiosa con la política, porquelo que
de verdadpretendíaera asegurarsede que no hubieranuevasrevo-
luciones en Italia. Entremedias,se había dado un nuevo paso en
el largodesencuentroentreliberalismoe Iglesia.

Cien Mil Hijos de SanLuis, pero no de SanPedro

Tras la caída de Nápoles, la cuestión españolaperdió interés
en los palaciosromanos,lo que permitió al nuncio Giustinianigozar
de mayor libertad de acción para organizaruna discretaoposición
contralas Cortes.Aunquede lejos, todo lo relacionadocon España
se miraba en Roma con sospecha,en parte por la incidencia que
las teoríasconstitucionalespodíanseguirteniendoparala estabilidad
política de los EstadosPontificios, y en parte por la radicalización
del panoramaespañolen julio de 1822.

Giustiniani, como se ha dicho, abandonópoco a poco su inicial
tolerancia hacia la revolución para abogarprimero por una unión
defuerzasmoderadasdelrealismoy delconstitucionalismo,y después,
al ver imposible esta alianza, por la intervenciónde las fuerzasde
la SantaAlianza en España.No dudó siquieraen actuarde correo
oficioso de FernandoVII antelos embajadoresfrancésy ruso29. Este
entusiasmopor la intervenciónextranjeraguardabaestrecharelación
con su falta de confianzaen el episcopadoespañol,al que acusaba
de pasividad, un juicio no menos negativo que el que tenía por
los políticos realistas,«sin líderes de valor ni ingenio». Persuadido

29 ARTüLA, M.: La E!Jpañade FernandoVII, Madrid, Espasa-Calpe,1999,p. 649.
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de la maldadintrínsecade la mayoríade los liberalesy del programa
eclesiásticodel liberalismo en sí (que jamásde la Constitución),su
estrategia,segúnconfesiónpropia, consistiríaen atacaral sistema
«retorcidamente»,de lado30.

La siempreprecavidaRomadePíoVII no compartíael entusiasmo
de su nuncio por la intervenciónde la SantaAlianza, y una y otra
vez le exigió actuar con la mayor de las prudencias.Consalvi, en
concreto, no aprobó las gestionessecretasde Giustiniani ante el
Rey y le forzó a abandonarlas.Ya se ha visto en Nápoles: no era
costumbrede la curia romana comprometeral Papa más allá de
lo necesario.Así que, en parte obligado por el cardenalConsalvi,
Giustiniani mostrarádos carasdurantelos años del Trienio Cons-
titucional. Una serála del diplomáticopragmáticoque queríaRoma,
el que protestapor caucesoficiales, el que negociacon ministros
buscandoacuerdos(Bardajíy Martínezde la Rosafueronsusmejores
interlocutores)y el que presionasuavementea los diputadosmode-
rados para que no se apruebenlas reformaseclesiásticasque iban
debatiendolas Cortes31. La otra, problementela suya verdadera,
la de un hombrelleno de odios y resentimientoscontragobernantes
y eclesiásticosque simpatizarancon el nuevo orden, y que se sirve
desuprivilegiadaposiciónenla Cortes(losnunciosteníanel privilegio
de presidir el cuerpo diplomático) para coadyuvara la ruina del
anárquicosistemaliberal32.

Frentea la fogosidadde Giustiniani, Romaprefirió desempeñar
un papel oscuro y pasivo, muy en segundoplano. No sorprende
por tantoque el Papaapenasparticiparaen las iniciativasdel nuncio
paradisgustode éste.El primer roce se produjo cuandoGiustiniani

30 ASV, SS, Ep. Moderna (249), 1820, fase. 4, ff. 84-87 Y 89-90, Y fase. 6,
ff. 71-74 Y 77v.-79, Giustiniani a Consalvi (Madrid, 7 de mayo de 1820 y 3 de
agostode 1820). Todavía en septiembrede 1822 Giustiniani se reafirmabaen su
consabidadistinción entre Constitucióny liberalismo: «la Chiesa-señalabaenton-
ces-non é attaccatadalla Costituzione,ma dalle coseaccadutedi poi» [cfr. ASV,
SS, Ep. Moderna (249), 1822, fase. 11, ff. 45-46, Giustiniani a Consalvi (Madrid,
12 de septiembrede 1822)].

31 ASV, SS,Ep. Moderna(249), 1820,fasc.5, ff. 103-106,Giustiniania Consalvi
(Madrid, 18 de julio de 1820).

32 A principios de 1821, Giustiniani soñó con una intervenciónsimultáneade
la SantaAlianza en Nápolesy España.Es normal que simpatizaracon el embajador
ruso, el más inclinado haciaestasolución [cfr., ASV, SS, Ep. Moderna(249), 1821,
fasc. 1, ff. 62-64, y fase. 2, ff. 39-44 y 190-195, Giustiniani a Consalvi (Madrid,
10 de enero,3 de febreroy 25 de febrerode 1821)].
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sugirió que el Papacondenaseen un consistoriopúblico la situación
religiosade España.Consalvirechazóestaeventualidad,suavemente
primeroy de planodespués33; sólo en marzode 1821,antelas repe-
tidas demandasde Giustiniani, se planteóen una congregaciónde
cardenalesque el Pontífice dirigiera una alocución«patética»a los
obisposespañolesparadeplorarcierta legislaciónreligiosaaprobada
por lasCortes,y muyenespecial,los abusosenla libertaddeimprenta.
El borradorde hechosehizo; duro en su fondo, suaveen susformas,
apelabaa la catolicidaddeclaradapor la Constitucióny -tal como
deseabaConsalvi-no conteníacondenasexplícitascontrael Gobier-
no español,pero ni siquiera así se creyó oportuno publicarlo por
temora unaderivaantirreligiosaenla PenínsulaIbérica34.

De este modo, la intervencióndirecta del Papaen los asuntos
españolesquedóreducidaa la mínimaexpresión.Entre 1820y 1823,
apenasPío VII dirigió al rey Fernandotres breves confidenciales
enlos queno searremetíadirectamentecontrael liberalismoespañol,
sino sólo contraciertapolítica religiosa(cierrede conventos,libertad
de imprenta,expulsiónde obisposdiscrepantes, etc.35). Es más, ni
una sola vez el papaChiaramontireprobóen público a las Cortes,
al gobiernoconstitucionalo a los políticos de España,y su condena
contra la Carboneria se interpretó como una cuestiónitaliana. No
es que Roma aprobaralo que en Españase hacía, por supuesto,
es que Consalvipreferíaplasmarla oposicióndel Papaen pequeños
gestos,comola negativaaconcederlasbulasqueel Gobiernoespañol
pedía (declaraciónde eclesiásticosante juecesciviles en delitos de
sangre,secularizaciónde religiosospor obispos,confirmaciónde los
obispospropuestos,etc.), o el envío secretode cartas laudatorias
a los preladosmásenfrentadosconel régimenliberal.

Sin ser del todo malas, las relacionesoficiales entre Españay
la Santa Sede se desarrollaronhasta 1822 en un permanenteten
conten,conmomentosmejoresy peores.Duranteel ministeriomode-
radode Martínezde la Rosalos contactossepodríancalificar incluso
de cordiales.Peroesteclima de toleranciaforzadacambióde golpe

33 ASV, Arch. Nunz., Madrid, 254, ff. 725-730,Consalvia Giustiniani (Roma,
13 de noviembre de 1820); ASV, SS, Ep. Moderna (249), 1820, fases. 9 y 10,
despachosallí contenidos.

34 ASV, SS,Ep. Moderna(249), 1821,fase. 15, ff. 14-15Y119-121.
35 ColecciónEclesiásticaEspañola,comprensivade los brevesde Su Santidad,notas

del reverendoNuncio, representacionesde los señoresobisposa las Cortes.
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hacia julio de 1822 cuandola intentonagolpista amparadapor Fer-
nandoVII y la consiguienteradicalizacióndel régimenliberal debilitó
la posición de Españaante las potenciaseuropeas.La SantaSede,
aunqueno formaba parte de la SantaAlianza, como un miembro
más de la misma advirtió al Gobiernoespañolde las funestascon-
secuenciasde un arresto o deposicióndel Rey y la Familia Real.

Pero tampoco se quiso ir más allá. No obstantela tendencia
radical del nuevo ejecutivo español,que entre otras cosasse dejó
sentir en una formidable persecuciónde eclesiásticossospechosos,
Roma se negó a ampararla ofensivarealistade Cataluña,y previno
a Giustiniani para que en ningún caso entraraen contactocon la
oposición realista reunida en torno a la Regenciade Urgel. Si a
los ojosdela Europalegitimistael liberalismoespañolestabafirmando
su sentenciade muerte, no sería Roma quien llevara la iniciativa
cuando-a diferencia de Nápoles-no había por Españaningún
interésqueno fuerael estrictamentereligioso36.

Coincidiendocon las sesionesdel Congresode Verona,un lance
diplomáticose saldócon la expulsiónde Giustinianide España.Los
hechosson de sobraconocidos:Roma se negó a aceptaral agente
elegidopor el GobiernoespañolparanegociarenItalia diversasbulas
paralizadasdesdehacíameses-el sacerdoteJoaquínLorenzoVilla-
nueva-,por considerarlodemasiadoinclinadohaciael partido anti-
pontificio, y Madrid respondiócon la misma monedaen diciembre
de 1822.Ambaspartespresentaronel incidentecomo un hechoais-
ladoqueenningúncasodebíaafectarlasnormalesrelacionesreligiosas
entre el Papay un país católico, pero Consalvi de sobrasabíaque
la expulsión del nuncio sumabaun nuevo motivo para vencer las
dudasfrancesasante una hipotética invasión de España,como así
fue 37. Con su política de «pequeñosgestos»y sin escándalos,la
SantaSedeiba poniendosu granito de arenaen la destruccióndel
sistemarepresentativoespañol.

Así, sin que Romaperdierala neutralidadtan deseadapor Con-
salvi, Francia pudo recuperarsu prestigio continental a costa del

36 Resultaproblemáticosuscribir,sin otrosmatices,la tesisde Dlrike Schmieder
y de otroshistoriadoresde queRomaapoyólas actividadesde los realistasespañoles,
incluso con «sus esfuerzosdiplomáticos» (SCHMIEDER, D.: Prusia y el Congresode
Verona. Estudioacercade la política de la SantaAlianzaen la cuestiónespañola,Madrid,
Edicionesdel Orto, 1998,p. 110).

37 ASV, Arch. Nunz., Madrid, 276, ff. 69-72, Consalvi a Giustiniani (Roma,
31 dediciembrede 1822).
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liberalismo español-las tropas del duque de Angulema entraban
triunfantesen Madrid en mayo de 1823-,mientrasGiustiniani se
establecíasigilosamenteen Burdeos.El problemasurgió cuandoel
gabinete francés Villele-Chateaubriandquiso que el Papa enviara
al nunciodevueltaa Españaparacumplimentara la Juntaprovisional
allí nombradaporAngulema-muyprontosustituidapor unaRegen-
cia ultra-, en un momentoen el que los liberales ocupabanaún
buenapartede la Penínsulay reteníanal Rey en Sevilla. Se trataba,
en palabrasdel embajadorfrancés en Roma, el duque de Mont-
morency(queno eraun cualquiera,habíasidoministro de Exteriores
hastahacíabien poco, y continuabasiendoun puntal destacadodel
partido ultra), de «dare una sanzioneimponenteal nuovo ordine
de cosecheva a stabilirsi in quel Regno».Las potenciasde la Santa
Alianza, y muy en especialuna Francianecesitadade éxitos diplo-
máticos,pretendíanutilizar al Papaparaconfirmarel restablecimiento
del ordenabsoluto.

Consalvi,sin embargo,jamásquiso que el Papadofuera el brazo
ideológico de la SantaAlianza y éstano iba a ser la excepción.La
solicitud francesadio lugar a que el secretariode Estadoexpusiera
con una claridad poco habitual en él su conocidaposturade que
toda forma de gobierno,«a meno che non sia essenzialmenteanti-
religiosa», era compatiblecon el catolicismo. Éste parecíaser para
Consalvi el casode la Españaliberal, monárquicaal fin y al cabo,
puesaunqueeraprevisibleel triunfo dela Armadafrancesa,el Gobier-
no constitucionalespañolaún conservababajo su custodiaal Rey,
y sólo éste-otravez el apeloa la voluntadregia-teníalegitimidad
para derogarla Constitucióny asumirde nuevo la soberaníaplena.
Consalvi,por tanto, sólo permitiría el regresode Giustiniani cuando
el Rey fuera liberado y restauradoen su Trono. Una vez más, y
utilizandotodoslos requiebrosretóricosen su beneficio,Romahacía
galade su bien ganadafama de independenciadiplomática,y dejaba
bienclaroquela SantaAlianza no marcabasucalendario38.

Todoapunta,no obstante,aqueesteretraimientohaciala Europa
legitimista fue una posturapersonalde Consalvi,que no compartían
ni los ｺ･ｬ｡ｮｴｴｾ ni Giustiniani, cadadía másinclinadohaciael realismo
extremo,ni tampocoel nuncio en París,el no menosultra Vicenzo

38 ASV, Arch. Nunz.,Madrid, 276, ff. 493-513,Consalvia Montmorency(Roma,
25 de mayo de 1823), y ff. 529-530, Consalvi a Giustiniani (Roma, 31 de mayo
de 1823).
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Macchi, enemigo incluso de la Charte Octroyée francesa.Durante
cercade un mes ambosnuncios,en plenasintoníacon el Gobierno
realista de Francia, presionaroncasi a diario a Consalvi para que
reconsiderasesu posición;empleandotodala demagogiaultra al uso,
los dos describieronla guerra de Españacomo una lucha entre el
«bien» y el «mal», entre la «religión» y la «impiedad»,entre el
«orden»y la «anarquía»enla queel Papano podíaquedarindiferente
desdela atalayaque Giustiniani definía como «rígida neutralidad».
«Si vuole che Roma -sentenciabaMacchi casi al alimón- metta
in opera tutta la sua influenza morale per comprimerele rivolu-
zioni»39.

PuedeserqueConsalvisobrestimarala resistenciade los ejércitos
españoleso que los zelanti lograranestavez doblegarsu voluntad,
pero la verdad es que el hastaentoncesinquebrantablesecretario
de Estado-ahoraaislado por la enfermedadterminal de su sos-
tenedor,PíoVII- tuvo querectificary autorizarel regresode Gius-
tiniani a sueloespañollos primerosdíasde julio, yesoqueFernando
todavía estabaen manosdel Gobierno liberal refugiado en Cádiz.
Es verdadque entremediaslas Corteshabíandepuestoal Rey por
unos días, que Inglaterra había retirado su condicionadoapoyo a
los liberalesy quelastropasfrancesashabíanocupadola casitotalidad
de la Península,pero el cambio de parecerde Consalvi denotaba
su pérdidade influencia en los círculosvaticanos,aunqueno menos
su capacidadcamaleónicaparaadaptarsea cualquiersituaciónsobre-
venida40. Siemprehay una teoría ad hoc que justifica los cambios

39 ASV, Arch. Nunz., Madrid, ff. 531-540, Giustiniani a Consalvi (Burdeos,
14 de junio de 1823);ASV, Arch. Nunz., Parigi, 4, ff. 103-104v.,Macchi a Consalvi
(París, 27 de mayo de 1823). Sorprendela semejanzade argumentos,y casi de
palabras,en los despachosremitidos por los dos nuncios, lo que demuestraque
habíaalgún tipo de inteligenciaentreellos. Macchi, incluso,contrariandola aparente
neutralidadde la SantaSedesobre la forma de gobierno que debía adoptarseen
Españatrasel triunfo francés-cartaconstitucionalo soberaníaabsoluta-,sepermitía
dar consejosal duquede SanCarlos,embajadorde la causafernandinaen Francia,
paraque no se instalaseen Españaun régimenrepresentativode charte con libertad
de imprenta [cfr. ASV, Arch. Nunz., Parigi, 4, ff. 99-99v.,Macchi a Consalvi (París,
22 de mayode 1823)J.

40 El envío de los embajadoresde las potenciasde la SantaAlianza junto a
la nueva Regenciaespañola-acordadoen el Protocolo de París de 7 de junio
de 1823- fue un éxito francés frente a Austria, que patrocinabaotra Regencia
encabezadapor el rey Barbón de Nápoles (vid. SCHMIEDER, D.: op. cit.) pp. 166
Y ss.). Pudierahaberocurrido, por tanto, que la inicial falta de entendimientoentre
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oportunistas,yenestaocasiónConsalviya no creyópertinenterecurrir
a lo de la «voluntad regia» (entre otras cosasporque el Rey aún
no sehabíapronunciadooficialmentea favor de la intervenciónfran-
cesa), sino a la -paraél- más novedosatesis de la voluntad de
la «inmensamayoría»de la nación española,«que se ha separado
del gobierno de las Cortes -decíaahora-y ha aclamadoa SAR
el duquedeAngulemacomosu liberador»41.

y es que a disgustoo no, los EstadosPontificios habíanligado
su supervivenciaa la Europalegitimista; no es casualque hubieran
sido restablecidosen 1815 al calor del Congresode Viena, y que
desaparecieranparasiempreen1870cuandoel edificio deMetternich
ya se había resquebrajadototalmente.Un buen conocedorde los
entresijosromanos,'BenedettoCroce, escribió que «la declaración
de París que constituyó la SantaAlianza, nada sustancialdaba o
quitabaa la presenciao a la fuerzade aquellosinteresesa las corres-
pondientesprácticas».Y Croce,comobuennapolitano,teníaenmen-
te a su influyentevecinodel norte42.

De tal modo,Romapudoservira los interesesde la SantaAlianza
sin pertenecerformalmente a ella, manteniendoincluso el prurito
de su independencia.Tampocohacía falta más, porque la Europa
legitimista sólo reclamóla intervenciónde Roma en momentospre-
cisos, en los que, a pesarde poner mil trabas,el Papaacabócola-
borando.La neutralidadde la SantaSede,en suma, no pudo ser
más imperfecta,más repletade doblecesy matices.Y con ser esto
cierto, tambiénlo es que la actitudde Pío VII anteel mundoliberal
fue más compleja de lo que se pudiera pensar.En principio, no
pareceoportunocalificarlacomo«reaccionaria»sin matices;másbien
se podría hablar de una toleranciaforzada, muy condicionadapor
factorespolíticos. Ante las revolucionesde 1820, ¿seríamuy aven-
turado situar al Papadoalgo «a la izquierda»de las Tres Potencias
Conservadorasy algo «a la derecha»de Francia, y por supuesto
de Inglaterra?

Austriay Franciaaconsejaraa Consalviretrasarla vueltadel nuncioespañola Madrid;
tras la firma del Protocolode París, sin embargo,ya le resultaríaimposible vencer
la presiónconjuntade la SantaAlianza, de los nunciosy de loszelanti.

41 ASV, Arch. Nunz.,Madrid, 276, ff. 515-517,Consalvia Montmorency(Roma,
24 de junio de 1823).

42 CROCE, B.: Historia de Europa en el siglo XIX, Barcelona,Ariel, 1996, p. 48
(ediciónitalianade 1932).
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Sería un despropósitocalibrar la reacciónpapal ante las revo-
luciones europeasapelandoa razonesde política exterior, pero no
sería un error menor explicarla exclusivamentepor condicionantes
ideológicoso religiosos.Esenla estabilidadterritorial, enlos vaivenes
de la política italiana, donde hay que buscarlas verdaderasclaves.
Los casosnapolitanoy españolilustranlo queaquísostenemos.

Pío VII, en todo caso, falleció el 20 de agostode 1823 y con
su muerteConsalvidesaparecíade la escenaeuropea.Trasellos ven-
drían otras revolucionesy otros papasque, como León XII, Gre-
garioXII y sobretodoPío IX, agudizaríanlas tendenciasantiliberales
aquíapuntadas.Loszelantiterminaríanganandola partida.
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de la Independencia

FranciscoCarantoñaAlvarez
Universidadde León

La intervenciónnapoleónicaen Españaprovocóel comienzode
un procesoúnico en la Europade la época,cuyosrasgosmáscarac-
terísticos,los que precisamentedefinen su peculiaridad,son el pro-
tagonismopopularen la resistenciacontralos franceses-expresado
en el levantamientode 1808 y la formación de la guerrilla-1 y
el desarrollode una revolución que se iniciará con la formación de
lasJuntasy culminarácon la obra de las Cortesde Cádiz y la apro-
bación de la Constituciónde 1812. Quizá es este segundoel más
excepcional.Ciertamente,en España,Napoleóntendrádificultades
para presentarsecomo el defensorde las reformasprogresistas,los
auténticosliberalesestabanen Cádiz dirigiendo la resistenciacontra

1 «A decir verdad, lo que ha sorprendidoen la Españade 1808-1814no es
tanto el fenómenode "ocupación" como el de resistencia. Lo cual no excluye la
existenciadecolaboración.Perola psicología"resistente"hadominadohastatal punto,
quela historiahaconservadoel episodiobajoel título deguerradela Independencia».
VlLAR, P.: Hidalgos, amotinadosy guerrilleros, Barcelona,Crítica, 1982, p. 189. Es
cierto que en Italia también apareceuna insurgenciapopular, fundamentalmente
campesina,durante los períodos1796-1799,1806-1809-en el sur- y en 1809,
que presentarasgoscomunescon la resistenciapopularde 1808-1809,las «alarmas»
y la guerrilla españolas,pero tambiéndiferencias,sobretodo porquecarecedel sen-
timiento nacionalistaque surgirá en Españay de la direcciónpolítica que ofrecerán
las Juntas.Caráctermás limitado temporalmentetuvo la insurrecciónaustríacade
1809. SobreItalia, SCOTTI DOUGLAs, V.: «Le causee la dinamica delle insorgenze
antifrancesinell'Italia napoleonica»,enAtti del convegnostorico Napoleonee la Lom-
bardia nel triennio giacobino, Lodi, Edizione Archivio Storico Lodigiano, 1997,
pp. 153-193.

AYER 45 (2002) (1)



276 FranciscoCarantoñaAlvarez

susejércitos.Inclusoen1810,cuandoacabandecomenzarlassesiones
de las Cortes,pudo afirmarÁlvaro FlórezEstrada:«A pesarde todo
lo queaparentaba,Bonaparteno ignorabaquelos verdaderosautores
de la revolución eran las luces. Los que han contribuido con más
calor a inflamar a susconciudadanoshan sido aquellaspersonasde
todasclasesque más odiabanel despotismoy la injusticia; han sido
aquelloshombresmásilustradosacercade la libertady de la dignidad
a que debeaspirartodo el que no se halle corrompidopor el crimen
o degradadopor la bajeza L..) aquellos mismos, finalmente, que
másdefendíanla causadelos francesescuandoluchabanpor recobrar
su libertad»2.

Sin embargo,levantamientopopulary revoluciónliberal sonpre-
sentadoscon muchafrecuenciapor la historiografíacomo aspectos
superpuestos,perode génesisy evolucióndiferentes.El pueblo,«sin
ideas»,o con planteamientosmuy tradicionales,se habríalevantado
por el Rey, la religión católicay el rechazoa la dominaciónfrancesa.
Los cambiosrevolucionariosseríanrealizadosporgruposminoritarios
que,con representaciónmuy discutible,sehabríanarrogadoel poder
y legislaríanen Cádiz al margendel país. Este análisis fue útil ya
en la misma época tanto para Napoleón y sus seguidores-que
siemprequisieronpresentaral bandopatriotacomo un movimiento
del populachoignorantedirigido por frailes fanáticosdefensoresde
la Inquisición-, como para los absolutistasque se oponían a los
cambioso pretendíandeslegitimarlospara justificar la restauración
del viejo orden. Con diversosmatices,el planteamientoha llegado
hasta la actualidady no sólo se manifiesta en la corriente histo-
riográfica más conservadoray, por tanto, hostil ideológicamentea
la obrade los liberales.

Ciertamente,la guerrade la Independenciaes un períodoextre-
madamentecomplejoy en el bandopatriota luchan tanto ultracon-
servadorescomo ilustrados moderadoso liberales avanzados.Por
eso, y por otras razonesque plantearemosmás adelante,pueden
encontrarserasgoscontradictoriosen sus órganosde podery en la
actuaciónpolítica de las propiaspersonasque los integran,peroesto
no quiere decir que sea posible disociar a las Cortesde Cádiz del
movimientode 18083

.

2 FLÓREZ ESTRADA, A.: Introducción para la historia de la revolución de España,
enObrasde... , vol. II, Madrid,Atlas, 1958,p. 293.

3 Así lo ha visto tambiénAlberto GIL NOVALES, que en su espléndidasíntesis
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El levantamientode la primavera de 1808 puso al frente del
gobierno,en prácticamentetoda España,aJuntasque obteníansu
legitimidad de un pueblo que había recuperadosu soberanía.La
formación de estasJuntasconstituyóun acto claramenterevolucio-
nario, en todaspartessealzaronfrente al poderconstituidoy cuando
las autoridadeshicieron frente a la rebelión provocaronestallidos
deviolenciaqueinclusolescostaronla vida4.

El único Capitán Generalque conservarácasi íntegro el poder
en su región -Gregario de la Cuesta-había respondidoel 29
de mayo al ayuntamientode León, que se había dirigido a él pre-
sionadopor el pueblo amotinado,que al gobierno supremo«y no
a los particularescorrespondedeliberarsobrelos negociosdel Estado;
lo demás, sobre ser opuestoa los primeros deberesde vasallo y
de católico,producela anarquía,esdecir, la destrucciónde la Monar-
quíay el Estado,el mayorde los malespolíticos.Todaslas Personas
Realeshan renunciadosolemnementea sus derechosa la Corona
de España,absolviendoa los vasallos del juramento de fidelidad
y vasallaje:no debemos,pues,intentarnadacontrasu expresadeter-
minación, ni contra la SupremaJuntaque nos gobiernaen nombre
delEmperadordelosFranceses,porel derechoqueleshantraspasado
aquellasrenuncias,bajo el pacto de nuestraindependenciasin des-
membracióny dela conservacióndenuestraSantaReligión.El Empe-
rador debedarnosun Rey, en circunstanciasque no le tenemosni
conocemos,quien tenga derechoa serlo [. ..]»5. Parececlaro que

sobreel períodoafirma: «la paralelaacusaciónde aislamiento-por un lado Cádiz,
por otro España-es sólo relativa; una especiede ósmosisexistió durante todo
el períodolegislativo entre la Españaen guerray la asamblea,hastala que llegaron
los votos de las provincias». Centralismo, Ilustración y agonía del Antiguo Régimen
(1715-1833),vol. VII dela Historia deEspaña,ManuelTUÑÓNDE LARA (dir.), Barcelona,
Labor, 1980,p.278.

4 Destacanlos casosde los capitanesgeneralesSolano-en Cádiz-, Torre
del Fresno-enBadajoz-,Franciscode Borja -Cartagena-y Filangieri (un poco
distinto, pues su asesinatose produjo el 24 de junio en Villafranca del Bierzo),
pero también podemosrecordaral del barón de Albalat o, entre las autoridades
locales, a corregidoresde varios lugaresde Españacomo Huesca,Tortosa,Ayora,
Jaéno Castellón.

5 AHN. Estado64-B, núm. 20. Citado por GARCÍA GUTIÉRREZ, P.: La ciudad
de León durante la Guerra de la Independencia,Valladolid, Juntade Castilla y León,
1991, p. 167. Ángel MARTÍNEZ DE VELASCO reproduceel mismo texto, con algunas
variantes,pero omitiendo la frase final de nuestracita en La formación de la Junta
Central, Pamplona,Ediciones de la Universidad de Navarra, 1972, pp. 76-77. Él
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don Gregarioeraun ferviente seguidorde las tesisde Hobbes,pero
que, precisamentepor ello, no estabadispuestoa sumarsevolun-
tariamentea ningún levantamientopopular.En último término todo
se reducía a tener un Rey a quien obedecer,sin que fuese muy
relevantequé personaocupaseel trono. Tuvo que ser una explícita
amenazadel pueblo, que había levantadoun patíbulo en la plaza,
lo que le convenciese,«prefiriendo a un azarosofin servir de guía
a la insurrección»,comobienexplicael condedeToreno6,

No es un ejercicio retórico atribuir al pueblo el protagonismo
de la insurrecciónde 1808. En todo el país seránlos motines, en
muchoscasosespontáneos,los que conduzcanal nombramientode
nuevasautoridadeso a la declaraciónde guerraa Franciapor parte
de las establecidas.De los once capitanesgenerales-las máximas
autoridadespolíticas, no sólo militares, del Antiguo Régimen-dos
fuerondestituidosporsuoposiciónal movimientopopular,tresfueron
asesinados,dos estabanbajo dominio francés (bastantecómodos,
a lo queparece)y sólocuatroconservaronel mando,aunqueninguno
tomó la iniciativa de alzarsecontra la intervenciónextranjeray la
mayoría tuvo que sometersea la Junta Supremade su región, de
mal grado generalmente.Lo mismo sucederácon los comandantes
generalesy otros mandosmilitares7. Es cierto que en Asturias el
25 de mayo los patriotastomaron el poder medianteun golpe de
mano, pero los motines del 9 de mayo, que iniciaron el proceso
revolucionarioen el Principado,fueron rigurosamenteespontáneos.

lo encontróen una exposiciónconservadaen la ColecciónDocumentaldel Fraile.
Algo parecidorespondióRafael Vasco y del Campo, conde de la Conquista,que
era el capitán generalde Valencia, al padre Rico cuando,en nombre del pueblo
amotinado,le pidió que decretarael alistamientode tropasy la guerraa Napoleón:
«Que a un rei habíamosde obedecer;que nos era indiferente fuera Fernandoo
Napoleón».ARDIT, M.: Revoluciónliberal y revueltacampesina)Barcelona,Ariel, 1977,
p. 123. Ésta era la opinión no sólo de los altos mandosmilitares, aristócrataspor
otro lado, sino de gran parte de la noblezay de los gruposdirigentesde la época.

6 QUEIPODE LLANO, J. M.a, condede Toreno: Historia del levantamiento)guerra
y revoluciónde España)Madrid,Atlas, 1953,p. 63.

7 Como bien planteaBLANCO VALDÉS, R. L.: «La prácticatotalidaddel mando
militar aceptaráel hechoconsumadode la ocupaciónfrancesay siguiendoel principio
de la obedienciaciega a las órdenessuperiores,auténticonúcleovertebradororga-
nizativo de su funcionamiento,será incapazde distinguir un interés nacional más
allá del supuestointerés dinástico al que se subordinatoda su actuaciónmilitar»,
Rey) Cortesy fuerza armada en los orígenesde la Españaliberal) 1808-1823,Madrid,
SigloXXI, 1988,p. 52.
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La existenciadecomitésde patriotasenalgunasprovinciaso la acción
del «partido fernandino»o aristocráticono permitenhablarde una
planificacióndel levantamientoantifrancés.No hay ningúndato que
conduzcaa afirmar lo contrario,ni ningunarazónparaque los hipo-
téticosconspiradoresocultasensu actividadpreparatoriade un movi-
miento que acabaríatriunfando y que sólo sería motivo de honor
paraellos8.

Podemos,por lo tanto,hablarde revoluciónporqueseha creado
un nuevosistemade poder,legitimadopor el puebloy erigidocontra,
o al menosal margen,de las institucionesy autoridadesexistentes9
y con violencia extremaen ocasiones,ejercidano sólo sobrequienes
intentaronpermanecerfieles al gobierno,sino tambiénsobreantiguos
colaboradoresdeGodoy.Parael pueblola continuidadentreAranjuez
y la sublevaciónde mayo-junio es evidente.Ahora bien, la mayoría
de quienesintegranlasJuntasprovinciales,y por lo tanto la central,
no son ideológicamenterevolucionarios,bastantesni siquierarefor-
mistas.Éstaes la grancontradicciónde 1808,nos encontramosante
unarevolucióndirigida porpersonasqueenmuchasocasionesdesem-
peñabancargosrelevantesenla administraciónderribaday cuyaideo-
logíaeraconfrecuenciamuy moderada,sinoclaramentereaccionaria.
Una revoluciónque se realizaría,de tomar literalmentelas consignas
más reproducidasen las proclamasde las Juntas,para defenderal
Rey, la religión y la patria.

Estehecho,innegable,ha conducidoa sostenertesis extremas,
como las de Ángel Martínez de Velasco, que subrayael carácter

ｾ Manuel ARDIT ha señaladoel carácterespontáneodel motín del 23 de mayo
en Valencia, aunque,como en Asturias, existía un grupo de patriotasque se reunía
con anterioridad,op. cit., p. 122. La vinculaciónde Palafoxcon el partidofernandino
y sus actividadesconspiratoriaspreviasno impidenque fuesecompletamenteajeno
al motíndel 24 demayoenZaragoza.LAFoz RABAZA, H.: La Guerrade la Independencia
en Aragón. Del motín de Aranjueza la capitulaciónde Zaragoza, Zaragoza,Institución
Fernandoel Católico, 1996,pp. 68-71.

9 Estopuedeafirmarseconcaráctergeneral.En trabajosanterioresya hedemos-
trado que Asturias no es en esto una excepción,como ha querido ver Martínez
de Velasco, y que la Junta Generaldel Principadofue siemprea remolquede los
acontecimientos.El 25 de mayo se creó una Junta Supremade 15 miembros, se
destituyóy encarcelóal comandantegeneraly sesometióa la Audienciaa la autoridad
de la nuevaJunta, sólo el 28 se reanudaronen Oviedo las sesionesde la Junta
General,que pasaa convertirseen Suprema.Ademássu composiciónse modificará
en septiembre.CARANTOÑA ÁLVAREZ, F.: La Guerra de la Independenciaen Asturias,
Gijón, Silverio CañadaEditor, 1984, y Revoluciónliberal y crisis de las instituciones
tradicionalesasturianas,Gijón, Silverio CañadaEditor, 1989.
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tradicionaldel «alzamiento»de 1808y la ausenciade espíriturevo-
lucionario en las Juntas10. De forma más matizadaotros autores
cuestionanel carácterprogresistade las Juntas,es la posición de
JavierVarela cuandoafirma que «algunoshistoriadoresmodernos
se engañanal sobrestimarel aspectopopular de las Juntaspro-
vinciales, así como el grado de concienciaestataly nacionalde las
mismas.El patriotismoexacerbadoqueprovocóla intervenciónfran-
cesaestá todavía muy mediatizadopor una mentalidadpropia de
la antiguasociedad»11. ClaudeMorangeseapoyaenlos documentos
y proclamasde la Junta de Sevilla para sostenersu caráctercon-
servador,aunqueaclaraque«al mismotiempo,esformalmentenova-
dora, en la medidaen que quiere rompercon el régimende Carlos
IV y Godoy.La mayoríadesusmiembrossonconservadoreso mode-
rados(como Saavedra),perocomprendetambiéna individuoscomo
Tilly, mucho más progresistaen opinión de muchosde sus con-
temporáneos»12. La posturaopuestaes la bien conocidade Miguel

lO Op. cit., en la página 211, por ejemplo, resumesu planteamientosobre las
Juntas:«Estacarenciade carácterrevolucionariose ve confirmadaporquelasJuntas
Supremasno llevan consigo una oposición al poder constituido, ya que tal poder
no existíapor el afrancesamientode las autoridadeso por la indecisiónde las mismas.
Lo mismo puede decirse en cuanto que estasJuntas no pretendíancambiar las
estructuraspolítico-administrativasde la Monarquía, de tal forma que no existió
unaoposiciónal Régimensalvoenel casodel ConsejodeCastilla».Másrecientemente
sostiene:«No cabe duda de que existía una tensiónentre el Consejoy las Juntas,
pero de estatensiónno se puedededucirque existieseun divorcio entreel antiguo
y el nuevo régimen. En primer lugar porque el Consejode Castilla no era exclu-
sivamenteel Antiguo Régimeny, en segundolugar, porquela oposiciónde lasJuntas
esunanegativaa queel ConsejodeCastillapudiesedetentarla Soberanía».«Orígenes
delaJuntaCentral»,enActasdelcongresointernacionalEl dosdemayoysusprecedentes,
Madrid, Madrid CapitalEuropeade la Cultura, 1992,pp. 584-585.Su tesiscoincide
con las expresadaspor SUÁREZ, F.: La crÚ'Ú' política del Antiguo Régimenen España,
Madrid, Rialp, 1958.

II VARELA,].: lovellanos,Madrid, Alianza, 1988,p. 222.
12 Sietecalasen la crisÚ' delAntiguoRégimenespañol,Alicante, InstitutodeCultura

«Juan Gil Albert», 1990, p. 67. Esta opinión sobre la Junta de Sevilla contrasta
con la de Roberto L. BLANCO VALDÉS, que destacala afirmación del poder civil
sobre el militar en la proclama de 3 de agosto de 1808 que comentaremosmás
adelante,op. cit., p. 72. Realmentelas dos posicionesencuentranargumentosen
la actuaciónde la Junta, quien se equivoca es ARraLA al no ver la mano de la
mayoría reaccionariade la Junta sevillana en el intento de sustituir al conde de
Tilly comomiembrodela Central,LosOrígenesdela EspañaContemporánea,I, Madrid,
Centrode EstudiosPolíticosy Constitucionales,2000 (3.a ed.),p. 217.
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Artola 13, recientementereafirmada por Antonio Moliner Prada,
quien enlazalos motinespopularesde 1808 con los que se habían
sucedidodesde1766,expresandoun crecientemalestarsocial.Para
Moliner «la serie de alborotosy movimientos subversivosque se
produjeron de mayo a julio de 1808 a lo largo de todo el país
tienentantouncontenidopolítico, deluchacontrael ejércitoinvasor,
comorevolucionario,contrael Antiguo Régimen»14.

En realidad,queel objetivo de la revueltaseafundamentalmente
nacionalista,«patriótico»,no esobstáculoparaquesehayaconvertido
enunaverdaderarevolución;lo mismoquesucarácterrevolucionario,
aunquepuedaparecerparadójico,no secontradiceconel predominio
de personasvinculadasa la administracióndel Antiguo Régimeny
una ideologíaconservadoraen las Juntas.La insurrecciónde mayo-
junio es herederade la rebelión contra Godoy15, y por ello de la
esperanzade renovaciónque encarnabael príncipeFernando,pero
no fruto de una crisis prerrevolucionariaen la que durante meses
o añosse hubieranconfiguradofuerzasalternativasal sistema,como
sucedióen las revolucionesnorteamericanao francesa.El malestar
social saldrá a la luz en los motines con ataquesa los partidarios
o colaboradoresdel valido, también contra los ricos y poderosos
o incluso los emigrantesfranceses,pero careceráde un programa
político.

13 Véaseop. cit. Y La España de Fernando VII, Madrid, Espasa-Calpe,1968.
14 «La conflictividad social en la Guerra de la Independencia»,en Trienio,

núm. 35, mayo2000,p. 101.En esteartículoMOLlNER analizalas formasde expresión
del descontentopopular a lo largo del conflicto, en la misma línea de su trabajo
anterior«Guerrade la Independenciay revueltasocial: la JuntaSuperiorde León»,
en El pasadohistórico de Castilla y León, vol. 3, Burgos,Juntade Castilla y León,
1983.En relaciónconlasJuntashaseñaladoque,enmayoro menorgrado,«traicionan
el sentirpopular».Revoluciónburguesay movimientojunteroenEspaña,Lleida, Milenio,
1997, p. 37. Sobre la historiografíaconcernientea las Juntaspuedeconsultarseel
interesanteestudiodeAYMES, J. R.: «Lasnuevasautoridades:lasJuntas.Orientaciones
historiográficasy datosrecientes»,en Actasdel congresointernacionalEl dos de mayo
y susprecedentes,Madrid, Madrid CapitalEuropeade la Cultura, 1992,pp. 567-581.

15 No me refiero sólo al motín de Aranjuez, organizadopor el partido «fer-
nandino»,sino a las secuelasque tuvo en toda España,expresióngeneralizadade
un amplío deseode cambioy confianzaen el nuevo monarca.Sobreestacuestión,
ademásde la obra citada de Claude Morange, MARTÍ GILABERT, F.: El Motín de
Aranjuez, Pamplona,EUNSA, 1972. JeanRené AYMES ha descrito acertadamente
las característicasdel amplío descontentosocial con la política de Godoy en La
guerra de la IndependenciaenEspaña(1808-1814),Madrid, SigloXXI, 1986,pp. 11-12.
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Detrásde la formación de las Juntasestánen ocasionesgrupos
de patriotaspreviamenteorganizados,aunqueno homogéneosideo-
lógicamente.El casode León esmuy expresivo,el puebloamotinado
exige la creaciónde una Junta el 27 de mayo e incluso incorpora
por la fuerza a algunaspersonasa la reunión que se celebra en
el ayuntamiento16, pero las autoridadesno se decidena constituirla
hastatres díasdespués17 y la propiaJuntano sedefinirá como sobe-
rana y declararála guerraa Napoleónhastapasadosotros dos días
más, animadapor la llegada del general Nicolás de Llano Ponte
y 800 soldadosasturianos.Como es lógico, no es que los miembros
de la Junta carecierande cohesiónideológica, algunos ni siquiera
eran patriotasy se pasaronen cuantopudieron al enemigoo pro-
curaronescabullirse.

Nos encontramos,por tanto, con una revolución que surge sin
dirigentes,con unarevueltaestrictamentepopularen la quela mayor
parte de quienesvan a situarse a su cabezalo harán cuando ya
haya comenzado.No debemosolvidar que los liberales constituían
una minoría en la Españade 1808 y es lógico que tuviesen sólo
una representaciónreducidaen lasJuntas.El que másadelantesería
llamado«partidoliberal» seirá configurandoy extendiendopor toda
Españaa partir de estasfechas18. Aun así, el papel que jugará en

16 El obispo y el intendenteJacinto Lorenzanacon insultos y violencia, pero
segúnJuanAntonio POSSEtambiénfue el pueblo quien «habíaconducidoa varios
de los máscondecoradosal Consistorio».Memoriasdel cura liberal don Juan Antonio
Posse con su discurso sobre la Constitución de 1812) Madrid, Siglo XXI, 1984,
pp. 110-11l.

17 El término «junta» resultaen ocasionesdemasiadoambiguo,con frecuencia
se utiliza con el significado de reunión, que es lo que se produce en León los
días27,28Y29,reunionesdelos munícipesy autoridades,sin pretensióndeconvertirse
en un órgano establey con el sólo objetivo de calmar las iras populares.Sólo el
30 seconstituyeunaverdaderaJunta.

18 Esto no es obstáculopara que resulte evidenteque en la Españade 1808,
al menosentrelas minoríasdirigentesy cultivadas,la difusión de las ideasilustradas
y los principios liberales era bastanteamplia. ARTOLA lo ha planteadocuando se
refiere al establecimientode la libertad de imprentade jacto tras el levantamiento,
a la multiplicación de impresospolíticos y a reaccionescomo la de la conservadora
Juntagallegapidiendoqueseles pongacoto. Evidentemente,la libertadde expresión
logrará que se extienda aún más, op. cit.) 2000, p. 176. Lluis ROURA ha situado
correctamentela cuestión: «creo que hay que descartarde una vez por todas la
referenciaa la realidadespañolacomo quedandoal margende los procesosde poli-
tización y de transformaciónque generóla Revoluciónfrancesa».«Jacobinosy jaco-
binismo en los primeros momentosde la revolución liberal española»,en ROURA
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lasJuntasprovincialesy en la propia Centralno es en absolutodes-
deñable.En estoinfluye tantola personalidady capacidadintelectual
de muchosde los que abrazanlas ideasrenovadoras,como que sus
propuestasencuentranun terreno abonadoen el amplio deseode
reforma que existe en todo el país. A título de ejemplo podemos
mencionarla actuacióndecisivade Álvaro FlórezEstradaen la Junta
Supremaasturiana-además,la mayoríade los integrantesdel núcleo
depatriotasquepreparóel levantamientodel25 demayosedecantará
porelliberalismo-,el papelde los BertrándeLis y suscolaboradores
en Valencia, del conde de Tilly en Sevilla, de Calvo de Rozas en
Aragóny despuésenla Centralo del vizcondede Quintanillatambién
en la Centraly en unaJuntaleonesaque contó asimismocon cons-
picuosliberalescomo Luis de Sosao Felipe SierraPambley,aunque
su actuaciónpolítica fuese entoncesmenos relevante.En la Junta
turolensenosencontramosaJuanRomeroAlpuentey a IsidoroAnti-
llón. Como veremos,estapresencialiberal en la direccióndel movi-
mientopatriotasereflejaráprontoensusobjetivospolíticos.

El debatesobre la formación de un gobierno central

Ya hemosindicado que es cierto que en las proclamasy docu-
mentosde lasJuntaspredominanideasque podríamosdefinir como
conservadorasy que la recuperaciónde la soberanía,el acto más
revolucionariodel pueblo,el que las legitimaba,espresentadocomo
algoexcepcional,derivadode la ausenciadel Reylegítimoy destinado
a durar sólo lo que lo haga el cautiverio del monarca. De todas
formas, desdeel primer momentolas cosasfueron menosclarasde
lo que pareceny la hegemonía«tradicionalista»presentanotables
fisuras. En la Junta asturianase debatiráen la madrugadadel 25
de mayo la cuestiónde la soberanía.Se habíaconstituidodespués
del triunfo deungolpedemanoorganizadoporuncomitédepatriotas
y segúnlo establecidoen un documentoredactadopor uno de ellos
-el juezprimerode Oviedo,elliberalJoséMaríaGarcíadel Busto-,
quehabíasido titulado Notasde las demandasexpresivasde la voluntad
delpueblode estacapital) fiel intérpretede la de todoslos del Principado)

1 AULINAS, Ll., y CASTELLS, I. (eds.):Revolucióny democracia.El jacobinismoeuropeo,
Madrid, Edicionesdel Orto, 1995,pp. 82-83.
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en el que se planteabala creaciónde unaJunta«con todaslas atri-
bucionesde la Soberaníaque ejerceráen nombrede FernandoVII
mientrasno fuese restituido al trono». Esta frase condujo al mino-
ritario sectorliberal a defenderque la soberaníaresidíasiempreen
el pueblo y le era consustancial,mientras que el sector más con-
servadorsosteníaque estosólo sucedíaoriginariamente.El consenso
se estableceen función de que todos estánde acuerdoen que, al
estar secuestradoel Rey, el pueblo quedabacomo depositariode
la soberaníay la Juntapodíaejercerlaen sunombre.

En cualquier caso, Álvaro Flórez Estradaaprovecharíala pro-
puestade convocarCortesen Oviedo para lograr la aprobaciónde
un documentoque, ahora sí, es rotundamenterevolucionario. La
circular convocandoCortes,que lleva fecha de 13 de junio, afirma
taxativamenteque «la soberaníareside siempreen el pueblo, prin-
cipalmentecuandono existe la personaen que lo haya cedido; y
el consentimientounánimedeunaNaciónautorizatodaslasfunciones
quequieraejercer».El acuerdodelaJuntaasturianaesprobablemente
el más revolucionariode los que jalonanel procesode creacióndel
gobiernocentral. Las Cortes estaríanintegradaspor dos diputados
de cadaprovincia, elegidospor las capitales,con lo que su número
podría ser mayor que el de los integrantesde la JuntaCentral. Los
diputados tendrían plenos poderespara determinaren las Cortes
«cuantotuvierenpor oportuno»19.

AunqueFlórezEstradalogró quelaJuntadelPrincipadoaprobase
un texto claramenteliberal, cuyos planteamientossuperana los de
las restantes,el debateque se desarrollaen toda Españapuso cla-
ramentea la luz que del nuevo gobierno no se esperabasólo una
mejor conducciónde la guerra,sino que se le marcabanclarosobje-
tivos políticos. Podíanser más o menosreformistas,más próximos
o lejanosen el tiempo, segúncadaJuntay la ideologíaque en ella
predominase,pero el procesode formaciónde la JuntaCentraldeja
claro que ni se puededefinir a las Juntascomo homogéneamente
tradicionalistas,ni tampococonsiderarque la revolución estuviese
limitadaala solaorganizacióndela luchacontraun invasorextranjero.

19 La Junta Central, por ejemplo, ordenó realizar eleccionesa Cortes en 32
provincias en 1810. El acuerdode la Junta en ÁLVAREZ VALDÉS, R: Memorias del
levantamientode Asturiasen 1808, Gijón, Silverio CañadaEditor, 1988, pp. 306-307.
SobreestacuestiónCARANTOÑA ÁLVAREZ, F.: op. cit., 1989,pp. 89-91.
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La Junta de Sevilla en unas «prevenciones»dirigidas a las del
resto de España,en pleno debatesobre la formación del gobierno
central, afirma, tras plantarla necesidadde combatir la propaganda
afrancesada:«se cuidaráde hacerentendery persuadira la Nación
que libres, como esperamos,de esta cruel guerra, a que nos han
forzado los franceses,y puestosen tranquilidad, y restituido en el
Trono nuestroRey y SeñorFernandoSéptimo,bajo él y por él se
convocaránlas Cortes, se reformaránlos abusos,y se establecerán
las leyes que el tiempo y la experienciadicten para el público bien
y felicidad; cosasque sabemoshacer los españolessin necesidad
de quevenganlos viles Francesesa enseñárnoslo».El planteamiento
de la Junta es conservador,cierto, pero recoge el temor de que
la reunión de la asambleade Bayona y la propagandareformista
afrancesadallegasena sereficaces,tambiénparececlaroqueel deseo
de convocatoriade Cortesestabaarraigado.

El posteriormanifiestode la Junta sevillana, publicadoel 3 de
agosto,sobrela mismacuestiónesmuy firme en la crítica al Consejo
de Castilla20 y sus pretensionesde influir decisivamenteen la for-
macióndel nuevogobierno,sostienecon decisiónla opciónde crear
unaJuntaCentral,cuyalegitimidademanaríade la delasprovinciales,
y realizauna rotundaafirmaciónde la necesidadde que los militares
sesubordinenal podercivil: «Convencelo mismola necesidadindis-
pensableen toda Nación de un Gobierno civil que atienda a la
felicidad generaldel Reino, y al cual está subordinadoel militar.
La confianzade la Nación,y por consiguientesusfondosy capitales,
necesariamentese apoyan en el gobierno civil. Sin él indispensa-
blementeel militar sólo severíaen la necesidadde usarde violencias
paraadquiriraquellaconfianzaquejamásobtendría,y conseguiraque-
llos capitalesque jamástampocopodría alcanzar,por cuyos medios
vendríaá destruirel bieny dichapública,único fin de todo Gobierno.

20 «El Consejode Castilla, aun legítimo, jamásha convocadolas Cortes. ¿Por
qué pues se le daría esta autoridadque no tiene? ¿Seríaporqueha prestadotodo
su influjo a mudanzastan graves,y sobrelas cualesno tiene poderni competencia
alguna?¿Seríaporquehaobradocontralasleyesfundamentales,paracuyaobservación
y defensafue establecido?¿Seríaporque ha facilitado a los enemigostodos los
medios de usurparel señoríode España,de destruir la sucesiónhereditariade la
Corona [ ...] y ha puesto y reconocidoel trono en manos de un extranjero L..]?
¿Quéconfianzapodría tener la Nación Españolaen un Gobierno,creadopor una
Autoridad nula e ilegal, y ademássospechosapor haber antes cometido acciones
tan horribles,quepuedencalificarsede delitosatrocísimoscontrala Patria?».
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No nos lisonjeemosvanamentecon los Dictadoresde Roma,y otros
Jefesmilitares de las antiguasRepúblicas.Se les pusieronen ellas
restriccionesmuy sabias,y se ciñó á muy brevetiempo su duración.
El peligro con todo del despotismoy de la usurpaciónlos tuvo en
continuos sustos,y los obligó á tomar precaucionesmuy duras, y
queno sufrenni permitenlascostumbresdenuestrostiempos.España
ha aprendidosabiamenteen los siglos pasados.Jamásha conocido
ni establecidoun Dictador militar. Los Jefesmilitares de ella, con
sumagloria del nombre Español,han sido los primerosen abrazar
gustososesteordende cosastan antiguoen Españacomola Monar-
quía. La experienciade nuestrosdías, la confianzade los Pueblos
en las JuntasSupremas,la facilidad y abundanciacon que les han
ofrecidofondos,la lealtadheroicaconquelosJefesmilitaresy ejércitos
las han reconocidoy obedecido,y el feliz éxito hastaahora de su
administracióncivil y de las empresasmilitares que han intentado,
hanpuestoensumaclaridad,y dejadofuerade todadudaestaverdad
fundamental,y la primerade laspolíticas[. ..]».

La Juntaha visto claramenteuno de los peligros que se cernían
sobreel procesopolítico reciénabierto:la dictaduramilitar. Un peligro
más cierto en ese momentoque el que podía representarel des-
prestigiadoConsejoy que podía apoyarseen el deseode búsqueda
de eficacia para derrotar al enemigo. La actuaciónde Cuestaen
septiembrede 1808,o la del marquésde la Romanaal añosiguiente,
sonpruebasde quela amenazaerareal.

A continuaciónseplanteaquiéndebedesignaral nuevogobierno:
«Es por tanto incontestableque es propio y privativo de las Juntas
Supremaselegirlaspersonasquehandecomponerel GobiernoSupre-
mo, comomedioúnicoparaatendery conservarel Reino,cuyadefensa
le confió el Pueblo,y queno podráconseguirsino por esteGobierno
Supremo.[. ..] De aquí, que si en algunaProvinciase ha conservado
sólo el podermilitar, la necesidadabsolutade crearJuntasSupremas
en las cualesresidael poderdel Pueblo,y se excite. Seasu creación
por Cortesparticulares,seapor medio de otros cuerpos,no pueden
dejarde crearseasíparaobtenerel poderlegítimo del Pueblo,como
paraque haya un Gobiernocivil que inspire al Pueblola confianza,
y procedaa la elecciónde las personasque componganel Supremo
Gobierno,que en la actualsituaciónno puedeser legítimo, ni venir
sinodel Pueblooriginariamente»21.

21 Los textosde la Juntasevillanaen DELGADO, S.: Guerra de la Independencia.
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Menosconocido,perono por ello de inferior interés,esel debate
en la Junta de León y Castilla. EstaJunta se había constituido el
11 de julio en León, al incorporarla de estaprovincia a diputados
de Salamanca,Zamora,Valladolid, Ávila y Palencia,y desdeel 27
de julio se establecióen Ponferrada22. ComotodaslasJuntasSupre-
mas,ya sehabíaplanteadocon anterioridada la de León la cuestión
del gobiernocentral, entreotrascosasporquehabíarecibido comu-
nicacionessobre ella de las Juntasde Asturias, Galicia y Badajoz,
pero será el 2 de agosto cuandocomienceun amplio debateque
culminaráal día siguientecon la aprobaciónde la iniciativa de crear
unaJuntaSoberana,integradapor tres representantesde cadaJunta
Supremay sus presidentes,a quienesse sumaríaun diputado por
cadacapitaldeprovinciaquetuvieseo hubiesetenidoJunta.También
se aprobóun documentoexplicandola propuesta,que seríaenviado
al resto de las Juntas.Las reunionesse iniciarían en Lugo, con los
representantesde las Juntasde Castilla, León, Galicia, Asturias y
Extremadura,aunqueel objetivo eraincorporara las de otroslugares
de Españay desplazarel lugar de reunión hacia el centro de la
penínsulacuandola retiradade los franceseslo permitiese.

El proyectode creaciónde un gobiernocentrales especialmente
significativo tanto por el rechazoque expresaal nombramientode
un Regenteo «Lugartenientegeneraldel Reino», como porquecon-
sideraun objetivo de la lucha que libra Españael establecer«una
legislaciónque ponga eternosdiques al despotismo,que excite las
virtudes civiles en todas las clasesy condicionesde los habitantes;
que regenerela agricultura,la industriay el comercio;que arranque
la arbitrariedady las estafasde los tribunales y sus oficinas; que
asegurea los honradosministros la perpetuidaden sus empleosy
los liberte de la humillación; que despojeal SupremoConsejode
la universal tutela y curaduríade las propiedades»,obra legislativa
que sería realizadapor unas Cortes que «se formen de personas,

Proclamas,bandosy combatientes,Madrid, Editora Nacional, 1979, pp. 83-84, 88-89
Y 91-92.

22 A pesarde que Cuestaquiso dar ese rango a la de Valladolid a principios
de junio, nuncaexistió una Juntade Castilla. Seránlos diputadoscastellanosinte-
grantesde esaJunta castellanay leonesalos que, en votación separada,elijan a
los representantesde Castilla en la Central, mientrasque los leonesesdesignarán
a los de su provincia. Salamancay Zamoravotaron con Castilla, mientrasque los
límites del reinode León seentendieroncomolos de la provincia.
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en quieneslas provinciasy los pueblostenganla confianzaque no
han hallado en las autoridadesdel antiguo Gobierno,y que las ha
precisadoa establecerlas SupremasJuntasa quienesobedeceny
respetan».Cortes que además,y esto es lo más importante,«rec-
tifiquen la Constitucióny general legislación en la parte que se precisa
su reforma) para tratar de todo lo concernientea la mayor felicidad
de la Monarquía». Las Cortes seríanconvocadas«sin dilación» por
la Junta Soberana,aunque,eso sí, cuandose produjesela retirada
de los franceses.En cambio, un quehacerinmediato de la nueva
Junta sería nombrar nuevos Consejosque sustituyesena los que
enMadrid actuabanal dictadodel usurpador23.

De hecho, a pesarde las presionesdel gobierno británico, el
Consejode Castilla,personalidadesconservadorasy algunosmandos
militares,lasJuntassemantuvieronfirmes y sacaronadelantela Junta
Central, aunque no pudieron evitar que fuese cuestionadadesde
el mismomomentode su constitución24. No vayaentraren detalles
sobre su procesode creación, bien de,scrito por Artola y que ha
merecido la ya citada monografíade Angel Martínez de Velasco,
pero sí creo interesanteanalizarel debatesobre la convocatoriade
Cortesen el momentode la instalaciónde la Centraly su evolución
ideológica.

La JuntaCentralera fiel reflejo de las que la eligieron. Integrada
por 35 miembros, que representabana 18 reinos o «provincias»,
no necesariamenteJuntas,la ideologíaen ella predominantees bas-
tante conservadora,aunque vagamente reformista. Destaca, sin
embargo,la presenciadeunaminoríaliberal avanzada-conhombres
como Lorenzo Calvo de Rozas o el vizconde de Quintanilla- y
de personalidadesilustradasy reformistas,como Antonio Valdés y,
sobretodo,Javellanos.

Si algo estabaclaro es que la Central había sido creadacomo
un órganoextraordinario.Al igual que las provinciales,era «acons-

23 ADPL. Actas de la Junta Suprema.Libro núm. 2, sesión de 3 de agosto
de 1808.SobrelasJuntasleonesas,MERINO, W.: Losorígenesdel régimenconstitucional
y la resistencialeonesaa Napoleón. La Junta Superior del Reino: 1808-1813, León,
Diputación Provincial de León, s. f. Artículos publicadosen los números69, 70,
71, 72, 73, 74 Y76 de la revistaTierrasde León.

24 Un debateen el que no faltó quien se atrevió a discutir la propia legitimidad
de las Juntas,como fue el casode JuanPÉREZ VILLAAMIL en su Carta sobreel modo
de establecerel Consejo de Regenciadel Reino como arreglo a nuestra Constitución.
ARTOLA, M.: op. cit., 2000,pp. 178-181.
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titucional», no estabaprevistaen las leyes. Por esoel debatesobre
cuándoy cómovolver a la normalidadinstitucional,o cómomodificar
el sistema,va a continuar cuandose constituya.Es bien conocido
que fue Jovellanosquien primero llevó a la Central el debateque
durantemesessehabíadesarrolladoenlasprovincialesy por la propia
opinión pública, planteandodesdeel primer momentola necesidad
de convocarCortes. La propuestallevaba aparejadala creaciónde
un Consejode Regenciaen el que residiría el poder ejecutivo, por
ello su posición ha sido interpretadacomo similar a la de quienes,
desdeuna perspectivaconservadora,queríanel restablecimientodel
sistemainstitucional del Antiguo Régimene incluso definida como
un intentode «desviara la Juntade su trayectoriarevolucionaria»25.

El ilustradogijonésexpusodetalladamentesuopiniónenel «Dic-
tamen sobre la institución del nuevo gobierno» de 7 de octubre
de 1808. Ésta se resumíaen la necesidadde que la Junta Central
nombraseun Consejode Regenciade cinco miembros,que tendría
un mandatolimitado de dos añoscomo máximo26. La designación
del Consejo, que se instalaría el 1 de enero siguiente, debía ser
simultáneaa la convocatoriade Cortespara 1810,cuyareuniónpon-
dría fin a su mandato.Si se considerabanecesario,para limitar la
tentaciónde que la Regenciase convirtieseen un poderautoritario,
podríarenovarseanualmente,de forma total o parcial.Paralelamente,
se estableceríancinco o seisministerios(los existentesmásuno para
ultramar).La creacióndel Consejode Regenciano supondríala diso-
lución de la JuntaCentral, sino su reducción,ya que quedaríainte-
gradapor un diputadopor cadaJuntay se convertiríaen unaJunta
Central de correspondencia,que coordinaríaa las provinciales,con-

25 ARTOLA, M.: op. cit., 2000, p. 213. En este caso coincide con él SUÁREZ,
F.: El procesode convocatoriade Cortes, Pamplona,EUNSA, 1982, p. 18, que ve
a Jovellanoshasta el 22 de abril de 1809 defensor«del secularsistemapolítico
español, cuya asombrosaperfección tanto alabó», y desdeesa fecha, por influjo
de lord Holland, como partidario de cambiar las leyes fundamentales,establecer
un sistemaparlamentariobicameraly opuestoa crearel ConsejodeRegencia.

26 Prefiere un consejode cinco miembrosporque «sobrelos muchos [incon-
venientesy peligros] que lleva naturalmenteconsigo, el gobiernode uno solo, aun
cuandosea el soberanolegítimo, tiene otros más grandesy temibles. Un regente,
depositariode todo el poder, se puedeconvertir fácilmente en un dictador, y un
dictadorse conviertemás fácilmenteen un tirano, sin otra diligencia que prolongar
el tiempo de su dictadura».Memoria en defensade la Junta Central, vol. Il, Apéndice
V, CASO GONZÁLEZ, J. M. (ed.), Oviedo,JuntaGeneraldel Principadode Asturias,
1992,p. 57.
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trolaría a la Regenciay prepararíala reuniónde las Cortesde forma
muy similar a como realmentelo haría la Central en 1809. Entre
las tareasde estasCortes se encontrabala reforma de la Consti-
tución27.

Jovellanos defiendeen 1808 lo mismo que en 1809 o en 1811,
queesnecesarioconvocarunasCortesqueejerzanel poderlegislativo,
dejando el ejecutivo a una Regencia,y que realicen las reformas
necesarias,actualizandounaconstituciónhistóricaque,desdesupun-
to devista,existía,perono seaplicabatotalmentey necesitabacambios
que la adaptasena las necesidadesde la Españade comienzosel
siglo XIX. Esa «reforma constitucional»no sólo suponíarevitalizar
unasCortesrelegadaspor el absolutismoa un papelcasi decorativo,
sino convertirlasen un parlamentobicameral al estilo británico28.

Por supuesto,Jovellanosrechazael principio de soberaníanacional,
pero lo hace precisamentesiguiendo el modelo británico, donde,
a pesarde la revoluciónde 1688y de la existenciade unaseparación
de poderesque fue la que inspiró la formulación de Montesquieu
-tanpresenteen estosescritosde Jovellanos-,el monarcaseguía
siendosoberano.No esningúnsecretoqueJovellanos,comomuchos
ilustradosy liberalesmoderadosde su tiempo,creíaque la soberanía
de la nación era el primer pasohacia la democraciay la anarquía,
el camino hacia el terror. Pero eso no le convierte en «contrarre-

27 «Como es necesarioque en la institución que diere al Consejode Regencia
esta SupremaJunta le prescribalos objetos en que debe ocuparsey los trabajos
que debe preparary presentara la sanción de las Cortes sobre las mejoras que
puedanadmitir nuestraconstitución,legislacióne instrucciónpública,guerra,marina
real, hacienda,etc., y comolos planeso proyectosrelativosa estasreformasdeberán
concebirsey trabajarsepor las personasquenombrare,y queseanlas másentendidas
en cadaramo, y en juntasseparadasque dejaráformadas,serátambiénconveniente
que cada una de estasjuntas sea presididapor un miembro de la Junta de corres-
pondencia,encargadode activarsustrabajosy dirigirlos al grandeobjetodela felicidad
nacional»,op. cit.} p. 64.

28 Así explica la posición que defendióen la comisión de Cortes: «Que si se
consultanla razón y la experiencia,se hallará que la mejor balanzaconstitucional
que se conoce es la división de la representaciónnacional en dos cuerpos: uno
encargadodeproponery hacerlasleyesy otrodereverlas.Queesteúltimo, interpuesto
entre el poderestatuyentey el sancionante,se hallaría tan libre de los deseosy pre-
tensionesde uno y otro, comointeresadoen la conservacióndel ordeny biengeneral,
y endetenerla tendenciade unohaciala democracia,y la del otro haciael despotismo;
y por tanto, no sólo mantendríaentre ambosla armoníay el equilibrio, sino que
seríala mejorgarantíade la constitución»,op. cit.} vol. 1, pp. 188-189.
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volucionario»,ni permite equipararsus concepcionescon las de los
absolutistasque querían establecerun gobierno autoritario29. De
hecho,él mismo abandonarála defensade la creacióndel Consejo
de Regenciacuandocomprendaque se ha convertidoen la bandera
de quienesno quierenconvocarCortes30.

Si algo parecepoco claro es que puedaidentificarsea los defen-
soresde la JuntaCentral frente a la propuestade Jovellanoscomo
«revolucionarios».A esa posturase sumó un reaccionarioFlorida-
blanca, y los mismos vocales que la adoptaronaprobaronen los
primeros mesesde su gestión medidasclaramenteconservadoras.
Al contrario, más bien pareceque cuandola Junta va haciéndose
reformistaescuandocreceenella la influenciadeJovellanos31. Final-
mente,serágraciasal ilustradogijonéscómoLorenzoCalvode Rozas
logrará que salga adelantesu propuestade convocatoriade Cortes
de abril de 1809. Será a partir de esa primaveracuandola Junta
inicie una actividad claramentereformista, que contribuirá decisi-
vamentea prepararla actuaciónde las Cortes.La puestaen marcha
de la «consultaal país»y la creaciónde comisionespara preparar
la labor del futuro parlamento,que incluyen a conspicuosliberales
como Agustín Argüelles,JoaquínLorenzoVillanueva, Juan Nicasio
Gallego, Isidoro Antillón, Antonio RanzRomanilloso Alberto Lista,
son hitos fundamentales.En agostoaprobó un decretoclaramente
liberal derogando«las contribucionesconocidascon el nombre de
alcabalas,cientosy millones»32.

29 En sentidoopuestopareceun tanto excesivoel planteamientode JoséCASO
GONzÁLEZ cuando, tras analizar lo que JOVELLANOS expone en la nota primera a
los apéndicesde la Memoria en defensade la Junta Central, afirma: «consideroque
Jovellanosno se apartaprácticamentede la constituciónde 1812, porque ninguno
de sus principios choca con ninguno de los fundamentalesque él expone, salvo
acasoalgún matiz no significativo». Introducción a JOVELLANOS, op. cz1,} p. LVIII.
De maneramás amplia analizaesta cuestión,incidiendo en la influencia de Mon-
tesquieuen el pensamientode Jovellanos,en V,da y obra de Jovellanos, tomo 2,
El Comercio,Gijón, 1993,pp. 571-81.

30 JOVELLANOS, G. M. de: op. cit.} vol. I, p. 197.
31 JavierVARELA hadestacadola sintoníadeJavellanosconQuintanay la minoría

liberal desdeel comienzode la actividadde la Central:«La verdadesque la decisión
conquedefiendela convocatoriadeCortes,asícomosudeseode reformas,coinciden
con las demandasde los jóvenesliberales. Sólo cuandose trate de concretarlas
"alteraciones"que debían sufrir las "antiguas leyes" apareceránlas divergencias»,
op. cit.} p. 217.

32 FONTANA, ]., Y GARRABOU, R: Guerra y Hacienda} Alicante, Instituto Juan



292 FranciscoCarantoñaAlvarez

En cierto modo,puedeconsideraseque la JuntaCentralredimió
su timidez y conservadurismoal sacaradelantela convocatoriade
Cortes, lo que explica la crecientevirulencia de la oposición reac-
cionaria,protagonizadasobretodo por el Consejoy el «partidofer-
nandino».Fue ella quien abrió la puertaa la verdaderarevolución
liberal y no puedesostenerseque lo hayahechoinconscientemente,
al igual que resulta imposible estableceruna disociaciónentre las
Juntasprovinciales,la Central y las Cortes. Son tres momentosde
un procesoque maduray en el que la corrienteliberal logrará pro-
gresivamenteimponer sus posicionesgracias al descontentogene-
ralizadoconel «despotismo»-encarnadoespecialmenteenel gobier-
no de Godoy- y el unánime deseode reforma. El decreto que
convocaal parlamentoestableceun sistemadeelecciónparala cámara
bajano sólomásrepresentativoqueningunodelosquehastaentonces
hubieseexistido en la historia de España,sino incomparablemente
más participativo que el que se seguíapara elegir la cámarade los
Comunesen Gran Bretaña. Es cierto que se creabauna cámara
altadecarácteraristocrático,pero,siguiendola opinióndeJovellanos,
lo que la Centralestabahaciendoera inclinarsepor la opciónmode-
rada del liberalismo, que a la postresería la dominanteen nuestra
historiacontemporánea.

Circunstanciasimprevistas33 contribuyerona que las Cortesfue-
sen unicamerales,facilitando así el predominio liberal en su seno.
Desdecomienzosde 1810 se desarrollóen Españay sus colonias
un procesoelectoralsin precedentes,que llevó a la elecciónde más
de 300 diputados,de los que 295 se incorporaríana sus debates34.

Gil-Albert, 1986, pp. 46-47. Los autoresdestacanla clara inspiración jovel1anista
del «smithiano»decreto.

33 A. DEROZIERdemostrórotundamentequela teoríaconspirativadela ocultación
deliberadapor parte de Quintanay los liberales del decretoque convocabaa los
privilegiadosesinfundada.Quintanay el naámientodellz'beralúmoen España,Madrid,
Turner, 1978,pp. 555-592.

34 Los trabajosde CHÁVARRI SIDERA, P.: Las elecáonesde diputadosa las Cortes
Generalesy Extraordinarias(1810-1813),Madrid, CentrodeEstudiosConstitucionales,
1988,y BERRUEZO,M. a T.: Lapartlápaclónamericanaenlas CortesdeCádlz(1810-1814),
Madrid, Centrode EstudiosConstitucionales,1986, han despejadolas dudassobre
la elecciónde los diputados.SobreestacuestiónvéasetambiénCARANTOÑA ÁLVAREZ,
F.: «El camino de la libertad: la elecciónde los diputadosde las Cortesde Cádiz»,
en &1VlILLAS VICENTE, J. A. (coord.): La Guerra de la Independencia.Estudios,I, Zara-
goza, Institución Fernandoel Católico, 2001, pp. 579-600. Las conclusionesmás
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Se abría una nueva etapade este período de guerra y revolución
que conduciríaal establecimientodel primer sistemaconstitucional.
Las nuevasCortesacogeríanen su senoa muchosde los miembros
de lasJuntasprovinciales, elegidosno sólo pararepresentarlasa ellas
-teníanderechoa elegir a un diputado cada una-, sino dentro
de los que correspondíana la circunscripciónprovincial. También
aprovecharíanla labor realizadapor la comisioneso «juntas»creadas
por la Central,por ello AgustínArgüellesy Antonio RanzRomanillos
tendríanun papel tan importanteen la elaboracióndel proyectode
constitución35.

Juntas y militares

Anteriormentehemosmencionadoel peligro de dictaduramilitar,
real en un país en el que se había producido un vacío de poder
y queseencontrabaenguerraconunenemigopoderoso.Sinembargo,
lo que a primera vista sorprendeen el procesorevolucionario de
1808, aunqueno tanto si tenemosen cuentala actitud inicial del
ejército ante la intervenciónfrancesa,es la facilidad con que gene-
ralmentelasJuntasse impusierona los militares. Comohemosvisto,
la mayoría de los capitanesgeneralesfueron destituidoso incluso
asesinados,por lo que las Juntasfueron las que nombrarona sus
sustitutos.Por otra parte,crearonejércitosregionales,que exigieron
constituir una nuevaoficialidad, por lo que prodigaronlos ascensos
y nombramientos.Hastaseptiembrede 1808 los militares se subor-
dinaron a las Juntasprovinciales y desdefinales de ese mes a la
Central.Aunquela pérdidade la soberaníapor partede las primeras
aumentólos conflictoslocales,la autoridaddela últimafue reconocida
hastasudesairadofinal.

Cuandoel generalPedroGonzálezde Llamas entró en Madrid
en agostode 1808, tras la retiradadeJosé1, le comunicóal Consejo

significativas,que desmientenla «leyendanegra»con la que los absolutistasprimero
y la historiografíaconservadoradespuéshabíanintentadodeslegitimara las Cortes,
nos indican que de esos295 diputadossólo 49 fueron suplentesy que la mayoría
de ellos seincorporóa lo largo de 1810y 181l.

35 SUÁREZ, F.: op. cit., pp. 239-278.También,Actasdela Comisiónde Constitución
(1811-1813),estudiopreliminarde M.a CristinaDIZ L015, Madrid, Instituto de Estu-
dios Políticos,1976.
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de Castilla el día 13 que asumíainterinamenteel gobiernomilitar
-vacantea causade la huida con los francesesdel capitángeneral
FranciscoJavier Negrete-y le ordenaba«se abstengapor ahora
de dictar providenciaalgunageneralgubernativa,hastaque la Junta
CentralSuprema,que han resueltoformar todaslas de estosreinos,
se halle en ejercicio de sus funciones,o que el Rey Nuestro Señor
tengael libre uso de su soberanaautoridad,y mandelo que fuere
de su agrado».El generalrespondíacon su decisióna unaindicación
de la Juntade Murcia y al sentirdel país,quecondenabala actuación
del Consejodurantelos mesesanteriores,y podíahaberreorganizado
el poder en la capital, pero dependíade una Junta reaccionaria,
la de Valencia,que iba a seruna de las másambiguasen su relación
con el Consejoy estaba,además,en plenalucha interna36. La Junta
le ordenó en oficio de 19 de agostoque se abstuviese«de tomar
resoluciónalguna sobre asuntospolíticos sin orden expresade esta
Junta»,lo que obedecióde inmediato37. La subordinaciónal poder
civil, al queconsiderabalegítimo,nuncafue puestaenduda.

Hubo, sin embargo,dos generalesque se hicieron con el poder
en susrespectivasregiones,aunqueen circunstanciasmuy diferentes.
Me refiero a Palafox en Aragón y a Cuestaen Castilla la Vieja y
León. Los casosson distintos, es cierto que tienen en común el
rasgode que ambosse incorporanal movimiento porqueel pueblo
selo exige-ningunotomó la iniciativa-, peroPalafoxesconvertido
en capitángeneralpor el pueblo amotinado,que había forzado el
encarcelamientodel tenientegeneralGuillelmi, mientrasque Cuesta
estabaal frente de la capitanía.Palafox convocóCortesde Aragón
en Zaragozay en ellas fue elegida una Junta que debía ejercer el
gobierno en unión al capitángeneral.El sitio de la capital por los
francesesy la huidade variosde susmiembrosparecenserlas causas
de que no llegase a funcionar.38 Así, Palafox va a gobernarper-
sonalmenteel reino aragonéstrasel levantamientodel sitio y, aunque
consultóa una junta de personalidades,fue él quien designóa los
representantesdeAragónenla Central.Si biennombróuna«comisión
militar» y una «junta consultiva»,nuncallegó a restableceruna ver-
daderaJuntaprovincial, perosu poderno sufrió contestaciónseria39.

36 ARDIT, M.: op. cit., pp. 143-144.
37 AHN, Consejos,lego 5.519,2.
38 LAFOZ :&\BAZA, H.: op. cit.) p. 100.
39 LAFOZ :&\BAZA, H.: op. cit.) p. 106.
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Cuestava aconocerunasituaciónbastantedistintaensucapitanía.
A pesarde su actitud inicial, logrará consolidarsu poder militar y
controlarla situaciónenValladolid, mientrasque,conBurgosocupada
por los enemigos,se habíanformadoJuntasen las demáscapitales
provinciales.De ellas la de León iba a convertirseen un verdadero
órganode poder autónomo,que por eso bien podemosconsiderar
revolucionario,y seríala que másproblemasiba a crearleal general.
El mariscal Bessieres,que tenía su cuartel generalen Burgos, no
podíapermitir la consolidaciónde un territorio rebeldeen la meseta
norte, ni la organizaciónde un ejército por el capitángeneral,por
eso ordenó un rápido ataquecontra Valladolid, que Cuestainten-
tó frenar, con poco acierto, en Cabezón,localidad situadaa unos
12 km de la capital. La batalla se produjo el día 12 de junio por
la mañana,esamismatardelos francesesocupabanValladolidy Cues-
ta seretirabaa Medinade Rioseco.La pérdidadeValladolid condujo
a Cuestaa plantearsela creaciónde una Junta de Castilla y León
con sedeen algunade las capitaleslibres, siendoLeón la más apro-
piada por su situación y por la fuerza que en la provincia había
tomadoel levantamiento.

El capitán generalpresidió la sesiónde la Junta Supremadel
Reino de León celebradael 23 de junio y planteóla necesidadde
transformarlaen unaJuntade las provinciasque integrabanla capi-
tanía,reduciendo,además,el númerode susmiembros.Cuatrodías
despuésrecibió la Juntaleonesaun oficio queordenabasu disolución
y la instalaciónde otra de 18 miembros,entre los que estaríanlos
diputadosde Valladolid, Palencia,Ávila, Salamanca,Segovia,Soria
y Zamora,y quecontinuaríapresididaporAntonioValdés,quedesde
el 14 de junio encabezabala de León. La Junta acordó, por una-
nimidad,rechazarla ordeny sóloaceptóla inclusiónderepresentantes
de las otrasprovinciasde la capitanía,incorporándose,comoya indi-
camosanteriormente,los de Salamanca,Zamora,Valladolid, Ávila
y Palenciaenjulio. Fueel primerenfrenamientoentrelaJuntaleonesa
y el general;enlos mesessiguientesirían enaumento.

Cuestasufrió una nuevaderrota,más graveque la de Cabezón,
en Medina de Rioseco el 14 de julio. El generaldemostrabaque
era tan autoritario como inepto y su rivalidad con el generalBlake,
que mandabalas tropas gallegas,contribuyó a la derrota española.
León se vio amenazadapor los francesesy la Junta abandonóla
ciudad el 18, parte de sus miembros reanudaríansus sesionesen
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Ponferrada.Allí fue donde la Junta de León y Castilla entró en
contacto con las de Galicia, Asturias y Extremaduray adoptó en
agostoel acuerdode impulsarla creaciónde unaJuntaCentralque
reuniesea representantesde las de todas las provincias españolas.

Un paso previo, a la esperade que las circunstanciasmilitares
permitiesenreunirla Central,seríael establecimientodeunaintegrada
por diputadosde Galicia, Asturias, León, Castilla y Extremadura.
Finalmentesólo pudo realizarsela unión de las Juntasde Galicia
y de León y Castilla porque la de Asturias, aunquellegó a elegir
a cuatrodiputadosparaformar partede la unificada,abandonófinal-
menteel proyecto.La Juntaleonesay castellanaaprobóel «tratado»
de unión el 18 de agostoy eligió a cuatro diputadosleonesesque,
junto con once gallegosy los cuatro castellanos,integraríanla de
los tres reinos. Posteriormentese trasladóa Lugo y allí se reuniría
paralelamentea la otra. La Junta de los tres reinos sólo funcionó
durante unos días, celebrandosu primera sesión el 29 de agosto
y la última el5 de septiembre.

CuestaqueríaquelaJuntaestuviesesubordinadaaél y sededicase
sobretodo a garantizarel abastecimientode su ejército. Se oponía
al contactocon la de Galicia porque quería evitar que sus vocales
quedasenfuerade su jurisdicción,algo queya sucedíaen Ponferrada,
defendidapor el ejército gallego. De hecho, ya había ordenadoel
trasladode la JuntadesdePonferradaa Salamancael 13 de agosto,
recibiendouna respuestanegativa.Más tarde, se enfrentó con ella
sobre la posibilidad de aplicar contribucionesa los habitantesde
Castilla y León y sobre los métodosde reclutamiento,llegando a
decirleéstaal generalqueesenlaJunta«enquienincontestablemente
residentodos los derechosdurantela ausenciade nuestrolegítimo
Soberano,y a quien por lo mismo debenestarsometidostodos los
jefes militares y políticos de Castilla»; más adelantele señalará«el
asombroque le ha causadoel ver que con tanto ahíncose empeña
V. E. en desconoceruna autoridadque, no residiendoen ella, no
puederesidir en personani cuerpo alguno de cuantosexisten en
Castilla [ ...]» y también que «recela al mismo tiempo que algún
error o contraprincipioen materia de política le haya conducidoa
creersesuperiora la Junta L..] sería por cierto muy impropio que
el pueblo llegara a sospecharo traslucir que, menospreciandotoda
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autoridadlegítima, pretendíahacerseel dictador de Castilla»40. La
polémicaincluyó oficios, tanto de la Juntacomo del capitángeneral,
alasJuntasprovincialessubordinadas,enlos quecadaunolesindicaba
que desobedeciesena la otra autoridad.Algunas Juntas,como las
de Ciudad Rodrigo y Salamanca,expresaronsu acatamientoa la
Suprema;otras,como la de Zamora,manifestaronsu desconcierto.

Cuestaobtuvo un apoyo inesperadodel ayuntamientode León
que, mientrasla Junta se trasladabaa Galicia, se rebeló contra su
autoridady nombró una nueva. Las relacionesentre ambasinsti-
tucionesno erandel todo buenasdesdela evacuaciónde la capital
por los francesesa principios de agosto.A las acusacionesde cola-
boracionismocontravariosdelos edileshubo quesumarotrosenfren-
tamientos,como el derivado del cumplimiento de una orden del
Consejode Castillasobrela organizaciónde un actode proclamación
de FernandoVII como Rey de España,que la Junta-comootras
que se mantuvieronfirmes frente al Consejo41_ considerabainne-
cesario,puesya habíasidoproclamado.LaJunta,enun oficio fechado
a 19 de agostoen Ponferrada,acusabaal Consejode cobardíae
indicaba al ayuntamientoque no cumplieselas órdenesde dicho
organismosin su previa autorización.El hecho es que el 30 del
mismo mes la corporaciónde la capital acordó desoír la orden de
la Junta y continuar con la preparacióndel acto, que finalmente
no se celebraríanunca, pero comenzótambién su rebeldíacontra
la Suprema.Un informe, firmado por los procuradoresPedro de
Gaztañagay BernabéBustamante,que fue leído en la sesióndel
30 deagosto,decíaliteralmente:«noalcanzanlos ProcuradoresGene-
rales no sólo los motivos que tenga la que se dice Junta Suprema
de Ponferradaparaquererimpedir un acto de obedienciatan justo
L.. ] sino el por qué se creecon el conceptode Autoridad, de Junta
Suprema,como se titula de los Reinosde León y Castilla. El Ayun-
tamiento de estaciudad es la cabezay aun el cuerpoprincipal de
la Junta Suprema,que a su nombre y de todo el Reino de León

40 ADPL. Actas de la Junta. Libro núm. 3, sesiónde 26 de agostode 1808.
Anteriormentesehabíaenfrentadotambiénconel marquésdePortazgo,quepretendía
recaudardirectamentefondosenAstorgay ordenadoa las autoridadesde esaciudad
que desobedeeíesena los comisionadosde la Junta; éstapidió el amparode Blake,
de quien dependíaese general.Blake disculpó al marquésy dijo que sólo quería
ayudara laJunta.Libro núm. 2, sesionesde 14 y 19 de agostode 1808.

41 Porejemplola de Murcia. AHN, Consejos,lego 5.519,5.
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se erigió en ella con agregaciónde varios socios que tuvo a bien
elegir el pueblo»42. En inteligenciacon su planteamiento,el ayun-
tamientodecidió solicitar a los miembrosde la Juntaque retornasen
a León, lo que supondríaromper el acuerdode fusión con la de
Galicia.

Porfin, el ayuntamientoleonésacordóel6deseptiembreconvocar
a los vocales de la Junta Supremaque estabanen León para el
día siguiente.La reunión del 7 se centró en un oficio del general
Cuesta,recibidoel3, queordenabala disoluciónde la JuntaSuprema
deLeóny Castillay la creaciónde unanueva,consedeen Salamanca.
Los 15 vocales de la Junta que se reunieron el 7 de septiembre
en León acordaron.rechazarla creaciónde una Junta Supremade
León y Castilla en Salamanca«porque no pudiendo establecerse
la existenciade la JuntaGeneralen Burgos,comocabezade Castilla
L..] no pareceregularque León ceda[la capitalidad]a otra ciudad,
queno esde su claseni escabezade Reino»;ademásde constituirse
ellos mismosen Junta Suprema.De esta forma, León se encontró
con dosJuntasSupremasen septiembre,y ambaseligierondiputados
que las representasenen la Junta. A su vez, la Junta de Astorga,
queya habíaordenadoa su diputadoSomozaqueabandonasela Su-
premay retornasea la ciudad, se negó a obedecera las dos que se
reclamaban«supremas»,reconociendosólo la autoridadde Cuesta43.

Anteriormentevimos cómo la JuntaSupremacastellano-leonesa
había elegido en Lugo a los diputados que debían representara
Leóny aCastillaenlaJuntaCentral.Porsuparte,laJuntaconstituida
en la ciudad de León eligió el 9 de septiembreal canónigoRafael
Daniel,futuro «afrancesado»,y al vizcondedeQuintanillaparaformar
partede la mismainstitución. Cuestaordenóla detenciónde Valdés
y el vizcondecuandose trasladabanhaciaMadrid para incorporarse
al nuevoórganode gobiernoespañoly encomendóa la Real Chan-
cillería de Valladolid la elección de los diputadospara la Central.
Su pretensióninicial había sido designarlosél mismo, por lo que
el 23 de agostole propusoa Valdés que fuesenellos dos, a lo que

42 AML, caja81, 100.

43 GARCÍA FUERTES, A.: «La Junta de defensay armamentode Astorga y el
ejército auxiliar británico del generalsir John Moore en la campañade 1808», en
ARMILLAS VICENTE, J. A. (coord.):La Guerrade la Independencia.Estudios)II, Zaragoza,
InstituciónFernandoel Católico,2001,p. 8271.ALONSO, P., Y MANRIQUE, R: Astorga
Heroica, León, 1912,p. 45.
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éste se negó, pues considerabaque la decisión correspondíaa la
Junta44.

La detenciónde Valdés y Quintanilla se produjo el 14 de sep-
tiembreenTardesillasy trasella los diputadosleonesesfueronencar-
celadosen el Alcázar de Segovia.La decisión de Cuestaprovocó
unverdaderoescándalo,los rumoresinicialesle atribuíanla detención
del bailíaValdésy de los diputadoselectosparala Centralde Castilla,
Galicia y León. El condede Floridablancale solicitó el 16 la libertad
de los detenidosy el generalCastaños,que estabaen Madrid, le
dirigió el 18 un escrito -esde suponerque incitado por algunos
de los vocalesque ya habíanllegadoa la capital, ademásde porque
estabasobre aviso de las intencionesgolpistasdel capitán general
de Castilla la Vieja- en el que, ademásde invitarle a liberar a los
arrestados,hacía una defensade la legitimidad de las Juntas:«La
inalterablesumisiónquetodaslasprovinciashantenidoa estasJuntas
y los multiplicadostriunfos que han conseguidonuestrasarmasbajo
sus auspicios pruebanirresistiblementeque su autoridad es y ha
sido útil, necesariay sancionadapor el consentimientouniversalde
los pueblosy de las mismasautoridadespúblicasanteriormentecons-
tituidas». También le advertíacontra la tentacióngolpista por «si
los generalesa quienesestá confiadala fuerza militar paraderrotar
anuestrosenemigossehandehacerindependientes,y aunsuperiores
a la autoridadcivil, procediendopor sí mismoscontra las personas
en quienesreside,no sediga ya de los objetosparalos que searman
los pueblosy se creanlos ejércitosson la defensade FernandoVII,
la independenciay la libertad de España,ni la conservaciónde las
leyes,sinoquesetrataseestablecerunaanarquíamilitar quedespués
de derramartorrentesde sangrenos ha de hacercaeren las manos
de nuestrosenemigosy nos ha de precipitar en el despotismoy
la esclavitud»45.

Castañosle envió el día 20 una copia al Consejo de Castilla
para que interviniese también ante Cuesta,pues el retraso de su
respuestale hacíasospecharquesusgestionesseríaninútiles. El Con-
sejo escribió efectivamentea Cuestael 21, quien ya habíaremitido
su respuestaa Castaños.Esteescritorespondea planteamientospolí-
ticos no sólo radicalmentereaccionarios,sino rotundamentemili-
taristas.No en vano Cuestahabíapropuestoa Castañospoco antes

44 MARTÍNEZDE VELASCO, A.: op. cit.) pp. 170-173.
45 AHN, Consejos,lego 5519,30.
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encabezarun golpede Estadoquedejaríael poderpolítico al Consejo
y el militar a ellos dos y al duque del Infantado46. Cuestainsiste
constantementeenqueestáala esperadela formacióndeunaRegencia
y que no tiene que dar cuentaa nadie de sus actos. Él ha recibido
su mando de FernandoVil y son las demásautoridades,incluidas
la Juntas,las que debensubordinarsea su autoridad:«Aunquecomo
jefe principal y único de las provinciasde Castilla y León no tendría
necesidaddesatisfacersobrelasocurrenciasenel distrito demi mando
a ningún otro gobierno provincial por considerarmeindependiente
de ellos en las actualescircunstanciasy mientrasno hayaun gobierno
generalaRegenciaestablecidaparatoda estamonarquía...». «Desde
que las provinciasde Castillay León cuyo mandose dignó confiarme
la Majestad del Sr. D. Fernandoel Vil desdeluego que subió al
Trono de las EspañasnombrándomeCapitánGeneralse resolvieron
a tomar las armasen defensade su legítimo soberano,de nuestra
SantaReligión y de la Patria contra la invasión y perfidia francesa,
me pusea la cabezade suspatrióticosdeseosy traté de armardichas
provinciasy dirigir susesfuerzos,sin que desdeentonceshayanreco-
nocidoni pretendidootra autoridadque la de su CapitánGeneral»47.

Cuestano sólo «olvida»susvacilacionesiniciales,sino queseatribuye
falazmentela formación de todaslas Juntasde Castilla y León, que
en su opinión siemprele estuvieronsubordinadas.Por supuesto,se
niega a liberar a los detenidos-aclaraque se trata sólo de Valdés,
Quintanillay el capitánde fragataVicenteEulate,sobrinodel primero
y miembrotambiénde la Juntaleonesa-y afirma que los miembros
de la Junta Central deberíanestarcontentosde no tener por com-
pañerosa delincuentes.La mismarespuestadio al Consejo.

La constitución de la Junta Central puso un fin «civilista» al
conflicto. El nuevo órganode gobierno, en el que Valdés contaba
con buenosamigos, ordenóliberar a los detenidosy los acogió en
su seno,a pesarde las protestasdel canónigoDaniel, que se quedó
sin asientoenella. El generalCuestafue destituido48.

46 El día 5, en una junta de generalescelebradaen Madrid, a la que asistieron
Castaños,Gonzálezde Llamas,La Peña,el duquedel Infantadoy el propio Cuesta,
habíapropuestoésteel nombramientodeun generalenjefe, lo quetampococonsiguió.
CondedeTORENO,op. cit., p. 13I.

47 AHN, Consejos,lego 5.519,30.
48 Un relato bastantedetallado del affaire Cuesta,pero basadocasi exclusi-

vamenteen susescritosy sesgadoabsolutamenteen su favor, lo podemosencontrar
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En los añossiguienteshabránuevoscasosde disidenciamilitar,
perolimitadosy con apoyoinsuficienteparaconvertirseen una ame-
naza. Son conocidaslas actuacionesdel condede Montijo, la diso-
lución de la Junta de Asturias en mayo de 1809 por el marqués
dela Romanao el rechazodeBallesterosal nombramientodeWelling-
ton en 1812, pero sólo con el apoyo expresodel Rey triunfará el
primer golpe de Estadode nuestrahistoriacontemporáneaen 1814.
Bien puedeafirmarse,por tanto, que al igual que la ideologíaliberal
se acabaríaimponiendoa los planteamientosreaccionarios,el poder
civil triunfó sobreel militar en estaprimera etapade la revolución
liberal española.Por otra parte, el ejército se transformaríaprofun-
damentegraciasalos ascensospromovidospor lasJuntasy los méritos
de guerra, la incorporaciónde guerrillerosy la transformaciónpor
las Cortes en un ejército nacional y no dinástico. Fue un cambio
tan profundo que resistió a la reacciónde 1814 y le convirtió en
un decisivo protagonistade la revolución en los años posteriores.

en la obra dirigida por el coronel PRIEGO LÓPEZ, J.: Guerra de la Independencia)
1808-1814, vol. nI, Madrid, Servicio Histórico Militar-Editorial San Martín, 1972,
pp. 24-37. En esa obra no sólo se defiende la necesidadde una Regenciay una
autoridad militar centralizadaen 1808, sino que se sostienede forma rotunda la
tesisde la minoría liberal que se «aprovecha»de la reuniónde las Cortesen Cádiz:
«los escasospartidariosde una reforma a fondo de nuestrasinstitucionespolíticas,
que hastaentoncessehabíanmantenidoencubiertos,sevalieronde su circunstancial
predominioen aquel último reducto de nuestraindependencianacionalpara exte-
riorizar e imponersusideales»,p. 36.
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En 1988, Angel Duarte1 hacía un balancedel republicanismo
españolenel queconstatabalaslimitacionesdela historiografíaclásica
para enfrentarseal estudiode este importantemovimiento político
social. Una historiografíademasiadoapegadaal estudiode los pro-
gramasy de la acción de gobiernoen las brevescoyunturasen que
accedieronlos republicanosal podery que, sin embargo,desatendía
otros ámbitoscomoel socialo el cultural. Con todo, comoapuntaba
el mismoDuarte,la excepcióna aquelpanoramala constituíanotros
tantos trabajos de R. Reig y de M. Martí, en los que se incidía
en el análisisdel populismoy en la conquistade la hegemoníasocial
a partir de las estructurasrenovadasdel republicanismourbano.Y
es que, no en vano, los presupuestosteóricos de los que partían
estostrabajosestabanen consonanciacon algunasde las propuestas
apuntadasporDuartey aplicadasporél mismoenunestudiomodélico
sobreel republicanismoenReus2.

Sin dudaeranlas aportacionesmásrelevantesen aquellacoyun-
tura del cambiode década,y que en buenamedidaveníana enlazar
con la renovaciónque la disciplina estaba conociendoen paísesde
nuestro entorno, donde se abogabapor «una historia social de la
política» que diese cuentade las relacionesestablecidasentre los

1 DUARTE, A.: «El republicanismodecimonónico(1868-1910)>>,enHistoria Social,
núm. 1, 1988,pp. 120-126.

2 DUARTE, A.: Possibilistes i federals. Politica i cultura republicanes a Reus
(1874-1899),Reus,1992.

AYER 45 (2002) (1)
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procesospolíticos y las estructurasmaterialesy sociales, incluidas
las ideas,lascreencias,etc.

Sin embargo,el punto de inflexión con la tradicional manera
de interpretarel republicanismose haría plenamentevisible con El
emperadordel Paralelo, libro de JoséÁlvarez Junco en el que sir-
viéndosede disciplinascomola sociología,la antropologíao la misma
psicologíarealizabaun exhaustivoestudiodel líderdel republicanismo
radical y del movimiento al que dio vida y animó, y que a su juicio
alentó la modernizaciónde las estructuraspolíticas en la Barcelona
de comienzosde siglo3.

Perosi el análisisera realmentenovedoso,la tesissobrela natu-
raleza modernizadoradel lerrouxismo sería rápidamentematizada
por PereGabriel,uno de los mejoresconocedoresdel republicanismo
en su vertientepopulary obrera,quien en un breve pero sugerente
estudio sobre casinos,ateneos,escuelaslaicas de inspiraciónrepu-
blicanay demásespaciosde sociabilidadpolítica «no oficial», esta-
blecía una clara línea de continuidad entre las formas asociativas
del Sexenioy lasde la Restauración4.

Una tesis que en buenamedida se estáviendo sancionadapor
losnuevosestudiosqueestánapareciendoparaotrasáreasgeográficas,
que vienena ponerde relieve cómo el Sexeniosuponeya una etapa
en la que el republicanismose dotaráde mediosy formasrealmente
novedosaspara la propagandapolítica y el encuadramientode las
clasespopulares.Esprecisamenteduranteel Sexeniocuandoaparece
lo que se convertirá en uno de los espacioscentralesen la con-
figuración del nuevo modelo político y cultural que adoptaronlos
republicanos:los clubes democráticos,espaciosde convivenciade
la pequeñaburguesíarepublicanay la clase obrera con una clara
dimensiónasociativay un objetivo de aprendizajepolítico que no
pasódesapercibidoparala unani parala otra5.

Erala mismafunción quedesempeñaríandurantela Restauración
casinos,círculosy casasdel pueblo,al actuarcomoinstitucionesbási-

3 ÁLVAREZ JUNCO,]': El Emperadordel Paralelo. Lerrouxy la demagogiapopulista,
Madrid, 1990.

4 GABRIEL, P.: «Sociabilidad obrera y popular y vida política en Cataluña,
1868-1923»,en Bulletin d'Histoire Contemporainede I'Espagne,núms. 17-18, 1993,
pp. 145-156.

5 MORALES MUÑoz, M.: El republicanismoen el siglo XIX. Propagandadoctrinal,
prácticaspolíticasy formasdesociabilidad,Málaga,1999,pp. 158-164.
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casqueservíanparaarticulary mantenerconvida la identidadcolec-
tiva de los republicanos.Una identidad que se sustentabaademás
en la amplia simbologíaformada por banderasy emblemas,cantos
e himnos, gorros frigios, camisasgaribaldinas,brazaletesy gorras
decoradascon las inicialesde la RepúblicaFederaly cuyautilización
como medios de propagandapolítica data igualmentede los años
del Sexenio6• Tambiénrepresentaronuna novedaden el panorama
político del SexeniolasJuventudesrepublicanas:sociedadesque anti-
cipándosea lo que será una práctica generalizadadurantela Res-
tauraciónencuadraránlos sectoresjuvenilesafectosal republicanismo,
que eran los que padecíandirectamenteel peso de las quintas y
quienes,además,estabanexcluidosdel derechoal voto7.

Introduciendosobrela escenapolíticalasreivindicacionessociales
y culturales que más demandabanla pequeñaburguesíaradical y
las clasespopulares,tales como el sufragio universal, la libertad de
imprentay la de asociación,la abolición de los impuestosde con-
sumo..., el republicanismosepresentabacomola antítesis,y también
como la alternativa,de los tradicionalessistemasde representación
política. Precisamenteaquellasreivindicacionesy las movilizaciones
a las quedieronlugar sonalgunosde los factoresquehanfavorecido
la reconsideracióndel republicanismocomo movimiento social a la
luz de las nuevas teorías de la modernización.Gracias a ello, el
republicanismoy la cultura política republicanahan pasadoa con-
vertirse en un elementocentral en la historiografíade los noventa,
destacándoseel relevantepapel que tuvo en la democratizaciónde
las estructuraspolíticas del país al vehicular las aspiracionesde las
clasespopularesy conformarsu identidadcolectiva.

Algo lógico si aceptamosqueel republicanismofue unapropuesta
no sólodeorganizaciónpolítica,sinosobretododecambioy reformas
socialesy de progresocultural. Frenteal proyectomonárquico,defi-
nido por su conservadurismopolítico-socialy el pesode la tradición,
y bajo el que encontrabacobijo una oligarquíaque controlabatodos
los resortesdel podery se oponíaa perdersus privilegios, el repu-
blicanismo tenía como señasde identidad más visibles la libertad

6 FUENTE, G. de la: Los revolucionariosde 1868. Elites y poder en la España
liberal, Madrid, 2000; MORALES MUÑoz, M.: «Cultura política y sociabilidaden la
democraciarepublicana»,en SERRANO GARCÍA, R. (dir.): España, 1868-1874(Nuevos
enfoquessobreel SexenioDemocrático),Valladolid, 2002.

7 MORALES MUÑoz, M.: ibid.
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del individuo, la descentralización,la igualdad política y social, su
carácterlaico, la confianza en el triunfo de la razón sobre oscu-
rantismosy prejuiciosheredados... 8

Tales eran algunos de los valores en los que se sustentabala
cultura republicana,muy permeable,sin embargo,a elementostra-
dicionales9. Una cultura de contenidoseclécticosy compartidoscon
otras corrientespolítico-sociales10, que se nutre particularmentedel
idearioy las formasculturalesnacidascon la Revolucióny la 1 Repú-
blica francesas11, que comienzaa gestarseen nuestro país en los
años cuarenta-cincuentadel siglo XIX 12, Y que se irá configurando
a lo largo de todo el Ochocientosy las primerasdécadasdel Nove-
cientos,en las que se dejaránsentir las consecuenciasde las muta-
ciones de entresiglos13. Una cultura cuyo impulso fundamentallo
recibiría de determinadosmedios intelectualesde la pequeñabur-
guesíaradical14, y cuyosmodosdepensamientoy acciónfuerondifun-

8 PIQUERAS,J A: «Detrásde la política. Repúblicay federaciónen el proceso
revolucionario español»,en PIQUERAS, J A, y CHUST, M. (comps.): Republicanos
y repúblicas en España, Madrid, 1996, pp. 1-43; PÉREZ GARZÓN, J S.: «El repu-
blicanismo,alternativasocialy democráticaen el Estadoliberal», en DRÍA, J (coord.):
Institucionismoy reformasocialenEspaña,Madrid, 2000,pp. 25-37,YSuÁREzCORTINA,
M.: Elgorrofrigio. Liberalismo,Democraciay Republicanismoenla Restauración,Madrid,
2000,pp. 19-24.

9 ÁLVAREZ JUNCO,J: «Losamantesde la libertad: la cultura republicanaespañola
a principios del siglo XX», en TOWNSON, N. (ed.): El republicanismo en España
(1830-1977),Madrid, 1994,pp. 265-292.

10 GABRIEL, P.: «Republicanismopopular,socialismo,anarquismoy culturapolí-
tica obrera en España(1860-1914»>,en PANIAGUA, ]., et al. (eds.): Cultura social
y política en el mundodel trabajo, Valencia,1999,pp. 211-222.

11 CASTRO, D.: «La Revolución Francesay el republicanismo español del
siglo XIX», en BUSQUET, 1. (ed.): Cultura hispánica y Revolución Francesa, Roma,
1990,pp. 147-159.

12 ELORZA, A: «La cultura de la revueltaen el siglo XIX español»,en MAURICE,
J.,etal. (dirs.):Peuple,mouvementouvrier, culturedansl'Espagnecontemporaine.Cultures
populaires,culturesouvrieresenEspagnede 1840el 1936, Saint-Denis,1990,pp. 127-139.

13 SuÁREz CORTINA, M.: «Entre la barricaday el parlamento.La cultura repu-
blicana en la Restauración»,en SuÁREz CORTINA, M. (ed.): La cultura españolade
la Restauración, Santander,1999, pp. 499-523; DUARTE, A: «La esperanzarepu-
blicana», en CRUZ, R, y PÉREZ LEDESMA, M. (eds.): Cultura y movilización en la
Españacontemporánea,Madrid, 1997,pp. 169-199.

14 GABRIEL, P.: «Socialisme,lliurepensamenti cientifisme», en Historia de la
cultura catalana,V, Naturalisme,positivismei catalanisme,1860-1920,Barcelona,1994,
pp. 141-157;MORALES MUÑoz, M.: «Culturay sociabilidadrepublicanasenAndalucía,
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didos desde los años cuarentapor una amplia publicística]5 (pe-
riódicos,catecismos,almanaques,composicionesliterarias...) y desde
el densotejido social formado por sociedadesde socorrosmutuos
y de cooperación,clubes políticos, sociedadescorales, casinos y
círculosinstructivosy recreativos,etc. ]6

Aquellaconsideracióndel republicanismocomomovimientosocial
ha servido también para reinterpretarsobre nuevasbaseslas con-
trovertidasrelacionesentre republicanismoy obrerismo.Unas rela-
cionesque hundensus raícesen el reinadoisabelino; que se man-
tuvieron duranteel Sexenio,duranteel que numerososafiliados y
simpatizantesinternacionalistasparticiparonde un procesode doble
militancia, de un doble compromiso:político, con la Federal,y sin-
dical, conla FRE17, Yqueseacentuaronenlos añosdela Restauración,
tantoen suvertienteurbanacomorural, al participarde un avanzado

1850-1919»,en CASAS SÁNCHEZ,]. L., y DURÁN ALcAlÁ, F. (coords.):El Republicanismo
en la Historia deAndalucía,Priegode Córdoba,2001,pp. 91-94.

15 BREY, G.: «Le discoursd'un journal républicaindansl'Espagnemonarchiste:
El Pueblo, Cadix, 1893-1899»,en GILLI, M. (ed.): L'idée d'Europe, vecteurdes aspi-
rations démocratiques: les idéaux républicains depuis 1848, Besan<.;on-Paris,1994,
pp. 149-158;ELORZA, A: «La IlustraciónRepublicanaFederal(1871-1872).Los temas
de la mentalidadrepublicana»,en La prensa ilustrada en España. Las Ilustraciones,
1850-1920, Iris, Montpellier, 1996, pp. 283-302; LAGUNA PLATERO, A: «La génesis
de la concienciarepublicanaen la Valencia del ochocientos:Satanás»,en PIQUERAS,
]. A, y CHUST, M. (comps.): op. cit., 1996, pp. 97-133;FUENTES, ]. F.: «El mito
del pueblo en los orígenesdel republicanismoespañol:El Huracán (1840-1843)>>,
en Bulletin d'Histoire Contemporainede I'Espagne,núm. 23, 1996, pp. 41-58; CARO
CANCELA, D.: «La creaciónliteraria en la prensaobrera de Jerez»,en Revistade
Historia deJerez,núm. 3,1996,pp. 69-77.

16 RALLE, M.: «La función de la protecciónmutualistaen la construcciónde
una identidad obrera (1870-1910)>>,en CASTILLO, S. (ed.): Solidaridad desdeabajo.
Trabajadores y Socorros Mutuos en la España Contemporánea, Madrid, 1994,
pp. 423-436;CARBONELLI GUBERNA,].: «Los Coros de Clavé. Un ejemplode música
en sociedad»,en Bulletin d'Histoire Contemporainede l'Espagne, núm. 20, 1994,
pp. 68-78; DUARTE, A: «Republicanismoy canto coral en el Reus de finales del
siglo XIX», en ibid., 1994,pp. 94-109;BATALLA] GALIMANY, R: Els casinosrepublicans:
política, cultura i esbarjo.El casinode Rubí, 1884-1939,Barcelona,1999.

17 MORALES MUÑoz, M.: «Entre la Internacionaly el mito de la Federal: los
obrerosespañolesduranteel sexeniodemocrático»,en Bulletin d'Histoire Contem-
poraine de l'Espagne,núms. 17-18, 1993, pp. 125-135;PIQUERAS,]. A: «Detrásde
la política. Repúblicay federaciónen el procesoevolucionarioespañol»,en PIQUERAS,
]. A, y CHUST, M. (comps.):op. cit., 1996,pp. 30-39Y 42; ESPIGADO,G.: La Primera
Repúblicaen Cádiz. Estructurasocial y comportamientopolítico durante 1873, Sevilla,
1993.
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reformismo agrario18. Unas relacionesque fueron apuntadasya en
su momentopor Pere Gabriely sobrecuyo estudioha vuelto recien-
temente,no dudandoen «afirmar la centralidadde la cultura repu-
blicanaenlaselaboracionesespecíficasobreras»19.

Junto al binomio republicanismo-obrerismo,otra de las líneas
de investigaciónseguidases aquélla preocupadapor encontrarla
génesisy las raícesdel republicanismoen el tronco comúndel libe-
ralismodemocrático.Juntoa los nuevostrabajodeAlberto Gil Nova-
les, sin duda alguna el precursoren esta temática,hay que anotar
las aportacionesde A. M.a García Rovira, D. Castro y otras más
recientesquevienena situar el punto de partidadel republicanismo
en la coyuntura revolucionariade los años treinta, y gracias a las
cuales podemosconstatarcómo en sus mismos orígenesel repu-
blicanismopresentaya esatriple dimensiónpolítica, socialy cultural
que mantendrácomo rasgo distintivo hasta los años de la Guerra
Civil 20.

Perofuera de estasaportacionesy de otrastantassobreel Sexe-
nio 21, lo cierto esque la mayorpartede los trabajosse hancentrado
en la Restauración.Una etapa durantecuya primera fase los repu-

18 LÓPEZ ESTUDILLO, A: «Federalismoy obrerismo en Sevilla (1881-1883)>>,
en Actas del JI Congreso de Historia de Andalucía. Andalucía Contemporánea(I1),
Córdoba,1996, pp. 431-440,Y Conflictividadsocial agraria y crisis finisecular. Repu-
blicanismoy anarquismoen Andalucía (1868-1900), Córdoba,2001; CARO CANCELA,
D.: Republicanismoy movimientoobrero. Trebujena(1914-1936),Cádiz,1991;MILLARES
CANTERO, A: «Trabajadoresy republicanosen Las Palmas(1900-1908)>>,Vegueta,
núm. O, 1992, pp. 121-136;POMÉS,J: «Sindicalismorural republicanoen la España
de la Restauración»,en DUARTE, A, y GABRIEL, P. (eds.):op. cit., 2000, pp. 103-133.

19 GABRIEL, P.: «Republicanismopopular,socialismo,anarquismoy cultura polí-
tica obreraen España(1860-1914)>>,en PANIAGUA, J A, et al. (eds.):op. cit., 1999,
p.219.

20 GIL NOVALES, A: «Del liberalismo al republicanismo»,en PIQUERAS, J A,
y CHUST, M. (comps.):op. cit., 1996, pp. 81-95; GARCÍA ROVIRA, A M.a: La revolució
liberal a Espanya i les clasespopulars, Vic, 1989; CASTRO ALFIN, D.: «Orígenesy
primerasetapasdel republicanismoen España»y «Unidosen la adversidad,unidos
en la discordia: el PartidoDemócrata,1849-1868»,en TowNsoN, N. (ed.): op. cit.,
1994, pp. 33-57 Y 59-85, respectivamente;ROMEO MATEO, M. c.: «La sombradel
pasadoy la expectativadel futuro: jacobinos,radicalesy republicanosen la revolución
liberal», en ROURA, L1., y CASTELLS, 1. (eds.):Revolucióny democracia.El jacobinismo
europeo, Madrid, 1995, pp. 107-138; CARO CANCELA, D.: «La impronta jacobina
del liberalismoradical en Andalucía (1820-1873).Una aproximacióndesdela socia-
bilidad política»,en Trocadero,núms.8-9, 1998,pp. 199-221.

21 NAVARRO, E.: «De la esperanzaa la frustraeión,1868-1873»,en TowNsoN,
N. (ed.): op. cit., 1994, pp. 87-112; MORALES MUÑoz, M.: «Reconsideracióndel
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blicanos tuvieron un incontestableprotagonismoen la articulación
de buenapartede las formas de sociabilidadpopulary mesocrática,
comoseharesaltadoenlos trabajosyacitadosdeA. Duarte,P. Gabriel
o M. Morales,que vienena corregir así las interpretacionesclásicas.
Sin embargo, la búsquedapor parte de cada una de las familias
republicanasde espaciospropios, unido a la beligeranciaguberna-
mental, se tradujo políticamenteen una escasapresenciaparlamen-
taria, obligándolesa buscaralianzaselectoralestras la implantación
del sufragiouniversalen 189022.

Más aún cuandolas disensionesinternasque seveníangestando
desdeel Sexenioseacentuaronconel agotamientodel partidofederal
y tras las fallidas uniones republicanasde 1893 y 1903. De esta
manera,la entradaen el nuevo siglo transmutólos marcos orga-
nizativos del republicanismoespañol,que conoció un procesode
transición que le llevaría desde el republicanismode raíces deci-
monónicashastalas nuevasmodalidadesradicaly reformista23. Aun-
que todo ello no fue suficientecomoparaagotarel potencialcultural
de la democraciarepublicana,síqueincidió directamenteenla misma,
al verseen la necesidadde dar respuestaa algunosde los problemas
clavesde la Españade entresiglos.Entre otros, la crisis política que
siguió a la pérdidacolonial de 1898 y la conmociónque provocó;
el alcancedel ideal secularizador;el pesode la cuestiónsocial; las
relacionescon el socialismoo la emergenciade los nacionalismos
periféricos,particularmenteel catalanismo.

y comono podíasermenos,la respuestano fue unívoca.Irrum-
piendo en escenacon una agresivacampañacontra la culpabilidad

Cantón malagueño(1873)>>, en Mélangesde la Casa de Velázquez,t. XXVIII (3),
1992,pp. 7-20;VILCHES GARCÍA,].: «Castelary la repúblicaposible.El republicanismo
del Sexeniorevolucionario, 1868-1874»,en Revistade EstudiosPolíticos, núm. 99,
1998,pp. 133-160.

22 Una apretadasíntesispara esta etapaes la de DARDÉ, c.: «La larga noche
de la Restauración,1875-1900»,en TOWNSON, N. (ed.): op. cit.) 1994, pp. 113-135,
a la que hay que añadir, para Cataluña, las contribucionesde GABRIEL, P.: «El
republicanismomilitante en Cataluña en la primera etapa de la Restauración,
1875-1893»,en PIQUERAS,]. A, Y CHUST, M.: op. cit.) 1996, pp. 163-183;DUARTE,
A: «Los posibilismosrepublicanosy la vida política en la Cataluñade los primeros
años de la Restauración»,en ibid.) 1996, pp. 185-205,y LÓPEz ESTUDILLO, A: «El
republicanismoen la décadade 1890: la reestructuracióndel sistemade partidos»,
en ibid.) 1996,pp. 207-230.

23 SUÁREZ CORTINA, M.: «La quiebradel republicanismohistórico, 1898-1931»,
en TOWNSON, N. (ed.):op. cit.) 1994,pp. 139-163,YEl gorro frigio ... , 2000,pp. 35-59.
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de la monarquíaen la derrotadel 98, a la que le seguiríala resonante
protestapor el procesode Montjuich y la irrupciónde nuevoslíderes,
como Lerroux en Barcelonay Blascoen Valencia,el republicanismo
radical, dirigiéndosea los hijos del pueblo, mantendráun discurso
agresivo, cargadode emotividad, en el que confluyen un regene-
racionismopopularconunaprácticamovilizadorafrecuentey exaltada
y con una organizaciónconsolidaday eficiente24. Rasgostodos ellos
que componíanesa «cultura del motín» que tan activa se mostró
frente al clericalismo25.

Por su parte, la cultura política del reformismo institucionista,
del republicanismode cátedra) descansabasobrela defensadel sistema
parlamentarioy de una democracialiberal que se presentabacomo
complementoalternativo de un orden social y político regido por
la armoníay en abierto contrastecon el conflicto social26. Fue en
este sentido que el viejo tema de la instrucción, entendidacomo
el fundamentode la emancipaciónsocial,serenovóy adquiriónuevas
formas. Si el ideal educativo tomó cuerpo en la Institución Libre
de Enseñanza,el aliento social lo halló en las iniciativas que sus
miembrosdesarrollaronenel terrenode la enseñanzapopular27.

El descréditoque comportó para el poder central la crisis de
1898 hizo emergerigualmentela cuestiónde los nacionalismos,o

24 REIG, R: «Entre la realidady la ilusión: el fenómenoblasquistaen Valencia,
1898-1936»,en TOWNSON,N. (ed.): op. cit., 1994,pp. 395-423,Y«El republicanismo
popular»,enDUARTE, A, y GABRIEL, P. (eds.):op. cit., 2000,pp. 83-102.

25 SuÁREZ CORTINA, M.: «Anticlericalismoy republicanismoen la Restauración,
1874-1898», en Bulletin d'Histoire Contemporainede l'Espagne, núm. 23, 1996,
pp. 59-82, Y «Anticlericalismo,religión y política en la Españade la Restauración»,
enLA PARRA, E., YSUÁREZ CORTINA, M. (eds.):Elanticlericalismoespañolcontemporáneo,
Madrid, 1998, pp. 127-210; CASTRO ALFIN, D.: «Cultura, política y cultura política
en la violencia anticlerical»,en CRUZ, R, Y PÉREZ LEDESMA, M. (eds.):op. cit., 1997,
pp. 69-97; SALOMÓN, M. P.: «Republicanismoy rivalidad con el clero. Movilización
de la protesta anticlerical en Aragón, 1900-1913»,en Studia Histórica, núm. 17,
1999,pp. 211-229.

26 SuÁREz CORTINA, M.: «Reformismolaico y cuestiónsocial en la Españade
la Restauración»,en DRÍA, J. (coord.): Institucionismoy reforma social en España:
el GrupodeOviedo,Madrid,2000,pp. 38-65;ERICE,F.: «Reformismosocial,krausismo
y republicanismo.La cuestión social en Rafael María de Labra», en ibid., 2000,
pp. 79-106.

27 SUAREZ CORTINA, M.: «El republicanismoinstitucionistaen la Restauración»,
en DUARTE, A., y GABRIEL, P. (eds.): op. cit., 2000, pp. 61-81; MORALES MUÑoz,
M.: «Cultura y sociabilidadrepublicanasen Andalucía, 1850-1919»,en CASAS SÁN-
CHEZ, J. L., YDURÁN ALCALÁ, F. (eds.):op. cit., 2001,pp. 124-125.
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lo queeslo mismo,el problemade la articulaciónpolítica del Estado,
que constituíauna de las preocupacionesfundamentalesdel repu-
blicanismo,tantoensuvertientefederalcomoautonomista.Y también
aquí la renovaciónhistoriográficanos permite contar con un buen
númerode trabajosenlos quesehantratadode conjugarlos aspectos
ideológicosy orgánicoscon los socialese incluso culturales.Así, y
junto a las síntesisde De BIas y Beramendi28, existenotras inves-
tigacionesque dan cuentade estaproblemáticaen las diversasrea-
lidades territoriales, incluida España29. Aunque la mayor parte de
la bibliografía está dedicada,como pareceobvio, a Cataluña,ana-
lizándosetanto el discursorepublicanoen torno a conceptoscomo
Nación y Estadocomo susestrategiaspolíticasy sus relacionescon
el catalanismo30.

Tambiénseenfrentaronlos republicanosespañolesduranteestos
años a la posibilidad de establecersobre nuevasbaseslas difíciles
relacionesque venían manteniendocon el PSOE, al formalizarse
la Conjunciónrepublicano-socialistaen el otoñode 1909. Una expe-
riencia no exentade tensionesinternascuyaslíneasbásicashan sido
estudiadas,desdeperspectivasdistintas, por M. SuárezCortina y
A. RoblesEgea31.

28 DE BLAS GUERRERO,A: Tradición republicanay nacionalismoespañol,Madrid,
1991; BERAMENDl, J.: «Republicanismosy nacionalismossubestatalesen España
(1875-1923)>>,enDUARTE, A, y GABRIEL, P. (eds.):op. cit., 2000,pp. 135-161.

29 CASTROPÉREZ,x.: «Républicanismeet nationalismeenGalicejusqu'ala guerre
civile de 1936», en GILLI, M. (ed.): op. cit., 1994, pp. 233-240; JOVER ZAMORA,
J. M.: «FederalismoenEspaña:caray cruzdeunaexperienciahistórica»,enGORTÁZAR,
G. (ed.): Nación y Estadoen la Españaliberal, Madrid, 1994, pp. 105-168;ÁLVAREZ
JUNCO, J.: «El nacionalismoespañolcomo mito movilizador. Cuatro guerras»,en
CRUZ, R, Y PÉREZ LEDESJ\1A, M. (eds.): op. cit., 1997, pp. 35-67, Y Mater dolorosa:
la ideadeEspañaenel siglo XIX, Madrid, 200l.

30 DUARTE, A «Republicanosy nacionalismo.El impacto del catalanismoen
la cultura política republicana», en Historia Contemporánea,núm. 10, 1993,
pp. 157-177;CASTELLS,1., etal.: «Nation,Républiqueet Démocratiedans la formation
et le développementdu modele libéral espagnol: la Catalogneet l'Espagne»,en
GILLI, M. (ed.): op. cit., 1994, pp. 215-232; GABRIEL, P.: «Nació i nacionalismes
del republicanismepopularcatala.El catalanismefederaldel vuitcents»,en SERRANO,
e, y ZIMMERJ\1ANN, M. e (orgs.): Le discours sur la nation en Catalogne aux XIX

et XX siecles, Paris, 1996, y «Catalanismei republicanismefederal del vuitcents»,
enANGUERA, P., et al.: El catalanúmed'esquerres,Girona, 1997.

31 SuÁREz CORTINA, M.: El gorro frigio ... , 2000, pp. 247-251; ROBLES EGEA, A:
«Republicanismoy horizonte europeo», en TOWNSON, N. (ed.): op. cit., 1994,
pp. 293-312.
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Tras el fracaso de este ensayo,el republicanismocaminó a la
deriva entre la derechamonárquicay la izquierda revolucionaria;
entreel empujedelcorporativismoy la competenciadeunossindicatos
y partidos obrerosde crecientepujanza. Las secuelassocialesdel
conflictobélicoy la radicalizacióndelasrelacionesdeclaseno dejaban
lugarparaun partidorepublicanoque aseguraseel equilibrio y repre-
sentaseel interés general, como ha señaladoRamir Reig. La con-
cepciónpolítica del radicalismoestabaacabada,y habríaque esperar
ya hasta1931 para que el republicanismose asentasesobrenuevas
bases32.

Por 10 expuestohastaaquí se puedededucir fácilmente 10 que
es una realidadcomúnmenteaceptadapor quienesse han ocupado
del tema, que no es otra que la complejidaddoctrinal, la pluralidad
política y la segmentaciónterritorial del republicanismoochocentista
a 10 largo de esesiglo escasoque transcurreentre susprimerasfor-
mulaciones,allá por la décadadel Ochocientostreinta, y las dos
primerasdécadasdel sigloxx. Complejidady pluralidadquesederiva,
cuandomenos,detresfactoresbiendefinidos,cualessonsupresencia
como una formación política en cuyo seno conviven tendenciasy
corrienteshastacierto punto antagónicas;su actuaciónen el ámbito
del poderpolítico y, por último, su manifestacióncomo un conjunto
de ideasy actitudes.

Va a ser precisamenteesacomplejidaduna de las causasde la
fragmentacióny dispersiónde los estudios,en los que predominan
como hemosvisto la perspectivaregional y local, y que de alguna
manera se trató de superarcon las compilacionesrealizadaspor
N. Townson,primero, y por J. A. Piquerasy M. Chust, después33.

Dos compilacionesque aunquetienen como centro de interés el
mismo objeto de estudio: el republicanismo,10 abordandesdepre-
supuestosteóricosy metodológicosdistintos.En estesentido,buena
partedelos trabajosreunidosporTownsonsesitúanenla intersección
de la historia de las ideasy de la sociologíahistórica, primandoen

32 REIG, R: «Las alternativasrepublicanasen el períodode entreguerras»,en
PIQUERAS,J. A., y CHUST, M. (comps.):op. cit., 1996,pp. 231-267,Y «Republicanos,
socialistasy anarquistas,¿quérevolución?»,en PANIAGUA, J., et al. (eds.): op. cit.,
1999,pp. 223-242.

33 TOWNSON, N.: El republicanismoen España(1830-1977),Madrid, Alianza Edi-
torial, 1994, y PIQUERAS, J. A., y CHUST, M. (comps.): Republicanosy repúblicasen
España,Madrid, 1996.
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algúncasoexcesivamenteel pesodel discursopolítico sobreel movi-
miento, tal como ocurrecon el capítulodedicadoal Sexeniodemo-
crático. Por el contrario, en los trabajosque componenel volumen
editado por Piquerasy Chust prevalecenlos presupuestosteóricos
propiosdela historiasocialentendidacomo«historiade la sociedad»,
engarzándoseacertadamentelos distintos planosque componenla
realidad: desde los discursoshasta las estrategiasde acción y las
experienciascolectivas;desdelas organizacionesy susbasessociales
hastael universomental.

Unas diferenciasque, lejos de desmerecerel resultado,sirven
para enriquecerel panoramahistoriográfico, dada la complemen-
tariedad de ambos volúmenes.Pues tanto por el tracto temporal
que abarcan: desde 1840 hasta el fin de la dictadura franquista,
la de Townson,y desdelas Cortesde Cádiz hastala II República,
la de Piquerasy Chust;comopor la diversidadtemáticaqueanalizan
(instituciones, organizaciones,mentalidades...), nos permiten una
aproximacióngeneral al republicanismo.Lo que en modo alguno
significaquenosencontremosantesendosestudiosdeconjuntosobre
los republicanosen España.Primero,porqueno eraésala pretensión
de los compiladores,conscientesen el casode Piquerasde la frag-
mentariedaddelos trabajosreunidos;después,porquelas«tradiciones
y variedadeslocales»que se nos proponenson ciertamenteescasas,
apesardequelos editoresdeambosvolúmenesno dejandereconocer
la importanciade las identidadeslocalesenla conformacióndel movi-
mientorepublicano.

Si temporalmentela etapa privilegiada es la Restauración-lo
que en gran medida venía a corregir el desfaseque a finales de
los ochentaapreciabaÁngel Duarte-,geográficamentela mayoría
de los trabajos están dedicadosa Cataluñay al País Valenciano.
y aun cuandoa lo largo de la décadanuevasinvestigacioneshan
comenzadoa sacardel olvido otras experiencias34, el gran ausente
en las compilacionesanterioresha sido el republicanismoandaluz,

34 SÁNCHEZ DE ENCISO,A.: Republicanúmoy republicanosduranteel Sexeniorevo-
lucionario: el casotinerfeño} Las Palmas,1991; LÓPEZ CASIMIRO, F.: Masoneríay repu-
blicanismoen la Baja Extremadura} Badajoz, 1992; FRÍAS CORREDOR,c.: Liberalismo
y republicanúmoen el Alto Aragón. Procesoselectoralesy comportamientospolíticos}
1875-1898} Huesca, 1992; VILLANUEVA HERRERO, J. R: El republicanismoturolense
durante el siglo XIX (l840-1898)} Zaragoza,1993; RADCLIFF, P.: «Política y cultura
republicanaen el Gijón de fin de siglo», en TOWNSON N. (ed.): op. cit.} 1994,
pp. 373-394.
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cuyatradiciónrepublicanaerabienconocida.Paliarenalgunamedida
tal vacío fue el fin expresamenteperseguidopor los responsables
del PatronatoNiceto Alcalá-Zamoray Torres, quienesacabande
dar a la luz un volumen colectivo sobre El Republicanismoen la
Historia deAndalucía35. Un volumenquereúnetrabajosdenaturaleza,
metodologíay resultadosdisparesy en los que se estudian,entre
otros aspectos,la cultura y las propuestaspolíticas, y que junto a
investigacionespreviasy a la edición facsímil del clásico Manolín 36

-consideradopor A. Duarte como un buen exponentede aquella
«esperanzarepublicana»-,nos permitenteneruna visión renovada
y másajustadadel republicanismoandaluz.

Menosinteréstiene parael temaque aquí nos ocupala reciente
compilación realizadapor Ángeles Egido y Mirta Núñez37, funda-
mentalmenteporquelaseditorasremontanel horizontede las «raíces
históricas»del republicanismoespañola la experienciade 1931,con
lo quelos estudiosallí reunidosquedanfueradelos límitestemporales
quenoshemosimpuesto.

De cualquierforma, el vacíoqueen estosmomentossigueobser-
vándosees la falta de un estudiode conjunto, de una síntesisque
nos permita tener una visión coherentedel fenómeno.Conscientes
de esa dificultad y del riesgo que ello comporta,Ángel Duarte y
Pere Gabriel han tratado de determinaren una reciente caracte-
rización aquellos rasgosque a su juicio podrían servir para poner
cierto orden interpretativo, y que en parte me sirven como reca-
pitulaciónparaestaspáginas.En primer lugar, y dandopor sentado
el caráctercentraldela culturarepublicanaenel senodelasizquierdas,
se hacenecesariodestacarla continuidady la amplitud social y geo-
gráfica del republicanismocomo movimiento. Un movimiento que,
atendiendoa las diferenciasdoctrinales, tácticas y sociológicasde
las corrientesque lo componían,podría comprendersemejor a la
luz de la contraposiciónde dos dinámicas,de dos culturas.La repre-
sentadapor un «republicanismoseñor y respetable»,participante
de «una cultura política liberal/progresista,de algún modo oligár-

35 CASAS SÁNCHEZ, J. L., y DURÁN ALCALÁ, F. (coords.): El republicanismoen
la Historia deAndalucía,Priegode Córdoba,2001.

36 BELTRÁN MORALES, E.: Manolín. Leyenda popular, 5.a ed., Córdoba,
Imp. Moderna (ed. facsímil de RUIZ LUQUE, M., y CASAS SÁNCHEZ, J. L.), 1912.

37 EGIDa LEÓN, A, y NÚÑEZ DÍAz-BALART, M. (eds.):El republicanismoespañol.
Raíceshistóricasy perspectivasdefuturo, Madrid, 2001.
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quica», frente a eseotro «republicanismoplebeyoy callejero»que
fundadoen una «culturaliberaVdemocrática»aceptabaal menos«la
posibilidadteóricadeunahegemoníapolíticadelos sectorespopulares
y obreros»38.

Un segundorasgoa consideraressulocalismo.Una«constricción
municipalista»que no sólo no limitó, «sino que en algunoscasos
permitió la expansiónde la cultura cívica en la Españadel primer
tercio del novecientos»,como ocurrió en Coruña39, Gijón, Reus,
Valencia, Alicante... y algunasotras ciudadesrepublicanas. Lo que
enmodoalgunodebeinducirnosaconsiderarel republicanismocomo
un fenómenoexclusivamenteurbano,segúnse constataen aquellos
estudiosenlos queseanalizala componenterural deestemovimiento
en áreasgeográficasy socioculturalestan distintascomo el Penedés,
Rubí, Fraga, Segorbe,Jerez,Écija, Montilla o Antequera,y de los
cualesse desprendeque la cultura política democráticaresultainse-
parabledela tradiciónhistóricade lasmismas,al habersidoescenario
desdelos años centralesdel siglo XIX de algunosde los episodios
másrelevantesenla conformacióndel republicanismo40.

Un tercery último rasgoen el que quisierainsistir es su carácter
opositor: lo que han calificado como la «lógica de la resistencia»,
y queami juicio deberíaservircomopuntodepartidaparaprofundizar
en su análisis mediantela realizaciónde estudios concretossobre
acontecimientosy coyunturaspara los que contamostan sólo con
datosfragmentarios:léase«la oposiciónrepublicanaduranteel Sexe-
nio»; «la resistenciaa los pronunciamientosde 1874»o «la oposición
a las guerrascoloniales».Y ello no sólo reconstruyendolos acon-
tecimientosen sí mismos,sino tambiéndandocuentade los actores
de esaresistencia,de su procedenciasocial y geográfica,de su mili-
tanciaenel radicalismodemocrático.

De estamanerame pareceque podríamosrepensarel republi-
canismodesdenuevasperspectivas.De un lado, porquesaldríandel

38 DUARTE, A, y GABRIEL, P.: «¿Unasola cultura política republicana?,en Ayer,
núm. 39,2000,pp. 17-25.

39 GRANDÍO SEOANE, E., et al.: El ｲ ･ ｰ ｵ ｢ ｬ ｩ ｣ ｡ ｮ ｺ ｾ ｜ ｭ ｯ coruñésen la historia, A Coru-
ña,2001.

40 CASTILLO: «El republicanismoen la modernizaciónde las sociedadesrurales
valencianas:el distrito Chiva-Carlet»,en Espacio,tiempoy forma, 1990, pp. 291-300;
PIQUERAS,J. A: «Introducción: los historiadoresy el republicanismo»,en PIQUERAS,
J. A, y CHUST, M.: op. cit., 1996, p. XXXII; MORALES MUNOZ, M.: «Cultura y
sociabilidadrepublicanasenAndalucía...», 2001.
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olvido esos líderes locales que por el prestigio adquirido se con-
virtieron en los puntos de referenciade un legado que trascendió
tanto los enfrentamientosinternos como las resistenciasexteriores,
y que pasaríanasí a engrosarla nómina ya conocida41. Después,
porquenos ayudaríaa delimitar másnítidamentela «geografía»del
movimiento, con lo que podríamoscomprendermejor el porquéde
la emergenciadel «sentir» republicanoen determinadaszonasy no
enotrasenabril de 1931,por ejemplo.

Junto a ello, y como apuntabaSuárezCortina42, se hacennece-
sariosigualmenteestudiosmonográficossobrela distintascorrientes
que encontrabancobijo bajo la formulación genéricadel republi-
canismo. Unos estudiosque a su juicio podrían arrojar nueva luz
no sólo sobreestemovimientoplural y complejo,sino inclusivesobre
la mismavida políticade la Españade la Restauración.

Contodo,delo queno cabedudaesdequehoyel republicanismo
ocupaun lugar cadavez más importanteen nuestrahistoriografía,
como muestranlos trabajosaquí referidos,y que representanotros
tantoshitos en esedeseopor recuperaruno de los másimportantes
movimientospolítico-socialesdela Españacontemporánea.Un deseo,
el de recuperarel republicanismoy la cultura en la que se fun-
damentaba,que en algunoscasosno escapaa la voluntad, implícita
o expresamentedeclarada,de darle sentidoa estosañosquevivimos
a la luz de los valoresy principios que representala tradición repu-
blicana. Tal cabededucir de las reflexionesde Piquerasen la sutil
introducción con que abre el volumen colectivo coordinadopor él
mismo y por Chust, o de las interrogantesque se hace Duarte en
su recensióndel libro de Townson, y para quien «un análisis de
las actitudesde la izquierdaposcomunistay socialistaen la España
democráticaa la luz dela pervivenciadeciertasactitudesrepublicanas
resultaríailuminadora».Y esque,ahoraquelos investigadoressociales
comenzamosa preocuparnoshistoriográficamentepor el tema de
la ciudadanía,no estáde másrecordarque los rasgosy valoresinhe-

41 BARREIRO, X. L.: Indalecio Annesto.Filósofo, republicano, masón, Universidad
de Santiago, 1991; DARDÉ, c.: «Biografía política de Nicolás Salmerón (C. 1860-
1890)>>,enPIQUERAS,].A., y CHUST, M. (comps.):op. cit., 1996,pp. 135-161;IZQUIER-
DO, S.: PereCoromines,Catarroja,200l.

42 SuÁREZ CORTINA, M.: «La restauración(1875-1900)yel fin del imperio colo-
nial», en SUÁREZ CORTINA, M. (ed.): La restauración,entreel liberalismoy la democracia,
Madrid, 1998,pp. 31-107.
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rentesa la misma, entre ellos la afirmación de la libertad y la par-
ticipación en la vida pública, formabanparte de la cultura política
republicanaochocentista.

Pero además,y frente a quienesarguyensobreel descréditode
los republicanosen base a las experienciasde gobierno de 1873
y 1931, los atinadosanálisis del mismo Piquerasy de Reig vienen
a confirmarnosque, a pesarde su complejidad,el «aprendizajede
la república» se hizo a partir de la propia experiencia:bien «en
la revolución»43, bien cuandolos ciudadanospercibieronla política
y el podercomo algo cercano,como algo tangible44. Esa fue la per-
cepciónque tuvieron las clasespopularesduranteel Sexenio.Muy
distinta por cierto a la que tuvieron durantela Restauración,cuando
a susojos«nadaeraposibleenel marcode lo existente».

43 PIQUERAS,]. A: «Detrásde la política. Repúblicay federaciónen el proceso
revolucionarioespañol»,en PIQUERAS,]. A, y CIlUST (comps.):op. cit.) 1996, p. 1l.

44 REIG, R: «El republicanismopopular»,en DUARTE, A, y GABRIEL, P. (eds.):
op. cit.) 2000,pp. 84-87.
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Enrie Ueelay-DaCal
UniversitatAutónomade Barcelona

Es un tópico remarcarque una profecía que no resulta cierta
se convierte en una metáfora.Pero ¿quéocurre con las metáforas
queefectivamenteresultanproféticas?

En los mesesque han seguidoal atentadomúltiple del 11 de
septiembrede 2001 en los EstadosUnidos se debatesobre si el
ataqueterrorista ha ofrecido unas prefiguracionesde lo que será
la política del siglo XXI. La opinión afirmativa está muy repetida
en los medios de comunicaciónnorteamericanos,que no cesande
repetirqueel 11-Srepresentaun antesy un despuésenlas relaciones
internacionales.Sin embargo,aunqueparezcaunaafirmacióncríptica,
la verdadobvia es que el futuro se inventadesdeel pasadoy ambos
se encuentranen el presente.Dicho más claramente,para mejor
entenderlaspercepcionesactualessobreel porvenir,hayqueescarbar
en los basurerosde la cultura popularpericlitada,dondese pueden
encontrarmuchoselementosconfiguradoresdelasaparentesagudezas
de los comentaristas.

El abrupto fin de la nueva«BelleÉpoque»

En 1991,conla Guerradel Golfo y la caídade la Unión Soviética,
paratodoslos observadoressofisticadossehabíaacabadoel siglo xx.

lUnaprimeraversióncortadeesteartículosepublicóenClío, núm. 1, noviembre
2001,pp. 16 Y 18. Seamplió paraAyer a peticiónde RamónVillares y fue redactada
endiciembrede2001.

AYER 45 (2002) (1)
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Pero los años noventa-sobrecuyo significado como el comienzo
de una«nuevaeconomía»de comunicaciónelectrónicatantosecaca-
reó en su día- resultaronno ser más que una transitoria «Belle
Époque»: una temporadabreve como la que precedióa la Primera
GuerraMundial, un períodode euforia que, por su relativa placidez
en el escenariointernacional,se presentabacomo grato para una
inmediatanostalgiatras su abruptofin. Los terribleseventosde sep-
tiembre de 2001, en especialla gratuita destrucciónde las Torres
Gemelasde NuevaYork, con la casi instantáneahecatombede cerca
de tresmil personas,hancreadoel consensode queesahora cuando
comienzael siglo XXI y quela décadaanteriorha sido la meraantesala
a unos tiempos futuros que presagiancomplicacionesy violencia.

Paradójicamente,estaviolencia, aunqueno prevista,había sido
anunciada.El sentimientoreiteradoante el incendio y hundimiento
de las torresha sido unaespeciede incredulidadonírica: nadiepudo
creerlo que mostrabala televisión (o lo que veíansuspropiosojos,
si erantestigosdirectos).Durantesemanas-incluso todavíahoy-
muchos automáticamentehan esperadoencontrarsecon la silueta
conocidade los gigantescosedificios, comosi su destrucciónhubiera
sido una imagenpasajeramás. Mesesdespués,nuevasfilmaciones,
desdeángulosnuevos,despiertande nuevola mismasensación.«Pa-
recía unapelícula»,dijeron todos,comentariogeneralsobrelas imá-
genesque servíanlas cámarasal mundo entero.Y es cierto. Todos
ya habíamosvisto la catástrofecomoespectáculo}comoentretenimiento.
Setratabade una ficción que los mediosde culturade masashabían
vuelto familiar, quehabíapasadoa formar partedel imaginariocolec-
tivo. Es una representaciónque nos ha acompañadodurantetodas
nuestrasvidas. Pero esta v.ez la catástrofese ha producido en la
realidad.

De inmediato,en las semanasque siguieronal golpe abrumador
y atravésdela devastacióndela guerradeMganistánsehaconstruido
una especiede guión político operativo, que resulta especialmente
comunicativopor la confusióncon la ficción que lo acompaña.Por
esomismo,alo largodelosúltimosmeses,hemosqueridoenvolvernos
de datos,de informacionesprecisas,hastaconcretísimas,con las que
ahuyentarla insinuaciónde irrealidad,dedéja vu, de pasearperdidos
por unaalucinación.El guión tienetresescenas.
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La primera escena:el hundimiento de las torres
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El Antiguo Testamentoestá lleno de las caídasde grandiosas
y arrogantesedificaciones,que con su cimbreantealtura desafiaban
la ley de Dios, desdela torre de Babel hastalas murallasde Jericó.
Asimismo se evocabala destrucciónde ciudadesde abominación
comoSodomay Gomarra2. La fascinaciónconel podery el comercio
propio del hechourbanoy la simultáneadesconfianzaante la urba-
nización corruptorade la sencillezrural han sido sentimientoscru-
zadosa lo largo de toda la Historia. Es una contradicciónque no
ha perdido fuerza, más bien todo lo contrario, en la contempora-
neidad3.

La primera escena,pues, es la destrucciónde Cosmópolis. Este
término del siglo XVII designala interacciónentre urbe y sociedad
que es la civilización, la sociedadtan racional como el esquemade
leyes cósmicasde Newton4. New York es la capital mundial de la
sociedadcivil; es una ciudadque carecede representacióndel poder
estatal;en los últimos doscientosañosno ha tenido función política
algunamás allá de su propia Administraciónmunicipal. Por el con-
trario, encarnala concentraciónde riqueza,el podereconómico,lo
que en el siglo xx ha hechoverticalmente,mediantela construcción
de rascacielos.La famosa«líneadel horizonte»de Manhattan,única
mundialmentepor la impresióncompactade sus torres cívicas, ha
sido una metáforainsistentede una modernizaciónarrasadora,que
podíaseradmiraday envidiadaporpartesiguales.Desdela edificación
del primer auténticorascacielos,el «WoolworthBuilding», en 1913,
se ha especuladocon la caídade estastorres5. La construccióndel
edificio «Empire State»inspiró el ataquecinematográficode King
Kongen 1933.De ahí,la devastacióndela isla seharepetidoincesante
encintatrascintaquebuscabadara supúblicola satisfacciónperversa

2 Génesis,cap. 11, versículos3-9; josué,cap.6; Génesis,cap. 19, versículos24-25.
3 Hay una larga tradición de crítica intelectualantiurbana,con la consiguiente

idealizaciónde lo rural: WHITE, M. L.: El intelectualcontra la ciudad. De Thomas
jeffersona Frank Lloyd Wright (1962), BuenosAires, EdicionesInfinito, 1967; LEES,

A.: Cities Perceived. Urban Society in Europeanand American Thought, 1820-1940,
Manchester,ManchesterUniversityPress,1985.

4 TOULMIN, S.: Cosmopolis. The Hidden Agenda01 Modernity, New York, The
FreePress,1990.

5 HUA'TABLE, A.: El rascacielos.La búsquedade un estilo, Madrid, Nerea, 1988.
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de visualizar un castigoejemplarque no podía concebirsefuera de
la pantalla.Peroha ocurrido.

La segundaescena:la gran conspiración

La segundaescenadel macabroguión de estosdías es la cons-
piración reticular del gran cerebro del mal. Desde el siglo XVIII, la
especulaciónpolítica en Occidenteno ha podido evitar la paranoia,
el contubernioaclaradorquedacoherenciaala nubedeinformaciones
contradictorias.El albadela participaciónpolíticaconlasrevoluciones
norteamericana(1776) y francesa(1789) resultó paramuchosinex-
plicable sin una mano rectora y su explicaciónse escenificósobre
un fondo de grandesconjuras-fueranlos jesuitaso los francma-
sones-que se suponíaeran quienesen verdad dirigían desdelas
sombrasa lasmultitudesaborregadas6.

El romanticismodecimonónicoseencandilóconla ideadefuerzas
secretasque movían a su antojo los hilos ocultos de gobiernosy
revoluciones.Paracomprobarlo,sólo hay que leer una novelacomo
JosephBalsamo(1846),deAlej androDumaspadre,enla queel famoso
novelista francésconvirtió al aventureroocultista Cagliostro, figura
periféricaenlos escándalosdela cortede Luis XVI, enel coordinador
de una supuestaconspiracióneuropeade los «Iluminati» bávaros
y la francmasoneríaque trajo la monumentalconvulsiónfrancesa7.

De formaanáloga,ensuromanceConingsby(1844),el jovenBenjamín
Disraeli -asimismodandy y novelistaantesde su fulgurantecarrera
política- soltó alguna alusión ligera a la influencia oculta de los
judíos en las cortes reales de Europa, con lo que quedaba«de-
mostrada»,y por un autor de ascendentehebraico,la existenciade
una ladina red que detentabael verdaderopoderdetrásde las apa-
riencias8. Es importante remarcarcómo lo que estos autorespre-
sentabancomo ficción divertida, más o menosirónica, pudo leerse
posteriormentecon literalidad) como verdad reveladapor un testi-

6 POLIAKOV, L.: La causalidaddiabólica. Ensayosobreel origende laspersecuciones,
Barcelona,Muchnik, 1982; LEMAIRE, J: Les origines/ranfaisesdel l'antimafonnisme
(1744-1797), Bruxelles,Éditionsde la Universitéde Bruxelles,1985.

7 DUMAS, A.: Mémoirsd'un médecin.]osephBalsamo,Paris,RobertLaffont, 1990.
8 DrsRAELI, B.: Coningsbyor theNewGeneration,Harmondsworth(UK), Penguin,

1983.
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monio autorizado, que debía ser un buen conocedorde lo que
confesaba.

Nada sosprendeque, a continuación,los nacientesserviciosde
información recurrierana tesis complotistaspara manipular mejor
la opiniónconla denunciade las manipulacionesajenas.Así, a finales
del siglo XIX, la policía rusa -en una operacióncuya manchaha
resultadoindeleble-seinventóla patrañade un complotjudío mun-
dial para desacreditarlas izquierdasantizaristas.Éste es el origen
de Los protocolosde los sabiosde Sión) libro que asegurabareunir
las actasde un presuntogobiernosecretoen manosjudíasy exponía
sus siniestrosplanespara el dominio del mundo. Una vez lanzado
el miedo hechoargumento,tomó vida propia: por muchasveces
que se haya demostradoel trucaje de Los protocolos) reaparece
reeditado,traducidoa todoslos idiomas9.

El cine, emociónpura en aparienciaobjetivizada,se entusiasmó,
desdesuscomienzos,conla paranoiadela conspiraciónhecharealidad.
Ello se pudo ver especialmenteen los añostras la PrimeraGuerra
Mundial, cuandoalgunaspelículascrearonescuelaen este sentido,
como Espías (1928), de Fritz Lang (incidentalmentesu primer film
tras Metropolis) de 1926, que ofrecía una inquietantevisión de las
futurasmegalópolis).De ahí en adelante,sepasóde las adaptaciones
cinematográficasde la novela The MysteryofDr. Fu Manchu (1913),
de Sax Rohmer, en los años treinta, a las versionesdel Dr. No y
los siemprereiterativosmalvadosde la serie Bond de Jan Fleming,
empezandoen los añossesenta10. Con independenciade la respon-
sabilidadde OsamaBin Laden,su papelen las sombras,manejando
innumerablesagentesdispuestosa la autoinmolación,ya estabadel
todo escenificadoen la ficción. Peroahoraha ocurrido.

La tercera escena:la amenazade la sectafanática de Oriente

La terceraescenadel siniestroguión de estosdías es el peligro
latentequeentrañael fanatismoorientalpara el mundocivilizado enca-

9 COEN, N.: Warrant for Genocide. The Myth of the ]ewish World-Conspiracy
and the Protocols of the Elders of Zion, New York, Harper & Row, 1969; también
ROMANO, S.: J falsi protocollo. JI «complotto ebraico» da la Russia di Nicola JI a
oggz; Milano, Corbaccío,1992.

lO ROHMER, S.: El misteriosoDr. Fu Manchú (1913), Barcelona,Laertes, 1981.
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bezadopor Occidente.Concretamente,la yzhad)o guerrasantaislámica,
representael temora la cruzadainvertida,ideaqueenla imaginación
cristiana tiene un claro sentido diabólico. Es más, el miedo a una
sectasalvaje y homicida se configuró en la imaginaciónoccidental
como un peligro específicamenteoriental. Y, de hecho, tenía sus
razoneshistóricas.Estemiedo asomaríapor primeravez en la Edad
Mediaconmotivo dela actuacióndelos llamados«asesinos»,adeptos
de la escisiónismailí del Shi'a, en el siglo XI, bajo la dirección del
«Viejo de la montaña»,cuyosatentadosinspiraronpavortanto entre
musulmanescomocruzados11.

Los británicos, por la extensióny geografíade su imperio, se
convirtieronen los principalesoponentesoccidentalesa los impulsos
homicidasorientales,especialmentea partir de la etapacomogober-
nador-generalde Sir William Bentick (1828-1835),bajo cuyo mando
sesuprimióa los «thuggee»,hindúesseguidoresde Kali quemataban
en su honor a los viajeros de carretera12. Con ello quedóasentado
el principio de la superioridadespiritual inglesa (y, por extensión,
europea)ante los «misterios de Oriente». La revuelta antiinglesa
de 1857 en la India, reuniendoa musulmanese hindúes,codificó
la imagen de la traición a conciencia,dirigida con sañacontra los
inocentese indefensos,las mujeresy los niñosde los colonizadores13.

A partir de entoncesy a lo largo del siglo XIX, los británicos,desde
su ascendentemoral, confundieronunosy otros,islámicosy «cafres»
no musulmanes,mirandoa todosconsuspicaciacomoasesinospoten-
ciales. Por añadidura,los británicos fueron los europeosque más
a menudotuvieron que hacerfrente a exaltadasolas de fundamen-
talismo islámico, como la prolongadarevuelta antiegipcia dirigida
en el Sudánpor MuhammadAhmad ibn Abd Allh, autoproclamado
el Mahdi (1885-1898),las resistenciaspopularesmilenaristasenNige-
ria en 1905, o la encabezadaen Somalia contra los inglesespor
MuhammadAbdullah ibn Hasan,el «Mullah loco» (1899-1920)14.

11 LEWIS, B.: The Assassins.A RadicalSectin Islam (1967), New York, Oxford
University Press,1987; BURMAN, E.: Los asesinos.La sectade los guerrerossantosdel
Islam, Barcelona,MartínezRoca,1988.

12 MAY,].: India. A History, London,HarperCollins, 2001,p. 429.
13 MAYER, K. E., y BRYSAC, S. B.: Toumamentof Shadows.The Creat Came

and the Racefor Empire in Central Asia, WashingtonD. e, Counterpoint, 1999,
pp. 137-151.

14 JAMES, L.: The Rise and Fall of the British Empire, London, Abacus, 1995,
pp. 304,331-332,274-279Y283-284.
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En la PrimeraGuerraMundial, los británicostemieronque los
«jóvenesturcos»-estimuladospor sus aliados alemanes-usaran
el poderdel califato que, en el siglo XVI, se habíaarrogadoel sultán
pararealizarla ythadcontrasusfuerzaso posesiones.Efectivamente,
desertorespashtunestrabajaroncon paga germana,un regimiento
de baluchis en la frontera noroestede la India, que se amotinó,
comohizo otra unidaden Singapur,provocandoel pánicodel virrey
enNuevaDehli; véaseenestesentidola conocidanovelaGreenmantle)
de John Buchan (1916)15. De ahí como respuesta,la actividad del
coronel inglés T. E. Lawrence,mejor conocidocomo «Lawrencede
Arabia», quien, en estrecharelación con los hachemitas,la familia
queentoncescontrolabalos lugaressantosislámicos,Mecay Medina,
provocódurantela contiendauna «rebelionárabe»contralos turcos
que ayudóa destruiral poderotomano16. Acabadala Gran Guerra,
las aprensionesbritánicassiguieronen pie en la India, ya que, con
el movimiento«Khalifat» de 1918 a 1924, los musulmanesdel sub-
continentese coaligaronen defensadel califato, cuya supresiónse
temía con motivo de los cambiosocurridoscon la derrotade Tur-
quía17.

El dirigente nacionalistaturco Mustafá Kemal -el futuro Ata-
türk- abolió el califato en 1924 y se lanzó a una secularización
radical de su sociedad,destruyendosus rasgosislámicos más evi-
dentes,desdeel alfabeto árabe o el velo femenino hasta las fun-
dacionesislamistasy sufíes,paraedificar una sociedadcivil en apa-
rienciacomparablea la europea.La autoafirmaciónnacionalista,auto-
ritaria y estatistade la Turquía kemalista se convirtió en modelo
paralos regímenesde OrienteMedio que, al estilo de Atatürk, aspi-
rabanamodernizarsussociedadesal estilooccidental18. En tal sentido,
la evolucióndela regiónenlasdécadassiguientes,la evoluciónpolítica
del mundoislámicoparecióseguirunapautade «nacionalismosocia-
lista» o «nacionalsocialista»que, aunquedisgustaraa los británicos
y francesesque dominabanla región en la posguerra,tras 1919,
les eracomprensibleencuantopodíanreducirlaa esquemaspolíticos

15 Ibid., pp. 359-360; BUCHAN, ].: Greenmantle(1916), Ware (Herts., UK),
Wordsworth,1994.

16 LAWRENCE, T. E.: Rebeliónen el desierto (1927), Barcelona,Juventud,1977.
17 NIEMELJER, A. c.: The Khalt/at Movementin India, 1919-1924,Den Haag,

MartinusNijhoff, 1972.
18 SAYID, B. S.: A FundamentalFear, London,Zed Books,1997,cap.3.
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familiares19. Así, en su último intento de control en 1956, con el
ataqueanglo-francése israelí a Egipto, los inglesespodíanasegurar
que Nassererael equivalenteideológicode Hitler 20

. Por otra parte,
hundido el Imperio británico en el conflicto de Suez, los Estados
Unidosheredaronplenamenteel vilipendio antiímperialistaque,des-
de mediadosdel siglo XIX hasta 1945, había encontradoen Gran
Bretaña,como indiscutiblepotenciamundial, su blancopreferido21.

La ofensiva terrorista palestinaen los años sesentay setenta,
destruyendoaviones civiles de pasajeros(alguno en vuelo), hizo
reaparecerlos viejos fantasmas22. Asimismo, la revolución iraníde
1979 demostróque el ascendienteque las ideologíasoccidentales
habíanmantenidoen la política islámicatocabaa su fin. Una buena
muestrade la sorpresaque comportó el jomeinismo fue el hecho
de que su triunfo fue literalmenteel único desenlaceno previsto
por los especialistas23. Tanacostumbradaestabala opiniónoccidental
a la noción del progresopor etapas,esquemaperfeccionadopor
el marxismo-leninismo,que el jomeinismoparecíaser una inversión
moral de ese ideal revolucionario anunciadopor los bolcheviques
y, por lo tanto, incomprensible.No fue hasta que, en el verano
de 1980y comocoincidenciainmediata,enla Poloniadel «socialismo
real» surgió un movimientoobrerocatólico opuestoal llamado«Es-
tado de los Trabajadores»que la nuevacircunstanciahizo algo creí-
ble24. El rematevisible vino con la retiradasoviéticade Mganistán
en 1989.

En gran medida,toda la radicalizacióndel Islam que ha venido
enlos añosochenta-vinculadaa las frustracionespolíticasy sociales

19 KEDOURlE, E.: Politics in the Middle East, Oxford, Oxford University Press,
1992,cap.5.

20 LLOYD, S.: Suez,1956, London,Hodder& Stoughton,1980.
21 KOEBNER, R, y SCHMID, H.: Imperialism. TheStoryandSignificanceofa Political

Word, 1840-1960,Cambridge(UK), CambridgeUniversityPress,1965.
22 KrDDER, R M.: «Why Modern Terrorism: Three CausesSpringing from the

Seedsof the 1960s»,en KEGLEY, C. W., ]r.: International Terrorism. Characteristics.
Causes,Control, New York, St. Martin's Press,1990,pp. 135-138;GEARTY, c.: Terror,
London,Faber& Faber,1991,caps.4-5.

23 Como muestra:HALLIDAY, F.: Iran: Dictatorshipand Development,Harmonds-
worth (UK), Penguin,1979.

24 TAHERl, A.: The Spirit ofAllah. Khomeniand the Islamic Revolution,London,
Hutchinson, 1985; BAKHASH, S.: The Reign of the Ayatollahs. Iran and the Islamic
Revolution, New York, Basic Books, 1986; ACHERSON, N.: The Polish August. The
SelfLimitingRevolution,Harmondsworth(UK), Penguin,1981.
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que el desarrollo provoca en sociedadestradicionales-, y que ha
afectadoa paísesislámicos (como el Líbano o Argelia, por citar los
casosmásespectaculares)másqueaoccidentales,haresultadoincom-
prensiblepara todos en Occidente,menospara los más dedicados
especialistas25. Y esta incomprensiónha dado lugar a todo género
de novelasy películasque reflejanuna secularamenazaislámicaque
-porencimade las evidentesenemistades-confundeshiítasy sun-
níes,nacionalsocialistasy fundamentalistasenunagrantrama.

Además,estenuevoradicalismocreyenteparecíaliteralmenteper-
versoantelos tranquilosvaloresde la toleranciaseculary humanista
propios de la modernidad.Para entenderla corriente se ha gene-
ralizado, desdeel inglés, un término, «fundamentalismo»,que ya
indicaba con despreciolas corrientesmás literalistas y cerradasal
progresodel protestantismo:así, el purismomusulmánse ha enten-
dido como el equivalentede una tozudaperversidadantiprogresista
dentrodel propio cristianismo.Destructoresde imágenes,los extre-
mistas islámicos (por mucho que tuvieran el ejemplo anterior de
los iconoclastasbizantinos) parecieronsiempre despreciar,con su
fervor, el sentidoacumulativo,hastasincrético,quea partir de Cons-
tantino ha legitimado la tradición cristiana latina. Así, con la pul-
verizaciónespectaculardelos BudasdeBamiyán,los talibanesafganos
anunciaronsu despreciopor el historicismo sobre el que se basa
todala doctrinaoccidentalderespetoalasopinionesajenas.Después,
con el atentadoa las torres neoyorquinas,ha parecido ocurrir el
reflujo anticipadodurantetantotiempo,el primergolpedel supuesto
«choquede civilizaciones»que tiene lugar en el centro del mundo
occidentaly no ensuperiferia26.

25 La formulación clásica -y muy optimista- del argumentode los costes
de la «modernización»en una sociedad«tradicional»es: LERNER, D. (with PEVSNER,
1. W.): The Passing of Traditional Society. Modernizing the Middle East) Glencoe
(Ill.), FreePress,1958; parael discursoislamistadirigido contralos regímenesárabes
«nacionalsocialistas»:TIBI, B.: La conspiración.El traumadela política árabe) Barcelona,
Herder,1996;KE,PEL, G.: Faraón y el Profeta) Barcelona,Muchnik, 1988.

26 HUNTINGTON, S. M.: The Clash of Civilizations and the Remakingof World
Order) London,Touchstone,1998.
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La globalizacióndel consumo,mediante el consumo
de fantasías

A la vista del guión histórico con sus tres escenas,la primera
conclusiónes evidentey nada trivial, aunquepuedaparecerlo: los
terroristas también van al cine. Así, quieran o no, han diseñadosu
desafío. Por muy islámicos y fundamentalistasque se proclamen,
los sueñosy las pesadillasde la modernidadles afectantanto como
a susvíctimas,puedeque más.Aunquedigan rechazarlas imágenes
grabadaspor blasfemas,dependende ellas.Promuevenun escenario
político en el cual no se distingue entre la luminosa fantasíacla-
rificadora y la percepcióncomplejay contradictoriade la realidad,
sometidaa puntosde vista encontradose interpretacionesdiversas.
Hanqueridoleerconasombrosaliteralidadlasmetáforasdela ficticia
visión del mundo, resumende imágeneshistóricas múltiples, con
el quela «industriade sueños»complacea susaudiencias.

¿Quéhacemos,por tanto, con todasestasmetáforas?La comu-
nicaciónde masasse componede un númeroconsiderable,aunque
limitado, de estereotiposde ficción que evocanlas postrimerías,el
apocalipsiso el quiliasmo: la destrucciónde lo viejo, gastadoo per-
verso,el renacimientoo resurrecciónaunmundonuevo,seael paraído
terrenalo el transportecelestial27. La tradición occidental,cristiana
aunqueseade modo vergonzante,recoge,con el europocentrismo,
entendidocomo buenoe ilustrado, todoslos papelesancestralesdel
malvado. El hecho de que solamentehaya una treintena larga de
guionesposibles,ya que las combinacioneshumanas tienenlímite
estricto,probablementesignificaquesolamentehayun númerodado,
máso menosparecido,de escenificacioneso decorados,aunpasando
al terreno mágico u onírico de la imaginación absoluta,del todo
contrafactual28. Dicho de otra manera,se puedencomunicardatos
y, en consecuencia,información práctica, material, o se ofrece la
imaginaciónmássencilla,quees,ensuesencia,religiosa.

Lasmetáforasquefundamentantodonuestronegociodela comu-
nicación,desdelos anuncioscomercialeshastalas altisonantesdecla-

27 Tomo las categoríasde BAUMGARTNER, F. ].: Longingfor the End. A History
ofMillennialism in WesternCivilization, NewYork, Sto Martin'sPress,1999.

28 POLTI, G.: The Thirty-Six Dramatie Situations (1921), Bastan,The Writer,
Inc., 1977.
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racionespolíticas, por tanto, vienencargadascon contenidosde los
que no somos plenamenteconscientes,o, peor, de ideas que, al
sernasculturalmentefamiliares y por tanto invisibles, no nos «to-
mamosen serio». El problemaes que su traduccióna otros espec-
tadores,conotrasmentalidades,generatodaunaespeciedemensajes
sintéticose inesperados,cuyo sentidoes sometidoa relecturascom-
pletamentesorpresivasen su punto de origen. En el mundo pre-
globalizado,inclusotanrecientecomoenlos añosochentadel siglo:xx,
las distanciastodavíagarantizabanla despreocupación.Hoy no.

Así, la destrucciónde las torres el 11 de septiembreresultaser
la primeraconstatacióndel sentidointeractivode la mundialización,
en la cual las informacionesse cruzany se mezclanen todasdirec-
ciones,produciendoretroalimentacionesnegativas.No estan sencillo
como se soñó, en nuestra«Belle Époque»,todavía tan cercana,en
la que el mercadoglobal y electrónicoera concebidocomo una dis-
tribución casi unidireccional desde centros de desarrollo a zonas
receptoras.Descubrimoscon sorpresaque los mensajesemitidos,
quecombinandemanerajugetonay subliminalpercepcionesreligiosas
o esquemasmorales, demostrablementepuedenser recibidos con
literalidad) al menosentrealgunasminoríasya capacesde responder.
Así, muchos de los posibles diálogos transculturalesresultan sen-
cillamentesin sentido,pero igualmentecon potencialcomunicativo.
El problemade fondo no tiene solución,ya que no se puedeparar
la emisión metafóricasobre la que se fundamentatodo el negocio
de las comunicacionesenel mundoposindustrial.Peortodavía,como
pareceindicar la absolutaconvicción moral de la «guerracontra el
terrorismo»de los norteamericanos,tras su éxito en Mganistán,los
roles codificados se hacenextraordinariamentedifíciles de evadir.

Por todo ello, podemosesperarver las consecuenciasfunestas
de másmetáforascruzadas,en un mundoen el cual, cadavez más,
todos tienen derechoa opinar. La sorpresafinal es que el famoso
«choquede civilizaciones»,en la medidaen que ocurre,es privado,
de individuos o de grupos reducidos,capacessin embargode res-
ponderdesdesu especialsentido de interpretaciónde un mensaje
que,originalmente,no iba dirigido a ellos.
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